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CAPITULO I
I N T R O O Ü C C I O N
Para desterrar de una vez semejantes opiniones, solo 
propondré la Sociedad a Vuestra Alteza que se ceigne 
promover el estudio de la economia civil, ciencia 
que ensefU A combinar el interés publico con el in­
dividual, j 1 establecer, el poder y la fuerza de 
los imperios sobre la fortuna de sus individuos; que 
considerando la agricultura, la industria y el co— 
mercio con relacidn é estos objetos, fija la estiiu 





Esta investigacién trata de aportar resultados que pemltan avanzar en 
la interpretaciôn del papel de la agricultura en el crecimiento econémico espaüol.
la hipôtesis de partida consiste en comprobar si en la actualidad se ha agotado la
capacidad de financiacién del sector agrario espaRol debido al avance del proceso 
de modernizacién y â la creciente integraciôn de la agricultura en la economia que
este proceso supone. Se trata pues de determinar a partir de que momenta la agri­
cultura presents una necesidad de financiacién precedents del resto del sistema - 
econémico para continuar realizando sus inversiones y mejorar asf su eficacla pro­
ductive .
Para analizar las causas de este canbio es necesario profundizar en la 
ezplicaclôn de las principales corrientes intersectoriales de transferencias de re 
cursos econémicos. Las transferencias brutas de recursos invertibles procédantes 
de la agricultura consisten en pages de impuestos, transvase de ahorro voluntario 
y rentas e intereses pagados por los agricultores a sujetos econémicos ajenos al 
sector. Estas salidas tienen que compararse con las entradas de recursos proceden 
tes del resto de la economia taies como: Inversiones privadas en agricultura reali 
zadas por los sectores no agrarios, gasto pûblico en agricultura e ingresos recibi 
dos por las famlllas de los agricultores procédantes del sector no agrario. Real- 
mente las salidas de recursos tienen generalmente como elemento compensador mâs - 
importante los gastos del gobiemo que pueden materializarse en subvenciones al ti 
po de interés de los crédltos agrarios, subvenciones a los consumos intermedios - 
comprados fuera del sector, inversiones en infraestructura rural y la creacién de 
bienes pûblicos medlante actividades taies como la investigacién y la extension - 
agrarias.
A estos flujos financieros intersectoriales hay que afladir las transfe 
rencias invisibles de recursos producidas como consecuencia de la alteracién de - 
los términos de intercambio de los productos agrarios. Estas transferencias de ren
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ta provocadas por los cambios en la estructura de precios relatives pueden alcan- 
zar volûmenes muy importantes, especialmente en los périodes de altas tasas de - 
inflacién.
Para interpreter el significado de las transferencias de renta via - 
precios es necesario relaclonarlas con las mejoras de productividad global conse- 
gmdas por cada sector. Las ganancias de productividad global conservadas en el —  
sector, junto con la evolucién de los precios relatives,permiten explicar las ta­
sas de crecimiento del valor aHadido. El incremento del valor aMadido del sector 
marca a su vez el ritmo de variacién de la remuneraclén de los factores primarios 
de la produccién, este es, condiciona la evolucién de la remuneraclén del trabajo 
y el excedente de explotacién. Se puede decir por tanto que hay un reparte extra- 
sectorial y un reparte intrasectorial del valor de las ganancias de productividad 
consegmdas por el sector como consecuencia del juego de los precios relatives.
En este trabajo se analizaran las relaciones entre los cambios en la 
estructura de precios relatives, productividad, rentabilidad y capacidad de finan 
ciacién de la agriculture espadola en los ultimes aüos. Se trati , por tanto, de 
plantear el anélisis desde una doble perspective: el camblo que expérimenta el pa 
pel de la agricultura a medida que avanza el proceso de crecimiento econémico co­
mo auminlstradora de recursos para financiar las inversiones de otros sectores, 
por un lado, y por otro, los efectos que esta transformacién tiene sobre la evolu 
cién de la remuneraclén de los factores porductivos del proplo sector agrario.
En la Introduccién se exponen de forma esquem&tica los principales —  
antécédentes de este trabajo, los problemas metodolégicos y las fuentes estadlsti 
cas utilizadas. Igualmente se pone de relieve la necesidad de alcanzar un compre­
mise entre la exigencia de emplear los métodos de anélisis mas adecuados y riguro 
SOS, y las deficiencies e inadecuacién a estos fines que frecuentemente presents 
la informacién estadfstica disponible.
A continuacién, en el capitule segundo, se sintetizan las principales
fcransfomiaciones del sector agrario desde los afios cuarenta con el fin de situar - 
la ciiantificacion de las relaciones que se describen en su perspectiva histôrica.
Se abordan las influencias de las medidas de politics agraria encaminadas a lograr 
el autoabastecimiento alimenticio y las repercusiones del cambio de signo en el - 
saldo de la balanza conercial agraria como elementos explicatives de la evolucion 
de los precios agrarios, seAalando asimismo el importante papel del crecimiento de 
los rendimientos fisicos logrados por la agricultura.
En tercer lugar, se realiza una estimacidn de las transferencias de —  
renta via precios para los aHos comprendidos entre 1955 y 1975 con un nivel de de- 
sagregacion de la economia en diecinueve sectores. Para el sector agrario se pro­
longe la serie hasta 1980 con los deflactores base 1964. Para dar una vision mas 
compléta de los cambios en la estructura intersectorial de precios relatives du­
rante la crisis economica,se repite el c&lculo de las transferencias de renta via 
precios, con los deflactores base 1970 de la serie revisada del INE, para el perio 
do 1970-80.
Los resultados alcanzados ponen de manifiesto el importante papel que 
han jugado las transferencias de renta via precios desde el sector agrario al res 
to de la economia,a pesar de su reducido tamaRo durante la crisis economics por 
el fuerte deterioro de la relaciôn real de intercambio de los productos agrarios.
Estos resultados se relacionan en el cuarto capltulo con las estimacio 
nés de la evolucion a largo plazo de la productividad y rentabilidad agregadas —  
del sector agrario, integrândolas en un anélisis del reparto intrasectorial y extra 
sectorial del valor de las ganancias de productividad conseguidas por la agricul­
tura como consecuencia de las alteraciones en las relaciones de precios de los con 
sumos intermedios. La remuneraclén de consumos primarios y los precios del producto 
final agrario. Una vez calculada la evolucion de la productividad y rentabilidad 
agregadas del sector,se utilizan para compararlas con la variaciôn de estas nismas 
magnitudes en el conjunto de la economia espaRola.
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En el capltulo quintu se lleva a cabo un estudio particularizado para 
cada une de los principales productos agricoles y ganaderos, buscando determinar 
las alteraciones introducidas en el ingreso real de los agricultores como resulta- 
do de los efectos combinados de los cambios en los precios y los rendimientos fi­
sicos .
Esta vision sobre la evolucién de los ingresos se compléta con algunos 
ejemplos ilustrativos de los efectos conjuntos de las alteraciones de la estructu 
ra de costes e ingresos en el excedente de explotacién de los agricultores.
En el capltulo sexto se aborda la estimacién de la capacidad de finan- 
ciacién del sector agrario en la década de los setenta. Los resultados confirman 
el signo negative de esta magnitud, es decir, la creciente necesidad de financia- 
clén del sector agrario, reflejo del estrangulamiento progresivo de su capacidad - 
para generar un ahorro excedente como consecuencia del deterioro de la rentabili­
dad agraria. Las transferencias de recursos hacia la agricultura,realizadas a tra 
vés de la Seguridad Social y las subvenciones al tipo de interés de crédites, as! 
como los cambios en su origen institucional, son también considerados en esta par 
te.
Por ultimo, en el capltulo séptimo, se resumen las principales concluslo 
nés obtenidaa a lo largo del trabajo relacionéndolas entre si.
- ANTECEDENTES, WETODOLOOIA Y FUENTES ESTADISTICAS.
El objeto del estudio es contribuir a "determinar las oportunidades - 
de crecimiento econémico ofrecidas por la agricultura" (1), sin partir de unos su 
puestos aprloristicos basados en teorias de carécter general, sino tratando, me- 
diante la cuantificacién de las relaciones que se describen, de comprobar en qué 
medida los hechos argumentan en favor, o en contra, de las hipétesis que se plan- 
tean. El énfasis en el anélisis de los hechos "reales" tal como sucedieron requie 
re una atencién especial a la eleocién de las teorias que nos permiten lograr —
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unon resultados mâs fructiferos en este acercamiento a la realidad.
A pesar de la ingente bibliografla sobre los problemas del desarrollo 
y, mâs concretamente, sobre la funcion de la agricultura en el proceso de indus- 
trializaciân, no résulta fâcil conjugar la necesidad de disponer de proposiciones 
teoricas susceptibles de ser contrastadas, con las limitaciones de las fuentes —  
estadisticas disponibles para poder llegar a establecer conclusiones minimamente 
rigurosas y relevantes. Es mâs, como seUalan B.F. Johnston y P. Kilby "el estudio 
de enlaces variables entre la economia agricole y la industria en la etapa inicial 
del desarrollo econémico es un campo relativamente inexplorado, nuestro anâlisis 
tendrâ que avanzar (pues) sin el bénéficia de una abundante literature histérica" 
(2).
Sin embargo, la cuestién de las relaciones entre la agricultura y la 
industria no es nueva. Jovellanos (3) en su "Informe sobre la Ley Agraria" seilala 
ba ya en 1794 que "la industria de un Estado sin agricultura serà siempre preca- 
ria": (p.10)
"Cuando la agricultura haga abundar, por una parte la materia de 
las artes y los brazos que las han de ejercer; cuando por otra parte haciendo abun 
dar los mantenlmientos, abarate el salarie del trabajo y la aano de obra, la —  
industria tendrâ todo el fomento que pueda necesitar.(...) Pero protéger la indus 
tria y el cornercio con gracias y favores singulares, protegerlos con daüo y desa- 
liento de la agricultura, es tomar el camino al rêvés, é buscar la senda mâs lar 
ga, mas torcida y mas llena de riesgos y embarazos para llegar al fin" (p.11)
Tampoco escapan a su anâlisis las causas del olvido en que ha caido la 
agricultura: "primero, que el comercio se compone de personas ricas, muy ilustra- 
das en el câlculo de sus intereses, y siempre unidas para promoverlos; segundo, - 
que la industria estâ por lo cornun situada en las grandes ciudades, a vista de ma 
gistrados pûblicos, y rodeada de apasionadoa y valedores; y tercero, que el culti 
vo desterrado a los campos, dirigido por personas rudas y desvalidas, no tiene ni
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voz para pedir, ni proteccién para obtener" (.191).
A partir del Informe se inicia una larga discusiôn sobre la cuestién
p*
agraria refleja las dificultades para encontrar soluciones adecuadas a pesar del 
paso de los aüos. Como seüala Gonzalo Anes (4) "desde el conde de Campomanes a - 
Joaquin Costa podria formarse una larga lista de personas preocupadas por este —  
problems" de la difusién de las "ciencias utiles" entre los labradores. Pero la - 
cuestién no es solamente el atraso en las técnicas de cultivo, el problems de la 
estructura de la propiedad de la tierra en Espafia aparece con fuerza ya en los —  
planteamientos del siglo XVIII. Las alternatives de la "reforma agraria" son obje 
to de controversia entre los detractores de la propiedad amortizada, los defenso- 
res de la via de la pequeRa propiedad agraria (desde 01 avide a Sanchez Albomoz - 
pasando por Flo'rez de Estrada y Joaquin Costa) y los partidarios de la "via de la 
burguesia agraria" (propugnada por Jovellanos y realizada por Hendizâbal y Hadoz) 
(5).
Otro de los debates en los que también se ponen de manifiesto las dif^ 
elles relaciones entre los intereses agrarios e industriales es el conocido como 
la polémica librecambio-proteccionismo. En este debate, por ejemplo, GUell y Fe­
rrer, représentante de los industriales catalanes, tratando de convencer a los ce 
realistas de que también saldr&n beneficiados con la defensa de la proteccién —  
"intégral" (agricola e industrial) afirma: "El agricultor desea comprar baratos 
los aperos de labranza, abonos y demis utiles, aunque sean extranjeros, sin adver- 
tir que el fabricante de harinas pedirâ el trigo de igual condlcién" (6). Y recor 
daba cômo en 1847 la junta de comercio de Barcelona habta escrito al Congreso "Des 
de luego, la aclimatacién de los algodones en la vega de Motril, en que tantos ca­
pitales se han invertido, quedaria abandonada por la admisién del principio de li­
bre comercio, ya que la ûnica salida de aquel producto se encuentra en el consumo 
que de él hacen las fâbricas nacionales" (7).
El lider catalân, criticando el cuarto libre de "La Riqueza de las Na-
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Clones” afima, "cuando Adam Smith grita a los demis pueblos que la forma mejor y 
mis rentable de invertir capitales es la que se hace en la agricultura lo ûnico - 
que con ello queria decir es que no debian dedicarse a la industria cuyos produc­
tos menos utiles ya se los suministrarian los inglcses" (8).
Por el contrario, Luis Pastor, defensor del libre cambio, argumentaba 
desde Madrid en su carta del 23 de mayo de 1868, "si desde el aRo 1830 aci, Espa- 
Ra ha dado un paso de gigante, no se lo debe a la proteccién, (...) sino a las sa 
ludables reformas que se han planteado".
"Se lo debe a la abolicién del diezmo, a la desamortizacién, a la li- 
bertad de trabajo por la abolicién de los gremios y supresién de aduanas interio- 
res, y a todas las reformas econémicas en sentido liberal, incluso y en primer - 
término la de disminuir la proteccién" (9).
Ya en el siglo XX los economistacmâs destacados siguen dedicando su 
atencién a la agricultura. Como seRala J. Velarde "La preocupacién de Flores de 
Lemus por los problemas de la produccién rural espaRola -agriculture, ganaderia 
y bosques- parte de sus primeras publicaciones. Sus aportaciones al conocimien 
to de nuestra economia tienen su raiz también en ellas" (10). Su trabajo "Sobre 
una dlreccién fundamental de los produccién rural espaRola" (11) "es capaz de 
rendir frutoa mâs copiosos, y es el propio Manuel de Torres quien lo prueba en 
el apartado La "profecia" de Flores de Lemus, en su obra El problems triguero 
y otras cuestiones fondamentales de la Agricultura espaRola. Una investigacién 
estadistica sobre la economia agraria de EspaRa. En él se resume magnificamente 
la tesis de Flores de Lemus, y recordando el trabajo del profesor Torres sobre 
la economia valenciana, (...), se alude a cémo "el desarrollo ganadero habia s^ 
do originado por una diferencia entre costes y precios. Era, por consiguiente, 
ta diferente proteccién arancelaria para carnes y piensos la responsable de -
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aquel resultado". Pero el profesor Torres no se detiene aqui (...) la base ofreci 
da por Flores de Lemus sirvié para que el profesor Torres aportase al conocimiento 
de la estructura econômica espaRola cosas tan importantes como el papel de las —  
"inflaciones" de la primera Guerra Mundial y de la Dictadura en nuestro progreso
econémico, el papel del clima en la agricultura espaRola (...), asi como la natu­
ral influencia que tiene la estabilidad en los rendimientos de los piensos, pese 
al clima, en el deseo de incrementar su cultivo" (12). La preocupacién por las re 
laciones de laagricultura con la industria sigue vigente al instaurarse la II Re­
publics espaRola que alumbrarâ el segundo gran intento de modificar la estructura 
de la propiedad de tierra, después de la desamortizacién, con la conocida Ley de 
Reforma Agraria. Pascual Carrién que participé en la elaboracién de esta Ley, —  
escribia en 1931:
"Una de las tareas fondamentales de la iiaciente Republics tia de ser -
coordinar las diferentes ramas de la produccién nacional, procurando que su desa­
rrollo sea arménico (...)
"Pero no solo haciendo producir mâs a la tierra puede contribuir al - 
aumento de la riqueza el nuevo régimen sino también consiguiendo que se transfor­
mes y se vendan debldamente estos productos; es decir, impulsando las industrias 
y el comercio verdaderamente nacionales".
"La labor fundamental del nuevo régimen tiene que ser coordinar los - 
esfuerzos de los agricultores, industriales, comerciantes y banqueros para obte­
ner el mâximo provecho de nuestro suelo, hacer una economia verdaderamente naclo-.. 
nal, utilizer nuestras riquezas integramente y evitar que se pierdin capitales, —  
Inteligencias y esfuerzos e industrias sin base sélida que, mediante precios anor 
maies y dividendes y ganancias de monopilo, se llevan gran parte del trabajo" (13).
Para Manuel de Torres,que se confiesa "agricultor antes que economis­
ts", esta preocupacién por lograr una solucién a los conflictos de intereses de 
la agricultura y la industria sigue vigente al final de los anos cuarenta: "La re
lacfôn entre los precios de la agricultura y el nivel de los salaries y rentas - 
reales, es harto indirects y complicada... el precio que, desde el punto de vista 
social, importa es el pagado por los consumidores por el producto manipulado, 
transportado, transformado a veces y pronto para la venta al pûblico. Entre ambos 
precios no solo hay una distancia sino también una diferencia en nivel, y en este 
trayecto intermedia se encuentra, cclosamente escondido, el secreto de la politi­
cs de precios. (...)
Ahora bien; si el criteria social que inspira la politica de precios 
agricoles es la defensa del consumidor, el nivel de precios que interesa directa- 
mente es el final o el de consumo. Indirectamente interesa, en igual grado, el pre 
cio en origen, que es el que détermina el nivel de abastecimiento, ya que no solo 
hace faits que los alimentes sean baratos, sino que ademâs la abundancia relative 
eS condiciôn para la baratura y para el bienestar material a la vez"(13 bis).
A mediados del siglo XX reaparece la preocupacién por la agricultura 
como sector motor del desarrollo en la medida en que es capaz de generar un "ex 
cedente" susceptible de ser udlizado en otras actividades. Realmente el concep­
ts tiene sus origenes en el siglo XVIII con la escuela fisiocrata (14) y Adam 
Smith. "El desarrollo del capitalisme estuvo en el centro del pensamiento eco­
némico durante el siglo posterior a la publicacién en 1776, de La Riqueza de 
las Naciones, de Adam Smith. Esa era la preocupacién fundamental de la economia 
politics clâsica. Durante el ûltimo cuarto del siglo XIX y hasta alrededor de 
1950, esta preocupacién y la propia economia politica fueron desplazados de la 
corriente principal del pensamiento" (15). Como seRala la seRora Robinson (16) 
"Ricardo tuvo dos discipulos espaces y bien preparados: Marx y Marshall . En­
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tre tanto, la historia inglesa ya habia dado el viraje y los terratienientes ya 
no preociipaban a nadie; ahora se trataba de los capitalistas. Marx modified asi 
el argumento de Ricardo: los capitalistas se parecen mucho a los terratenientes.
Y Marshall lo modified en sentido contrario: los terratenientes se parecen mucho 
a los capitalistas. Pasada la curva de la historia inglesa topamos con dos bici 
cletas exactamente iguales: una se dirige a la izquieida y la otra a la derecha".
"Marshall hizo algo mucho mas eficaz que modificar la respuesta. Cam 
bid la pregunta. Para Ricardo, la teoria del valor era un medio para estudîar 
la diatribucidn del producto entre salaries, rentas y beneficios, cada une con 
siderado globalnente. Este es el gran problena. Marshall redujo el significado 
del valor a un pequeRo problemas apor qué un huevo es més caro que una taza de 
té? Tal vez sea un pequeno problema, pero su solucidn es difîcil y complicada.
Se necesita mucho tiempo y bastante algebra para deducir la teoria que lo expli 
ca, de modo que tuvo ocupados a los discipulos de Marshalldurante cincuenta —  
aRos".
Cuando autores como P. Baran, Ch. Bettelheim y C. Furtado comenzaron 
a preocuparse de los problemas de subdesarrollo para explicar el atraso indus­
trial de algunos (la mayorla) de los paises,resurge nuevamente la idea del ex­
cedente para explicar "el obataculo de la tierra" que en R. Prebisch (17) enla 
za con la corriente de la reforma agraria.
Desde sus comienzos la floreciente literatura sobre el desarrollo con 
centra su atencién en los problemas de formaciôn de capital (18) que vuelven a 
recoger, en algunos casos, las ideas del capitule venticuatro de El Capital - 
sobre la "acumulacién originaria" manejadas sobre todo por los historiadores.
Se vuelve asf la vista a los modèles de crecimiento seguidos por los paises ya 
industrializados y surge el amplisimo debate sobre la validez de las enseRanzas 
de la historia, esencialmente de la historia europea, y luego las comparaciones
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entre paises (19). La labor de los organismes internacionales permite una râp£ 
da diFusion de la problemâtica y la literatura se hace casi inabarcable,pero el 
caso es que.ya al comenzar los aBos setenta,se puede afirmar que "El desarrollo 
desigual esta considerado como el mayor problema de la filosofia sociopolitica 
de nuestro tiempo" (20).
En este clima internacional los estudios sobre la agricultura en Espa 
Ba se concentran en torno a très nûcleos de problemas: la importancia del desa­
rrollo agrario en el proceso de industrializaciôn (21) frente al énfasis teéri 
co en el papel de la inversion extranjera propuganada por autores como Oerschen 
kron (22).
En segundo lugar,la polémica sobre la Revoluciôn Burguesa en EspaBa 
y la problemâtica que plantea en las "industrializaciones tardias" (later co­
mers) la distinoiôn entre el proceso de aparicién y afianzamiento del modo 
de produccién capitalists y el proceso de industrializacién propiamente dicha 
(23).
En tercer lugar, las particularidades que adopta en cada formacién so­
cial concrets la Integracién de la agricultura familiar en la economia capita­
liste que enlaza con los llamados "Peasant Studies" de la literatura anglosajo 
na.
En ests grupO me parecen especialmente interesantes aquellos trabajos 
que intentan superar la dicotom (a planteada por los modelos dualistes (sector 
moderno-sector atrasado) para explicar la funcién que cumple la agricultura cam 
pesina en el desarrollo capitaliste, como una parte integrada, con sus peculia- 
ridades, en el modo de produccién dominanate y no como un sector"sui generis"- 
aislado y que se rige por normas particulares, por comportamientos "antieconémi 
COS" que en el fondo no son mâs que la expresién de la esterilidad de estos -
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planteamientos para explicar la economia campesina (24). En esta linea (lay que 
valorar positivamente los trabajos recientes que tratan de elaborar defintclo- 
nes operativas del excedente campesino e integrarlas en relaciones funcionales 
para localizar y cuantificar los mecanismo de apropiaciôn de este excedente, en 
lugar de seguir discutiendo con escasos resultados si los campesinos son asala- 
riados, capitalistas o una clase diferente (25). Esto lia permitido, en mi opi­
nion, progresse hacia conceptos como el de "sector agrolimentario" integrando 
el estudio de la agricultura con el de los sectores industriales que le suminis 
tran los insumos intermedios (sectores "corriente arriba” ) y los que utilizan 
insumos agrarios para elaborar alimentas (sectores"corriente abajo") (26),que 
permiten comprender mejor la funcién de la agricultura dentro de la economia.
A estos très nûcleos habria que aüadir la atencién centrada en las 
alternativas actuates que se presentan al desarrollo agrario: la agroindustria, 
la integracién en la CEE y los problemas de conservacién de la naturaleza.
Pero me interesa aquî restringir los antecendentes de la présente in 
vestigacién a los trabajos que han tratado el papel de la agricultura espaRola 
como fuente de recursos financieros para la industria en la segunda mitad del 
siglo XX de una forma directa y con los resultados mâs sobresallentes. Con este 
criterio restrictive, y aunque sea a riesgo de cometor algunas injusticias por 
omisién, pienso que puede dedicarse alguna mayor atencién al comentario de los 
trabajos de cuyas enseflanzas se ha beneficiado especialmente la presents inves­
tigacién sin alargar excesivamente la exposicién.
En este sentido la obra de J.M. Naredo "La evolucién de la agricultu­
ra en EspaRa" (27) creo que consigue sintetizar los resultados de los estudios 
"historiées" sobre las formas de produccién agraria y el desarrollo capitalis­
te en EspaRa,con un anâlisis de la crisis de esta agricultura tradicional que 
consigue explicar las claves del proceso de cambio tecnolégico en el sector y
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Ins repercusiones sociales que implies. Esta conjunoiôn de la perspective histô 
rica con la proporcionada por los ''modèles de desarrollo" se realize, no en un 
piano meramente teérico, sino en un anâtisis aplicado a la explicaciôn de la 
realidad agraria espaMola en los arlos de mâs intense crecimiento industrial de 
nuestra historié.
Este conocido traba.jo tiene su continuaciôn,en cierto modo, en un 
segundo libre imprescindible para comprender el papel que cumple la agricultu 
ra en el crecimiento economico espahol; me estoy refiriendo a la obra colecti 
va de J. L. Leal, J. Leguina, J.M. Naredo y L. Tarrafeta (28) que desarrolla 
y mejora sustancialmente la tesis presentada por Leal en la Sorbona (29). Se 
plantes en elle el anilisis de la articulacién en la économie espadola de las 
funeiones de la agriculture como fuente de recursos financières, de mano de - 
obra, y de mercado para la industrie, como elementos bésicos para définir el 
modelo de crecimiento industrial adoptado.
También se subraya como para que el excedente, definido como la di- 
ferencia entre la producciôn y el consume de los agricultores, ses capaz de 
generar une masa de recursos financières susceptible de ser transferida a otras 
actividades,es requisite indispensable la generalizaciân de la producciôn para 
el mercado. En ta Espaüa de los ados cuarenta la agriculture esta ya orientada 
a la producciôn mercantil y la escasez de alimentes favorece aûn môs esta ten- 
dencia. Por otra parte, los consumoade medios corrientes de producciôn provinien 
tes de fuora del sector son muy pequedos por los bajos requerimientos de las - 
formas tradiclonales de cultive. Los bajos salaries, en une forma de producciôn 
intensive en trabajo, y los escasos gestes fuera del sector, permiten generar 
un, importante ahorro monetario capaz de financier las inversiones en la indus 
tria. El sistema financière sera la principal via a través de la cual se reaH 
ce el transvase de recursos.
Sin embargo, a medida que cobra importancia el crecimiento industrial
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la mano de obra dispone de mayores oportunidades de empleo en las ciudades.
El éxodo rural, que en nuestro caso se dirigiô también a las ciudades de fuera 
del pats, hace crecer los salarios agrarios e impulsa la adopciôn de la moder- 
nas técnicas de cultivo para sustituir trabajo por capital y medios de produc­
ciôn procédantes de fuera dei sector. Este hace que la capacidad de financia- 
ciôn del sector agrario vaya descendiendo, a lo largo de los aHos sesenta, —  
mientras cobra importancia su funciôn como suministrador de mano de obra y se 
amplia el mercado de la industria por el crecimiento de los gastos de los agr^ 
cultores fuera del sector.
La mayor integraciôn de la agriculture en la économie,motlvada por su 
creciente dependencia de los medios de producciôn no renovables ,hace que esta 
pierda progresivamente el carâcter de economia natural y tenga que reorientar 
su producciôn para satisfacer una demanda que se desplaza por el crecimiento de 
la rente. El proceso de modernizaciôn signifies también necesidades crecientes 
de inversiôn y,todo esto,llega un moraento en que convierte al sector agrario
en demandante neto de recursos financières.
El concepto de excedente econôraico se refiere a la diferencia entre 
la producciôn real generada por la sociedad y su consumo efectivo corriente se_
giîn la definiciôn de Baran (30). Por tanto, como aehalan Leal y otros, no coin
eide con la capacidad de financiaciôn de la agriculture,que es la diferencia - 
entre el ahorro del sector y la inversiôn en el propio sector. Este segundo con 
cepto, més lestringido, présenta la ventaja de ser claramente cuantificable al 
definirse como un saldo contable que puede ser deducido de los datos de las - 
Cuentas Nacionales, ya que de lo que se trata es de estudiar el empleo de la 
contrapartida monotaria del excedente agricole. En concreto, con la definiciôn 
de capacidad de financiaciôn de la agriculture se intenta "aislar la masa de te 
cursos financières susceptibles de ser transferidos de la agriculture a otros 
sectores" (31). Sin embargo,hay que recordar que la transferencia bruta de re-
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cursos de la agriculture a otros sectores esta integrada edemas por los impues- 
tos directos que graven al sector (poco relevantes en el caso espaRol) y los 
pagos de rentes e intereses hechos por los agricultores a sujetos economicos de 
otros sectores.Estas salidas son compensadas(ademàs de por la FBCF publica y por las 
subvenciones de explotaciôn) por la inversion privada hecha por el sector no - 
agricole en agriculture (32) y el saldo neto de subvenciones (distintas de las 
de explotaciôn ) y transferencias.
Luis Tarrafejka en su libro "La capitalizaciôn de la agriculture en 
Espaïla, 1982-75" (33) prolonge la estimaciôn realizada con Leal y otros de la 
capacidad de financiaciôn de la agriculture para el perxdo 1940-70 hasta el alio 
1975 y, ademôs, calcula las subvenciones financières que percibe el sector agra 
ria al beneficiarse en los cirouitos privilegiados de crédito de préstamos a 
tipos de interés inferiores a los de mercado. En mi estimaciôn de la capacidad 
de financiaciôn dèl sector agrario he prolongado la serie al perxdo 1970-80,- 
siguiendo la misma metodologia de Leal y otros y tomando en consideraciôn tam 
bién las subvenciones financières,como hizo Tarrafeta;pero el punto mas intere 
sente es que,al disposer de los datos del déficit del Régimen Especial Agrario 
de la Seguridad Social, he podido poner de manifiesto la gran importancia cuanti 
tativa que suponen las transferencias de recursos recibidos por esta via en el 
sector agrario, muy superior a las subvenciones financières, si bien los prin­
cipales beneficiaries en este caso son los pensionistas y no los actives agra­
rios (véase el capitule VI).
A estas transferencias intersectoriales de recursos financieros hay 
que ahadir las "transferencias de recursos invisibles" derivada de las altera 
clones en la relaciôn real de intercambio de los productos agrario (34). Las 
transferencias de renta via precioS han tenido una gitan importancia en la econo 
mia espafiola durante el période estudiado,ya que el proceso de crecimiento ha 
Ido acompaHado de cambios profondes en la estructura intersectorial de precios
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relatives. Aq«{ he dedlcado una especial atencion a este punto ya que los calcu- 
los disponibles hasta el momento (15) no abarcaban todo el periodo estudiado y , 
lo que es mâs importante, consideraban el sector primario globalmente. Por tanto, 
he buscado una série homogénea que abarca el periodo 1955-1980, desagregando el 
sector agrario del pesquero ya que el comportamiento de sus precios ha sido muy 
diferente.
On aspecto que he intentado no perder de vista a lo largo de todo el
trabajo al analizar la evolucidn de los precios agrarios es la relacion entre el
equilibrio interno de la oferta y demanda de alimentes y las consccuencias que 
tiene sobre la Balanza Comercial agraria. El sector agrario se analiza desde el 
punto de vista de su integraciôn y relaciones con el conjunto de la economia,tra- 
tando de obtener conclusiones lo mâs ajustadas posibles a la realidad con las li 
mitaciones estadisticas existantes. En este sentido,los datos macroeconémicos - 
han sido seleccionados acudiendo a las fuentes que he considerado mâs fiables y 
en todo caso he procurado buscar series largas para no introducir sesgos por los 
cambios en su elaboraciân. En todo caso me parece que la mejor garantie reside -
en seMalar en cada caso cuâles han sido los datos de base utilizados,asi como las
limitaciones que presentan,con cl fin de facilitar las correcciones que podrian 
introducirse en el caso de que,en un future, pudiera disponerse de mejor informa 
ciân estadistica de base. Asi mismo he intentado contraster los resultados obte- 
nidos con los datos agregados con un anâlisia mâs detallado por cultives y produc 
tos ganaderos. For ultimo, para las conclusiones que entraban en abierta contra- 
diccién con otras investigaciones he tratado de localizar cuâl es el origen do - 
las divergencies,que generalmente hamresultado residir mâs en los datos estadfs- 
ticos de base utilizados que en el tratamiento de la Informacion propiamente di- 
cho. El resultado de esta tares hg tenido como consecuencia la introduccion do 
los anexos, uno sobre la ayuda economics de los Estados Unidos a Espafia y otro - 
sobre la rcmuneracién del trabajo y los salarios agrarios, donde se tratan deteni^ 
damente los motivos de divergencia entre las diferentes investigaciones y fuentes 
estadisticas disponibles. También ha sido necesario realizar una révision compte-
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ta de la serie anual de riqueza agraria para lievar a cabo los célculos de pro­
duct! vidad y rentabilidad.
En cada capitulo se seRalan las limitaciones concretas de las fuentes 
estadisticas utilizadas, ademâs de los métodos de cÂlculo seguido, intentando - 
asi poner de manifiesto cuâles son las restricciones con que deben tonarse los - 
resultados obtenidos. En todo caso, no estâ de mâs recordar que "Las estadisticas 
en que se délimita, agrupa y clasifica la informaciân responden a detenainados - 
enfoques ideolôgicos y cientlficos que se apllcan en consonancia con un entomo 
flsico e institucional. Por tanto, el consenso estable sobre las necesidades y 
prioridades estadisticas s61o puede alcanzarse en tanto se mantenga un enfoque - 
dominante y un marco de aplicaciân que les ofrezca unidad y coherencia. Esta con- 
diciôn quizâ se compilera hace diez o quince ahos. Pero hoy estâmes asistiendo a 
una crisis muy profunda de los esquemas teâricos e ideolôgicos que hasta ahora - 
venlan informando la demanda de estadisticas, a la vez que se modlficaba también 
su marco de aplicaciôn no sôlo politico, sino también flsico y/o la conciencia - 
que se tenla de él apareciendo nuevos problemas que (...) reelaman nuevos datos 
y tratamientos estadlsticos" (36).
El conocimiento que tenemos de la realidad estâ condicionada no sola- 
mente por nuestros perjuicios apriorlsticos sino por los propios instrumentos teo 
riens que nos vemos obligados a utilizar para intentar conseguir observaciones - 
relevantes de una realidad compleja y dinâmica.
En buena medida es cierto que "la economia agraria hasta el présen­
té ha sido una realidad sin teorla" (37) y, por esto, la elecciôn de métodos de 
anâlisis ni es el menor de los problèmes ni estâ exento de profondes crlticas y 
revisiones. Pero a pesar de todo creo que la investigaciôn en la medida que se - 
esfuerza en una continua contrastaciôn con los hechos permits ir avanzando aunque 
sôlo sea por la via de localizar los errores y deficiencies del trabajo. También 
es cierto que la teorla economics cuando cambian los precios relatives queda re-
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ducida a iin exigiio numéro de proposiciones relevantes. Consciente de estas y —  
otras limitaciones, mi preocupacion ha sido lievar a cabo, no tanto una tnalcanza 
ble "investigaciôn perfecta", sino mâs bien una investigaciôn perfeccionable, es 
decir, que facilite, mediante una clara exposiciôn de las limitaciones que contie 
ne, avanzar en el futuro anâlisis de la compleja realidad economica.
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(1).- Schultz, Theodore W. "Modernizaciôn de la agricultura". Madrid. Aguilar. 
1968. p.14.
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nes dentro del propio sector agrario y con los intereses industriales puede
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(14).- Valentin Andréa Alvarez en el prôlogo a "Le Tableau économique y otros 
escritos econômicos" de François Quesnay (Madrid. Ed. Rev. de Trabajo 
1974) seRala como el concepto mercantilista de productividad "condujo 
a monter una gran poblaciôn sobre una estructura econômica puramente - 
industrial, cuya base alimenticia estaba fuera de los limites geogréfi 
COS nacionales... La fisiocracia reaccionô contra lo que este sistema 
tenla de artificial... De aqui la idea fislocrata de productividad, con­
traria, opuesta diametralmente a la mercantilista:"Sôlo la agricultura 
es productive: la industria es esteril"."Esta idea exagerada como toda 
reacciôn, tenla, sin embargo, un fondo de verdad. Los campesinos no so­
lo produces alimentes que consumcn, sino que obtienen ademâs, un "pro- 
ducto neto", un excedente que alimenta al resto de la poblaciôn y, por 
tanto, a los trabajadores industriales... Fué Adam Smith quien hizo la 
primera critics importante de los errores de la fisiocracia, pero como 
le pasaron inadvertidos sus aciertos... quedaron définitivamente silen 
ciados" (p.47-48). Sin embargo, seRala cômo Marx, Malras y Leontief re- 
conocen los aspectos positives del Tableau (p.39). Quesnay en sus "Ma- 
simes générales du gouvernement agricole le plus avantageux au genre 
humain" (Paris, 1775) se preocupa ademés por la importancia de los agr^ 
cultores en la formaciôn del mercado interior cuando seRala "que no dis 
minuya el buen acomodo y desahogo de estas ultimas clases de ciudadanos, 
pues enfonces no podrian ya contribuir suficientemente al consumo de - 
los productos que solamente pueden ser consimiidos dentro del pals, lo 
cual harla bajar la producciôn y la renta de la naciôn" Cf. Sereni, E. 
"Los problemas teôricos y metodolôgicos" en Agricultura y desarrollo 
del capitalismo. Madrid. Comunicaciôn 22. 1974.
(15).- Sunkel, O.'El desarrollo de la teorla del desarrollo" en Oonoso, V., Ho- 
lero, J. y Serrano, A. (eds)."Transnacionalizaciôn y dependencia". Ma­
drid. Institute de Cooperaciôn Iberoamericana. 1980. p. 13.
(16).- Robinson, J. "Carta abierta de un keynesiano a un marxista" en Relevan- 
cla de la teorla econômica. Barcelona. Martinez Roca. 1975. p. 351-352.
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(171 - Prebisch, R. "El desarrollo econômico de America Latina y algunos de -
sus principales problemas "(El Trimestre Econômico, vol. XVI, n«3, julio- 
septiembre 1949) por citar solamente uno de los primeros trabajos. "Es 
te planteamiento cuantitativo pennite ver con perspeotiva dinâmica el - 
problems palpitante de la reforma agraria. La reforma se necesita impos 
iergablemente por très razones primodiales; a) realizar un cambio estruc 
tural que permita aprovechar intensamente el poteneial de ahorro y pro- 
mueva la movilidad social, con importantes consecuencias econômicas, so 
ciales y polfticas; b) satisfacer la demanda de una poblaciôn que crece 
râpidamente y tiene que mejorar su diets, y c) elevar el nivel de vida 
de las masas rurales". Prebisch, R. "Hacia una dinâmica del desarrollo 
latinoamericano" Mexico, F.C.E. 1993. p. 47 (el subrayado es mfo).
(18).- En buena medida influida por trabajos como los de Nurkse, R. "Problemas
de formaciôn de capital". México. FCE 1985 (cuyo tftulo original era aûn
mâs expresivo: Problems of Capital Foraatiôn in Underdeveloped Countries) 
que tratan de explicar los problemas de escasez de capital usando las
, teorias sobre la funciôn de consumo. En concreto Nurkse utiliza el tra­
bajo de Duesenberry, J.S. Income, Saving and the Theory of Consumer Be­
havior. Cambrige Maas. Harvard Univ. Press. 1949,quien seRala "Nuestra 
teorla de la relaciôn entre la renta y ahorro depende en realidad de la 
validez de una sola hipôtesis, a saber; que el Indice de utilidad es una 
funciôn de ios gastos de consumo relatives, mâs que de.los absolutos"
(p. 172 de la versiôn espaRola "La renta, el ahorro y la toerfa del com 
portamiento de los consumidores". Madrid. Alianza. 1972) y trata de —  
generalizar sus conclusiones para explicar las diferencias internaciona 
les (efecto demostraciôn,propensiôn al ahorro, etc).
Ragnar Wirkse seRala que esta teorfa de la inversiôn extranjera como "la
fuerza redentora que en los pafses de ingresos bajos ha de invocarse pa­
ra romper el circule del lado de la oferta de la formaciôn de capital -
"empieza" a aparecer algo dudosa tan pronto como nos damos cuenta de que
no es solamente el nivel absolute del ingreso real, sino también el re­
lative lo que détermina la capacidad de ahorro" (p. 86-97).
(19).- Por ejemplo los trabajos H. Chenery como Chenery, H. y Syrquin, M. "La 
estructura del crecimiento econômico.Un anâlisis del periodo 1950-1970" 
Madrid. Tecnos, 1978.0 loo de Auzncts S.como "Crecimiento econômico mo­
derne". Madrid. Aguilar. 1973. entre otros.
(20).- Malassis, L. "Agricultura y proceso de desarrollo". Barcelona. Promociôn 
cultural /Unesco. 1977. Por cierto que esta obra se introduce una va­
riante en el concepto de excedente (p.196 y 55) al considérer la contra 
partida monetaria del excedente agricole, transformado y distribuido, a 
los precios en el estado final de utilizaciôn (Sad):
S . = S . p + t 
ad a
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siendo: S^, la diferencia entre las producciones agricoles y el consumo 
de los agricultores; p, los precios finales de los alinentos y, t el - 
coste de transfomaciôn de los productos agrlcolas. Se trata por tanto 
de la contrapartida monetaria del excedente de alimentaciôn.
(21).- Cf. Sereni, E. y otros. "Agricultura y desarrollo del capitalismo". op. 
cit.
(22).- Gerschenkron, A. "Atraso econômico e industrializaciôn". Barcelona. -- 
Ariel, 1970. que enfatiza el papel "estratégico" de la inversiôn y por 
tanto de la inversiôn extranjera siendo duramente criticado: "esos "teô 
ricos del desarrollo" que tienen en comûn con Gerschenkron semejantes - 
planteamientos y rechazo (...) comparten asî mismo, y con una mayor coin 
cidencia generalizadora una negaciôn, o mejor una gravlsima infravalora- 
ciôn de la parte de primer orden que corresponde al desarrollo agricole, 
y en particular a la reforma de estructuras agrarias, aûn hasta nuestros: 
dias, en el desarrollo econômico y en el proceso de industrializaciôn( ... ) 
de las naciones llamadas"subdesarrolladas"scnala"Sereni,E. en "Los pro­
blemas teôricos y meotodolôgicos" Op. cit. p. 83. para ensalzar a conti 
nuaciôn "el hermoso libro de Paul Bairoch. Revolution industrielle et 
aous-deve1opppement. (...) (donde) la funciôn de ia agricultura y de la 
acrecentada productividad del trabajo agricole en el primer impulse del 
desarrollo del capitalismo moderno y de la industrializaciôn capitalis­
ts (...) son reevaluadas, revalorizadas, nœ parece; en contra de la pre 
cedente infravaloraciôn que se opera en la obra de Gerschenkron" (p.85)
De hecho Roldân S. y otros en "La consolidaciôn del capitalisme en Espa 
Ra". Madrid. FIES-CECA. 1973. p. 12 y ss. subrayaron el papel de la in 
versiôn extranjera en los primeros brotes de industrializaciôn en EspaRa 
a partir de 1868, pero en posteriores trabajos han matizado la limitada - 
influencia en el tiempo y en los efectos de este factor Cf. MuRoz, J. y 
otros "La involuciôn nacionalista y la vertebraciôn del capitalismo es­
paRol" (Cuadernos Econômicos de ICE, n*5, 1978) y MuRoz, J. "La expan- 
siôn bancaria entre 1919 y 1926: La formaciôn de una banca nacional" Op. 
cit.
(23).- Ademâs del cltado trabajo de J.S. Pérez Gareôn referente a la discusiôn 
sobre la Revoluciôn Burguesa en EspaRa puede consultarse Cambios Estruc- 
turales en la Economia EspaRola; 1961-1973 (Boletin de Estudios Econômi 
COS, n*96, vol XXX, diciembre 1975) donde se recoge una panorâmica de - 
los principales cambios operados en ia agricultura, la tecnologia, el 
empleo, el'sector exterior y el sistema finanaciero durante esa década, 
mediante artlculos que generaimente condensas trabajos mâs amplios, de 
Garcia Delgado, J.L., Naredo, J.M., Segura, J., Naravall, F., Fanjul, O., 
Ferez Prim, J.M., Torrero, A., Velarde, J. y PerpiRâ, R.
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(24).- CF. Staventiagen, R. "Las clases sociales en las sociedades agrarias". 
México. Siglo XXI. 1969,; Shanin, T. "Naturaleza y lôgica de la econo­
mia campesina". Barcelona. Anagrama. 1976. y Amin, S. y Vergopoulos, K.
"La cuestiôn campesina y el capitalismo". Barcelona. Fontanella. 1980.
(25).- Cf. Mollard, A. "Paysans exploités". Grenoble. Presses Universitaires - 
de Grenoble-CNRS. 1978. y la seiecciôn bibliogrâfica incluida en esta - 
obra. Para una visiôn de las relaciones internacionales en esta Knea 
véase: Vergapoulos, K. "L'agriculture périphérique dans le nouvel inter 
national. Réflexions sur la question des systèmes alimentaires nationaux 
(Revue Tiers Monde, t. XXII, n? 85, febrero-marzo, 1981. p. 7-32).
(26).- Cf. Malassis, L. "Economie agro-alimentaire" Paris. Cujas. 1973.
(27).- Barcelona. Laia. 1971.
(28).- Leal, J.L. y otros. "La agricultura en el desarrollo capitaliste espaHol 
(1940-1970)". Madrid. Siglo XXI. 1975.
(29).- Leal, J.L "Les mécanismes de financiament de l'industrie par l'agricul­
ture dans la croissance économique de l'Espagne (1939-1963)" Tesis de - 
tercer ciclo presentado por _____________ , en la Sorbona en 1972.
(30).- Baran, P.A. "La economia polltica del crecimiento". México. FCE. 1967.p. 
p. 39. también cit. en Leal, J.L. y otros. Op. cit. p. 29.
(31).- Leal, J.L. y otros. Op. cit. p. 29. Para Malassis, L. "Agricultura y pro 
ceso de desarrollo" Op. cit. p. 296 y ss. résulta mâs interesante consi­
dérer la contrapartida monetaria del excedente de alimentaciôn, esto es, 
del excedente agricola transformado y distribuido. Por tanto,al exceden­
te agricola (Y - C ) = S valorado a los precios g en el estado final 
de utilizaciônt S ."p le suma los gastos de transformaciôn y distribu- 
ciôn t. Por tanto el excedente de alimentaciôn sera S - S . p + t.
(32).- Para la economia espaRola no he podido disponer de datos la inversiôn - 
privada en agricultura realizada por otros sectores, aunque si de los
datos sobre crédito privado al sector ; tampoco hay datos sobre las ren 
tas agrarias pagadas a otros sectores pero lo que sabemos induce a pen- 
sar que esta via, al igual que las detracciones por impuestos, tiene es 
casa importancia cuantitativa en el caso espaRol.
(33).- Madrid. Banco de Crédito Agricola. 1979. En este trabajo se lleva a cabo 
un anâlisis del crédito y la inversiôn en agricultura completado con intere 
santés consideraciones sobre la compra de tierra como deposito de valor
y la disminuciôn del stock de capital agrario.
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(34).- Johnston, B.F. y Kilby, P. Op. cit. p. 350 y ss.
(35).- INE. "La Renta Nacional en 19... y su distribuciôn" los numéros corres- 
pondientes a 1973, 1974 y 1975; y Tarrafeta, L. Op. cit. p. 415-418.
(36).- Naredo, J.M. "Los problemas que suscitas los distintos enfoques del cal
culo de la Renta Agraria". Ponencia presentada a las Jornadas de Esta­
distica EspaRola celebradas en Madrid del 3 al 6 de noviembre de 1981. 
(Madrid INE.1983).Este trabajo,contiene una interesante exposiciôn cri 
tica de los datos macroeconômicos del sector agrario en EspaRa.
(37).- Oeorgéscu-Roegen, N. "Teoria Econômica y Economia Agraria" (Revista de 
Economia Polltica, n» 36, enero-abril, 1964) reproducido de (Oxford -
Economie Papers, Vol. 13, febrero 1960, p. 1 a 40).
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CAPITULO II
LA AGRICULTURA EN LA AUTARQUIA Y EN LOS AAOS SESENTA
No reflexlonan qua solo cuando desaparece la concu 
rrencla, asustada por los raglanentos (...), puede 
el monopolio user de sus ardides; porque entonces 
la necesldad le hace sombra, los consumidores mis 
mos le hecban la capa, y en samejante situacidn la 
▼igllancia y laa precauclonea de policla no son ca 
paces de qui tarie la mascara ni de vencerle.
G. M. JOVELLANOS
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Terminada la Guerra Civil (1936-39) las autoridades econômicas adog 
tan una politics deliberada de industrializaciôn hacia adentro, que supone lie 
var a sus ultimas consecuencias la sustituciôn de importaciones iniciada a —  
finales del siglo XIX.
El objetivo de esta politics es lograr la autarquia nacional ya que 
la II Guerra Mondial(1940-45) y el bloqueo exterior que sufriô EspaRa una vez 
terminada esta, obstaculizaban gravemente el comercio con el exterior. Ademas, 
se consideraba que la autarquia econômica era una premisa necesaria para ga­
ranti zar la defensa nacional.
La estrategia de industrializaciôn a ultranza se asienta en la inter
venciôn estatal caracterizada por: la creaciôn de empresas publions (1), la re
glamentaciôn de la inversiôn privada y el control de cambios de la peseta (2).
Los resultados de esta estrategia son mufdiferentes en los aRos cua­
renta y en los eincuenta.
La reconstrucciôn postbélica estuvo marcada por dos estrangulamien- 
tos bâsicos: el aislamiento exterior y la insuficiencia de la oferta de alimen 
tos para cubrir las necesidades alimenticias de la poblaciôn.
Las exportaciones, al contrario de lo que sucediô durante ia I Guerra
Mundial, no se incrementaron significativamente. Tampoco las importaciones, lo 
que determinô la carencia de materias primas y bienes de equipo imprescindibles 
para lograr una râpida reactivaciôn econômica.
La ideologia autârquica elimlnaba también la posibilidad de inversio 
nés directas del extranjero, que eran consideradas como susceptibles de soste- 
ner intereses contraries a los del Régimen (3).
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Los intentes de adecuar las técnicas de producciôn a los recursos - 
disponibles para lograr la sustituciôn de importaciones a cualquier precio tu 
vieron escasos resultados. La reconstrucciôn avanzô lentamente.
Durante los primeros aRos de la postguerra la escasez de alimentes 
tratô de paliarse mediante la intervenciôn de los canales de distribuciôn; na 
cen asî las cartillas de racionamiento y un conjunto de medidas administrati­
ves cuyo objetivo es presionar a los agricultores para que incrementen la pro
ducoiôn, si bien con escasos resultados.
La economia espaRola, con un sector primario cuya aportaciôn al va 
lor aRadido total era superior al de la industria, experiments fuertes oscila 
ciones en su crecimiento, con tasas incluse negatives, ligadas a las variacio 
nés de las cosechas.
El Products Interior Bruto (PIB), entre 1940 y 1949, tuvo un creci­
miento muy débil (1,1%) que no permitiô recuperar los niveles de producciôn -
anteriores a 1936 (en acero, combustibles, cemento y productos hortofrutloo- 
las) hasta, mâs o menus, el aRo 1952. La renta por habitante de 1932 no se al- 
canzô, aproximadamente, hasta 1954-58 (4).
A pesar de sus escasos resultados en termines de crecimiento, la po 
liticB econômica estuvo dominada por un interés preferente en forzar la indus 
trializaciôn. El sector pûblico tratô de superar mediante la creaciôn de em­
pressa pûblicas el estrangulamiento del comercio exterior; coherentemente con 
esta lines de actuaciôn se dio prioridad a la hors de concéder las autoriza- 
ciones de importaciôn a los insumos destinados al sector industrial. La moder 
nizaciôn de la agricultura como medio de lograr un oferta suficiente de ali­
mentes para la poblaciôn es una alternative ausente en los planteamientos de 
los aRos 40.
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Nos encontramos ante una agricultura tradicional caracterizada por 
el empleo de técnicas intensives en mano de obra, la tracciôn animal y los al 
tos niveles de reempleo dentro del sector (5).
El uso de técnicas intensives en mano de obra viene determinado por 
el proceso de reruralizacion de la poblaciôn activa espaRola como consecuencia 
de la mayor dificultad para obtener alimentes en las zonas urbanas que en las 
rurales. En 1940 el 51,1% de la poblaciôn activa espaRola estaba ocupada en el 
sector agrario, y todavia en 1950 (con el 48,3%) suponia una proporciôn supe­
rior a la de 1930 (46,7%) (6).
La abundancia de mano de obra no podia por menos que producir sala­
rios bajos. En los aRos cuarenta, e'stos crecieron por debajo de Indice de pre­
cios percibidos por los agricultores. Es mâs, entre 1938 y 1953 los salarios 
reales déscendieron. Con unas técnicas de producciôn en las que los costes sa 
larieles suponian entre el 78,1% (1942-43) y el 60,9% (1949-50) de los insumos 
totales el excedente de explotaciôn ténia que ser forzosamente alto.
Parte de los salarios eran pagados en especie, como queda de mani­
fiesto. en el anâlisis de las contabilidadea de las grandes fincas del sur- 
oeste, lo que permitia, junto con los altos niveles de reempleo dentro de la 
explotaciôn, unos excedentes en metâlico muy importantes (7).
Aun teniendo en cuenta la poca fiabilidad de las series de precios dis­
ponibles, todo parece indicar que durante los aRos cuarenta la escasez de alimen­
tes determinô, a pesar de la intervenciôn administrative, un crecimiento de los - 
precios agrarios superior a los del conjunto de la economia, y desde luego por - 
encima de los precios industriales.
El racionamiento impidio que el precio de los alimentes fuera aûn 
mâs elevado, en este sentido fué una medida mâs en favor de la industria ya
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que tendia a impedir el deterioro de la relaciôn de intercambio de sus produc 
tos. Ademâs "el racionamiento aseguraba un minimo de subsistencia de los tra­
bajadores urbanos evitando que sus salarios se elevaran por encima de los fija 
dos en la reglamentaciones oficiales, y favorecian asi los nârgenes de bénéfi­
cie en la industria a costa, eso si, de que las personas acaudaladas de las - 
ciadades tuvieron que redondear su abastecimiento alimenticio a los precios - 
«ucho mds elevados del mercado negro" (8).
Sin embargo, no hay que olvidar que el racionamiento,si bien supuso 
un freno a las subidas de precios agrarios (9), representô también la posibiii 
dad de obtener "ingresos extraordinarios" mediante la ocultaciôn de produccio 
nés que luego se vendian en el mercado negro a precios mâs altos.
La intervenciôn administrative mediante la imposiciôn de cupos de 
entrega forzosa a un precio fijado (precio de tasa) suponia de hecho una im­
posiciôn indirecta igual a la diferencia entre el precio del produoto en el 
mercado, si no hubiera intervenciôn, y el precio de tasa. La amplitud de esta 
exacciôn dependia de la eficacia de la Administraciôn para lievar a cabo la - 
intervenciôn. Cn general el control fue mâs riguroao en los productos mâs es­
casos, especialmente el trigo, y mâs permisiva en los cultives de berbecho,- 
como los piensos.
La distorsiôn que la existencia del estraperlo introduce en las ci- 
fras oficlales de producciôn no nos permite conocer con exactitud la cuantia 
del excedente agrario. Sin embargo,todos log datos apuntan a que este fue muy 
Importante ya que, como seRala Naredo, "los salarios fueron una de las pocas
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cosas que se ajustaron a los precios de tasa" y los altos precios percibidos 
por los agricultores junto con cl hecho de que "los precios de la tierra no - 
se elevaron en consonancia con los de los productos, constituye un capitulo - 
fundamental a là hora de explicar los factures que eontribuyeron en aquella - 
época a elevar hasta limites insospechados la rentabilidad de las grandes fin 
cas del sur, ampliando notablemente el ahorro de sus titulares que las insti- 
tuciones financieras se encargaron de trasvasar hacia otras actividades y re- 
giones, configurando asî uno de los mécanismes de acumulacién de capital que - 
hicieron posibie la industrializaciôn de postguerra" (10).
La evoluciôn del comercio exterior pone de manifiesto como las expor 
taciones de alimentes, bebidas y tabaco, fueron siempre la partida mâs impor­
tante. Las posibilidades de obtener divisas para la importaciôn estaban liga­
das a la evoluciôn de las cosechas.
La polltica de control de cambios, al fijar un tipo fijo para la pe 
seta determinô su sobrevaluaciôn progresiva e implicô, de hecho, un subvenciôn 
a las importaciones y un impuesto sobre las exportaciones. El sistema de cam­
bios multiples éstablecido a partir de 1948 concedia ademâs estîmulos suplemen 
tarios a la exportaciôn de manufacturas a costa de la de materias primas. De 
hecho, dada la notable diferencia entre el tipo de cambio oficial y el vigen- 
te en el mercado libre, incentivaba la importaciôn general y penalizaba las 
exportaciones(lobis).
Algunos productos, como el aceite,eran vendidos por la Administra­
ciôn en el exterior a precios notablemente superiores a los que se obligaba a 
vender a los productores en el interior (11).
Aunque el comercio exterior era una parte proporcionalmente pequeRa 
de la producciôn nacional debido a la polltica autârquica, no cabe duda de que
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tas medidas que se tomaron en este campo fueron una pieza mâs de la politics -
de fomente de la industria en detrimento del sector primario.
El ritmo de actividad de la economia estuvo marcado en los aRos cua­
renta por las oscilaciones de las cosechas. Su inestabilidad, en especial las
fuertes caidas de los aRos 1945 y 1948, afectô negativamente a la inversiôn in 
dustrial ••El ciclo econômico se parecia bastante al explicado por Keynes lactua- 
lizando a devons): "en una comunidad donde la agricultura sea la industria predo-
CUADRO 1
PARTlO’ACIüN DEL ACEITE Y LAS WARAWJA3 EN LAS EXPORTACIONES(Xa/total).
1940 1945 1950 1955 1960 1964
1. Naranjas 17,8 8,5 12,0 19,0 15,0 14,9
2. Aceite de Cliva 6,3 5,7 9,0 4,6 8,8 5,9
TOTAL 1 + 2 24,1 14,2 21,0 23,6 23,8 20,8
FUENTE: Leal. J.L. "Lqs mécanismes...." Op. cit. p. 72
minante [la influencia de la cantidad cosechadaQ serâ abrumadoramente grande, 
comparada con cualquier otra causa usual de fluctuaciones en la inversiôn. Asi 
résulta natural encontrar que el punto superior de Inflexiôn esta' indicado por 
cosechas abondantes y el Inferior por la déficientes" (llbis).
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II.I. EL CRECIMIENTO DE LOS AÎlOS CINCUEWTA Y EL SECTOR AGRARIO
El Producto Interior Bruto al coste de los factorcs creciô entre - 
1950 y 1959 al 5,2 X de tasa media anual acumulativa. Dentro de esta década - 
podemos diferenciar dos grandes subperîodos:
El primero de 1951 a 1954 se caractérisa por un crecimiento, cierto 
pero fluctuante, con estabilidad de precios, que parece ser la consecuencia de 
la politica menos intervencionista adoptada a partir de la toma de posesiôn —  
del nuevo Gobierno en 1951.
La segunda etapa abarca los aRos 1955 a 1957 y constituye una fase de 
crecimiento acelerado pero con inestabilidad notable de precios (12).
El cambio de tendencia de los aRos eincuenta se sustenta en la supe 
racién de los dos estrangulamientos que habian impedido el crecimiento en la 
década anterior, el proviniente del sector exterior y la insuficiencia de la 
oferta agraria para cubrir las necesidades bâsicas.
La disminuciôn dei grade de intervenciôn y de aislamiento frente al 
exterior dieron rapides resultados.
El ccnienzo de la ayuda americana permitiô superar, mediante impor­
taciones, la escasez de energia, materias primas y bienes de equipo para la 
industria. Ademâs las propias empresas del INI aceptaron la participaciôn de 
capital extranjero siempre que ^ste aportara la tecnologia necesaria para su­
perar los problemas que la tecnologia autôctona no habia podido resolver satis 
factoriamente (i3).
El crecimiento del nivel de inversiones va acompaüado, y es posibie 
gracias a un fuerte ritmo de importaciôn de bienes de capital con destine a la 
industrie y los transportes, asi como de productos energéticos. Las buenas ot- 
pectativas empresariales, consecuencia dei mayor crecimiento relative de los - 
precios industriales, unidas a la superaciôn de los estrangulamientos que la 
Faits de importaciones estratégicas provocaban, estân en la base del crecimien 
to industrial.
La producciôn agraria se sitôa en los afloa eincuenta en un nivel me 
dio por encima del alcanzado en la década anterior (14). Aunque el crecimien 
to de la producciôn en el aflo 1951 estiT muy probablemente exagerado por coin- 
cidir con la desapariciôn del mercado negro que significa el fin de la oculta 
ciôn de producciones, existen datos complementarios que avalan este crecimiento 
de la producciôn. El aüo 51 se considéra como de muy buena cosecha respecte de 












































































(continua el Cuadro 2 en la pagina sgte.
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(Continuaciôn del Cuadro 2)
NOTAS :
1 - Indice de producciôn industrial C.E.N. Base media de 1953-54.
2 - Indice de producciôn final agraria. de Agricultura. Base media de las -
campaRas 53-54 y 55-56. Este indice se basa en los datos por campanas por 
tanto el primer dato corresponde a la de 1943-44 y asi sucesivamente.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos del N< de Agricultura y el 
C.E.N. "La renta nacional de EspaRa 1940-1964” . Madrid. CEN., 1965. 
p. 36 y 108.
salvo en 1952, no fue inferior a la de aquôl. Adémâ»‘d  (ropio heCho de la lasi total 
desapariciôn del estraperlo y la estabilidad de los precios agrarios apuntan 
hacia una mayor producciôn. Si bien es verdad que en algunos productos la ofer 
ta interior se vio incrementada por las importaciones de alimentes, estas ex- 
perimentan una tendencia decreciente mientras las exportaciones aumentan cla­
ramente .
Tan importante como el mayor nivel de producciôn, o quizâs mâs, fue, 
para ei crecimiento industrial el que se suavizaran laS violentas oscilaciones 
que la producciôn agraria experimentô en el periodo anterior.
La mejora de la producciôn agraria en los aRos eincuenta podrla ex- 
plicarse por el efecto combinado de la dulcificaciôn de las medidas interven- 
toras, una climatologla menos desfavorable y el aumento del consumo de ferti­
lisantes.
6RAFIC0 1 
















FUENTE : cuadro 2
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CUADRO 3
Consumo de N Consumo •J* ^2 Og Consumo de KoO
AÜO Tm Kg/Ha Tm Kg/Ha Tm Kg/H;
1945 11.373 0,7 81.203 5,2 30.719 2,0
1950 86.931 5,4 151.558 9,4 52.268 3,3
1955 178.826 11,0 224.073 15,0 54.607 3,4
1960 242.824 14,9 287.145 17,7 69,308 4,3
R Superficie oultivada, menos barbecho, mâs prados naturales
FUENTE: U.C. de la Producciôn Agraria. "Anuario de Estadistica Agraria 1977” 
Madrid. M* de Agricultura. 1978. p. 585.
También en este periodo se inicia ya el proceso de modernizaciôn de 
la agricultura espaRola que tendra su manifestaciôn mâs intensa en la década 
de los ados sesenta.
El crecimiento industrial permite una vuelta atrâs en el proceso de 
ruralizaciôn de la poblaciôn activa. El sector agrario pasa de ocupar en 1950 
el 47,5% del total de actives a sôlo un 39,7% en 1960.
Los animales de labor alcanzaron sus precios mâximos hacia 1951-52,pe­
ro los tractores seguian siendo mâs caros todavia y la mano de obra abondante - 
asi que la mecanizaciôn avanzô lentamente (Cuadro 4).
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rUENTE: MS de Agriculture ’’Anuario... ."Op. cit. p. 590
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La inversion en agriculture experiments un claro crecimiento aunque 
ëste se debe fundamentalmente al aumento de la inversiones pûblicas (151. Den 
tro de estas, la mayor parte son obras hidrâuHcas que muestran un mayor creci 
miento a partir de 1952. Posteriormente (1956) las inversiones de Instituts - 
Nacional de Colonizaciôn vienen a reforzar esta tendencia. Sin embargo, no pue 
de esperarse un efecto importante, a corto plazo. de este &ipo de inversiones 
sobre el nivel de producciôn del sector.
En 1955 las inverstnes en agriculture eran el 11,5% del total nacio 
nal pero descontadas las inversiones forestalea, hidrâulicas y las del Insti­
tute Nacional de Colonizaciôn solo suponîan el 3,2% de la inversion, lu que 
parece indicar un bajo dinamismo de la inversiôn privada si se compara con el 
peso del sector agrario que aportaba el 23,3% de Producto Interior Bruto (16).
La importancia del sector como fuente de financiaciôn para el creci­
miento econômico es mayor que la que se desprende de la raera oomparaciôn entre 
là capacidad.de flnandôi agraria y la fonsaciôn bruta de capital fijo no agrario.
El ahorro de los agricultures, podia colocarse en depôsitos banca- - 
rios, invertiras directamente en otros sectores o atesnrarse.
Aunque no disponemos de datos concluyentes, la informaciôn disponible 
nos permite apreciar que la colocaciôn del ahorro agrario se realizô preferen- 
temente en depôsitos bancarios. La inversiôn en valores nobiliarios pudo ser 
importante durante el auge de la Balsa en los ados cuarenta, pero la gran crisis 
de 1947 reforzô el dominio de la banca que pasd a monopolizer el proceso redu
GRAFiCO 3 
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Copocidod de finonciociôn.
gg (sector oQTgrio)
5 2 — 5 3
4 9  5 0  ---------1940 4' 45 45
Tronsferencio no precios
6 0  and
Tronsferencio |vid precios 
(sector orimorio)
FtlENTK: C u a d ro  6 -A
ciéndose asi las posibilidades de que los agriculfores realizaran inversiones di 
rectas en otros sectores.
Los bancos tuvieron oportunidad de captar abundantes clientes entre 
los agricul tores,ya que estes tenian que acudir a sus oflcinas para negociar 
los vales de Servlcio Nacional del Trigo. Siendo el trigo un cultivo muy gene 
ralizado en Espafla se puede pensar que los bancos estuvieron en condiciones - 
innejorables de luchar contra el atesoramiento en las zonas rurales y captar 
dep6sitos.
tas caracteristicas propias de la actividad agraria hacen que los - 
ingresos y los gastos tengan una fuerte estacionalldad temporal, coincidiendo 
con la recolecricn y la slembra. Esto hace que los agricultores, que ademâs so 
portan una gran incertidumbre sobre los resultados de la campaRa, se vean obli 
gados a mantener saldos medios proporcionalmente elevados respecto de su ren­
te. Estos fondos son muy apreciados por la banca ya que son mas astables que 
los derivados de otras actividades econômicas.
El movimiento estaclonal a lo largo del aRo de los depositos banca­
rios en este periodo révéla una fuerte participaclon del sector primarlo (I7).
Los depdsitos tienen su orlgen primarlo en el ahorro pero su volumen 
no tiene por que ssr igual a la inversion que con ellos se puede financier. Los 
bancos no tienen un papel pasivo, sino que crean dinero y la banca espaffola 
de este periodo estaba en una inmejorable situacion para hacerlo por la auseri 
cia de restricciones légales del tipo de coeficientes de caja .
Si ademâs tenemos en cuenta que la banca espaflola era mixta y que 
los titulos de la Deuda publics eran pignorables, lo que permitfa obtener ra 
pidamente liquidez y ademés ganando un diferencial de tipo de interés, nos -
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encontramos en iina situacion donde la banca tenia las nayores facilidsdes para 
movilizar los depôsitos que le eran confiados e invertidos incluso en opera- 
ciones a largo plazo.
En resunen,lo que quiero subrayar aqui es que la mera relaciôn entre 
ahorro excedente del sector agrario y la formaciôn bruta de capital fijo no - 
agrario. en la Espafla de los ados cincuenta, no puede tomarse sino como un in 
dicador de la capacldad financiers agraria para contribuir al crecimiento del 
resto de los demâs sectores. Aun matizando que el excedente de ahorro agrario 
no tiene pcmqué dirigirse integramente a la inversiôn, puede haber desviacio- 
nes, el efecto multiplicador del sistema financière, tendria un efecto mâs que 
compensador de estas distorsiones.
La politics de industrializaciôn se basaba en suministrar dinero ba- 
rato para impulser la inversiôn. El sector publico mediante la emisiôn de Deu 
da Publies pignorable y la apelaciôn al Banco de EspaMa sentô las condiciones 
para que, en buena medida, se financiers la inversiônen base a la inflaciôn. 
Los procesos Inflacionistas permîtes en general que se produzcan combios impor 
tantes y rapides en la estructura de precios relatives.
En este contexte el sector primarlo retardô el 
cremlento de sus precios entre 1951 y 1956 Este contribuyô a que el modelo 
de crecimiento alargara su vida sin entrer en contradiciôn, por el crecimiento 
diferencial de los precios interiores respecto de los internacionales,con el 
sector exterior.
El incremento del saldo positive de la balanza de "Alimentaciôn, be 
bidas y tabaco" colaborô tambiôn al sostenimiento de la Balanza de Pages. La 
politics comercial exterior se centré en el fomento de las exportaciones indus 
triales a costa del sector primarlo.
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La sobrevaluaciân del tipo de cambio discriainaba en contra de los 
sectores exportadores, entre los cuales el mâs importante era el agrario, y 
a favor de los importadores. El sector industrial era el principal beneficia- 
do, ya que sus conpras de bienes de equipo y materias primas eran la principal 
partida dentro de las importaciones (18).
Al contrario de lo que sucedid en el resto de la autarquîa durante el 
periodo 51-56, el Indice de precios relativos Industriales/agrarios experimentô 
una tendencia acentuada al alza. Esto suponia, en primer lugar, una redistribu- 
cion del valor de la producciôn por los cambios en la estructura de precios re 
lativos que incrementaba el valor del producto industrial por encima de su cre 
clmlento real (19).
En segundo lugar, sentaba las premisas para obtener un excedente alto 
de explotaclôn en las empresas manufactureras al permitir que los precios in­
dustriales crecieran por delante de los salaries (20). Esto explicaria, al me 
nos en parte,por quâ las espectativas de los empresarios se mantuvieron al tas, 
con su consecuente reflejo en el nivel de inversiôn, aunque no cabe olvidar - 
el importante papel de la politica de fomento de la industria y las majores - 
posibilidades de importaciôn.
Una explicaciôn compléta de las causas de la estabilidad de precios 
agrarios entre 1951 y 1956 requiers analizar cudles fueron los efectos de la 
entrada maslva de alimentas que supuso la puesta en marcha de los llamados Pro 
gramas de Cooperaciôn Economies con los Estados Unidos.
En especial me parece importante determiner si los cambios de tenden 
cia en la evoluciôn de los precios agrarios estuvieron determinados por facto 
res internos o externos.
Este tema se trata detalladamente en el Apéndice I aportando una -
- 46 -
cuantificaciôn detallada por afios de los productos recibidos, ya que al ser - 
una parte importante donativo, no basta el mero anâlisis de las importaciones 
de alimentes reflejadas en la Balanza de Pagos.
Los resultados obtenidos permiten afirmar que el cambio de tendencia 
registrado en la evoluciôn de los precios agrarios en 1951 esta motivado por - 
factores internos, lo mismo que su posterior estabilidad. Igualmente las alzas 
de precios posteriores a 1956 tienen su explicaciôn en factores internos, las 
subidas salariales.
El incremento del volumen de alimentes recibidos en los programas de 
la ayuda americana no fue suficiente para oambiar la tendencia aleista de los 
precios, si bien actuô como elemento moderador de las subidas.
Los productos recibidos en los distintas programas de ayuda tenian 
como objeto fundamental contribuir al ajuste en la oferta y la demanda de pro 
ductos agrarios. Esto explica el peso de los piensoa y forrajes y otros produc 
tos relacionados con la ganaderia (leche, huevos y carnes),asi como de los acei 
tes vegetales distintos del de oliva y materias primas como el algodôn. Produc 
tos, todos ellos, cuya producciôn interna ha tenido dificultades, que incluso 
en la actualidad persisten en algunos casos, para abastecer el mercado interior. 
En este sentido puede afirmarse que contribuyô a moderar la inflaciôn al amino 
rar las tensiones entre oferta y demanda (21).
La importancia de la ayuda técnica destinada a la agriculture, asf - 
como la inclusiôn en los programas de ayuda de productos tan significatives - 
como las tortas de soja, permiten atisbar que éste es el origen del cambio téc 
nico experimentado por el sector agrario, en especial el subsector ganadero.
Del modelo ganadero que comienza a implantarse en este periodo, surgirdn luegn 
las importaciones de cereales pienso que gravan actualmente la ba^lanza comer­
cial agraria.
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En resumen,puede afirmarse que la entrada de materias primas agrico
las y alimentos tuvo un efecto moderador de las tensiones inflacionistas, pero
sin lograr cambios de tendencia y por tanto también contribuyô, en conjunto, a 
mejorar la Balanza de Pagos,aunque tampoco fue suficiente para evitar que en - 
1959 el modelo de crecimiento autofâgico llegara s sus ultimas consecuencias.
En 1956 los precios del sector agrario experimentaron un cambio de
tendencia que se traduce en incrementos importantes que les llevan a recuperar 
el terreno perdido en la primera mitad de la década {ver Grâfico 3). La expli 
caciôn parece residir en el efecto combinado del incremento de la demanda de 
alimentos provocada por las subidas de salaries monetarios decretadas por el 
Ministre de Trabajo Girôn de Velasco y la repercusiôn en precios del aumento 
de costes que supone el crecimiento de los salaries agrarios (22).
CUADRO S
EVOLUCION DE LOS SALARIOS AGRARIOS, LOS PRECIOS Y LA OFERTA
N0NETAR1A.
aRo SALARIO AGRARIO PRECIOS OFERTA MONETARIA
(Indice base 1953=100) (% variaciôn anual) (% variaciôn anual)
Honetario Real* Al por Coste de
mayor la vida*''
1955 111,6 106,9 5,0 4,2 14,0
1956 1Z1,3 106,5 14,9 8,4 19,8
1957 154,0 115,8 14,3 13,3 16,8
1958 180,0 123,2 7,5 11.9 14,6
a Oeflactado el Indice General de Salaries Monetarios a nivel nacional con el 
Indice Generaldcl Coste de la Vida.
as Indice del Coste de la Vida en las Capitales
FUENTE: Banco de Espafla: "Informe sobre la evoluciôn de la economia espaflola 
en 1958". Madrid. B.E. 1959. p. 108 y
H* de Agriculture: "Los salaries en el campe 1953-1967". Madrid. M* de 
Agricultura. 1968, p. 19
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El aumento de los '’salaries industriales y de servicios fue fuerte 
en 1956, hacia el final (entre un 40 y un 60 por 100 en la nayoria de los gru 
pos)(...)En la Agricultura el movimiento parece discurrir en forma distinta, ya 
que los salaries agricolas apenas aumentaron en el aflo 1956, mlentras que su- 
ben fuertemente en 1957" (23).
Se desencadena asi un proceso inflacionista, en el marco de una ofer 
ta monetaria con fuerte crecimiento (ver Cuadro 8), que llevaa una situacion ca 
da vez mâs diflcil del sector exterior (24). El Plan de Estabilizaciôn de 1959 
signifies el Fin del modelo de crecimiento de los aflos cincuenta. Es de becho 
un plan de austeridad para frenar, lo mâs drâsticamente posible, el proceso - 
inflacionista. El dxito de la operacion inmgura un nuevo periodo de crecimien 
to, progresivamente abierto al exterior, en el que la agricultura va ' a expe­
rimenter cambios trascendentales.
De lo expuesto anteriormente se deduce que el sector agrario en el - 
periodo de 1951 a 1956 se vio afectado por el proceso inflacionista que sufre 
la economia espaflola y los cambios en la estructura de precios intersectorial 
que este proceso implies. En este sentido puede afirmarse que la inflaciôn, - 
acompaflada de un crecimiento de la oferta monetaria, supuso un mécanisme de - 
redistribuciôn en rentas que en buena medida estâ condicionado por la actuaciôn 
del Sector Publico. Es suficientemente conocido como dste utilizô la emisiôn 
de fondos pûblicos pignorables para financier la creaciôn de empresas pûbli­
cas Industriales. Por el contrario creo conveniente matizar en que medida el 
sector agrario se beneficiô del gasto pûblico y de los circuitos privilegia- 
dos de crêdito.
El Cuadro 6 nos ofrece una aproximaciôn (25 ) a la estructura de la 
inversiôn en este periodo. La inversiôn publics en agriculture,aun siendo in­
ferior a la dirigida al sector industrial, supone un volumen importante debido
C U A D R O  6 
INVERSIONES POR SECTORES ( millones de pesetas)
Inversiôn en Agricultura (sin obras hidrâulicas) Tanto or ciento de la inversiôn en el sector a/total 
(no se incluyen todos los sectores)
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1942 34 6 111 39 5.236 7.4 20,7 10,1 5.1
1943 45 3 19 125 41 4.448 4,6 1.2 18,6 8.3 2.9
1944 56 14 22 159 49 7.740 6,2 2,6 15,1 6,9 8.5
1945 75 13 23 159 55 9.347 7.1 2.1 13,5 4,0 13,0
1946 85 12 34 188 66 10.746 7,4 1.9 27,4 3,8 19,3
1947 100 19 41 231 72 12.339 8,1 2,4 31,1 4,7 20,1
1948 108 49 79 256 87 15.726 6,5 3,6 30,3 9.9 17,3
1949 151 59 115 231 108 16.008 7,7 4,4 25,0 9,7 17,8
1950 181 58 152 238 224 18.448 8,5 5,2 29,3 8,7 16,3
1951 224 90 206 265 362 22.933 7,8 5,6 27,7 10,8 15,9
1952 335 116 340 286 706 26.076 11,5 6,3 23,0 15,4 13,0
1953 420 160 399 311 729 29.497 12,5 9,9 25,1 10,8 13,6
1954 482 415 766 387 630 35.347 12,8 11.1 25,7 10,4 12,4
1955 690 649 815 490 983 46.012 11.5 12,4 20,9 10,2 20,9
(11- Comprends inversiones del Estado para obras hidrâulicas .Patrimonio Forestal y otras inversiones forestalea. Inversiones del Institu­
te Nacional de Colonizaciôn e inversiones agricolas de particulares. Incluye equipos para la agricultura.
(2)- Inversiones del l.N.l.
(7) - Inversiones industriales de Sociedades Anônimas y particulares.
(41- Comprends : inversiones de la RENEE. Construcciones navales y caniones y autobuses. No incluye los gastos del Estado y Diputaciones par 
carreteras.
(SI- No comprends le Direction de Montes ni las Provinciales y Municipales.
(61- Comprends tractores, véhicules todo terreno, equipos de labranza y de reeoleciôn.
NOTA: En las inversiones en agriculture si se exceptûan las obras hidrâulicas el % s/inversiôn total no pass del 7,«1(1955), 
las forestales 6,4%, y sin I.N. Colonizaciôn 3,2% .
si excluimos
CUADRO 7
COSTES DE OPORTUNIDAD DE LOS CREDITOS CONCEDIDOS POR
EL BANCO :DE ESPANA Al SERVICIO NACIONAL DEL TRIGO(SNT)
£ INGRESOS PRESUPUESTARIOS (millones de nts)
ANO Crédites personales Crédites (pagarés) Crédites del Banco de Espafla Ingresos Prei
del Banco de Espafla del Banco de Espafla a la Banca Privada (Re- del SNt '
al SNT al SNT descuento de pagarés del SNT)
1951 3 74,0
1952 30 — — 3 35,5
1953 30 —■ — 3 90,6
1954 26,25 — — 7,5 91,6
1955 90 — — 11,25 139,5
1956 97,5 — — 29,25 154,3
1957 97,5 31,5 56,25 193,8
1958 195 31,5 56,25 240,9
1959 255 49 101,25 1.160,8
1960 225 42 83,25 990,6
1961 195 31,5 56,25 1.015,6
1962 195 31,5 56,25 1.621,8
1963 195 31,5 56,25 1.726,6
1964 292,5 49,5 56.25 1.726,6
1965 243,75 31,5 56,25 1.584,0
1966 243,75 121,5 93,75 1.584,0
1967 281,21 198,4 131,25 1.612,5
1968 543,75 198,4 131,25 1.672,0
1969 483,0 532,1 206,25 1.810,1
- Los dates de esta columns corresponden a campaHas agricoles comenzando por la de 1950-51. 
SUT entre 1943-44 y 1949-50 fue de 50,04 millones de pts anuales.
La media de ingresos presupuestarios del
FUENTE; Barciela, C. Op. cit. pp 58,59,60 y 68.
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especialmente al peso de la inversiones en obras hidrâulicas, repoblaciôn fores 
tal y a las realizadas por el Institute Nacional de Colonizaciôn.
En lo referente al crédite privilegiado hay que nencionar obligada- 
ment.e la actuaciôn del Servicio Nacional del Trigo (SNT) que, si bien es un or­
ganisme de comercializaciôn y |ior tanto no pertenece en sentido estricto al 
sector agrario, fue la instituciôn que tuvo a su cargo la realizaciôn de la pu 
litica agraria en un cultivo significative tanto por el alto numéro de explota 
clones que lo siembran como por el énfasis que se puso en incrementar su produc 
ciôn en el periodo autârquico (26).
Los pagarés del SNT al ser automâticamente redescontables, y por la 
totalidad de su importe, en el Banco de Espafla han constituido "un factor de ri 
gidez para la politica monetaria y un mécanisme de creaciôn de dinero primario 
de carécter autônomo, ciclico e inflacionista" (27). Los crédites concedidos 
por el Banco de Espafla al SNT acaparan la totalidad de les destinados a orga­
nisme agricolas entre 1954 y 1958. A partir de este ultime aflo y hasta 1962 su 
peran el 82%. La participaciôn del Servicio en la deuda neta del sector pûbli­
co frente al Sistema Crediticio, sin incluir fondes pûblicos, creciô tendenciaJL 
mente a lo largo de los aflos cincuenta (de 9,3% en 1952 a 22,7% en 1959). El 
privilegio que supone la financiaciôn a unes tipos de interés inferiores a los 
vigentes en el mercado en cada momenta y para cada clase de crédite significa 
una "aubvenciôn" para el receptor, en este case el SNT, y un "coste de oportu 
nidad” para el que concede el crédite, el Banco de Espafla, que se ha cuantifica 
do en el cuadro 7.
En resumen poderoos destacar que:
1) En los aflos cuarenta los fuertes excedentes de ahorro agrario no 
reinvertidos en el sector fueron acompaflados de una transferencia 
positiva de renta, via precios, hacia el sector agrario como resul 
tado del mayor crecimiento de los precios de los productos alimen 
ticios, a pesar de la medidas de racionamiento.
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2) El comportamiento del sector agrario fue claramente diferente en 
los aflos cincuenta y en los cuarenta. En especial fueron iaiportan 
tes por sus repercusiones en el proceso de crecimiento industrial 
durante los cincuenta: el aumento de la producciôn agraria media 
en pesetas constantes. as{ como su mayor regularidad, y la estabi 
lidad de los precios agrarios desde 1951 hasta 1956.
3) El volumen considerable de productos agrarios recibidos, asi" como la 
utilizaciôn de los saldos de contrapartida, en los programas de Coope 
raciôn Econômica con los Estados Unidos, tuvieron efectos antiinflacio 
nistas pero no fueron suficientes para determiner cambios en la tenden 
cia de los precios agrarios. La presiôn de la demanda interna y las su 
bidas de salaries agrarios determinaron a partir de 1957 un crecimien­
to del deflector implicite del Producto Interior Bruto Agrario superior 
al del deflector de la economia,contrarlamente a lo que habia venido - 
sucediendo desde el comienzo de la década. Este cambio fue uno de los 
elementos que contribuyô a la aceleraciôn de la inflaciôn y en ultime 
instancia, a la quiebra del modelo de crecimiento autârquico.
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II.z. LA APERTUBA AL EXTERIOR.
La reorientaciôn general de la politica econômica que se produce a 
partir de 1959(28) se traduce en una mejora considerable de las tasas de creci 
miento. Frente ni 2,35 % de tasa anual de variaciôn del PIB, a precios constan 
tes, en el quinquenio 1955-60 Se pesa al 8,25% entre i960 y 1965 (2). Este cre 
clmlento va acompaflado de una disminuciôn de la tasa de inflaciôn (medida como 
variaciôn del indice de precios implicites del PIB) desde el 7,1% (1955-60) -
al 6,5% (1960-64).
La situaciôn de la Balanza de Pagos es radicalmente diferente de la 
descrita para los aflos cincuenta. Entre 1961 y 1963 no hubo estrangulamientôs 
en el sector exterior a pesar del fuerte crecimiento. Sin embargo, pronto se - 
revelarâ la precariedad del equilibrio alcanzado y el ritmo de expansiôn ten­
dra que ajustarse a las posibilidades de financier el déficit comercial, so pe­
ns de llegar a situaciones insostenlbles de la Balanza de Pagos.
"El crecimiento industrial en condiciones de mayor apertura al exte­
rior no tuvo, sin embargo, efectos sobre las Importaciones distintas a las ca­
racteristicas del periodo autârquico, y la expansiôn de los sectores de bienes 
finales aumentô la dependencia de productos intermedios" (30).
El crecimiento de las importaciones destinadas al sector industrial 
unido al déficit de la balanza de productos agricolas y alimentes,va a deter­
miner la apariciôn de un déficit global en la Balanza de Pagos por primera vez 
desde 1959.
El éxito del programs estabilizador parece haberse cgotado al final 
de la primera mitad de los aflos sesenta. El proceso autofâgico reaparece. Se 
aprecia ademâs que "el proceso de desarrollo lia ido acompanado de un creciente 
desequilibrio interior. La fuerte presiôn ejercida por la demanda sobre los re 
cursos disponibles ha entraflado un alza pronunciada del nivel de precios desde 
1964" (31).
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Durante la primera mitad de los aflos sesenta el sector primario pré­
senta una tasa de crecimiento medio anual,en termines reales, muy inferior a - 
la del conjunto de la economia (1,65% frente al 8,25% en 1950-65) que contras­
ta con el crecimiento espectacular del sector industriel (12,04%) y de la cons 
tnicciôn (12,23%). Por tanto su participaciôn en el PIB desciende, en pesetas 
constantes de 1964, desde el 22,34% (1960) al 16,31% (1965). Paraielamente se 
produce un fuerte desccnsr de la poblaciôn activa del sector Agricultura y Pes 
ca (a una tasa media anual acumulativa del -3,20% en 1960-64)(32) que afecta - 
especialmente a los asalariados (33). Este fenômeno es sin duda el principal ac£ 
cate del cambio tecnico ya que détermina la duplicaciôn de los salaries reales 
agrarios entre 1956 y 1966 (34).
El cambio en la estructura del empleo (el sector primario desciende 
su participaciôn en la poblaciôn activa del 41,62% al 35,60% entre 1960 y 1964) 
permite sin embargo que la tasa anual acumulativa de crecimiento de la produc- 
tividad aparente del factor trabajo (6,18% en 1960-64) no se aieje demasiedo - 
de la del conjunto de la economia (8,07%).
En realidad este cuadro de resultados del sector agrario en la prime 
ra mitad de los aflos sesenta encubre un comportamiento muy diferente por subsec 
tores y en el tiempo que es necesario estudiar mâs detenidamente para compren- 
der porqué el sector agrario représenta un papel tan poco brillante de cmra al 
crecimiento de la economia en este periodo.
En primer lugar, hay una marcada diferencia en la evoluciôn de los - 
subsectores ya que,mientrai que la producciôn final ganadera expérimenta un cre 
cimiento del 42,2%, en media, sobre el quinquenio anterior, la producciôn final 
agricole sôlo crece a un 14,2%.
En segundo lugar,debido a las condiciones meteorolôgicas la produc-
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ciôn fisica sufre una brusca caida en los aflos 1964 y 1965 que va a tener impor 
tantes repercusiones sobre el conjunto de la economia. Como la situaciôn de los 
agricultures venia experimentando un deterioro relative respecto al periodo an 
terior, debido a un crecimiento de los salaries pagados por encima de precios 
percibidos (35) la politics agraria reaccionô ante las malas cosechas introduc- 
ciendo medidas para aostener los precios agrarios. Este medidas tuvieron cla- 
ros efectos inflaccionistas ya que los precios agrarios venian creciendo desde 
1957 por encima de los del conjunto de la economia y con notable ventaja sobre 
los precios industriales. Los intereses agrarios tradicionales fueron ademâs lo 
suficientemente fuertes para imponer una politica proteccionista,retrasando - 
eficazmente la liberalizaciôn de importaciones y logrando que quedaran en rég^ 
men de Comercio de Estado los productos compétitives(36). Asi pues aparecen - 
una serie de normas que son la expresiôn juridica de estas relaciones de poder 
entre las que cabe destacar el Decreto 611/1963 (B.O.E. 5-abril-l963) que créa 
le exacciôn parafiscal "Derechos para la regulaciôn del precio de los productos 
alimenticios" y el conjunto de disposiciones que surgen después que la entrada 
de Espafla al G.A.T.T. obligera a poner en vigor el 29 de agosto de 1963 las - 
concesiones arancelarias pactadas y que constituyen el arsenal legal que hace 
posible poner el comercio exterior al servicio de los objetivos de la politica 
de precios como son el Decreto 2.169/1964 que régula el Impuesto de Compensa- 
ciôn de Gravâmenes Interiores que junto con el Decreto 1.719/1964 referente a 
la aplicaciôn de los derechos antidumping y compensadores y,el también Decreto 
7.665/1965 Sobre tratamiento de las importaciones a precios anormales; Se crean asi 
los principales instrumentes para reforzar la protecciôn.
La politica de precios primé especialmente cultives que habian esca- 
seado en el periodo autârquico y que tenian un amplio impacto en la economia de 
la mayoria de las explotaciones (el ejemplo tipico es el trigo) por tratarse 
de cultives muy extendidos. Por el contrario los productos de alta elasticidad 
renta (carnes, leche...) no fueron impulsados suficientemente. Se sentaron, por
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tanto, las bases para obtener al final de la década una "evoluciôn de la pro­
ducciôn que no siempre ha seguidc el camino deseado: la producciôn de determi­
nados productos, especialmente la carne, el mafz, azucar y materias grasas, es 
deficitaria, mientrasque, desde hace algunos aflos, y a pesar de una reducciôn 
en la superficie de siembra, se registre un excedente en los cereales panifica 
bles, asi como en algunos otros productos" (37
La balanza agraria comienza a ser deficitaria como consecuencia por 
una parte de la Incapacidad de eumentar las exportaciones tradicionales (38). 
y por otra parte por la necesidad de recurrir a las importaciones, ante las ma 
las cosechas (en 1964 y 65) y el consiguiente desajuste interior entre oferta 
y demanda de alimentes.
El comercio exterior agrario deja pues de ser una fuente de divisas 
para financier las importaciones de productos industriales,papel que ya no vol 
vers a desempefiar.
A mediados de la década hay planteada una fuerte contradicciôn entre 
los intereses agrarios y los industriales. Los grupos industriales acusan al 
sector agrario de agudizar les tensiones salariales mediante incrementos de los 
precios de los alimentos que superan a los de los productos industriales y, to 
do ello,en un momento en el que el mercado de trabajo presents grandes tensiones. 
Los precios agrario han venido creciendo a ritmos superiores a los de la media de 
la economia .En un mercado de trabajo con tasas de paro muy .bajas, se responsablH 
za a los precios agrarios de generar incrementos adicionales de los costes sala­
riales.
Sin embargo, desde el punto de vista de los agricultures, el exceden 
te de explotaciôn ha sufrido un continue descenso desde la inmejorable situa­
ciôn de los aflos cuarenta (altos precios y bajos salaries) por la subida de los 
salaries reales consecuencia del transvase de poblaciôn a la industria y la mi-
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graclén al extranjero. Adenâa la modemizacion de las técnicas de cultivo supo 
ne mayores gastos corrientes y de inversiôn.
Ante esta situaciôn la Administraciôn adopta a partir de 1963 una po 
litica de importaciones de choque, instrumentada por la Comisaria de Abasteci- 
mientos y Transportes (CAT), que persigue evitar incrementos excesivos de pre­
cios agrarios debidos a factores coyunturales. Este mécanisme de intervenciôn 
no résulté efectivo para impedir que los precios agrarios crecieran por encima 
de los industriales. Sin embargo, despertaron un fuerte sentimiento proteccionis 
ta entre los agricultores que veian hundirse los precios en origen de sus pro- 
ductos al realizarse la importaciôn de choque. "Consecuencia de estas presio- 
nes fueron la reducciôn en un 6%  de las importaciones de alimentes en 1954, y 
la subida en un 16,5% de Indice de precios percibidos por los agricultores en 
1965 J)os elementos qieuriiifcs a la mala cosecha de la campafia agricole 1964-65 -
causaron fuertes subidas en los precios mayoristas (10,1%) y al consume (13,2%)"
(3 9).
Por el contrario, en la segunda mitad de la década la situaciôn cambiô 
corapletamente. En 1965 y 1966 crecieron fuertemente las importaciones agricolas 
(46,38% y 16,16%), lo que unido a la recuperaciôn de la producciôn déterminé en 
1967 una caida de los precios percibidos por los agricultores (-3%) y del de­
flects implicite del PIBA cf. (-0,93%). A partir de 1967 el deflactor del PIBA, 
que habia experimentado un crecimiento superior al del conjunto de la economia 
desde 1957, cambia de tendencia y en adelante aumentarâ a une tasa siempre in­
ferior alla media hasta el final de la década (Véase Cuadro g.). .
La comparaciôn entre el indice de precios implicites del producto in 
dustrial y el agrario permite observer como la ventaja obtenida por éste ulti­
mo con los fuertes incrementos del periodo 1964-66 queda anulada en 1970 cuan- ,
do ambos indices (base 1964=100) toman valores similares (40). I
I
CUADRO «
(Tasas de variaciôn anual en X)
1965 1966 1967 1968
Importaciones Alimentos     39,6 19,4 - 1,7 5,3
Exportaciones de Alimentos  .................  - 9,6 12,1 16,9 7,0
PIBA of. pts corrientes   8,4 12,4 1,4 6,8
PIBA cf. pts de 1970 ...........................- 6,8 6,7 3,8 0,3
(VAB cf. pts de 1970 )/Ploblac. Ocupada. Agricult)- 6,0 6,1 7,5 2,2
INDICES.
I. General de Salarie Agrarios     10,9 14,7 11,0 7.9
I. Precios Percibidos por los Agricultores ... 16,5 3,7 - 3,0 6,4
I. Coste de la Vida, Alimentaciôn m   15,6 5,1 3,8 4,5






6.0 - 4,1 4,50
2,2 - 1,9 2,22
5,5 3,1 4,88
10,0 14,7 11,53
5.1 - 2,0 2,04
2,0 3,6 3,80
2.2 5,7 5,08
a Corresponde a la serie del INE para cl conjunto nacional
FUENTE; Elaboraciôn propia en base a los datos de; Banco de Espafla. (Boletîn Estadistico, series histdri 
cas: sector exterior, n» 13, noviembre 1978, p.36-37), INE "Anuario Estadistico" y N* de Agricul 
tura, SGT. (Cuentas del sector agrario, n»5, mayo, 1980,p.41-42) .
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Por su parte el sector servicios se configura como el principal impul^ 
s de la inflacciôn situândose su indice de precios implicites muy por encima 
de la economia (161,36 frente a 140,25).
Es importante matizar también que el deflactor del sector "Pesca Ma­
ritime" tuvo un crecimiento mâs râpido que el agricola desde 1966,lo que intro­
duce distorsiones, a veces relevantes, al utilizar, como se hace son frecuencia, 
el deflactor del sector primario (agriculture y pesca) para sacar conclusiones 
sobre la evoluciôn de los precios agrarios. Afortunadamente el peso del sector 
pesquero es suficientemente pequeRo respecto al agrario para evitar que la no­
table dispersiôn en la evoluciôn de los precios produzca errores mâs graves - 
(4l).
A partir de mediados de la década de los sesenta,Is politica agraria 
se basa fundamentalmente en un sistema de precios garantizados (42). La impor­
tée jones son utilizadas para complementer la oferta interior de los alimentos 
y mejorar el ajuste con la demanda. Aunque se liberalizaron algunas partidas - 
(quesos, maiz) estableciéndose derechos reguladores el protagonismo central co 
rresponde al Comercio de Estado. En el Cuadro A puede apreciarse cuâles fueron 
los resultados globales de esta politica en el periodo 1966-70.
En primer lugar q>arece un crecimiento de las importaciones en tasa - 
media anual acumulativa del 13,14% para 1966-70 que con ser importante supone 
una desaceleraciôn respecto al 28,0% del periodo 1962-65.
Paralelamente se produce una aceleraciôn en el crecimiento de la pro­
ducciôn agraria en términos reales del 2,22% equivalents al 4,50% de tasa media 
anual acumulativa a los precios corrientes.
El resultado es una considerable desaceleraciôn del crecimiento de -
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los precios percibidos por los agricultores desde el 5,7% del periodo 1962-65 
a solo un 2 ,04% en 1966-70, siempre en tasa media anual acumulativa.
Por tanto puede afirmarse que la mejora en los mecanismos de inter­
venciôn y la instnimentaciôn de las importaciones al servicio de la politica - 
de precios garantizados sirviô, de hecho, para garantizar que los precios per­
cibidos por los agricultores no experimentaran incrementos excesivos. En reali 
dad entre 1967 y 1970 los precios agrarios crecieron por debajo de los precios 
industriales (43.). Este éxito de la politica de precios de garantis no repcrcu 
tiô en su totalidad en los consumidores ya que el componente alimentaciôn del 
Indice del Coste de la Vida aumentô a una tasa (3,8%) muy superior a la de los 
precios percibidos por los agricultores (2,0%) lo que lleva a pensar en unposi- 
ble aumento de los mârgenes brütos de interraediaciôn y transformaciôn (44).
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EL AUTOABASTECIHIEWTO ALIMENTICIO
Analizando el problena en su conjunto puede interpretarse que una situa 
diôn de la balanza agraria con déficits crônicos refleja el desajuste interno 
entre producciôn y consume de alimentos. Este desequilibrio es la causa de que 
se establezca una competencia por las divisas disponibles entre el sector agra 
rio y el industrial, problems especialmente relevante cuando los saldos compen 
sadores de otras partidas (remesas de emigrantes, turismo y entradas de capital 
a largo plazo) no sean suficientes para evitar el déficit de la Balanza de Pa­
gos. (véase Cuadro9 ).
Un enfoque alternative del problems es considérer que la producciôn 
nacional se debe especializar solamente en aquellos productos para los que tie 
ne "ventaja comparativa", definida en el sentido clésico de la teorla del corner 
cio internacional, e importer el reste de las producciones necesarias para sa- 
tisfacer la demanda interne. Esta opciôn fue de hecho descartada por la polity 
ce econômica por varias razones, entre las que las politicas no fueron las me­
nas importantes, pero incluso desde un enfoque meramente "técnico-econômico” - 
se pueden adivinar algunas razones de importancia. En primer lugar, existe una 
tendencia a nivel internacional a propugnar desarmes arancelarios y libertad - 
de comercio que se concretan luego en rebajas arancelarias en los productos in 
dustriales, en los que los paises industrializados son competitivos, y fuertes 
niveles de protecciôn para las materias primas y alimentes que pueden producir 
ae en el interior del pais sin diferencias excesivas de coste. Cuando las 
diferencias son "eiœesivas" se détermina en general por razones politicas,ape- 
lando a las necesidades estratégicas de autoabastecimiento.
En el caso espaflol no debe olvidarse que tanto los paises miembros 
de la Comunidad Econômica Europea como los propios Estados Unidos, las dos prin 
cipales éreas de destine de las exportaciones agrarias espaRolas que absorben 
el 74,21% del total en valor (1970), tienen niveles muy altos de protecciôn.
En estas circunstancias la discusiôn teôrica de las ventajas del libre corner-
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CUADRO 9
CRADO DE AUTQABASTECIHIEKTO (X)
1962-64 1969 1971-72 1972
Trigo 99,9 107 124 (1) 101
Cebada 99,9 106 100 99
Maiz 99,9 39 57 34
Arroz 125 139 127 121
Patatas 101 99 102 102
Azucar 77 85 92 67
Frutas « 157 107 - 107
Citricos 248 182 220 (2) 224
Aceite de Olive 105 165 120 106
Otros Aceites - 23 - -
Vino 107 112 146 131
Carne de vacuno 80 69 90 95
Carne de porcino 97 99 97 96
Carne de ovino 100 100 101 loi
Carnés de ave 99 66 99 (3) 100




FUENTE: H* de Agricultura (Informe sobre rentas y precios agrarios, Julio 1971, 
aflexo 12) para 1969; Gonzalez Orbaneja, A. y Cliecchi Lang, A. Op. cit. 
p.149, Cuadro 2.22 para 1962-64 y 1972-74 y H» de Agricultura (El sec­




cio queda condicionada, para su aplicacl6n practica, a las posibilidades de re 
ciprocidad (45).
Tampoco debe olvidarse que el éxodo rural ha side muy fuerte y se ha 
realizado con altos costes sociales, a peser de que el proceso de liberalize- 
cién avanz6 lente y dificultosanente,lo que evidencia que los efectos politi­
cos y sociales de une bnisca liberalizaciôn hubieran sido desaesurados.
Los mécanismes de mercado tampoco se haï mostrado eficaces en la for- 
maciôn de los precios agricoles. Ante une caida de los precios los agricultores 
tienden a incrementar la producciôn para lograr que sus ingresos se aantengan 
estables. De esta forma pueden darse caidas sostenidas de precios acompahados 
de aumentos de producciôn. A nivel mondial une situaciôn de este tipo se obser 
v6; con la caida peraistente de los precios agrarios y de las materias primas 
en general desde 1924 sin que se produjera une disminuciôn de la cantidad pro- 
ducida, ya que solo las explotaciones capitalistes respondian a los estimulos 
de los precios, de tal forma que hubo disminuciones de precios agrarios en un 
période de crecientes precios industriales. La demanda de alimentes tampoco - 
reaccionô en sentido equilibrador por su faits de elasticidad-precio.
"La conclusiôn es que la funciôn equilibradora del precio puede fra- 
casar y fracass en el caso de los productos agricoles. La agriculture necesita, 
pues, un trato diferente" (46).
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11.3. LA POLITIC* DE PRECIOS AGRARIOS Y LA REORIENTACION DE LA OFERTA.
En mi opinion el problems de la politics de precios es en la practi­
ce bastante môs complejo de lo que suele presentarse en las argumentaciones - 
teôricas. Los principles bâsicos son claros. En un caso, como el de EspaRa en 
los aRos sesenta, de crecimiento de la rente per capita puede esperarse un - 
crecimiento del consume de productos de alta elasticidad rente, digamos carne, 
y une caida o estancnmiento de aquellos con bajm elasticidad rente, pongamos 
trigo.
Por tanto la recomendaciôn para la politics de precios es que se pro 
picieuna caida relative de los precios del trigo respecte de los de la carne,- 
para lograr une disminuciôn de la cantidad producida de trigo y un aumento de 
la producciôn de carne.
El primer problems surge porque en realidad no bay un precio de la - 
carne, ni del trigo, sine que existen distintas calidades, variaciones estacio 
nales del precio e incluse diversidad regional del mismo. En estas condiciones, 
el precio de garantis que fije la Administraciôn puede no ser sine un elements 
môs a la hors de determiner el precio efectivo en el que tambiôn influyen los 
incrementos de precios por "mejoras de calidad” (caso del vino y la remolacha 
azucarera) y las primas, por almacenamiento privado en concepts de "cntregas 
atrasadas" o por transporte (47)- Tambiôn las variaciones en la tipificaciôn - 
del grade y calidad pueden suponer incrementos rncubiertos del precio de garan 
tia, como en el caso del trigo y el aceite de oliva. Todos estes mécanismes se 
detectan en la économie espaRola durante los aHos sesenta (48).
Es por tanto necesario tomar como referenda la evoluciôn de los pre 
cios percibidos por los agricultores, para cada producto, siempre que este in­
dice tehga la calidad estadistica necesaria. Por supuesto no son admisibles, - 
môs que como une aproximaciôn burda, las conc.lusiones que se derivan de utili­
zer precios al por mayor, que incluyen los margenes de los mayoristas, ni mii- 
clio menos los precios al consumo, que ademas incluyen los margenes de los mi no
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rista y otros intermediarios aparté de los costes de transporte y almacenamien 
to (49).
Las comparaciones entre precios relatives distintos de los percibidos 
por los agricultores exigea que todo lo demâs no varie (margenes, costes de - 
transporte, impuestos...) para poder obtener conclusiones validas.
Un segundo tipo de problèmes tiene su origen en el hecho de que las 
mejoras de productividad, consecuencia del cambio técnico, se traducen en un - 
crecimiento de los rendimientos por hectirea. Lo que détermina el ingreso de — 
los agricultores, dado que la cantidad de tierra disponible para sembrar es un 
dato a la hora de decidir entre cultives alternatives, es el producto de los - 
rendimientos (Qm/Ha) por les precios (Pts/Qm). Por tanto es posible, y de hecho 
sucede a menudo, que una caida del precio relative sea mâs que compensada con 
un incremento de rendimientos, con lo cual no aparece ningûn incentive a dis- 
minuir ni la superficie sembrada, ni la cantidad producida, sino todo lo contra 
rio.
En el caso del trigo el precio de garantis (50 ) aumentô, 1970-71 so­
bre 1960-61, un 35,12%,sin embargo el precio medio percibido por los agriculto 
res s6lo lo hizo en un 22,03%.
Los rendimientos medios crecieron un 32,53% de tal forma que los in­
gresos medioE por hectares crecieron un 74,45%,es decir,muy por encima del in­
cremento del precio de garantie (51 ). Sin embargo la superficie sembrada dis- 
minuyô en 478,2 miles de hectâreas. Con un aumento de los ingresos por hectares 
se produce una disminuciôn de la superficie sembrada porque solamente aquellos 
agricultores que logran esas mejoras en los rendimientos pueden seguir con el 
cultive sin incurrir en pérdidas.
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La posibilidad de mecanizaciôn del cultivo viene determinada por el 
tamaRo de la explotaciôn ya que, para un nivel tecnolôgico dado, existen umbra 
les minimes de rcntabilidad por debajo de los cuales no compensa la compra de 
maquinaria al quedar esta infrautilizada (52).
El incremento de los costes totales respecte de los ingresos, por bec 
târea, ha sido mayor en los niveles mâs bajos de mecanizacion (53). En el caso 
concrete del trigo en el période 1953-67 la relaciôn coste/ingresos por unidad 
de superficie expérimenté un crecimiento para el nivel de mener mecànizacién - 
del 139% respecte al nivel mâs alto de mecanizacion (54).
Esto pone de manifiesto como la politics de precios puede no producir 
el efecto deseado como consecuenoia del cambio tecnico.aunque consiga una varia- 
ciôn de la estructura de los mismos que signifique una caida, en términos relati 
vos, del precio de aquellos productos cuya producciôn quiere reducirse.
El cambio en las técnicas de cultivas provoca una intensificaciôn de 
)a producciôn aumentando los rendimientos por unidad de superficie de forma tal
que el volumen de ingresos por hectârea depende no solamente de la variaciôn -
del precio sino tambiôn de los incrementos de rendimientos.
El cambio tôcnico signifies tambiôn una alteraciôn en la composiciôn
de los insumos que se traduce en un cambio en la estructura de costes. Las dis 
tintas agriculturas espanolas han adoptado las técnicas modernas de cultivo a 
ritmos diferentes que varîan no solo con la estructura de la propiedad de le - 
tierra sino tambiôn con el tipo de cultives (55), pues segûn scan éstos existen 
diverses posibilidades de mecanizaciôn para un "estado de las artes" dado.
La conclusiôn es qie-en uinpériode de fuerte cambio técnico la altera­
ciôn en la estructura de costes afecta significativamente al excedente de explo
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taciôn de tal forma que las conclusiones que se derivan de un anâlisis que se 
basa exclusivamente en la evoluciôn de los canbios en la estructura de ingre­
sos son muy limitados. En realidad cl supuesto subyacente es que no existen - 
cambios en los costes relatives por cultives de tal forma que pueden esperarse 
reacciones directas a los cambios de los ingresos por cultives provocada por - 
una variaciôn de sus precios relatives.
"Esta forma de procéder séria adecuada si se tratara de un sector - 
productive homogéneo, pero no cuando dentro de un grupo de cultives un mismo - 
aumento de salaries repercute de formas tan diverses en los costes segûn el - 
grade de mecanizaciôn (...) el mismo aumento de salaries ha elevado en ciertos 
cases los costes muy por encima de los precios, mientras que en otros el aumen 
to résultante de les costes ha sido escaso y muy inferior al de los precios - 
percibidos" (66).
Otro elemento importante, y a menudo olvidado, de la problemôtica de 
la politica de precios es la existencia de elasticidades cruzadas entre produc 
tos. Como las tierras son susceptibles de usarse en cultives alternatives la - 
decisiôn de siembra viene influida no srflo por el precio del producto en 
euestiôn (p.e. maiz) sino tambiôn por el precio del cultivo alternative (p.e. 
remolacha), de tal forma que para la determinaciôn de la superficie sembrada - 
puede ser mâs significative el precio del producto alternative (elasticidad - 
de la superficie sembrada de mais respecte al precio de la remolacha deflacta- 
do por sus costes -3,46) que el del propio producto en euestiôn (elasticidad - 
de la superficie sembrada de malz respecte a su propio precio deflactado por - 
costes 1,72) (57).
En las publicaciones del Hinisterio de Agriculture pueden encontrar- 
se referencias a la elasticidad-renta de los distintos productos,pero per lo me 
nos yo no he visto ningûn câlculo de elasticidades cruzadas entre productos,lo
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que hace sospèchar que al no disponerse de los estudios necesarios este tema - 
no fue considerado por la poUtica agraria, salve en casos de productos clara- 
mente sustitutivos, donde, int^uitivamente, era fâcil provocar pof esta via in 
crementos indirectes de precios (58 ).
Sin un conocimiento complete de las elasticidades cruzadas entre pro 
ductos, parece diffcil admitir que los canbios en la estructura de la oferta se 
puedan lograr con una politica de precios deliberada, salve que el sistema de - 
fijacién de precios sea lo suficientenente flexible como para lograr ajustes - 
por tanteo.
Como hasta 1972 no comenzaron los trabajos para poner en marcha la - 
Red Contable Agraria Nacional (59 ).tampoco æ  podia disponer de dates sobre evolu 
ciôn de los excedentes de explotaciôn segûn las distintas orientaciones produc 
tivas y tamaRo de la explotaciôn.
La calidad estadistica y el insuficiente nivel de desagregacién de - 
los dates disponibles ha sido suficiente como para condenar al fracaso los in­
tentes de determiner cuâles han sido los sesgos bésicos introducidos por el pro 
greso tôcnico en la utilizaciôn de los factores productives, distinguiendolos 
de los que tienen su origen en la modificaciôn de los precios relatives de los 
factores mediante la utilizaciôn de funciones de producciôn "translor,ç"en lo­
ger de las clasicas Cobb-Douglas (60 ).
Es importante resaltar tambiôn que la mayoria de los estudios dispo­
nibles sobre el cambio tôcnico estôn dominados por un enfoque productivista. - 
Asi por ejemplo el Informe Banco Mundial/FAO (61) considerate que el criterio 
mâs significative para determiner el progreso tôcnico de una agriculture en nro 
ceso de evoluciôn era observer el rendimiento de los cultives (62). Esta pers­
pective tambiôn fue adoptada por el propio Hinisterio de Agriculture ya que en
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1965 scHalaba como objetivo programâtico ".... elevar la productividad del cam 
po para contribuir al abastecimiento nacional" (63). Esta perspective ha impul 
aado el cambio técnico tendente a intensificar los rendimientos pero en elgunos 
casos ha supuesto una mutacién de la funciôn de producciôn que altéra completa- 
mente la estructura de insumos utilizados. Sin embargo.no se valora suficiente- 
mente la adecuaciôn entre la noeva combinaciôn de factores utilizados y la do- 
taciôn de recursos del pais, o incluse se olvida por complete. Este hecho ha - 
tenido repercusiones especialmente graves en algun subsector. Mediante los pro 
gramas de acciôn concertada se ha estimulado la implantaciôn de la ganaderia - 
estabulada (intensive) fente a la dependiente del sueldo (extensival El résulta 
do ha sido que "Espana, que era importadora de carne, ha pasado a ser producto 
ra de carne. Pero para elle ha tenido que importer los "inputs" necesarios que 
no ha sido capaz de producir en su territorio" (64)."El crecimiento de la ofer­
ta cârnica se ha realizado mediante una desestabilizaciôn de la ganaderia y el 
desaprovechamiento de recursos naturales. Produciendo un tipo de ganaderia que 
résulta muy costoso y es técnica, financiers y econômicamente dependiente del 
exterior" (65.).
En el mismo sentido han actuado los procesos de integraciôn vertical 
que han sido "el véhiculé fundamental de implantaciôn de los métodos de produc 
ciôn americanos, especialmente en ganaderia. En efecto, las formulas de integra 
ciôn vertical provocan el desarrollo vertiginoso de una ganaderia de tipo indus 
trial con gran capacidad de aumentar la producciôn de carne en poco tiempo, pe­
ro cuya alimentaciôn estrf basada en el maiz y la soja, al margen del medio agr^ 
cola que la rodea. Tanto el maiz como la soja son dos productos de los que USA 
contrôla el mercado mondial" (66).
Uro *  bs origenes.de) cambio técnico ganadero, se encuentra en los Programas 
de Cooperaciôn Economies con los Estados Unidos en los que tuvieron ya un peso 
significative tanto la ayuda técnica destinada a la agriculture como las impor 
taciones de malz y tortas de soja para la alimentaciôn animal (6<).
CUADRO 10













1BI8 (3._______________________________  m ____________
(1) % de Renta Agraria por persona activa agraria en relaciôn con la Renta Na­
cional por persona activa-
(2) %  de la Renta Agraria por persona activa agraria en relaciôn con la renta 
de Industrie y Servicios por persona activa de estos sectores.
(31 Media de los aHos 1978-79-80.
FUENTE: M® de Agriculture (Informe sobre rentes y precios agrarios, op.cit. p.16) 
y (Cuentas del Sector Agrario, n*7, junio 1982, p. 158).
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Al hacer un balance de las grandes metas de la politics agraria de - 
los aRos sesenta se observa la contradicciôn existante entre el objetivo
de equiparar las rentes de los agricultores con la media de la économie y 
el deterioro comparative de nivel, de renta de Ids agricultores a partir 
de 1963 (Véase Cuadro 10),
La disminuciôn en cifras absolûtes de la poblaciôn activa agraria, jun
to con la evoluciôn favorable para el sector de la relaciôn de precios percibi-
dos/pagadoB (ver Grâfico s)ha mercado la direcciôn de cambio técnico hacia una 
sustituciôn de trabajo y tracciôn animal por medios corrientes de producciôn 
procedentes de fuera del sector y capital de explotaciôn (41). La intensifica­
ciôn en el uso de medios de producciôn distintos del trabajo viene explicada - 
por un crecimiento de los salarios agrarios superior al de los precios percib^ 
dos (Cuadro 4) que détermina el deterioro de la relaciôn (precios percibidos/ 
precios pagados + salarios) representada en el grâfico 6.
La no equiparaciôn de las rentas agrarias e incluse su distanciamien 
to de las del reste de los sectores de la economia en la segunda mitad de la dé­
coda de los sesenta coïncidé con los cambios de tendencia en la evoluciônde-is-p-edos
relatives. En el grâfico 7 se observa el retraso de los precios agrarios respec 
to al coste de la vida rural a partir de 1965 que indica un deterioro de la ren 
ta real disponible para quelles agricultores que no logran mejoras de product^ 
vidad suficientes para compenser esta evoluciôn de los precios. Este mécanisme 
lia tenido su efecto mâs dramâtico en los pequeRos agricultores que no han sido 
espaces de financiar las inversiones necesarias para hacer viable la explbta- 
ciôn,viéndose abocados al abandono (o ejercicio a tiempo parcial cuando la zo­
na lo permite) de la actividad agraria.
En el capitule siguiente se realiza un anâlisis pormenorizado del - 
impacto que los cambios en la estructura de precios relatives ha tenido sobre 
el valor aRadido agrario.
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FUENTE: de Agricultura. SGT. (informe sobre rentas y precios agrarios. Op.
cit. p. 2lV
CUADRO 11




Pr c Iw  p m b Sm  
. fot iCfIciiNom
Al rar muyat 
T. itnuiat
C # « l «  àt T i é t
1V«) .. ... 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 100,0
IWl .. ... lOÎJ 107.9 10X4 103J 107.9 1062
I9M ... ... 111.6 113.7 106.1 113.0 114.0 114.7
IMS .. ... 117.0 137,3 114.7 1102 1232 1262
? I»M .. ... 112.0 100.0 W.S 1003) 111.6 1003) 111.1 100,0 131.6 100,0 13X6 100,0
1 1%; .. ... 141.1 116.3 191.3 110.9 111.3 103.3 139.: 113.3 130.1 1132 1332 113,7
1966 .... ... 147J 110.7 219.7 127J 126.1 106.4 146.0 1102 139.4 1202 160,4 120.7
I W  .. .. I41JI 117.1 143.9 141.1 129.1 10S5 144.7 . 119,4 169.7 I2:,0 1662 1232
I96K .. ... 1:1.1 100.0 261.0 100.0 130.3 100.0 1492 ioo.0 17:.0 100,0 174.0 100,0
1969 ... ... 139.9 103.1 2:9.3 110,0 13X3 101.6 13X3 10X0 1:1.9 1012 1772 102,01970 ... ... 136.7 101.0 333.: 126.9 133.9 I04j 131.9 10X4 1922 io:,o 1:3.9 103.7
1971 ... ... I66J 109.5 367.1 139.6 141.2 109.1 1612 io:.i 2o:.i 116.9 19:2 113.:
FUENTE: Hinisterio de Agriculture: SGT. (El sector agrario en una politica de precios, Junio 1972,p.S)
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NOTAS ! ^
(1).- Su expreslôn mâs Clara es la Ley de Fundaciôn del INI de 1941.
(2).- Cf. Dongea, J.B. "La induatrializaciôn en Espana".Barcelona. Oikos-tau. 
1976 p. 40.
(3).- Véase Suances, J.A."Institute Nacional de Industrie: notas en relaciân - 
con la creaciân y desenvolviaiento de este Instituto". Madrid. INI.1941 
p.8. Cit.en Myro.R. "La estrategia de la empress pûblica concurrencial en 
EspaNa: un anâlisis de la actuaciân del INI". (Investigaciones Econômicas 
n» 15, mayo-agosto, 1981.)
(4).- véase Clavera, J. y otros. "Capitalisme espaHol: De la autarqula a la es 
tabilizacién (1939-59)". Madrid. Edicusa. 1973,y Gonzâlez.M.J. "La histo 
ria econômica de EspaHa en la période 1939-59. Una interpretacién" (None 
da y Crédite, n» 143, diciembre,l977, pp. 3-106)
(5).- véase la evoluciôn del reempleo y los insumos procedentes de fuera del - 
sector agrario entre 1950-51 y 1977-78 en Naredo,J.M. y Campos, P."Los - 
balances encrgéticos de la agricultura espaMola" (Agricultura y Sociedad 
n* 15, abril-junio, 1980,pp.241-254)
(6).- Dates del INE "Anuario Estadistico" (varies aMos)
(7).- Leal, J.L. y otros. "La agricultura en el desarrollo capitaliste espaNol 
(1940-1970)". Madrid. Siglo XXI. 1977, p.40 y ss. y Naredo, J.M. y otros. 
"Estudio técnico-econômico de las grandes explotaciones agrarias en Anda 
lucia". Madrid. Fundaciôn Juan March, inédite. En la monografia, pertene 
ci ente a esta investigaciôn sobre "El cultivo del olivar en las grandes 
fincas del sur. Evoluciôn y perspectives". Madrid. F.J.March. Himeo. 1982. 
pp.22-23. puede apreciarse como la rentabilidad de una finca representa­
tive del cultivo oscilaba alrededor del 16% (1939), 20% (1941-42) en los 
aRos de buenas cosechas y el 2,4% (1940) en los de mala cosecha.
(8).- Naredo, J.M. "La incidencia del "estraperlo" en la économie de las gran­
des fincas del sur" (Agricultura y Sociedad, n® 19, abril-junio, 1981, 
p.109)
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(9).- Los datos disponibles "no nos permiten sacar conclusiones générales sobre 
resultados del intervencionismo estatel en el comercio de productos agra­
rios, aunque apoyan la hipôtesis de que esta intervencicmcontribuyé efec- 
tivamente a deprinir el precio medio percibido por los agricultores, res­
pecte al que hubieran alcanzado en su ausencia". Naredo, J.M. Ibidem p.110 
(el precio medio percibido calculado como medio ponderada de los precios ofi 
ciales y los de "estraperlo").
(10).-Ibidem p. 114.
(lObis) .-Como ya sefialo' R. Perpina' en "Déterminantes de la estructura del comercio 
exterior" (B.E.E. Univ. Deusto,n»50, mayo-agosto, 1960,p.263)"La importaciôn, 
de su parte, al estar mucho concentrada en espacio y volumen,ypor ser prefe- 
rentemente industrial, si logrâ hace tiempo esa necesaria adhesiôn nacional 
a sus problemas. Baste recorder que la ideologia ligando peseta de alto ni­
vel de cambio a prestigio nacional, y propugnadora del sostenimiento artifi­
cial de su cotizaciôn favoreciendo precios mâs bajos en las compras al extran 
jero, ha sido sostenida por los importadores, con el resultado de cas! anular 
la exportaciôn y con ella la fuente de divisas para la ulteriores importa- 
ciones industriales hasta llegar la necesaria y sana estabilizaciôn".
(11).-Véase Leal, J.L. "Les mécanismes de financiament d l'industria par 1'agri­
culture dan la croissance économique d l'Espagne (1939-1963)" Tesis de ter 
cer ciclo presentada por __________, en Sorbona en 1972, p. 73. Esta situa­
ciôn bénéficié a los exportadores de conservas en aceite que vend!an a pre 
cios internacionales comprando el aceite a los precios interiores. El pre­
cio del aceite exportado se situaba durante estos anos, al cambio del mer­
cado libre, entre un 50 y un 100 por 100 por encima del precio de tasa, lo 
que provocô las quejas de los olivareros. Sobre todo cuando la Administra­
ciôn, ademâs de dar un trato desfavorable a los olivareros en la concesiôn 
de tractores y abonos, prohibiô arrancar o talar los olivor salvo cuando - 
fueran improductives por manifiesto envejecimiento.Cf.Naredo, J.M. y otros 
"El cultivo del olivar en las grandes fincas del sur. Evoluciôn y perspec- 
t i v a s O p .  cit. p. 20.
(llbis).-Keynes,J.M. "Teoria general de la ocupaciôn el interés y el dinero". Hé 
xico.FCE.1943,p.292-293. (p.329-330 de la version original). El efecto de 
las oBcilaciones de las cosechas en el nivel de precios y el tipo de cambio 
en la economia espaRola fue ya puesto de manifiesto para épocas anteriores 
en el Dictamen de la Comisiôn del Patrôn Oro (ICE, n®318,febrero 1960,p.51 
-83)"... los resultados de las cosechas producen ondulaciones en el nivel 
interior de precios, elevando ese nivel cuando la cosecha es buena, depri- 
mi^ndolo en caso contrario. Pero es claro que los buenos resultados de las 
cosechas tienden a influir favorablemente la balanza de pagos'Cf. Velarde,J. 
"Flores de Lemus ante la economia espaHola".Madrid. Instituto de Estudios 
Politicos. 1961. p. 161 y ss.
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(12).-Clavera, J. y otros. Op. cit. p. 19.
(13) -Myro, R. Op. cit. p. 28. Ejemplos tipicos son la creaciôn de REPESA, CASA
y SEAT, con participaciôn extranjera en su capital y tecnologla.
(14).-La media del indice de producciôn agraria entre 1943-44 y 1950-51, ocho
aRos, es 78,3 mientras en el période 1951-52 a 1958-59 es de 103,5. El
période base del indice es el promedio de las campaRas de 1953-54 y 1955- 
56. véase Cuadro 2.
(15).-Las cifras de inversion disponibles para este période varian notablemente. 
Las cifras que ofrece J. Lôpez de Sebastian en "Politics agraria en EspaRa, 
1920-1970" p. 311, cit. en Clavera y otros op. cit. p. 111, son considera- 
blemente superiores a las calculadas por Paris, H. "Factores del desarro­
llo econômico espaHol". Madrid. C.S.I.C. 1957. p. 93 a 99.
(16) -Estes câlctiloB tienen como base la estimaciôn de Paris Eguilaz que es
posible que infravdore la inversiôn privada en agricultura, pero tiene la 
ventaja de que permite comparer la evoluciôn de la inversiôn agraria en 
relaciôn con otros sectores,ya que ofrece cifras desagregadas para el pé­
riode 1942-55. El autor era Secretario General del Consejo de Economia Na 
cional ; su estimaciôn de la inversiôn agraria fue realizado en colabora- 
ciôn con el Instituto de Estudios Agro-sociales en el marco del C.S.I.C. 
Estos datos deben considerarse simplemente como aproximaciones a falta 
de otros mejores.
(17).-Cf. Naredo J.M. "La evoluciôn de la agricultura en EspaRa". Barcelona.
Laia. 1973. (3* Ed.) ultimo capitulo y Leal, J.L. y otros Op. cit. p. 86 
y ss.
(18).- Donges, J.B. "La industrializaciôn en EspaRa". Op. cit. p. 47-57.
(19).- Véase Naredo, J.M. "Critica y revisiôn de las series histôricas de Renta 
Nacional". Madrid. Mimeo. p. 14 y ss.; Schwartz, P. "El Producto Interior 
Brute de EspaRa de 1940 a 1960" en El producto nacional de EspaHa en el 
Siglo XX. Madrid. Instituto de Estudios Fiscales. 1977, p. 513 y ss.; Leal 
J:L. y otros "La agricultura en el desarrollo...." Op. cit. p. 81 y Paris
II. "Factores del desarrollo..." Op. cit. p. 348 que afirma "desde 1945 a 
1950 los precios agricoles aumentaron mâs que los industriales" por el con 
trario "en 1951-52 se ha provocado un desequilibrio a favor de los precios 
industriales que, sin embargo, no afecta a todas las producciones de la 
industrie".
(20).-Los salarios estaban en niveles prôximos al de subsistencia y por tanto, 
el peso de los gastos de alimentaciôn en el consumo de los trabajadores 
era muy importante.
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( 2l)•-También contribuyô a moderar la inflaciôn al drenar liquidez del sistema 
ya que parte de las contrapartidas que generaba la ayuda no eran gasta- 
das. (V Apéndice I).
(22).-En los aHos cincuenta el sector agrario expérimenta ya una sustituciôn - 
de trabajo, asalarlado sobre todo, por medios mecanicos y quimicos decre 
ciendo la participaciôn de los salarios en total de insumos del 60,9% —  
(1949-50) al 43,8% (1959-60). Cf. Leal, J.L. y otros Op. cit. p.40-41. 
Tambiôn résulta significative comprobar cOtmo, por ejemplo en el caso del 
olivar es precisamente a partir de 1957 cuando el coste de la obrada homo 
genea de yunta , incluidos salarios, se coloca definitivamente por encima 
del la obrada homoge'nea del tractor. Cf. Naredo,J.M. y otros "El cultivo 
del olivar..." Op. cit. p. 35.
(23).-Banco de EspaRa. "Informe sobre la evoluciôn de la economia espaRola en 
1957". Madrid. B.E. 1958. p. 97.
(24).-Se tratô de remediâr esta situaciôn ya en 1957 mediante una reforma tribu 
taria que consiguirf igualar los ingresos y gastos presupuestados. Sin —  
embargo, este primer intente pronto se revelô insuficiente. Como seRala 
Torres "el problems fundamental con que se enfrenta en 1958 la economia 
espaRola es el derivado de sus relaciones econômicas con el extranjero 
(...) en nuestras importaciones de mercancias han pesado y siguen pesan- 
do todavia de forma sustancial (...) los requerimientos de un proceso de 
industrializaciôn que siendo aparentemente progresivo, llevaba dentro un 
elemento autofâgico que tendis a neutralizarlo provocando notables embo- 
tellamientos en nuestra economia" Torres, Manuel. "La economia espaRola en 
1958". en el libro Trece économistes espalVoles ante la economia espaRola, 
Ros Hombravella, J. (eds.) Barcelona. Oikos. 1975. p. 20.
( 25) .-Nôtese que la estimaciôn de la inversiôn total de H. Paris no coincide - 
con la del INE.
(26).-La Orden del M» de Agricultura de 15-VII-1941 (BOE n® 231 del dis 19) con 
cedia preferenda en la distribuciôn de abonos nitrogenados, ganado de la 
bor y semillas selectas a quienes sembraran en el prôximo otoRo mayor su­
perficie de trigo que en la campaRa anterior y su preâmbulo comenzaba seRa 
lando que "El estimulo a la producciôn triguera constituye punto de arran 
que en la batalla entablada por el Régimen para lograr nuestra definitive 
liberaciôn econômica, basada en una independencia alimentaria, de la que 
el trigo es fundamental elemento".
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( 27) .-Barciela, Carlos. "La financiaciôn del Servicio Nacional del Trigo 1937- 
1971. (Estudios de H* Econômica, n® 5, 1981. Banco de EspaRa. p.60) Si- 
go en lo referente a la financiaciôn ddSNT, las conclusiones de este - 
trabajo.
(28).-El Decreto-Ley 10/159, de 21 de julio, aobre Ordenaciôn Econômica y la Ley 
Arancelaria 1/160, de 1 de mayo, destacan dentro de un conjunto de medidas 
emitidas en muy poco tiempo, en bloques, constituyendo la expresiôn juridica 
de la nueva orientaciôn econômica y el marco legal en el que se basa el pro 
ceso de liberalizaciôn del comercio interior y exterior, asi como la conver 
tibilidad de la peseta. Este proceso no avanzarâ sin embargo de una forma H  
neal y la resistencia al cambio afectarâ de forma diversa a los distintos - 
sectores.
(29) - Las cifras manejadas aqui son las de la Serie llomogônea 1955-75 de la -
"Renta Nacional de EspaHa y su Distribuciôn Provincial" elaborada por el
Servicio de Estudios del Banco de Bilbao (Bilbao, 1978). Esta serie ade­
mâs de ser coherente con la "Contabilidad Nacional de EspaRa" base 1970 
(CNE-70) del INE (Madrid,1976) y posteriormente ampliada (Madrid,1977) - 
para el période 1964-76 présenta la ventaja de que se remonta hasta 1955, 
resultando por tanto preferible a las series que venian manejândase hasta 
su publicaciôn, ya que supone un apreciable esfuerzo para lograr una mayor 
coherencia de los datos disponibles, ofreciendo ademâs una desagregaciôn 
a nivel provincial.
(30).- Segura,J. y Garcia ViRuela,E. "El déficit comercial de la economia espa­
Rola" (ICE, n® 536, abril 1973, pp. 14-15)
(31).- OCDE "Informe de la OCEDE sobre la situaciôn y perspectivas de la econo­
mia espaRola en 1965" (Consejo Econômico Sindical Nacional, Documente - 
n» 276, agosto 1966, p. 49).
(321- Este dato proviene, como el resto de las macromagnitudes de este aparta- 
do, de la citada Serie Homogénea 1955-75 elaborada por el Servicio de Es 
tudios del Banco de Bilbao,donde se ha procedido a una reconstrucciôn de 
las series de la poblaciôn total y poblaciôn activa y ocupada, para cada 
aRo, a nivel provincial (Véanse las p â ^  16 y 17 de este trabajo que ha- 
cen referenda a los problemas que esta tarea ha tenido como consecuencia 
de las incongruenclas que muestran las estadisticas disponibles). Las di 
ficultades que presents la desagregaciôn de la poblaciôn por sectores han 
llevado al citado Servicio de Estudios a limiter la desagregaciôn de la 
poblaciôn activa a los sectores Agricultura y Pesca; Industria; Construc- 
ciôn y Servicios. Sin embargo, en el caso de los empleos ha contemplado - 
separadamente los datos de Agricultura y Pesca Maritima diferenciando pa­
ra cada sector la poblaciôn asalariada de la no asalariada. Segûn estos 
datos el numéro de empleos agrarios no asalariados era el 12,3% inferior 
en 1964 que en 1960 pero en el mismo periodo los empleos asalariados ha- 
bian crecido un 8,9%.
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(33).- La Encuenta de Poblaciôn Activa (EPA) del Instituto Nacional de Estadis­
tica (INE) esta' diseRada para detectar el numéro de actives por sectores 
y no la categoria profesional dentro de los mismos, aunque también ofrece 
informacién sobre este tema, si bien con una menor fiabilidad. Joaquin 
Leguina y José' Manuel Naredo, en la obra colectiva de Leal, J.L. y otros 
Op. cit. pp. 182-248, han estudiado detenidamente las incoherencias de - 
los datos de poblaciôn activa agraria en EspaRa segûn la EPA y los Ceiisos 
de Poblaciôn seRalando que "la volubilidad de las cifras ha venido a po­
ner, una vez mâs, en una incômoda postura a los estudiosos de la agricul 
tura espaRola" (p. 184). La distinta metodologia utilizada en la recogi- 
da de informaciôn ha llevado a resultados muy diferentes tanto en la eva 
luaciôn del total de actives como en la composiciôn por categorias. Los 
datos censales arrojan una disminuciôn mâs râpida de los no asalariados 
que de los asalariados durante la década de los sesenta mientras que los 
datos de la EPA indican una disminuciôn râpida de los asalariados y mode 
rada para las demâs categorias. A pesar de todo parece haber acuerdo en 
afirmar que los asalariados inician el ôxodo rural tanto por la experien 
cia de otros paises como por el hecho de que esta'n menos ligados a la - 
tierra por vinculos institucionales (Cf. Naredo, J.M. "La evoluciôn..."
Op.cit. p.114).
(341- El Indice General de salarie nacional agrario, elaborado por el Ministe- 
rio de Agricultura, deflactado por el Indice General del Coste de la Vi­
da alcanza el valor 115,8 en 1956 y 213,3 en 1966, siendo la base 1953-100 
Cf. Apôndice sobre Salaries y remuneraciôn del trabajo agrario.
(351- Tomando base 1960=100 en 1963 el indice de precios percibidos por los —
agricultores toma el valor 117 mientras el de salarios pagados alcanza -
la cifra de 157,3 ese mismo aRo.
(361- Cf. Steimitam, G. y Garcia ViRuela, E. "El plan de Estabilizaciôn y poli­
tics de importaciones" (Investigaciones Econômicas, n*3, mayo-agosto 1977 
pp.34-65)
(37).-OCDE. "Le capital dans 1 agriculture et son financement. Rapports Sur les 
politiques agricoles". Vol. II. Etudes par pays. OCDE . Paris. 1970. Tra- 
ducido al castellano por Ortega Rosales,N. en Consejo Econômico Sindical 
Nacional (Documento n® 369, marzo 1972, p.2)
(38).-En 1965 hubo una caida muy fuerte de la producciôn de aceite de oliva, por
la mala cosecha, lo que sin duda contribuyô como elemento coyuntural al 
fuerte déficit comercial agrario de este aRo dado el alto peso de este pro 
ducto en las exportaciones agrarias.
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(39).-Steinkan, G. y Garcia ViRuela. Op. cit. p.62. Para mâs detalles sobre la 
politica de importaciones véase también la p. 59 y ss.
(40).-Tanto el indice de precios percibidos por los agricultores como el deflac 
tor imp]ici to del PIBA experimentan tasas anuales de variaciôn negatives 
en 1967 y 1970.
(Al).-Con base 1964=100 el Indice de precios implicitos del PIB a coste de los 
factores alcanza en 1970 el valor 122,87 para la agricultura y 153,08 pa 
ra la pesca maritima.
|A2).-Linde,L. y Eguidazu,F. "La politica de precios agricoles en EspaRas 1960- 
71" (ICE, n* 476, abril 1973, pp.34-71) seRalan (p. 38 y nota 2 de la p. 
39) que al menos desde la campaRa 1965-66 existe una politica global de 
precios agrarios garantizados, al extender la CAT este sistema a las car 
nés de bovino y ovino. En 1970 el sistema de precios garantizados afecta 
ba al 44% de la producciôn final agricola y a la totalidad de la produc­
ciôn final ganadera "con lo que puede decirse que el 64% de la producciôn 
final agraria estaba protegida por los sistemas de precios".
(43).-Véase la evoluciôn del Indice de Precios Implicitos del PIBA y el PIBI.
(44).-Esta situaciôn fue continuamente denunciada por las organizaciones agra­
rias, tanto en la primera como en la segunda mitad de la década. Asi en 
las Rêsoluciones de la I Asamblea General de la Hermandad de Labradores 
y Ganaderos (Hermandad, 14 de Marzo 1964, p.6) se afirmaba que "los sa- 
crificios que han de realizar los cultivadores como consecuencia de las 
bajas de precios sôlo sirven para lucrar en proporciôn mayor a los inter 
mediarios, ya que, por defectos sustanciales en los circuitos de distri­
bue i6n, los consumidores cspaRoles no han percibido los beneficios de - 
las importaciones o medidas del Gobierno que, al provocar bajas en los - 
precios nacionales fueron ruinosss para los agricultores" cit. en Stein- 
kam,G. t Garcia ViRuela,E.,0p. cit. p. 60-61.
En el "Estudio Econômico 1969” (Boletin Informativo del Banco Central,- 
febrero 1970, p. 127) también se recogia la oposiciôn del sector a la po 
liticB de importaciones seRalando que "Reiteradamentç.los productores y 
grupos sindicales nacionales se han opuesto a esta adquisiciones, pues - 
al efectuarse en muchos casos bajo el sistema de "derechos reguladores", 
qunlaban igualados los precios de los productos de importaciôn a los del 
mercado interior y, por tanto, sin el posible efecto de abaratamiento del 
consumo que se pretendia conseguir".
(45).-La situaciôn de las importaciones agrarias espaRolas procedentes de la - 
CEE (14,11%) y los USA (23,25%) cuando se compara con el destine de las
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exportaciones, a la CEE (63,96%) yilos USA (10,25%), ofrece pocas posibi 
lidades de négocier reciprocidades, aunque las posibilidades pudieran ser 
mayores si se tiene en cuenta que también son nuestros principales sumi- 
nistradores de productos industriales. Esta circunstancia que en princi­
ple parecCa. ofrecer un mayor margen de maniobra, en realidad constituye 
un débil argumente negociador pues mientras las exportaciones agrarias - 
espaRolas son fâcilmente sustituibles, comprândolas a otros parses o pri 
mando la producciôn interna, los bienes de equipo industriales que impor 
tamos, especialmente en los sectores de "tecnologla punta" son de difîcil 
sustituciôn.
(46 ).-Barcelô Vila, L.V. "El principle constitucional de la economia de merca­
do y la politica de mereados agrarios en EspaRa" (Agricultura y Sociedad 
n»21. octubre-diciembre 1981, p.66)
(47 ).-En realidad estas primas stflo suponen incrementos del precio percibido si 
son mayores que los costes de la opersciôn que pagan.
(48).-Cf. Linde, L. y Eguidazu, F. Op. cit. p. 40.
(49).-En algunos productos estos costes de almacenamiento incorporan, conservan 
tes, refrigeraciôn, congelaciôn e incluso procesos simples de elaboraciôn 
(Despiezado, envasado, etc) y las pdrdidas que en ellos se producen por - 
deterioro de la calidad.
(50).-Se ha considerado el precio medio vigente en los meses de maxima venta de 
la cosecha a los organismes reguladores. Cf. Linde,L.y Eguidazu, F. Op. 
cit. Cuadro 12, p. 44.
(51).-Sin embargo el ingreso medio por hectârea, calculado en base a los precios
percibidos por los agricultores, expérimenta un crecimiento inferior al
que se obtiene para los ingresos por hectârea calculados segûn loS precios 
de garantis que para el mismo periodo crecen un 84,8% en secano y un 82,7% 
en regadio.
(52).- Para evitar deseconomias de escala puede recurrirse al la constituciôn 
de cooperatives de maquinaria o a la explotaciôn en comûn de la tierra.- 
En EspaRa al final de la década de los sesenta existian 9.263 explotacio 
nés en régimen comunitario que totalizaban 1.569.045 hectâreas de las que 
el 80,9% estaban localizadas en las dos Castillas y Léon. Cf. Hinisterio 
de Agricultura (Informe sobre rentas y precios agrarios.Op.cit., Cuadro 
4, p.14).
(53).-Las explol’Bciones con niveles bajos de mecanizaciôn suelen coincidir con 
los pequeRos propietarios, no solo por euestiôn de umbrales mininos para
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la introducciôn de maquinaria, sino también por las dificultades para fi 
nanciar la inversiôn que encuentran los pequeRos agricultores. Cf. Tarra 
feta.L. "La capitalizaciôn de la agricultura espaRola 1962-1975". Banco - 
de Crédite Agricola. Madrid, 1979. p.349 y ss.
(54).-Naredo, J.M. "La evoluciôn de la agricultura en EspaRa". Laia. Barcelona. 
1971.
(55).-Recuerdese las distintas posibilidades de mecanizaciôn que ofrece la reco 
lecciôn, en el actual estado de las artes, en el cultivo del trigo y en 
el olivar, d incluso en un mismo cultivo segûn se trate de secano o rega­
dio como es el caso del algodôn Cf. Naredo, J.M."La evoluciôn de la agr£ 
cultura en EspaRa" Op. cit. pp.40-50.
(56).-Ibidem p. 52
(57).-Los datos son el resultado del trabajo de Soria, P. y Rodriguez ZuRiga,M. 
"On anâlisis econométrico de la respuesta del agricultor a las variacio­
nes de los precios-costes relatives: estudio de una region aproximadamen 
te homogénea". Cuademo de Economia, 1976. cit. en cômez Orbaneja.A. y 
Checchi Lang, A. "La agricultura espaRola. zRezagada o descarriada7. Ma­
drid. Honeda y Crédite. 1980. p. 120. donde también pueden encontrarse - 
otras referencias a trabajos sobre elasticidad precio de productos agra­
rios, aunque como los propios autores reconocen "los objetivos de estos 
estudios no son homogéneos... Existen una variedad de estimaciones de —  
elasticidad de superficie al precio, que indican no sôlo la diversidad - 
de métodos y resultados, sino la falta de base para estudios que conside 
ren la oferta de un producto a niveles demasiado agregados" (p.118) Don­
de El parece haber un acuerdo es en concluir que la oferta viene determ^ 
nada por variaciones en el rendimiento mientras la superficie sembrada - 
es poco sensible a los cambios en los precios esperados (p.118).
(58).-"Asi, por ejemplo, el alza de los precios regulados del aceite de oliva 
se ha instrumentado indirectamente desde 1965 mediante alzas administra- 
das de los restantes aceites végétales, de modo que se ha ido estrechan- 
do la diferencia entre los precios de venta al pûblico de ambas clases - 
de aceites". Linde,L. y Eguidazu,F. "La politica de precios..." Op.cit. 
p .  4 0 .
(59).-Resoluciôn de la Secretaria General Técnica del M* de Agricultura de 12 
de Junio de 1972 en la que se establecen las normas para la adhesiôn de 
las explotaciones agrarias que voluntariamente colaboran con la Adminis­
trée iôn en el suministro de informaciôn contable y las aubvenciones que 
se dedican a compenser la elaboraciôn de los Resûmenes de Informaciôn - 
Contable normalizados.
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(60).-véase Muro Romero,J. de D. "El cambio técnico como motor de la producciôn: 
una aplicaciôn a la agricultura espanola". Madrid. Ed. tiniversidad Complu 
tense. 1980. Tesis Doctoral.
(Si ).-"El désarroilo de la agricultura en EspaRa". Madrid. H® de Hacienda. 1966
(62).-Cf. Gotaez Orbaneja, A. y Checchi Lang, A. Op. cit. pp. 41 y ss.
(63).-M* de Agricultura. SGT. (La agricultura espaRola en 1965, 1966, p.I)
(64).-cômez Orbaneja, A. y Checchi Lang, A. Op. cit. p. 187.
(65).-Ibidem, p.155.
(66).-Langreo, A. "Anâlisis de la integraciôn vertical en EspaRa" (Agricultura 
y Sociedad, n® 9, octubre-diciembre, 1978, p. 189).
(67).-véase el Cuadro 4-A del Apéndice I y la nota 5 del mismo.
(68).-Las necesidades de trabajo por unidad de demanda final, segûn los dntos 
de las TIOE, descendieron en un 21.8% entre 1962 y 1966, manteniéndose 
este ritmo de descenso (22%) entre 1966 y 1970.
CAPITULO III
CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE PRECIOS
Pero el monopolio, se dirâ, puede destruir cusnto 
edificere la libertad (...) los conerciantes si- 
tuados en las capitales, centro de la circulacion 
del dinero y granoa de las prorlncias, enterados 
por BU previsidn y correspondencia del estado de 
todos sus rinoones, naturalnents unidos por el in 
terés y las relaciones de su profusion, tan pron- 
tos k juntar sus esfuerzos cuando el interés los 
llama a un punto, como i hacerse la guerra cuando 
los divide, zque horrible monopolio no podran ha­
cer con los granos, si una ilimitada libertad pro
tegiere b u s  manejosT
G. M. JCVELLANOS
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En este capitulo se trata de profundizar en el anâlisis de las trans 
ferencias intersectoriales de recursos mediante el anâlisis de los cambios en 
la estructura de precios relatives en un periodo largo. En especial trataré de 
utilizar los resultados de este anâlisis para determinar la influencia que los 
cambios en los precios relatives han tenido en la evoluciôn del volumen de re­
cursos agrarios disponibles para ser invertidos en otros sectores.
La capacidad de financiaciôn del sector agrario espafiol durante el - 
periodo 1940-70 ha sido ya estimada (1) siguiendo el esquema de las cuentas na 
cionales para evaluar el ahorro agrario disponible para ser invertido en el res 
to de los sectores.
A este transvase de recursos financières via impuestos, renta de la 
tierra, intereses y movilizaciôn del ahorro voluntario deben aRadirse las trans 
ferencias de renta via precios (2).
El valor de la producciôn de los distintos sectores se détermina por 
el producto de la cantidad vendida y su precio de mercado. Los procesos infla- 
cionistas, entendidos como una elevaciôn persistente y generalizada del nivel 
de precios, van usualmente acompaRados de cambios en los precios relatives de 
los productos. Se generan asi cambios en la distribuciôn del ingreso entre los 
distintos sectores. Aquellos que logran mayores incrementos de precios en la — 
unidad de tiempo obtienen por esta via transferencias positivas de renta (3).
Por el contrario, los sectores cuyo nivel de precios se increments a
menor ritmo que el nivel de precios del conjunto de la economia sufren transfe 
rencias negatives de renta via precios. La suma algebraica de las transferen- 
cias de renta via precios entre todos los sectores de la economia es por tanto
igual a eero, de tal forma que puede decirse que unos ganan lo mismo que pier-
jen otros.
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"La transferencia de recursos invisibles, derivada de un cambio en 
los términos de intercambio, puede ser muy grande. Una declinacién de los pre 
cios relatives de los productos agricolas puede derivar del hecho de que el cre 
cimiento de la productividad supere al de la demanda, o de la politicas de pre 
cios del gobierno" (4).
En este capitulo se cuantifican las transferencias de renta via pre­
cios de todos los sectores de la economia en el periodo 1955-80 para pasar lue
go al estudio de la evoluciôn de la productividad del sector agrario.
En la actualidad sôlo existe una serie actualizada del stock de capi
tal para el sector agrario y para el conjunto de la economia. En consecuencia,
las conclusiones sobre la evoluciôn de los precios relatives de los otros sec­
tores tendrân que ser forzosamente limitados,ya que no es posible un anâlisis 
suficientemente detallado de la evoluciôn de sus productividades. Por tanto, 
los resultados de este capitulo se limitan a poner de manifiesto, en cifras, - 
las ventajas y desventajas relativas que los distintos sectores obtienen como 
consecuencia de los cambios en la estructura de precios.
En cambio, para el sector agrario el anâlisis se continua con la cuan 
tificBciôn de la productividad y rentabilidad. Posteriormente esta evoluciôn a 
nivel agregado de la productividad global y la rentabilidad, nominal y real, de 
la agricultura espaRola, desde 1965 hasta 1980, se compara con las del conjunto 
de la economia. De esta forma se relaciona la evoluciôn de la rentabilidad agra 
ria con la redistribuciôn via precios del valor de las ganancias de productivi­
dad consegtiidas por la agricultura.
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III.l. TRAWSFEBENCIA5 DE RENTA VIA PBECIOS.
El valor de la transferencia de renta via precios de un sector en un 
aRo se calcula como la diferencia entre el valor de la producciôn sectorial en 
pesetas corrientes y la producciôn del sector valorada a los precios del con- 
junto de la econonla.
En forma matricial séria:
PIB. - DFL . PIB, = T.1 ,n n 1 ,n i ,n
siendo:
PIB. - Producto Interior Bruto del sectorien pesetas corrientes.1 .n —
PIB. - Producto Interior Bruto del sector i en pesetas constantes1 ,n ---
del afio base.
DFL = Deflactor Implicite del PIB de la economia.
n
X




En principio no existe ninguna estructura de precios relatives "ideal" 
u "objetiva" por le que la elecciôn del aRo base reviste siempre un cierto corn 
ponente de subjetividad. Es claro que el método de côlculo al utilizer un perio 
do de base para realizar las coraparaciones ofrece resultados diferentes al cam 
biar la base. La ûnica soluciôn a este problems es utillzar series largas de - 
tal forma que perraitan compara-la sittiaciôn relative de los distintos sectores 
en el tiempo. En este sentido son preferibles los dates de base que ofrezcan - 
datos del PIB a precios constantes y corrientes homogéneos en un période largo.
En la practice,el aRo base viene determinado por el elegido en ta - 
elaboraciôn del PIB ya-que las series de la Contabilidad Naclonal se obtienen
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aplicando tasas de variaciôn a los val ores del afio base. Por tanto,de este afio 
surgen dos series, la primera resultado de determiner el crecimiento en termi­
nes reales mediante indices de cantidad (o indices de. valor deflactados) y la 
segunda. de valores a precios corriente, que se obtiene mediante el empleo de 
indices de precios (normalmente tipo Laspeyres) o de valor.
El deflector implicite (DFL) se obtiene dividiendo la serie a precios
corriente (5.P, 0, , £P_ Q , ...,£P Q ) por la de precios constantes (£P Q , 
j X Z 2 t t O X
g P^ Dg, ...gP^ Q^) y es por tanto un indice de tipo Paasche:
siendo:
‘ 2 ^0 Ot "o S9t"o
DFL^ = Deflactor Implicite en el afio t (multiplicande por 10^ se 
obtiene el indice base 100)
P = Precio.
0 = Cantidad.
o = Afio base,
t = Afio.
Es decir, que la variaciones de los precios respecte al afio base se 
ponderan con la participaciôn, en cantidad, de cada sector en el afio t . Son 
por tanto coeficientes variables de ponderaciôn (5).
En consecuencia résulta aconsejable en la prâctica mantener el période ba 
se de la serie original, siempre que sea posible,con el fin* rointroducir desvia 
ciones al realizar los canbios de base.
El calcule de las transferencias de renta via precios lia sido reali-
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zado por el I NE para algtinos afios (6) siguiendo este método pero agregando el 
sector agriculture y el de pesca maritime. Igualmente Tarrafeta (7) realiza el 
c&lculo para 1966-76,a pa-tir cfe los datos de la Contabilidad Nacional, estimando - 
la participacion del sector agrario, pero utilizando el deflactor implicite del 
sector agriculture y pesca.
El comportamiento de los precios del sector pesquero en este periodo 
ha sido muy distinto del de los precios agrarios como consecuencia de la amplia 
cion de las aguas territoriales y el alejamiento de los caladeros tradicionales 
de nuestra flota pesqiiera, que se ha visto obligada a introducir buques congela 
dores, limiter capturas y pagar licencias de pesca. El resultado es que mientras 
el indice de precios implicite de la agriculture (base 1964=100) es en 1975 —  
igual a 20l,51,el de la pesca maritima es 328,66 en el mismo afio. Es por tanto 
importante realizar la desagregaciôn a pesar del peso relativamente pequefio del 
sector pesquero.
La bilsqueda de una serie con desagregaciôn del sector agrario respec 
to al pesquero y homogènes en un periodo lo mâs largo posible me ha llevado a 
elegir la del B.B. "Renta Nacional de Espafia y su distribuciôn provincial. Sé­
rié homogènes 1955-75" (8), basada en la serie revisada de la Contabilidad Na­
cional del INE.
Esta elecciôn permite tener datos desde 1955 que ban sido revisados 
por un equipo especializado en el tema y que edemas debe "justificar" provincial 
mente sus resultados.
Para el periodo 1976-80 figuran agregados agriculture y pesca en la 
serie del Servi cio de Estudios del Banco de Bilbao. Con el fin de lograr valo­
res homogéneos con el resto de la serie,he partido del valor agregado del sec­
tor agriculture y pesca (serie base 1970 del BB) y le he restado el producto -
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interior bruto del sector pesquero que figura en la CHE-70. Se obtienen asi 
los valores a precios corrientes y constantes de 1970 a partir de los cuales - 
se calcula el deflactor i implicite del sector agrario con base en 1970=100. A 
continuaciôn se obtienen los valores a precios de 1964 mediante un cambio de 
base del deflactor implicito (9).
Los calcules asi realizados figuran en el Cuadro 13- y permiten obte- 
ner la serie homogènes del PIBA para completar el calcule de las transferencias 
de renta via precios del sector agrario para los afios comprendidos entre 1955 
y 1980.
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III.2. AWALISIS POR SECTORES: RESULTADOS OBTEWIDOS
En este epigrafe se presentan los resultados obtenldos en la cuanti- 
ficaciôn del valor de las bsnsferenclas de renta por el mecanismo de los pre­
cios en cada uno de los 21 afios del periodo 1955-75 y con una desagregaciôn en 
19 sectores y subsectores. Cada uno de elles contiens très columnas de résulta 
dos. La primera (T) ofrece el valor absolute de la transferencia de renta via 
precios del sector en cuestiôn para cada afio. En la segunda (t) figura el por- 
centaje sobre el PIB al coste de los factores sectorial de la transferencia pa 
ra medir el efecto del cambio en la estructura de precios sobre el sector.
La tercera columns (z) es el porcentaje que la transferencia secto­
rial supone sobre el PIB al coste de los factures de la economia. Es por tanto 
un indicador de la contribuciôn inflacionista"(si el signo es positive) o defla 
cionista"(si el signo es negative) del sector (10).
Los resultados obtenidos presentan una informaciôn môs detallada que 
la que se desprende de la simple comparaciôn entre la evoluciôn de los deflac- 
tores implicites de los distintos sectores, ya que tiene en cuenta el tamafio re 
lativo del sector en el conjunto de la economia. Es évidente que el efecto in- 
flacionista de un mismo incremento de precios en un sector relativamente grande 
no es el mismo que el de un sector relativamente pequefio (11).
En la interpretaclôn de los resultados debe tenerse en cuenta que se 
ha partido de valores al coste de los factores, por tanto los resultados tienen 
en cuenta efecto neto de las subvenciones e impuestos indirectes que recaen en 
cada sector.
El signo negative significa transferencia de recursos desde el sector 
al resto de la economia pues la comparaciôn se establece entre el valor de pro­
ducciôn a precios corrientes y la producciôn valorada a los precios de la econo 
mia. El valor de la transferencia es cero en el afio base por definiciôn pues la
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CUADRO 1




Afio (lO^pts) (%) (%)
1955 22438,839 13,995 5,312
1956 25762,289 14,149 6,773
1957 28585,751 13,633 5,132
1958 27328,4 11,576 4,204
1959 19859,021 8,212 3,019
1960 16786,622 6,836 2,509
1961 15997,534 5,577 2,089
1962 11111,85 3,353 1,249
1963 6166,344 1,601 0,598
1964 0 0 0
1965 - 25502,821 _ 4,877 _ 1,892
1966 47323,652 - 7,416 - 3,042
1967 _ 69350.183 - 10,416 - 3,997
1968 87945,12 - 12,086 _ 4,552
1969 106312,072 - 12,616 - 4,901
1970 _ 118620,53 - 12,599 _ 4,893
1971 _ 158396,268 - 15,178 - 5,74
1972 _ 219900,87 - 17,644 - 6,806
1973 260971,667 - 17,193 - 6,701
1974 _ 290263,892 - 15,167 - 6,057
1975 _ 355198,935 - 16,064 - 6,284
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CUADRO 1 (ContinuEciôn)
SECTOR SERVICIO Y COMERCIO (4)
T t z
Afio (10®Pts) (%) {%)
1955 - 15626,512 - 8,904 - 3,7
1956 - 20704,263 - 10,428 - 5,444
1957 - 28762,605 - 12,701 - 5,164
1958 - 28576,116 - 11,032 - 4,481
1959 - 20734,774 - 7,771 - 3,153
1960 - 18787,98 - 6,912 - 2,81
1961 - 20063,589 - 6,467 - 2,621
1962 - 20194,199 - 5,547 - 2,271
1963 - 12520,496 - 2,98 - 1,215
1964 0 0 0
1965 18527,606 3,1 1,374
1966 43652,233 6,253 2,805
1967 80812,545 9.952 4,657
1968 101812,424 11,094 5,268
1969 124084,5 12,033 5,72
1970 155207,067 13,084 6,401
1971 202049,953 14,683 7,321
1972 256813,374 16,035 7,947
1973 290227,557 15,077 7,451
1974 372964,312 15,701 7,781
1975 454928,528 15,728 8,047
T = Transferencia de renta via precios
t = (T/PIBs» , 100
z = (T/PIB) . 100
FUENTE: Elaboraciôn propia a pa-tir *  la Serie Homogénea B.B. Op. cit.
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CUADRO 2
TRANSFERENCIA DE RENTA VIA PRECIOS: SUBSECTORES INDUSTRIALES
________SECTOR HINERIA (U )
Afio (lO^pts) (%) (*)
1955 802,633 9,159 0,19
1956 807,461 7,602 0,212
1957 1443,125 11,656 0,259
1958 586,753 4,488 0,091
1959 293,599 - 2,265 - 0,045
1960 53,093 - 0,374 - 0,008
1961 680,546 - 3,854 - 0,089
1962 788,579 - 4,347 - 0,089
1963 662,238 - 3,426 - 0,065
1964 0 0 0
1965 - 1043,256 - 4,506 - 0,078
1966 - 2046,197 —  8,311 - 0,132
1967 - 2532,597 - 9,658 - 0,146
1968 - 2323,839 - 8,135 - 0,121
1969 - 3680,004 - 12,063 - 0,17
1970 934,408 - 2,846 - 0,039
1971 - 1520,157 - 4,277 - 0,056
1972 - 3354,981 - 8,873 - 0,104
1973 - 2523,106 6,434 - 0,065
1974 - 4962,601 — 10,211 - 0,104
1975 - 1351,014 - 2,449 - 0,024
CUADRO 2 (Continuacion)
SECTOR EDIFICACION Y OBRAS PUBLICAS (1.2)
Afio (10^ pts) (%) (X)
1955 - 1115,975 - 4,111 - 0,265
1956 672,072 2,094 0,176
1957 2856,491 7,87 o,5l2
1958 798,06 2,093 0,125
1959 631,035 1,669 0,095
1960 - 1508,992 - 4,291 - 0,226
1961 - 3717,671 - 9,617 - 0,486
1962 - 2960,741 - 5,76 - 0,333
1963 - 599,919 - 0,974 - 0,059
1964 0 0 0
1965 - 2492,36 - 2,896 - 0,185
1966 - 4834,313 - 4,835 - 0,311
1967 - 7247,036 - 6,245 - 0,4l9
1968 - 7926,396 - 6,041 - 0,411
1969 - 6010,52 - 3,942 - 0,278
1970 - 5067,718 - 2,906 - 0,21
1971 - 5745,281 - 3,085 - 0,209
1972 - 8970,788 - 4,142 - 0,278
1973 6598,108 2,375 0,169
1974 36947,561 10,094 0,77
1975 45204,927 10,955 0,799
T = Transferencia de renta via precios 
t = (T/PIBs). 100 
z = (T/PIB) .100
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de 1 a Serie Homogénea B.B. Op.Cit.
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CUABRO 3
TRANSFERENCIAS DE RENTA VIA PRECIOS: SUBSECTORES INDUSTRIALES
SECTOR AGUA, CAS Y ELECTRICIDAD (1.3)
T t z
Afio (10® pts) (%) (%)
1955 2048,57 22,462 0,485
1956 1858,816 18,011 0,488
1957 2706,218 21,322 0,485
1958 3541,326 22,034 0,555
1959 2832,43 16,891 0,43
1960 2733,557 15,302 0,408
1961 2614,629 13,054 0.341
1962 2277,585 10,118 0,256
1963 1060,278 4,183 0,102
1964 0 0 0
1965 - 2379,838 - 7,243 - 0,177
1966 - 4204,474 - 11,067 - 0,271
1967 - 5786,849 - 14,542 - 0,334
1968 - 8383,084 - 17,601 - 0,434
1969 - 10910,908 - 19,917 - 0,503
1970 - 10975,883 - 17,297 - 0,453
1971 - 13501,378 - 18,263 - 0,49
1972 -22129,05 - 26,981 -0,685
1973 _ 32778,457 - 36,612 - 0,842
1974 _ 37869,715 - 33,677 - 0,791
1975 - 43212,769 - 33,301 - 0,765
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CUADRO 3 (continuaciôn)




1955 20703,61 17,957 4,901
1956 22423,939 17,377 5,895
1957 21579,916 14,551 3,874
1958 22402,257 13,271 . 3,512
1959 16689,153 9,575 2,537
1960 15615,15 8,759 2,334
1961 17781,121 8,447 2,322
1962 12583,583 5,259 1,414
1963 6359,221 2,282 0,616
1964 0 0 0
1965 - 19587,368 - 5,)43 - 1,454
1966 - 36245,63 - 8,22 - 2,33
1967 - 53763,703 - 11,122 - 3,099
1968 - 69311,802 - 13,322 - 3,587
1969 - 85710,64 - 14,17 - 3,952
1970 - 101642,523 - 15,153 - 4.193
1971 - 137629,454 - 18,403 - 4,987
1972 - 185446,052 - 20,381 - 5,74
1973 - 232268,214 - 20,897 - 5,964
1974 - 284379,138 - 20,508 - 5,934
1975 - 355840,08 - 22.052 - 6,295
Ferencia de renta via precios.
t = (T/PIB 8).100 
z = (T/PIB).100
FUENTE! Elaboraciôn propia a partir de la serie homogénea B.B. Op. cit.
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CUADRO 4
TRANSFERENCIAS DE RENTA VIA PRECIOS
Afio



































































































1955 6693,516 30,246 1,584
1956 6922,566 28,485 1,820
1957 6646,166 24,950 1,193
1958 6061,238 21,530 0,950
1959 3433,891 13,203 0,522
1960 2795,117 10,453 0,417
1961 3607,113 11,450 0,471
1962 2851,508 8,360 0,320
1963 772,475 2,145 0,074
1964 0 0 0
1965 - 3870,644 - 9,005 “ 0,288
1966 - 7132,246 - 14,679 - 0,459
1967 - 9498,782 - 20,032 - 0,548
1968 - 11370,810 - 24,068 - 0,589
1969 - 13561,596 - 24,931 - 0.626
1970 - 15167,045 - 26,078 - 0,626
1971 - 21792,671 - 34,382 - 0,790
1972 - 27128,475 - 38,769 - 0,840
1973 - 31416,364 - 38,538 - 0,807
1974 - 37966,002 - 42,109 - 0,793
1975 - 57308,363 - 60,087 - 1,014
T = Transferencia de renta via precios 
t = (T/PIBs). 100 
z = (T/PIB) . 100





DE RENTA VIA PRECIOS 
CUERO, CALZADO Y CONFECCION (1.4.3)
T t z
Afio (10® pts) (%) (%)
1955 1186.354 11,983 0,280
1956 994,649 9,295 0,261
1957 400,019 3,235 0,071
1958 405,576 2,702 0,063
1959 64,121 0,415 0,009
1960 - 623,793 — 3,860 - 0,094
1961 - 68,759 - 0,365 - 0,009
1962 - 362,251 - 1,636 - 0,041
1963 175,111 0,621 0,016
1964 0 0 0
1965 - 127,456 - 0,304 - 0,010
1966 1347,327 2,585 0,086
1967 1511,934 2,677 0,087
1968 1335,496 2,293 0,069
1969 1856,832 3,124 0,085
1970 2617,067 4,187 0,107
1971 3831,647 5,079 0,138
1972 6828,080 7,155 0,211
1973 8201,221 7,606 0,210
1974 6321,816 4,981 0,131































































































T = Transferencia de renta via precios 
t = (T/PIBa). 100 
z = (T/PIB) . 100
FUENTE! Elaboraciôn propiaa partir de la Serie Homogénea B.B. Op. cit.
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CUADRO 6
TRANSFERENCIAS DE RENTA VIA PRECIOS





























1 3 3 8 , 0 7 6
1 2 3 5 . 3 2 7
1 5 2 2 , 4 7 7
2 4 5 8 , 1 1 6
1 2 1 5 , 1 4 5
8 8 3 , 4 2 2
4 9 0 , 5 6 5
6 0 0 , 2 7 5
0
6 4 8 , 4 3 2  
1 2 9 5 , 0 1 2  
1 7 9 5 , 5 8 9  
2 6 3 9 , 8 2 9  
3 5 4 0 , 4 7 2  
3 4 1 1 , 9 5 5  
6 7 6 5 , 9 6 8  
-  8 4 8 5 , 4 7 8  
4 5 0 5 , 9 8 0  
4 5 9 9 , 2 2 5  
1 5 5 0 6 , 0 0 0
2 2 , 5 3 3
2 4 , 4 9 7
2 0 , 9 6 9
2 0 , 8 5 2
2 6 , 9 1 2
1 5 , 4 1 0
9 , 7 6 9
4 , 8 8 7
4 , 7 0 3
0
3 , 9 0 1
6 , 3 6 4
8 , 2 4 4
11,522
1 3 , 0 7 4
1 0 , 2 9 6
1 4 , 7 2 8
1 5 , 7 4 1
6 , 5 7 3
4 , 8 5 9
1 3 , 9 0 8
0 , 2 4 4
0 , 3 5 1
0,221
0 , 2 3 8
0 , 3 7 5
0 , 1 8 1
0 , 1 1 5
0 , 0 5 5
0 , 0 5 8
0
0 , 0 4 9
0 , 0 8 4
0 , 1 0 4
0 , 1 3 7
0 , 1 6 4
0 , 1 4 1
0 , 2 4 6
0 , 2 6 3
0,115
0 , 0 9 5
0 , 2 7 4
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CUADRO 6 (Continuaciôn)






1955 3632,475 22,543 0,860
1956 4072,504 22,866 1,070
1957 4402,639 20,742 0,790
1958 4379,720 18,666 0,686
1959 3866,403 15,201 0,587
1960 3590,750 13,402 0,536
1961 4057,175 13,053 0,529
1962 3104,548 8,588 0,349
1963 1640,777 3,926 0,159
1964 0 0 0
1965 - 3557,157 - 6,387 - 0,264
1966 - 6521,644 - 10,411 - 0,420
1967 - 9195,708 - 13,646 - 0,530
1968 - 12065,593 - 15,639 - 0,625
1969 - 17404,532 - 18,767 - 0,803
1970 - 18936,965 - 18,465 - 0,782
1971 - 22962,592 - 21,017 - 0,833
1972 - 29161,612 - 21,897 - 0,903
1973 - 45283,359 - 28,333 - 1,163
1974 - 42502,073 - 20.729 - 0,887
1975 - 63372,986 - 25,427 - 1,122
T = Transferencia de renta via precios 
t = (T/PIBs). 100 
z = (T/PIB) . 100
FUENTE: Elaboraciôn propiaa partir de la Serie Homogénea B.B. Op. cit.
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CUADRO 7
TRANSFERENCIAS DE RENTA VIA PRECIOS







1955 407,981 7,576 0,096
1956 374,332 6,665 0,098
1957 202,216 3,231 0,036
1958 - 274,985 - 3,894 - 0,044
1959 52,455 - 0,700 - 0,008
1960 - 411,951 - 5,500 - 0,062
1961 - 526,855 - 6,077 - 0,069
1962 - 654,871 - 6,218 - 0,074
1963 18,778 - 0,136 - 0,002
1964 0 0 0
1965 - 1162,447 - 5,707 - 0,0E7
1966 - 1990,922 - 7,985 - 0,128
1967 - 2943,539 - 10,502 - 0,170
1968 - 4817,054 - 15,450 - 0,250
1969 - 5814,460 - 16,715 - 0,269
1970 - 7738,038 - 20,513 —  0,320
1971 - 9130,874 : - 22,186 - 0,331
1972 1723,215 3,382 0,053
1973 - 18607,273 - 27,878 - 0,478
1974 - 26434,341 - 32,596 - 0,552
1975 - 38649,250 - 42,974 - 0,684
106 -
CUADRO 7 (Continuaciôn)
SUBSECTOR INDUSTRIAS METALICAS (1.4.8)
T t z
Afio (10®pts) (%) (%)
1955 4333,293 14,732 1,025
1956 5120,238 15,747 1,346
1957 6266,782 15,899 1,125
1958 7806,897 16,482 1,224
195» 6091,087 12,504 1,926
1960 8232,578 16,683 1,230
1961 8253,280 13,100 1,077
1962 6164,831 8,617 1,693
1963 2281,771 2,728 1,221
1964 0 0 0
1965 - 8104,691 - 6,595 - 0,602
1966 - 15528,356 - 10,918 - 0,998
1967 - 26055,093 - 16,066 - 1,502
1968 — 31433,977 - 17,905 - 1,627
1969 - 36981,136 - 16,930 - 1,705
1970 - 48507,813 - 19,862 - 2,001
1971 - 65872,286 - 24,400 - 2,387
1972 - 96427,641 - 28,419 - 2,985
1973 - 135061,262 - 31,372 - 3,468
1974 - 167345,386 - 30,326 - 3,492
1975 - 184189,178 28,338 3,259
ferencia de renta via precios
t = (T/PIBs) . 100 
z = (T/PIB). 100
FUENTE". Elaboraciôn propia a partir delà Serie Homogénea B.B. Op.cit.
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CUADRO 8
TRANSFERENCIA DE RENTA VIA PRECIOS: SUBSECTORES DEL SECTOR SERVICIOS






1955 1564,304 6,164 0,370
1956 1180,605 3,950 0,310
1957 1364,815 3,895 0,245
1958 1019,743 2,550 0,159
1959 1853,406 4,490 0,281
1960 2861,075 6,587 0,427
1961 2379,882 5,084 0,310
1962 1874,446 3,609 0,210
1963 1414,683 2,357 0,137
1964 0 0 0
1965 - 1953,307 - 2,339 - 0,145
1966 - 2088,634 - 2,176 - 0,135
1967 - 1972,215 - 1,801 - 0,114
1968 - 1747,410 - 1,409 - 0,091
1969 - 707,476 - 0,509 - 0,033
1970 512,287 0,319 0,021
1971 - 243,488 - 0,132 - 0,009
1972 - 2625,548 - 1,229 - 0,082
1973 - 21327,633 - 8,542 - 0,548
1974 - 28530,809 - 9,437 - 0,596
1975 _ 46630,615 - 13,285 - 0,825
108 -




























































































T = Transferencia de renta via precios 
t = (T/PIBs) . 100 
z = (T/PIB) . 100
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir* la Serie Homogénea B.B. Op. cit.
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CUADRO 9
TRANSFERENCIA DE RENTA VIA PRECIOS: SUBSECTORES DEL SECTOR SERVICIOS
SUBSECTOR AHORRO.BANCA Y SEGUROS (4.3)
T t z
Afio (10*pts) (%) (*)
1955 - 1014,587 - 10,952 - 0,241
1956 - 882,312 - 7,998 - 0,232
1957 - 1081,120 - 8,326 - 0,195
1958 - 690,761 - 4,368 — 0,109
1959 - 576,369 - 3,838 - 0,088
1960 _ 764,758 - 5,311 - 0,115
1961 - 891,343 - 4.800 - 0,117
1962 _ 947,557 - 4,288 - 0,107
1963 709,400 2,536 0,068
1964 0 0 0
1965 1357,020 3,227 0,100
1966 1473,617 2,968 0,094
1967 2597,514 4,509 0,149
1968 3608.486 5,239 0,186
1969 3407,920 4,680 0,157
1970 7000,920 8,063 0,288
1971 10244,942 10,234 0,371
1972 19992,396 16,865 0,618
1973 24049,906 17,111 0,617
1974 38466,079 19,818 0,8C2
1975 37428,446 15,627 0,662
T = Transferencia de renta via precios
t = (T/PlBs) . 100
z = (T/PIB) . 100
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir *  la Serie Homogénea B.B. Op. cit.
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CUADRO 10
TRANSFERENCIA DE RENTA VIA PRECIOS



























































































T = Transferencia de renta via precios 
t = (T/PIBs) . 100 
z = (T/PIB) . 100
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de la Serie Homogénea B.B. Op. cit.
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CUADRO 11
TRANSFERENCIA DE RENTA VIA PRECIOS: AGRICULTURAL
SECTOR AGRICULTURAL (Base 1964)
T t z
Afio (10®pts) (%) (%)
1955 - 4841,154 5,96 1,15
1956 _ 3169,839 3,36 0,83
1957 2075,195 1,81 0,37
1958 3606,299 2,65 0,56
1959 3021,333 2,12 0,46
1960 3485,109 2,41 0,52
1961 5432,310 3,38 0,71
1962 7525,189 4,07 0,85
1963 5900,402 2,74 0,57
1964 0 0 0
1965 7434,816 3,50 0,55
1966 3377,239 1.41 0,22
1967 - 11472,963 4,78 _ 0,66
1968 _ 13743,849 5,12 0,71
1969 - 18623,560 6,78 0,86
1970 _ 38565,542 14,14 _ 1,60
1971 _ 46948,526 15,08 1,70
1972 - 41475,110 11,81 1,28
1973 _ 38974,977 9,41 _ 1,00
1974 _ 95698,430 20,79 2,00
1975 _111380,347 22,13 1,97
1976 - 177668,324 31,89 2,60
1977 - 192887,006 _ 27,74 - 2,24
1978 - 330430,253 - 39,43 _ 3,04
1979 - 439988,769 - 49,68 _ 3,43
1980 - 675272,537 - 68,70 - 4,62
T = Transferencia de renta via precios FUENTE: Elaboraciôn propia a par-
t = (T/PIB&) . loo tir de la Serie Homogénea
Z = (T/PIB) . loo B.B. Op. cit.
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CUADRO 12
TRANSFERENCIA DE RENTA VIA PRECIOS (Base 1970)
SECTOR a g r i c u l t u r a "
T t Z
Afio (10 pts) (%) (%)
1970 0 0 0
1971 2153,78 - 0,73 - 0,08
1972 5302,27 1,62 0,16
1973 9260,22 2,44 0,24
1974 -32550,33 - 7,38 - 0,68
1975 -39510,15 - 7,73 - 0,70
1976 -90481,09 - 15,60 - 1,32
1977 -68772,60 - 9,49 . - 0,79
1978 -156259,29 - 18,06 - 1,45
1979 -248935,80 - 27,32 - 1,98
1980 -459037.38 - 46.70 - 3:19
SECTOR INDUSTRIA
T t z
Afio (10 pts) (%) (X)
1970 0 0 0
1971 - 21012,18 - 1,99 - 0,77
1972 - 53537,12 - 4,21 - 1,67
1973 - 77297,91 - 5,00 - 2,01
1974 - 67239,71 - 3,44 - 1,40
1975 - 89181,07 - 3,97 - 1,57
1976 - 116288,00 - 4,36 - 1,70
1977 - 231845,01 - 6,99 - 2,67
1978 - 326687,13 - 8,22 - 3,04
1979 - 441041,37 - 9,68 - 3,51





ARo (10* pts) (%) (%)
1970 0 0 0
1971 21521,36 1,60 0,79
1972 46552,84 2,96 1.45
1973 63507,45 3,37 1,65
1974 92962,69 3,93 1,94
1975 123393,28 4,29 2,17
1976 202079,91 5,71 2,95
1977 292946,51 6,39 3,37
1978 467923,63 8,04 4,35
1979 684100,14 9,76 5,45
1980 934995,33 11,46 6,50
« - No incluye pesca maritime 
T = Transfereticia de rente via precios
t = (T/PIBe) . loo Porcentaje que aupone la transferencia sobre el PIB o f.del 
sector.
I  = (T/PIB) . loo Porcentaje que supone la transferencia sobre el PIB c.f. de 
la économie
PUENTE: ElaboracI6n propia a partir de serie de la CNE-70 (afios 1970-77,1878 y 1979 
provisional es y avance de i960).
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CUADRO 13
PRODUCTO INTERIOR BRUTP AGRARIO AL COSTE PE LOS FACTORES 
(Honogeneizacl6n de la serie)
(1) (2 ) (l)-(2)=(3)
\ B.B. CNE-70
Afio Agriculture y Pesca Pesca Agriculture
(10*pts.) |10* pts,) |10*pts.)
1976 616.616 59.460,7 557.154,3
1977 764.602 69.152,8 695.449,2
1978 927.927 IP) 89.869,4 838.057,6
1979 966.378 IP) 80.702,6 885.675,4
1980 1.062.049 - 982.890,1 «
6 Deflector
10 pts. constantes de 1970
Implicite
a Ro Agriculture y Pesca Pesca Agriculture Agriculture
IB.B.) 1CNE-70) 11970=100)
1976 338.928 26.219,1 312.708,9 178,2
1977 331.472 23.990,5 307.481,5 226,2
1978 354.344 IP) 24.276,6 330.067,4 253.9
1979 341.954 IP) 20.788,2 321.165,8 275,8










« Dato del MS de Agriculture, coincide con el avance de la CNE- 70
IP) Provisional
FOENTE: Elaboracion propia (véase texto)a partir de los dates del Serv. de Estu
dios del B.B. 1Informe Econômrco 1981,1982, p.278-279) e INE. CNE-70 -
Op,cit. p . 206-207 y 210-211,
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«structure de precios de ese afio es la que se utilize como "patrôn" de compara 
ci6n.
Los efectos de un cambio de base en el câlculo de las transferencias 
de rente via precios pueden observarse conparando los Cuadros 11 y l2,cuyos re 
sultados se representgn en el Grâfico 6. La comparacidn pone de manifiesto la 
necesidad de utilizer series largas para evitar errores de interpretaciôrt (12).
Los resultadoB se presentan con un nivel de desagregacién creciente 
en los Cuadros l a  9, para los sectores Industriales y de Servicios.
En el Grâfico 2 puede observarse como el resultado de los cambios en 
la «structura de precios que se ban producido durante el periodo 1955-75 ha pr^ 
mado las rentes del sector servicios en detrimento del sector industrial de for 
ma persistante. Por su parte,el sector agrario (sin pesca maritime) présenta - 
dos claros cambios de tendencia en 1957 y 1967.
Si se compara estos resultados con la evoluci6n de la productividad 
aparente del factor trabajo (Cuadro 14),todos los indicios apuntan hacia la 
existencia de transferencias de productividad, desde los sectores mas dinamicos 
hacia la construccidn y los servicios, provocados por los cambios en la «struc­
tura de precios relatives. (13).
De los datos expuestos résulta importante destacar el contraste acu- 
Sado que se observa en la evolucion del sector agrario en la primera y en la 
segunda mitad de los afios sesenta. Mientras en la primera presents una produc­
tividad aparente del factor trabajo creciendo mâs lentamente que la del conjun 
to de la econofflia y transferencias positivas de renta via precios, en la segun­
da mitad de los sesenta la evolucion comparada de la agriculture es totalmente 
diferente: una tasa de crecimiento acumulativa de la productividad aparente del
: 16 -
GRAFICO 1 
DEFLACTORES IMPLICITOS POR SECTORES
 Deftoctor PIB Ahorro. Bonco y Segu-
ros
 Defloctor PIB Indusfrio fEéificacién
y Obros Piiblicos, Indus t rio Fobril, 
Minerio y Energi'o.)
 Defloctor PIB Indus (nos F itr ile s
 Defloctor PIB Agrorio
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CUADRO 14
EVOLUCION DE LA PRODUCTIVIDAD APARENTE DEL FACTOR TRABAJO
(Tasas de crecimiento anual, acumulativos)
1 2  3 4 GENERAL
(Veinte afios) 1955-1975 5,36 6,48 2,79 2,77 5,26
(Nueves afios) 1955-1964 5,02 5,70 1,81 1.74 4,54
(Once afios) 1964-1975 5,64 7,11 3,60 3,62 5,86
(Cinco afios) 1955-1960 4,11 3,01 -3,44 -1,19 1,79
(Cuatro afios) 1960-1964 6,18 12,09 8,77 5,53 8,07
(Siete afios) 1964-1971 4,84 7,11 4,56 3,45 5,86
(Cuatro afios) 1971-1975 6,69 7,12 1,93 3,94 5,88




FUENTE; Servicio Estudios Banco Bilbao, (La Renta Nacional de EspaRa y su distri 
buciân provincial. Serie homogènes 1955-197 S. Op.cit. p. 36)
factor trabajo superior a la registrada en la construcciôn y servicios con —  
transferencias de renta via precics que se haren negativas desde 1966 y cada 
vez mès importantes (14).
Si comparamos el peso relativo de las transferencias de renta inter- 
sectoriales en la evoluciôn de los precios del Producto Interior Bruto de la 
économie (Grâfico 3),podemos observer como el tamaüo relativo de los sectores 
ha determinado que el sector industrial haya frenado la inflaciôn en mayor me 
dida que el agrario incluse en aquellos aHos en que las transferencias de ren­
te negativas via precios han supuesto un porcentaje mayor de la producciôn del 
sector agrario (véase grâfico 2, afios 1970; 1974 y 1975).
Si ahora desagregamos el sector industrial en sus subsectores (Grâf^ 
co 4) podemos observer cômo el comportamiento de la Coretrucciôn y Obras Publi­
ées ha sido distinto del reste, con transferencias negativas entre 1960 y 1972
GRAFICO 2




FUENTE : cuodrot 1 y 11
GRAFICO 3
TRANSFERENCIA DE RENIA VIA PRECIOS




FUENTE : Cuodros 1 y 11
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pero positivas a partir de entonces.que explican la disminuciôn, en porcentaje 
sobre el PIB,del volnmen de transferencias negativas del sector Industrie des­
de 1972.
Puede sorprender que el subsector Agua, Cas y Electricidad présente 
todavia en 1975 transferencias negativas,sin embargo bay que tener en cuenta - 
que los precios de la energîa electrica en EspaFia han crecido ■■'mucho menos que 
los de los derivados del petrôleo ej incluso por debajo de los del conjunto de 
la economîa. Un Indice de precios c^n base en el ano 1970=100 alcanzà en 1975 
los valores 154,4 para la energîa eléctrica; 178,6 para el PIB de la economîa 
y 230,4 para los derivados del petrôleo (15). Ademâs no bay que olvidar que los 
precios de la energîa para fines industriales se fijaron durante los afios sesen 
ta a niveles especialmente bajos como parte de la polltica de fomento de la in 
dustriali zaciôn.
El subsector industrial denominado Industries Fabriles se configura 
como uno de los principales perjudicados por los cambios en la estructura inter 
sectorial de precios relativos. En los Cuadros 4,5,6 y 7 aparecen deSagregados 
los resultados para cada uno de los ocbo subsectores que lo con.ponen. Se puede 
asi constater el comportamiento diferencial del subsector Cuero, Calzado y Con- 
fecciôn con transferencias positivas desde 1964 y el brusco cambio de tendencia 
en 1973 de los precios del subsector Pape], Prensa y Artes Grôficas. Por el con 
trario,los subsectores que ban mostrado un comportamiento mâs dinâmico dentro de 
la économie como Industries Quimicas y Conexas e Industries Metâlicas son los 
que parecen mâs claanente perjudicados por los cambios operados en sus precios 
relativos.
Résulta tentador poner en relaciôn estos resultados con los que se 
desprenden del anâlisis de los cambios en la estructura Interindustrial, basân- 
dose en los datos de las tablas imput-output, en especial los que se refieren
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al comportamiento dinâmico de aigunos subsectores como siiroinistradores de inputs 
intermedios (16). Igualmente los resultados sobre niveles de protecciôn efecti 
va por sectores aportarian interesantes datos a la hora de explicar el compor­
tamiento de los precios de los sectores. El objetivo que persigo aqui es mucho 
mâs nodesto; simplemente cuantificar los efectos de las transferencias de ren­
ta via precios en cada sector y su impacto en el conjunto de la economia, sin 
entrar en una explicaciôn de las causas que han motivado estos resultados ya 
que este conduciria demasiado lejos del objetivo central de este capitule que 
no es otro que explicar como han influido los cambios en la estructura de pre­
cios relativos en la capacidad de financiaciân del sector agrario. En cualquier 
caso, el lector interesado puede, a la vista de los datos ofrecidos, sacar sus 
propias conclusiones.
Una vez comprobado que el sector terciario ha sido el principal bene 
ficiario de los cambios ocurridos en los precios relativos durante el periodo 
estudiado,paso a describir que subsectores han disfrutado en mayor medida de es 
ta evoluciôn.
Entre los Intermediarios parece que se reparte una buena raciôn de - 
las reSponsabilidades inflacionistas. Los intermediarios financières (Cuadro 9) 
han visto mejorar la situaciôn de sus precios relativos desde 1963 en que co- 
menzaron ya a aumentar sus precios por encima de la media ponderada de la éco­
nomie. En el ultimo aRo esta tendencia parece debilitarse, pero el subsector - 
Ahorro, Banca y Seguros, a pesar de su reduoido tamaRo, obtiens ya transferen­
cias positivas que suponen un 0,66% del PIB de 1975 y equivalen al 15,6% del - 
producto bruto del sector.
El sector Transportes, partiendo de nivelœ de precios altos en el pe­
riodo autârquico ha seguido una tendencia atipica dentro de los servicios, con 
transferencias negativas en los ûltimos aRos. for el contrario,el Comercio (Cua 
dro 8) expérimenta un cambio notable de tendencia en 1964 y présenta transferee 
cias positivas crecientes que le configuras como un sector fuertemente inflacio
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nistn. F.l grâfico 5 resume la evolucion historica de estos tres subsectores.
H I . 3. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE PRECIOS RELATIVOS Y CRISIS ECONOMICA
Para valorar el significado de la evoluciôn de precios agrarios duran 
te la crisis economics es necesario contemplarla en un periodo suficientemente 
largo. En el grâfico 6 se recoge el perfil del valor de las transferencias de 
renta via precios del sector agrario en porcentaje del FIB al coste de los fac 
tores, primero, del conjunto de la economia y, segundo, del PIB cf del propio 
sector. En ambos casos la comparaciôn se realize respecto a la estructura de 
precios relativos de 1964 por una parte, y a la vigente en 1970 por otra (véa­
se grâfico 6).
En primer lugar, hay que destacar como coincidiendo con la devaluaciôn 
del tipo de cambio de la peseta de 1967 y las medidas de contenciôn de precios 
adoptadas, especialmente un ensanchamiento del volumen de importaciones tole- 
radas, los precios del valor aüadido agrario retrasan su crecimiento respecto a 
los del conjunto de la economia, ampliândose las distancias hasta 1971.
En 1972-73 hay una recuperaciôn del deflactor agrario cortada brusca 
mente s raiz del impacto en la economia espanola de la primera crisis del petro 
leo. A partir de 1974 la tendencia a un retraso relativo de los precios agra­
rios solamente es interrumpida en 1977.
Los datos del cuadro 12 no pueden ser mâs expresivos. La pérdida de 
valor de la producciôn agraria por deterioro de la relaciôn de precios existan­
te en 1970 represents en 1979 un volumen de 248,9 miles de millones de pesetas, 
muy superior al total de subvenciones de explotaciôn pagadas por el Estado a 
1ns empresas de todos los sectores en ese mismo aRo, 195,0 miles de millones de 
pesetas.
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Las transferencias via precios de la agriculture y la industrie repre 
sentan en conjunto una pérdida de recursos en 1979 (689,98 . 10® pts.) superior 
a los impuestos indirectos recaudados por el Estado (633,9 . 10® pts.).
El resultado es que en 1980, después del impacto de la segunda crisis 
del petrôleo, el valor anadido bruto al coste de los factores de la agricultura 
se ha visto disminuido, en un 68,7% si se compara con la estructura de precios 
relativos vigente en 1964, y en un 46,7% tomando como referencia la estructura 
de precios relativos de 1970.
El cambio en la relaciôn de precios operado durante la crisis econô- 
mica ha sido muy importante por la magnitud del proceso inflacionista y por las 
medidas adoptadas para intentar atajarlo,que han afectado también de forma di 
ferente a unos sectores y a otros. Como puede apreciarse en el grâfico 7, mien 
tras el sector servicios ha continuado la tendencia a incrementar sus precios 
por delante de las del conjunto de la economia, la agricultura y la industrie 
experimentan transferencias negativas de rente via precios (véase grâfico 7).
El sector industrial ha visto disminuido el valor de su producciôn en 
un 9,4% en 1980 por el cambio en la estructura de precios relativos vigente en 
1970. Sim embargo, con un volumen de transferencias via precios proporcionalmen 
te menor a su producto que la agricultura ha actuado como el principal "modera- 
dor" del crecimiento de los precios de la economia por la importancia de su pe 
so relativo en la misma; si separaramos la construcciôn del resto de la indus­
trie esta funciôn apareceria todavia mâs évidente.
Es necesario recorder para una corrects interpretaciôn de estos resul 
tados que el efecto sobre la remuneraciôn de los factures productives de cada 
sector de las transferencias de renta via precios depende de las majoras de - 
eficacia técnica logrsdas. Un sector con fuertes incrementos de productividad 
global puede compenser los efectos del retraso relativo en el crecimiento de
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sus precios salvaguardando de este modo la remuneraciân de sus insumos prima­
ries. En este caso deciaos que el sector difunde al resto de la economia las 
mejoras de productividad global conseguidas.
Actualaente no disponemos de calcules homogéneos de productividad glo 
bal para todos los sectores, pero si para la agriculture y para el conjunto de 
la economia,como se verâ en el capitule siguiente. Las conclusiones que pueden 
obtenerse con los datos de productividad aparente del factor trabajo son limi- 
tadas y deberan revisarse cuando dispongamos de los resultados sobre la evolu­
ciôn de la productividad global por sectores. De todas formas puede plantearse 
la hipôtesis de que la inflaciôn ha tenido un carâcter especialmente perverse, 
redistribuyendo el valor de la producciôn "en contra" de los sectores con ma- 
yores mejoras de productividad. Los costes de semejante proceso,tante en térmi 
nos de crecimiento como de asignaciôn de recursos,tienen que haber sido forzo- 
samente muy significatives. Pero pare contraster esta hipôtesis es necesario - 
profundizar en el anâlisis del significado del cambio técnico operado en cada 
sector y sus repercusiones sobre los niveles de eficacia productive.
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III.4. PRECIOS AGRARIOS Y PRECIOS PE LOS ALIHEWTOS.
La actuacion de los poderes publicos que tradicionalmente han estado 
preocupados por mantener bajos los precios de los allmentos para no provocar - 
perdidas en el poder de cotnpra de los trabajadores, entra frecuentemente en una 
profunda contradicciôn cuando trata de evitar, a la vez, la pauperizacion de - 
los agricultures y dificilmente logra dominar los entresijos del proceso de - 
transformacion y distribucién.
Como sehala L. Halassis (17), en la evoluciôn de la relaciones entre 
los precios al consumo y los precios en origen, en concrete, su creciente dife- 
renciaciôn, pueden encontrarse dos tipos fundamentales de explicaciôn:
1) La diferenciaciôn creciente entre la naturaleza del producto agri 
cola y el producto alimenticio que incorpora cantidades crecientes - 
de valor ahadido por los sectores secundario y terciario.
2) La concentraciôn creciente del aparato de transfomaciôn y distri 
buciôn, de cara a los productores agrarios j’ a los consumidores rela 
tivamente menos organizados y mas vulnérables. La dominaciôn implies 
que las ganancias de productividad formadas en un punto cualquiera de 
la cadena agro-alimentaria sean acaparadas por los grupos dominantes 
y no repercutidas a los consumidores.
En general se suele dar por supuesto que la politics de regulaciôn de 
precios détermina, al fijar los precios percibidos por los agricultores, el cre 
cimiento del components alimentaciôn del IPC. Por tanto,se trata de utilizer la 
politisa de precios agrarios como instrumente! anti-inflacionista. Sin embargo, 
al enunciar esta relaciôn mecânica se olvida que existen una serie de condicio 




PRECIOS REGULADOS Y PERCIBIDOS POR LOSAGRICULTURES
( 1 ) - l'recio t i jo
(2) - Precio Minime Garnntizado
(3) - Precio Minime
PR PPA
(1) TRIGO X 10,7 11,2
S (4,9) (4,9)
(2) CEBADA X 10,5 10,7
S (6,9) (10,6)
(2) «AIZ X 12,6 10,7
s (8,3) (7,1)
(21 VACUNO X 12,7 13,3
s (6,5) (8,9)
(21 PORCINO X 9,9 10,3
s. (6,9) (11.6)
( 2 ) POLLOS X 11,0 9,4
S (11,8) (9,9)
(2)(a) HUEVOS n 9,6 10,3
s (6,4) (13,7)
(3) LECHE DE VACA X 11,0 11,4
s (11,4) (5,2)
(2) VINO X 13,2 16,2
S (13,5) (33,9)
(2Ka) ACEITE DE OLIVA X 10,4 13,6
S (10,2) (10,6)
( 1 ) REHOLACIIA X 13,6 13,1
S (17,3) <16,51
(2)(b ) ARROZ X 12,4 16,7
S (8,6) (20,6)
Productos Rcguladoa X 12,3 12,1
1372/81 (59,1% del indi­ S (2,7) (5,8)
ce PPA)
a - tipo extra 
b - tipo IV
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CUADRO 15 (Continuaciôn)
NOTA: X - Tasa media annal acumulativa de 1971 a 1981
S - Desviaciôn tipica de la t.ma.a.
PR - Precio Regulado
PPA - Precio Percibido por los agricultores
FUENTE: Elaborado a partir de los datos del M' de Agricultura (Anuario de 
Estadistica Agraria); (Boletin Mensual de Estadistica Agraria)y 
Craik, C. "La formacién de los precios alimenticios". Madrid. Ban­
co de EspaRa. 1983. Cuadro, 6.
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CUADRO 16
PRECIOS A LA IMPORTACIOH DE PRODUCTO AGRARIOS 

















FUENTE: Elaborado a partir de los indices de la SGI del M* de Agricu^
tura (Cuentas del Sector Agrario, n* 4 y n* 6). ^
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En primer lugar, aunque es évidente que los precios regulados tienen 
alguna influencia en la evoluciôn del indice de precios percibidos por los agri 
cultures, ya que sôlo 13 de los 17 productos afectados suponen ya el 52,9% del 
IPPA, no résulta fâcil probar que en la mayoria de los productos exista una re 
laciôn estrecha entre el precio fijado en la regulaciôn de campaRa y el precio 
efeetivamente percibido por los agricultores. Solamente en el caso del trigo, 
la cebada y la leche es clara esta relaciôn durante la ultima década. En la car 
ne de vacuno la intervenciôn parece haber sido eficaz solamente cuando el pre­
cio indicative no se ha alejado demasiado de la banda fijada, mientras que el 
FORPPA ha tenido dificultades para hacer cumplir los objetivos marcados en los 
decretos de regulaciôn de caropaRa en caso contrario (véase la evoluciôn de los 
precios del vacuno en el capiiulo siguiente). En el caso del azôcar también se 
aprecia en aigunos afios una relaciôn entre el precio percibido de la remolacha 
y el de regulaciôn,pero, en este caso, la eficacia de la intervenciôn parece que 
hay que relacionarla sobre todo con las medidas de comercio exterior ya que, al 
ester el precio interior en niveles generalmente muy superiores al internacio- 
nal,résulta facil frenar los incrementos de precios mediante importaciones.
En el resto de los productos es dificil probar la eficacia de la in­
tervenciôn (18); incluso en productos como el vino y el aceite de oliva los pre 
cios percibidos por los productores han crecido entre 1971 y 1981 a una tasa me 
dia anual acumulativa superior al precio de regulaciôn. Lo mismo sucede con los 
huevos de ave, mientras en el polio cl crecimiento en t.m.a.a. del precio al 
productor fue inferior al de regulaciôn. Tampoco parece estar demostrado que la 
intervenciôn actûe solamente para sostener los precios en afios de excedentes, 
pues entre 1972 y 1982 los precios de 13 productos regulados crecieron a una - 
tasa media anual acumulativa de 12,3% mientras los precios percibidos por los 
agricultores de esos mismos productos sôlo lo hicieron en un 12,1% y con una 
desviaciôn tipica respecto a la media mayor (ver Cuadro 15). Ademâs hay que le 
ner en cuenta que la fijaciôn anual de los precios de garantis y de interven­
ciôn permite a le Administraciôn que dstos no se retrasen demasiado respecto a
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los de mercado, al recuperar el terreno perdido en campanas anteriores, sin que 
tengan un verdadero efecto de sostenimiento (vino 1978, arroz 1972/76, porci­
no 1978/79, etc).
Las medidas de comercio exterior, sin embargo, si ban demostrado mayor 
eficacia para frenar el creciroiento de los precios agrarios. For ejemplo,la es 
tabilidad de los precios agrarios durante el periodo 1967-71 arranca de las me 
didas complementarias tomadas a raiz de la devaluacion de la peseta (18-noviem 
bre-1967) que permitieron mantener altos niveles de importaciones de alimentes 
como parte de la politics de estabilizacidn de precios internes (19). A partir 
de las fuertes subidas de los precios internacionales, durante la "crisis de 
las materias primas", las posibilidades de recurrir a las importaciones como 
medio de frenar los incrementos de precios internes pr&cticamente desaparecie- 
ron. Ademas,los incrementos mas espectaculares en los precios de las importacio 
nes espabolas afectaron a productos en les que existe una gran dependencia del 
exterior (para la alimentaciôn animal) como los cereales (cuyos precios a la 
importation se incrementaron en un 44,5% y un 43,1 en 1973 y 1974 respectiva- 
mente), las oleaginosas (42,1% y 28,4%) y a las propies importaciones de produc 
tes ganaderos (33,6% y 4,2%)yde maderas (30,5% y 39,1%). De becbo,el impacto en 
los precios agrarios internes no fue mayor porque coincidio con dos afios de - 
buenas cosecbas (1973 y 1974).
A pesar de los incrementos de coste de los consumes oorrientes de los 
agricultures, muy fuertes en 1974, los precios interiores subieron mas suavemen 
te que los de las importaciones agrarias (véase cuadrp 16 y grafico 8).
En 1977 los precios de los principales productos de importacién (ex­
cepte las oleaginosas) experimentaron incrementos espectaculares. Ademas subie 
ron fuertemente los precios interiores de las frutas (135,2%), las bortalizas 
(33,5%) y los citricos (18,5%), productos en los que existe un alto grado de 
autoabastecimiento y no estan sometidos a intervenciôn administrative. En el
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CUADRO 17
EVOLUCION EN RAISES HEDITERRANEOS DEL INDICE 
DE PRECIOS PERCIBIDOS FOR LOS AGRICULTORES 
(Tasas anuales de variaciAn)
PAIS 1976 1977 1978 1979 1980 1981
EspaRa 10.35 26,3 13,1 6,51 3,09 12,8
Italia 22,3 21,7 8,9 9,4 13,4 12,2
Grecia 21,0 14,1 13,8 18,0 22,2 23,3
Portugal 16,7 26,3 43,6 - 9,3 - -
Prancia 14,5 8,8 3,3 6,7 5,6 11,4
Israel 32,0 38,9 66,8 - - -
PUENTE: H* de Agriculture (Cuentas del Sector Agrario, n*7, op. cit. p. 152-53) 
CEE (Situation de 1 agriculture dans la Coonunautd. Rapport 1980) y 
PAO (Anuario de Producciôn 1980.)
CUADRO 18
Indice compuesto precios percibidos/pagados por los 
Bgricultores en paises mediterraneos
(1975=100)
PAIS 1976 1977 1978 1979 1980 1981
EspaRa 100,8 111,7 112,1 104,7 90,7 86,2
Italia 100,1 105,2 106,9 107,2 106,2 101,9
Grecia 110,6 111,7 117,4 115,7 107,4 105,8
Prancia 107,3 107,2 104,9 101,9 93,7 92,4
NOTA: En EspeRa,el indice de precios pagados por los agricultores incluye inver 
siones y  ten el resto de los paista no.
PUENTE: M* de Agriculture (Cuenta del Sector Agrario, n* 7,op. cit.p.153-52);CEE 
(Situation de l'agriculture dans la Communauté. Rapport 1980) y PAO(Anua 
rio de Produccién 1980).
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Pero, aun suponiendo que la politica agraria lograra flnalmente deter 
leinar el nivel de precios percibidos por los agricultores,hay que recorder que 
los precios agrarios sAlo son un elenento a la bora de determiner los precios 
al consume (20). La conparacion entre la evoluciôn de los precios en origen y 
al consuno en EspaRa sugiere que no existe automatisme en la traslaciôn de in­
crementos y, en csimbio, si se observa una diferenciaciôn creciente.
En primer lugar,este distancianiento puede explicarse por la mayor - 
complejidad que adquiere el proceso de transfomaciôn y distribucién de alimen 
tes. El producto alimenticio es cada vez mâs diferente del producto agrario en 
BU estado natural. Si en el trabajo de I Fenollar (21) se conduis que hasta 
1970 el valor aRadido por la agriculture superaba todavia al de la Industrie - 
Agro-alimentaria {transforraaciôn y distribuciôn), sin embargo, con los datos de 
la TIOE-75 se puede comprobar que esta relaciôn se ha invertido. En 1975 ya el 
valor aRadido en el proceso de transformaciôn y distribucién de los alimentos 
supera, en porcentaje sobre el valor aRadido total, al de la agriculture. Como 
se aprecia en el grâfico 10, el deflector implicite de las Industries de Alimen 
taciôn Bebida y Tabaco ha tenido un comportamiento distinto al del sector Agri 
culture, situândose por encima de este desde 1970, excepto en 1973. Cuando los ■ 
incrementos de precios en origen han sido més fuertes(26,3% en 1977),los pre­
cios al consume de los alimentos con elaboraciôn han subido menos (20,1%), segu 
ramente porque los productos que mayores alzas de precios obtuvieron no sufren 
normaJmente transformaciones industriales importantes (citricos, frutas y ver 
duras), pero tambiên por dificultades en repercutir los incrementos de precios. 
Ko obstante,en 1978 y 1979 los precios de los alimentos con elaboraciôn crecie 
ron por delante de los precios percibidos por los agricultores. En cualquier - 
caso los dates recopilados parecen apuntar hacia una repercusiôn limitada, es 
decir, que los productos transformados muestran un perfil de crecimiento de sus 
precios en el que se amortiguan las oscilaciones (al alza pero tambiên a la ba 
J a ) de los precios en origen. De todas formas séria necesario un analisis mâs 
detallado para cada producto con el fin de poder concluir definitivamente que 
este efecto amortiguador existe realmente.
342 -
vino el precio percibido por los agricultores se incrementô en un 76,1% superan 
do ampllamente el crecimiento del precio de regulaciôn (12,5%). Los productos 
animales sin embargo presentaron alzas moderadas, 15% en conjunto, excepto los 
huevos (40%). Por tanto, parece que pu.dieron aprovechar la moderaciôn mostrada 
por los precios de los alimentos para el ganado de producciôn interior (excepto 
las leguminosas grano) y de las tortas oleaginosas.
En definitiva, cuando se compara la evoluciôn de los precios percibi­
dos por los agricultores desde 1975 en EspaRa y en otros parses del area roedi 
terranea como Italia, Grecia, Portugal e Israel, se aprecia que los precios agra 
rios han tenido un crecimiento inferior o muy similar a todos los demés, exceg 
to Francia (Cuadro 17). Teniendo en cuenta la relaciôn de precios percibidos/ 
pagados por los agricultores, para observar si ha habido diferencias en la evo 
luciôn de los precios de insumos intermedios, resilta qiedespués de una mejora en 
1977-78 en los aRos 1980-81 este indicador présenta los valores mâs bajos de - 
los 4 paises considerados para EspaRa (véase cuadro 18 y grâfico 9).
En resumen,puede decirse que, si bien séria necesario realizar contras 
taciones suplementarias, la evoluciôn de los precios percibidos por los agricul 
tores se ha visto influida mâs claramente por la politica de importaciones y la 
evoluciôn de los precios de los productos agrarios importados que por la propia 
politica de precios regulados. Aunque résulta dificil suponer que la regulaciôn 
de precios en campaRa no ha tenido influencia,el problema es que no résulta fâ 
cil determiiiar cuâl ha sido, lo que, por lo menos, pone en duda la eficacia de 
la intervenciôn del FORPPA para influir decisivamente y en cualquier circuns 
tancia en los mercados agrarios. Por tanto, la discusiôn deberia centreras no 
solo en el volumen de recursos que maneja el FORPPA (175.000 millones en cré­
dites del Banco de EspaRa al 8% en 1982 que ascenderân a 200.000 millones en 
en 1983 mâs unos 15.000/20.000 millones en subveneiones), slno, sobre todo, en 
la mejora de las técnicas de intervenciôn para lograr que esta resuite realmen­
te eficBz.
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En segundo lugar, existe un grupo de alimentos donde no hay una dife­
renciaciôn significative respecte al producto agricole. Son los denominados ali 
mentes sin elaborar. Existe aqui la posibilidad de que sus precios se vean ele 
vados en el proceso de comercializaciôn y transporte. Ya hemos visto que el sec 
tor comercio presentaba un crecimiento de su deflector implicite del PIB supe­
rior a la media de la économie, pero este sector es muy amplio, incluye otros 
bienes no alimentarios. Por tanto es necesario préciser mâs.
Si se selecciona una lista de productos agrarios que no sufren trans 
formaciones importantes desde que son vendidos por los agricultures hasta que 
el consumidor los compta y observâmes las diferencias entre los precios en - 
origen y al consume,podemos obtener unaidea bætarle fidedigna de los mârgenes 
brutos de comercializaciôn. El cuadro siguiente recoge esta informaciôn para 
1974 y 1975, expresada en porcentaje sobre el precio en origen, mediante la 
formula;
p _ Precios Coste Vida - Precios Percibidos por los agricultures _ jpp 
Precios Percibidos por los agricultores
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CUADRO 19 
HARGEW BRUTO DE COMERCIALIZACION 
(Porcentaje sobre los precios percibidos)
Producto____________________   1974 1975
1. Patatas  52,5 47,6
2. Judias ....................................... 60,0 61,4
3. Lentajas  59,1 73,1
4. GarbanzoE ....................................  81,7 62,3
5. Ajos ..........................................  79,6 105,4
6. Tomate ........................................  31,8 62,6
7. Pimiento...................................... 85,3 85,0
8. Cebolla  .................................  152,6 62,7
9. Coliflor ....................................  75,5 130,0
10. Judia Verde .................................. 43,0 92,1
11. Lechuga  .................................. 36,0 - 10,0
12. Alcachcfa...................................  75,5 69,8
13. Naranja ..................................... 48,9 137,1
14. Lifflôn........................................  69,0 92,6
15. Plâtano ..................................... 10,3 12,3
16. Hpnzana....................................... 97,8 89,5
17. Pera  41,4 43,7
18. Helocotôn ...................................  127,4 92,9
19. Albaricoque   405,7 169,1
20. Melôn ........................................ 242,6 186,2
21. Uvas .........................................  2l6,7 191,7
22. Leche ........................................  52,9 52,4
23. Huevos ....................................... - 3 , 2  4,6
NOTA: Datos de Diciembre. Al ser precios de un solo mes, y no media de toapora 
da, aparecen diferencias negativas en algûn producto.
FUENTE: INE (La Renta Nacional en 1975 y su distribucién. Op. cit. p. 85)
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El resultado es concluyente, solo cuat'ro productos en 1974 y très 
en 1975 presentan diferencias de precios inferiores al 50%, mientras mâs de la 
ciiarta parte figuran con mârgenes brutos de comercializaciôn superiores al 100%.
Los defectos en los circuitos de comercializaciôn son pues responsa­
bles en buena medida de los incrementos de precios al consumo y tienen ademâs 
una notable autonomîa que impide hablar de una traslaciôn mecânica de los incre 
mentos de precios en origen al consumidor (22).
Estas conclusiones deben ser tenidas muy en cuenta cuando se maneja 
el componente alimentaciôn del indice de precios al consumo para scar conclusio 
nes sobre la evoluciôn de los precios agrarios,ya que los resultados aqui obte 
nidos indican que la redistribuciôn del valor de la producciôn como consecuen- 
cia de los cambios en la estructura de precios relatives puede ser captada en 
los circuitos de comercializaciôn. En el caso de los productos agrarios, la ob- 
servaclôn de este fenômeno exige un analisis a largo plazo ya que en caso con­
trario las oscilaciones ciclicas pueden llevar a concluiones contradictorias - 
segûn los perîodos elegidos.
En el cuadro 20 se compara la evoluciôn (entre 1958 y 1980) de los pre 
cios percibidos por los agricultores y los precios al consume del grupo alimen 
taciôn. El crecimiento del indice compuesto elaborado indica una mayor diferen­
ciaciôn de los precios de consumo sobre los de origen.
En el grâfico lise han representado ambos indices en escala semiloga 
ritmica tomando 1964 como base. Los precios al consumo de los alimentos empie- 
zan a crecer por encima de los precios percibidos por los agricultores a partir 
de 1967, que es precisamente el afio en que el sector agriculture presents trans- 
ferencias negatives de rente via precios por primera vez después de un decenio 
de transferencias positivas. En 1969 hay un acortamiento de la ventaja obtenida
- 147 -
CUADRO 20




































































































NOTA: A partir de 1976 Indice de Precios al Consumo
FUENTE: Flnborociôn propia a partir de los indices del INE y H® de Agriculture.
GRAFICO 11
PREOOS PERCIBIDOS POR LOS AGRICULTORES Y COSTE DE LA 
VIDA. GRUPO ALIMENTACION 













FUENTE : Cuadro 20
GRAFICO 12
INDICE COMPUESTO. COSTE DE LA VIDA AUMENTACION/PRECIOS PERCIBIDOS POR LOS
AGRICULTORES 







FUENTE ; cuodro 20
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por los precios al consuno de los alimentos,pero en la décéda de los setenta - 
se produce un distancianiento creciente.
El grafico 12 permite apreciar claramente esta tendencia. El indice 
compuesto coste de la vida, grupo alimentacion/precios percibidos por los agri 
cultores presents un perfil creciente que indica mayores difçrencias entre los 
precios pagados por los oonsumidores y los percibidos por los productores agra­
rios.
El indice de precios al consumo podria tener un comportamiento alcis 
ta debido a factures exôgenos. Por ejemplo, durante el ano 1977 el INE (23 ) de- 
.tecta un importante crecimiento de los productos agricolas de importacién —  
(78,5* de variaciôn diciembre 1976 sobre diciembre 1977), sin embargo,el hecho 
de que su ponderacién (0,0245) sea comparativamente muy pequeHa tanto respecto 
a los productos agricoles de origen nacional industrializados (0,2504) como a 
los productos de consumo directo (0,1303),pone de manifiesto que,incluso con - 
este crecimiento excepcional,los productos importados de consumo solo logran 
explicar el 14,3% de la variacién del grupo alimentacién.
Los productos alimenticios elaborados presentan mayores tasas inter- 
anuales de variaciôn en 1978 y,sobre todo,en 1979 que los alimentos de consumo 
directo, al contrario de lo que sucede en 1977, cuando la recuperaeiôn de los 
precios en origen rorercute directamente en el precio al consumo. Résulta in- 
teresante destacar cdtno, precisamente las époras en que los precios percibidos 
por los agricultores obtienen crecimientos mâs débiles, las diferencias con los 
precios al consumo se acrecientan y estas diferencias son mayores, en tasa, con 
los productos transformados por la agroindustria.
Tanto los sectores de comercializaciôn de alimentos como la agroindus 
tria gozan de una posiciôn privilegiada en la cadena alimentaria que les permi^ 
te captar las transferencias de renta producidas por el détériore de la cela-
CUADRO 21
INDICE DE PRECIOS AL CONSUMO POR SECTORES DE PROCEDENCIA
(tasa anual de variaciôn)
1977 1978 1979 1980 1981 1982





17,6 }  -  ■ 13,6 -
Bienes industriales (idem sin energia) 23,7 19,7(21,9) 19,2(21,3) - (17,8) - (12,3) -
Servicios 28,9 20,3 18,5 16,3 14,5 -
Indice de precios de consumo 24,5 19,8 15,6 15,5 14,6 14,0
IPC no alimentaciôn 25,1 20,2 19,4 19,5 15,1 -
Indice de precios percibidos por los
agricultores 26,3 12,7 6,6 3,1 12,8 15,9
FUENTE: INE (La Renta Nacional en 1979 y su distribucién, 1980,p. 68,71); M« de Agriculture (Cuentas del 
Sector Agrario, n« 7, Op. cit. p. 215) y B. de Espaüa (Informe anual 1981, 1982, p. 423).
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CUADRO 22
COHPARACIOW PE LOS PRECIOS EN ORIGEH Y AL CONSUMO PE LOS 
ALIMENTOS EN ESPAÎlA, ITALIA, GRECIA y FRANCIA.
(Indices 1975 = 100)
1976 1977 1978 1979 1980 1981
-Ac 119,0 143,5 162,2 184,6 214,5 250,4
ITALIA -PPA 122,3 148,9 162,2 177,4 201,2 225,7
-Ac/PPA 97,3 96,4 100,0 104,1 106,6 110,9
-Ac 113,9 129,8 148,3 176,2 224,8 292,5
GRECIA -PPA 121,0 138,1 157,1 185,3 226,5 279,3
-Ac/PPA 94,1 94,0 94,4 95,1 99,2 104,7
-Ac 110,0 126,1 135,6 148,5 163,2 186,2
FRANCIA -PPA 114,5 124,6 128,7 137,3 145,0 161,6
-Ac/PPA 96,1 101,2 105,4 108,2 112,6 115,2
-Ac 120,2 148,7 177,0 195,1 212,9 241,8
e s p a Ra -PPA 110,3 139,2 157,5 167,8 173,0 195,0
-Ac/PPA 109,0 106,7 112,4 116,3 123,1 124,0
Ac - Indice de precios alimentaciôn.
PPA = Indice de precios percibidos por los agricultores
Ac/PPA = Indice compiiestc precios alimentacion/precios percibidos por los agriciil
tores.
rUKNTE: Elaborado a partir de: de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n?7.
op.. cit. p. 151- 152); O.C.D. F,. (Main Economic Indicators); CEE (Situation
de 1'agriculture dans la Communauté. Rapport, 1980).
*- 153
ciôn de intercambio de los productos agrarios. Esta situaciôn se produce porque 
la oferta freçuentemente esta compuesta por un gran numéro de agricultores que 
venden un producto csencialmente homogéneo,enfrentandose a un demanda compuesta 
por un numéro relativamente pequefio de empresas oligopoUsticas que se reparten 
los mercados y llegan a acuerdos internes sobre los precios a pagar,colocândose 
asf en un posiciôn ventajosa para aprovechar las distintas coyunturas del mer­
cado.
Comparando la evoluciôn relative de los precios en origen y los pre­
cios el consumo de los alimentos en EspaRa, Francia, Italia y Grecia,résulta 
que desde 1975 ha sido EspaRa el pais en el que la brecha entre los precios per 
cibidos por los agricultores y los precios al consimo se ha ampliado mâs râpi- 
damenle y con notable diferencia sobre los demâs (véase el cuadro 22 y el grâ­
fico 13).
Finalmente hay que tener en cuenta que el porcentaje del consumo anual 
medio por persona de gasto en alimentaciôn sobre el total gastado es cada vez 
menor. Los datos de la Encuenta de Presupuestos Familiares del INE ponen de ma 
nifiesto claramente esta tendencia en el caso de EspaRa:
CUADRO 23
PORCENTAJE GASTADO EN ALIMENTACION DEL CONSUMO ANUAL MEDIO NACIONAL POR
PERSONA
ANO 1958 1964 1967 1968 1973-74
%  ALIMENTACION 55,3 48,6 44,7 44,4 38,0
FUENTE: INE (Anuario de Estadistica 1981, op. cit. p. 300 y ss)
En resumen,la utilizaciôn de la politica de precios agrarios como ins 
triimento anti-inflaccionista tiene escasas posibilidades de éxito, sobre todo 
si no va acompaRada de actiiariones encaminadas a impedir el creciente distan-
GRAFICO 13 
INDICE COMPUESTO PRECIOS 




Fuante . Cuodro 22
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ciarênto entre precios en origen y precios al consumo. Los intentos realizados 
en este sentido hasta el momento presentan resultados muy limitados. En las 
timas d^cadas la regulaciôn del comercio exterior y la evoluciôn de los precios 
de los insumos corrientes de la agricultura han mostrado una relaciôn mâs cla- 
ra con el nivel de precios agrarios que las regulaciones de precios en campana 
por decreto. Los defectos que han mostrado los mécanismes de intervenciôn, y - 
mâs en concrete el funcionamiento del FORPPA, hacen pensar que una majora de - 
eficacia seriR el primer peso para lograr una mejora en la asignaciôn de recur 
SOS y lograr una auténtica estabilizaciôn de los precios agrarios.
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NOTAS.
(1).- Vôase Leal, J.L. y otros. "La agricultura en el desarrollo capitalists 
espaRol (1940-1970)". Op. cit. p. 97 a 102.
(2).- véase Lewis,Jr. "Agricultural taxation and intersectoral resource trans­
fers" (Food Research Institute Studies, vol XII, n»2, 1973) y Johnston, 
B.F. y Kilby, P. "Agriculture and structural transformation". New York. 
Oxford Univ. Press. 1975. Existe traducciôn al Castellano entMéxico.Fon 
do de Culture Economics. 1980.
(3).- Véase INE (La Renta Nacional en 1974 y su distribucién, 1975, p. 117 y
ss.) INE (La Renta Nacional en 1975 y su distribucién, 1976, p. 137 y ss)
(4).- Johnston, B.F. y Kilby, Y. Op.cit. p. 351.
(5).- Cf. Rodriguez, Julio. "Producto y renta nacionales en EspaRa: conceptoa,
fuentes estadisticas y evoluciôn" (1976) p. 610 y ss., en el libre El pro­
ducto nacional de EspaRa en el siglo X X . Schwartz,P. ed. Op. cit. p. 593
a 664.
(6).- Véase "La renta nacional en 19.. y su distribucién" correspondiente a 
los aRos 1972,1974 y 1975.
(7).- "La capitalizacién de la agricultura espaRola 1962-75" Op. cit. p. 415- 
418.
(8).- Servicio de Estudios del Banco de Bilbao. Op. cit.
(9).- Agradezco a Maria del Carmen Alcaide, economista del Servicio de Estudios
del B.B. y profesora de la Univ. Complutense, sus indicaciones para homo 
genizar la serie, asi como los datos inéditos (1975-77) de deflactores - 
implicites, base 1970, que me facilité amablemente.
(10).- Deflacionista en el sentido de crecimiento de los precios del sector por 
debajo de la media de la economia, es decir que el signo negative no tie 
ne que significar necesariamente variaciôn negativa del nivel de precios.
(11).- Compérense los resultados representados en el grâfico 1, evoluciôn de - 
los indices de precios implicites, con los que ofrecen los grâficos 2 
(% que Eupone la transferencia sobre el PIB de cada sector) y 3 (% que
supone la transferencia sobre cl PIB de la economia).
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(12).- Por ejemplo,cuando se afirma: "se observa que la rama agraria y pesque- 
ra durante los afios 1971-73 tuvo transferencias positivas, es decir, que 
sus prêtlos estuvieron por encima de la media de las tagas, debido al - 
encareciroiento de los productos agrarios pesqueros especialmente acusa- 
do en 1973". INE (La Renta Nacional en 1975 y su distribucién, 1976,p.
137) se olvida que esta recuperaeiôn (que para el sector agrario abarca 
srflo los afios 1972-73) sigue a un largo periodo de incrementô de la —  
transferencias negativas que arranca de 1967,de tal forma que la situa 
cién résultante, incluso en 1973,es comparativamente mâs desventajosa - 
para el sector que cualquier periodo anterior a excepcién del parêntesis 
de 1970 a 1972. En conclusién,puede afirmarse que résulta mâs interesan- 
te el estudio del perfil de la serie en el largo plazo que las conclusio 
nes referentes a determinados afios en las que no Se tienen en cuenta las 
situaciones relativas de partida.
(13).- En mi opinién séria necesario un estudio comparado de la evoluciôn de - 
la productividad global y la rentabilidad por sectores para poder afir- 
mar tajantemente la existencia de transferencias tntersectoiiales p n a n d œ  
productividad,como el realizado para la economia francesa por Sautter,
ch. "L'efficacité et la rentabilité de 1 'économie française de 1954 à 
1974". (Économie et statistique, n» 68, junio 1975, p. 7-21)
(14).- Résulta curioso observar como la costumbre generalizada de utilizar pe 
riodos de estudio que abarcan hasta los afios terminados en cero y cinco 
ha "perjudicado" la valoracién de los resultados del sector agrario que 
precisamente en los afios 1964-65 y 1970 experiments caidas en su produc 
cién por razones climâticas. Por ejemplo, si consideramos el periodo - 
1965-71 (salvo el afio 1970; cinco afios) la productividad aparente del - 
factor trabajo crece el 7,5 en tasa anual scumulativa y en el mismo pe­
riodo pero ahora.sin exceptuar el afio 1970 (seis afios), crece al 6,7 lo 
que represents una tasa media anual acumulativa,tambiên muy superior a 
la que figura en el cuadro 14 para 1964-71 de 4,84.
(15).- Cf. Martin, C. y otros. "Cambios en la estructura interindustrial espa- 
fiola 1962-75". Madrid. Eundacién INI. 1981. Serie E, n*16. p. 113-114.
(16).- Cf. Martin,C. y otros. Op. cit. y Segura, J. "Cambios en la estructura 
interindustrial de la economia espafiola: 1962-1975". Madrid. Mimeo. 1982
(17).- Malassis, L. "Economia Agro-alimentaire". Paris. Cujas. 1973. p. 357-358.
(18).- Cf. Craik, C. "La formaciôn de los precios alimenticios". Madrid. Banco 
Espafia. 1983.
(19).- Recuêrdese el cuadro 8 del capitule II, tambiên véase Redacciôn ICE. "Co
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yuntura economics espsRolm"(ICE, n» 412, diciembre,1967, p. 41-64).
(20).- Para una explicaclôn del esquema de formaciôn de lorn precios alimenticios 
en EspaRa Cf. Craik, C. Op. cit.Cuadro 1.
(21).- 1. Fenollar, R.J. "La formaciôn de la agroindustria en EspaRa 1960-1970".
Madrid. M* de Agricultura. 1978. p. 30 y ss.
(22).- INE (La Renta Nacional en 1975 y au distribucién. Op. cit. p. 84-86).





PRODUCTIVIDAD Y RENTABILIDAD DE LA AGRICULTURA
... la opinién solo puede oponerse de dos modos i 
los progresos de la agricultura: primero, 6 preaen 
tandole atautoridad del goblerno como objeto secun 
dario de su favor, y llainando la a tendon hacia otras 
fuentes de riqueza pûbllca; segundo, 6 presentando A 
sus agentes medios menos directes y eficaces, 6 tal 
vez errôneos de promover la utllldad del cultive y 
el aumento de las fortunes dependientes de él, porque 
en une y otro caso, la nacién y sus individuos saca- 
ran de la agricultura menos ventajas, y serA, por con 
siguiente menor la prosperidad de unos y  otros,
G, M. JOVEU,ANQS
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Para profundizar en la explicacién de los efectos de los cambios en la 
estructura de precios relatives résulta necesario estudiar cual ha sido la evo- 
luclAn de la productividad global de la agricultura conparândola con la del con 
Junto de la economia. Se trata pues de deteminar en que medida las variaciones 
de la productividad del sector agrario han condicionado, junto con la evoluciôn 
relative de los precios de los consumes intermedios y de la producciôn, la evo 
luciôn del valor aRadido agrario.
En este capitule se aborda, en primer lugar, el calcule de productive 
dad global del sector agrario de 1964 a 1980, ya que no résulta posible disponer 
de datos estadisticos suficientemente fiables anteriores a aquel aRo, En segun 
do lugar, se détermina le variaciôn del valor de las ganancias de productividad 
conservadas en el sector agrario. En tercer lugar,se estudia la evoluciôn en los 
misnos aRos de la rentabilidad del capital agrario. Por ultimo se compara la - 
evoluciôn de la productividad global y la rentabilidad del capital de la agri­
culture ccn la del conjunto de la economia espaRola.
Las medidas de productividad global cuantificen como unos recursos - 
dados son utilizados para obtener en mayor cantidad un producto, lo que se va­
lors positivamente como una mejora de eficacia. Iguelmente si usando menos can 
tided de factores se obtiene una cantidad igual de producto (o mayor) hablamoe 
de una mejora de eficacia. Como comparâmes situaciones diferentes en que tanto 
la cantidad empleada de factores, y por tanto su combinaciôn, como la cantidad 
de productos obtenidos se alteran, en la préctica lo que se compara es la rela 
cîôn entre variaciones en el uso de factores y cambios en los productos obteni 
dos. Esto exige obtener un Indice de recursos empleados y un indice de produc­
to obtenido. Ambos indices se obtienen por una valoraciôn a precios constantes. 
Siempre que la relaciôn Indice de producto (output)/indice de recursos (input) 
crece en el tiempo,decimos que hay un incrementô de eficacia productive. Se - 
obtiene mas con menos.
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EJ concepto de rentabilidad difiere de la productividad en cuanto que 
el primero Be refiere a las ganancias empresariales. Pueden darse incrementos 
de productividad sin que baya aumentos de rentabilidad. Por ejemplo, el monopo 
lista puede tener interés en aumentar el beneficio no aumentando la producciôn 
y, por tanto, disipando aquella mejora de productividad que surgiria de las eco 
nomias de escala (1).
En principle podria esperarse que las empresas o ramas de la economia 
que mejoran su eficacia fueran tambiên las que obtuvieran incrementos de renta 
bilidad. Sin embargo en una situaciôn inflacionista en la que se produoen alte- 
raciones de precips relatives pueden darse facilmente transferencias de las ga 
nancias de productividad entre sectores. El cuadro 1 ilustra como pueden darse 
distintas combinaciones de variaciones en la productividad, el valor afiadido - 
sectorial y los precios. En él se supone una economia con s61o dos ramas de - 
actividad, una de ellas la A, tiene ganancias débiles de productividad y la 
otra, B , fuertes incrementos. El esquema I ilustra una situaciôn en la que la 
rama A increments su nivel de precios mientras la B los disminuye en igual pro 
porciôn,de tal forma que sin alterarse el nivel de precios de la economia la - 
rama con un nivel bajo de crecimiento de su productividad. A, logra aumentar - 
los salaries y bénéficias en la misma proporciôn que la rama B,que ha tenido un 
fuerte incrementô de productividad.
El esquema II présenta una situaciôn en que cada una de la ramas ob­
tiene ganancias en sus ingresos iguales a sus variaciones de productividad en - 
una situaciôn de estabilidad de precios.
En el esquema III se présenta una situaciôn tipica en los procesos -
CUADRO 1
VARIACIONES DE PRODUCTIVIDAD Y PRECIOS POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(Tasas anuales de variaciôn)
Esquenas I II III
Rama de actividad A B A B A B
Productividad de la rama +1 +7 + 1 +7 41 47
Incrementô de los sala­
ries y bénéficies
+4 +4 + 1 +7 47 47
Precios de los productos 
de las ramas
+3 -3 0 0 46 0
Productividad nacional +4 +4 44
Nivel general de precios 0 0 43
FUENTE: Euvrard, F. "L'impossible politique deS revenus7"(Droit Social, encro 
1972).
inflacionistas donde la remuneraciôn de los fatibres de ambas ramas crecen de - 
forma similar pero precisamente la rama A, cor bajas ganacias de eficacia, in­
crements sus precios por encima del nivel general de la economia.
Tanto en el esquema I como en el III se dan transferencias de productividad - 
entre las ramas pero en el segundo caso, ademôs, se genera un crecimiento del 
nivel de precios de la économie (2).
En el trabajo de Sautter (3 ) se observa cômo en Francia durante le 
décade 1959-69 los sectores siderûrgico, madera y construcciôn naval-aeronâuti 
ca-armamento presentan tasas de eficacia superiores a la media con rentabilida 
des inferiores mientras que, por el contrario, los sectores servicios, comercio, 
papel y éditoriales, construcciôn y obras publions e industries diverses y de 
consumo obtienen rentabilidades superiores a la media con tasas de productivi­
dad por debajo de ella.
Durante este periodo la agricultura francesa aumentô su productividad 
por encima del promedio de las ramas mientras las industries agroalimentarias 
(lAA) tenian tasas de eficacia inferiores a la media (4 ).
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Aqui vamos a anallzar cual ha sido la evoluciân de la productividad 
global y la rentabilidad del sector agrario espaBol, comparandolas con las de 
la economîa en su conjunto, para avanzar en la interpretaciôn de los resulta- 
dos alcanzados en el câlculo de las transferencias de rente via precios.
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IV.1. LA PRODUCTIVIDAD GLOBAL
Aun siendo consciente de los problemas teôricos planteados en torno 
a la utilizaciôn de funciones de producciôn agregada (5), es imposible realizar 
un cAlculo de productividad global a este nivel sin utilizar una fôrmula que 
no tenga detrâs una funciôn de producciôn macroeconômica (6). Sin embargo, con 
sidero con Solow que las funciones de producciôn macroeconomics son *'o una pa 
rnbola ilustrativa, o, de lo contrario, un simple ingenio para stanejnr los da 
toB, para utilizarlos en tanto dé buenos resultados empiricos, y abandonarlos 
tan pronto como ocurra lo contrario, o tan pronto como aparezca algo mejor" 
(7).
VeamoB pues en primer lugar cuâles son los supuestos implîcitos en 
calcule de la productividad global:
Partimos de la existencia de una funciôn de producciôn agregada para 
el sector agrario que cumple las condiciones de separabilidad débil en dos 
subconjuntos formados respectivanente por los productos y los insumos y el - 
tiempo. Esta funciôn puede escribirse como sigue:
° F ’*lt ••• V  ' ‘■Jt •••• ■'et ' * ’
siendo: el agregado de los productos (outputs) en el momento t del tiempo;
K y L . coda uno de los insumos de capital y de trabajo respectivamente, - 
jt jt
siempre en el momento t. La Funciôn F debe cumplir la propiedades de diferen 
ciabilidad y concabidad.
Si edemas la funciôn cumple las condiciones de separabilidad débil - 
para una particiôn en dos subconjuntos de los insumos (de capital y trabajo), 
puede afirmarse que existen agregados consistantes de los distintos insumos 
de capital y también de los diferentes insumos de trabajo (8). Por tanto exis 
te un insumo de trabajo y otro de capital con lo cual podemos expresar la fun 
ciôn de producciôn como:
♦— 165 — I
(
(K.L.t)
Las participaciones en el valor aüadido del periddo t de los insumos 
de trabajo y capital los representamos por •< yfi respectivamente, siendo:
/8
P . Y 
a
"L • *■
P . Y 
A
donde:
P^ - precio de producto (output)
P^ = precio del insumo de capital
P^ = precio del insumo de trabajo
Siempre que se cumpla que los precios de los factores igualan el va­
lor de sus productividades marginales nos encontramos en situaci6n de equili- 
brio. Esto es, se igualan las participaciones de los insumos en el valor del 





b  l-n "
fi = ---------------  (K.L.t)
V  L L 
n
Por ultimo, la funciôn de producciôn debe tener rendimicntoa constan­
tes de escala cumpliendose que:
et + /) = 1
A partir de aqui (9 ) se puede medir la variaciôn de la productividad 
(I ) como la relaciôn entre el producto efectivamente obtenido en el momento
P , ,
tj (Y^) y el producto teôrico (Y^), esto es,el que se hubiera obtenido, siempre 
en el momento t^, en la hipôtesis de que las variaciones de la producciôn fue- 
ran imputables solo a la variaciones de las cantidades emplfadas de trabajo y 
capital.
°'p, = / 'I W
El producto teôrico (Y^) es igual a la remunéraciôn del trabajo en el momento 
t^ (o<Y ) fflultiplicado por el indice de variaciôn de la cantidad de trabajo em 
pleads (L^/L ), mas la remuneraciôn del capital en el mismo momento del tiempo 
Y ï multiplicado por cl indice de variaciôn de la cantidad de capital emplea 
do en términos de valor (K^/r ).
< " 'S / L.) * ^ \ «S ' W
La fârnula para medir las variaciones de la productividad global a 
partir<fe,las ecuaciones y [zj es pues:
oI = — — ---------------------------— _— _ [l]
1 »< Y (L / L ) + B Y (R / R )
O 1 o ' o 1 o
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Pdra el câlculo de la productividad global en el ano n de la agricul­
ture he utilizado la expresiôn que para su aplicaciôn practice puede escri­
birse:
V  — _____________________ .. . .  H
« * n - l ( " n  /  " n - 1  / . P n - l  < V l
\
donde el numerador recoge las variaciones del valor anadido bruto al coste de 
los factores en pesetas constantes mediante un indice base lOO en cl afio ante­
rior. El denbainsdor recoge en el primer sunando la participacidn de la renune 
raclôn del trabajo en el VAB^^ del aBo n-1 en tanto por uno multiplicada por - 
la variaci6n de la poblacién ocupada en agriculture expresada mediante un in­
dice base IdO en el aBo anterior. La participaciôn de la remuneraciôn del capi­
tal en el valor aBadido bruto aparece como factor de ponderaciôn de la varia­
ciôn del fondo de capital en pesetas constantes entre el ano n-2 y el aBo n-1 
(mediante un indice de base 100 en el aBo n-2), ya que los datos del fondo de 
capital, al referirse al 31 de diciembre de cada aBo, expresan el capital dis 
ponible para ser utilizado en la producciôn durante el aBo siguiente al de re 
ferencia.
Algunos bienes de capital comprados a lo largo del aBo pueden ser - 
utilizados durante une parte del mismo,como por ejemplo los tractores, y en - 
este sentido, al considérer el fondo de capital como el disponible al comien- 
zo del aBo se esta infravalorando el capital realmente utilizado en la produc­
ciôn durante ese aBo, pero tambien existe otra parte de las inversiones que no 
comlenzan a utilizarse haSta un periodo de tiempo que puede perfectamente ser 
superior al aBo, como es el caso de las construcciones y plantaciones (vid, oli 
vo, frutales, etcÿ por tanto,no puede llegarse con la informaciôn estadistica 
disponible a una formulaciôn més précisa pues séria necesario disposer de datos 
mensuales de FBCF o périodes de maduraciôn de la inversiones.
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Los datos sobre la estructura de la FBCF agraria seBalan que las in- 
versiones en maquinaria suponen la mitad de la realizada, mientras el reste con 
slste en majoras permanentes, plantaciones y construcciones, pero esta estriictu 
ra no me parece motive suficiente para adopter la soluciôn salomonica que sue- 
le utilizarse en los trabajos sobre el sector industriel de considérer como fon 
do de capital la media aritmética entre los valores registrados al comienzo y 
al final de aBo, pues algunas mejoras permanentes,y sobre todo algunas plantacio 
nés, superan empilante el aRo en sus périodes de maduraciôn As: puœ he preferi- 
do considérer como capital el que se encuentra disponible al comienzo del aRo 
considerando que al utilizar una serie histôrica de valores los errores intro- 
ducidos por esta opciôn pueden ser despreciados.
Para calculer los indices incluidos en la fôrmula 4 de productivi­
dad global he partido de les series revisadas de macromagnitudes del sector - 
agrario recientemente publicadas por el Hinisterio de Agriculture (10). Esta 
fuente permite calculer sin mayores problemas el indice del valor aRadido bru 
to a coste de los factores (VAB^^), asf como el correspondiente a la poblaciôn 
ocupada en agriculture (N), a partir de la serie homogenizada obtenida por el 
Grupo de Trabajo sobre Problèmes de Empleo del Hinisterio de Economie (Pobla­
ciôn, Actividad y Ocupaciôn en Espafia) para el periodo 1964-78 y los datos - 
de la Encue.ta de Poblaciôn Activa (EPA) del Institute Nacional de Estadisti- 
ca para 1979 y 1980.
Sin embargo, para obtener la participaciôn de la remuneraciôn del tra­
bajo en el valor aRadido de forma que esta recoja la estructura de la pobla­
ciôn ocupada en la agriculture,segûn su sexe y el numéro de horas trabajadas 
anualmente por los trabajadores por cuenta propia y los asalariados,ha sido 
necesario compléter las series disponibles segun se especifics en cl apéndice 
II. Esto permite llegar a la serie 1963-80 de distribuciôn funcional de la ren 




DISTRIBUCION FUNCIONAL DE LA RENTA AGRARIA 1963-60 
(Serie Revised*)(nlllones de pts)
Excedente Neto de Explotaciôn 12)
ARo 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
-fi' ' -  
10 pts
fi











1963 45.117,4 63.576,0 596,6 109.290,0 2.648,4 3.108,7 76.314,1 139.890,1 - -
1964 36.176,3 80.908,3 698,5 117.783,1 2.660,5 2.578,8 56.617,3 137.525,6 184.143,2 63,96
1965 36.935,7 81.664,8 585,7 119.186,2 2.802,2 2.990,7 69.908,9 151.573,7 200.047,1 59,58
1966 41.863,0 98.378,0 573,1 140.814,1 2.234,2 3.538,5 71.812,6 170.190,6 224.314,7 62,78
1967 44.366,2 106.243,7 3.091,0 153.700,9 2.304,6 4.468,5 64.313,1 170,556,8 231.986,6 66,25
1968 46.359,8 116.780,3 2.624,0 165.764,1 2.385,6 5.772,6 61.033,9 177.814,2 242.891,3 68,25
1969 49.195,2 122.446,8 2.809,0 174.451,0 2.403,1 7.362,4 63.960,4 186.407,2 257.475,5 67,75
1970 55.546,7 135.143,3 4.109,0 194.709,0 2.891,2 9.141,4 30.158,4 165.301,7 247.010,0 78,83
1971 54.760,9 148.485,7 7.725,0 210.971,6 3.367,5 10.215,4 58.827,7 207.313,4 294.776,8 71,57
1972 58.543,7 163.012,9 6.524,0 228.080,6 3.808,6 10.869,8 73.568,6 236.581,5 328.474,2 69,44
1973 69.034,7 181.354,9 6.804,0 257.193,6 3.757,8 13.696,9 96.989,0 278.343,9 385.291,7 66,75
1974 90.187,0 230.435,7 8.188,0 328.810,7 4.196,0 17.848,2 67.176,9 297.612,6 434.688,1 75,64
1975 94.389,7 253.017,5 9.263,0 356.670,2 5.312,7 22.148,8 105.342,6 358.360,1 509.221,8 70,04
1976 117.571,8 303.936,9 10.915,0 432.423,7 6.906,5 26.804,4 95.346,9 399.283,8 585.229,3 73,89
1977 142.943,8 357.840,4 15.503,0 516.287,2 5.359,8 35.245,2 137.188,5 495.028,9 725.851,1 71,13
1978 173.676,7 433.864,6 20.070,0 627.611,3 3.577,6 43.281,5 155.084,2 588.948,8 871.744,0 71,99
1979 184.271,C(P)485.127,3 19.797,0 689.195,3 2.275,1 54.318,1 114.333,1 599.460,4 911.101,1 75,64
1980 188.325,0UU499.583,6 19.644,«Il1 707.552,6 2.618,0 69.009,3 145.126,2 644.709,8 982.890,1 71,99
COLUMNA:
1 « Asalariados
2 c No Asalariados
3 > Cuotas Empresariales S.S. Agraria
4 = Columns 1 * Columns 2 . Columns 3
5 « Impuestos Directes
6 s Intereses a Capitales Ajenos
>Total Trabajo
CUADRO a (Continuaciôn)
7 « ICP + RT ♦ B
6 » Columns 7 + Columns 2 — * Disponibilidades Empresariales
9 - VAS cf.




(1) Descontados 2.000 millones de pts. subvencionados por el M» de Agriculture.y Pesos.
(2) Excédents Neto de Explotaciôn en la terminologie de, la SCT, esto es, incluyendo remuneraciôn de los no asalariado
FUENTE: Elaboraciôn propia a partircb los datos del M» de Agriculture (Cuentas del Sector Agrario, n» E
Op. cit.) y (Distribuciôn funcional ... Op. cit.)
CUADRO 3
TRABAJO, CAPITAL Y VALOR ARADIDO AGRARIOS
TASA ANUAL DE VARIACION
a Ro K Ol K VAB cf N
10®pts de 1970 (%) {%) (%) (*)
1963 2.130,5 — — — —
1964 2.081,8 63,96 - 2,29 — —
1965 1.935,8 59,58 - 7,01 - 6 , 5 - 0,74
1966 2.251,5 62,78 16,31 6,4 0,59
1967 2.338,3 66,25 3,86 5,4 - 3,44
1968 2.438,4 68,25 4,28 — 1,2 — 1,7/6
1969 2.538,0 67,76 4,08 2,2 - 3,16
1970 2.635,2 78,83 3,83 - 1,9 - 4,89
1971 2.745,8 71,57 4,20 11,3 - 4,38
1972 2.845,2 69,44 + 3,62 0,6 - 3,30
1973 2.750,5 66,75 - 3,33 4,8 - 3,82
1974 2.601,3 75,64 - 5,42 5,4 - 3,32
1975 2.459,1 70,04 - 5,47 0,5 — 7,13
1976 2.345,3 73,89 - 4,63 + 5,7 - 7,84
1977 2.198,7 71,13 - 6,25 - 4,0 - 6,84
1978 2.070,5 71,99 - 5,83 + 7,1 - 3,09
1979 2.011,4 75,64 - 2,85 - 3,3 - 6,24
1980 — 71,99 .— 10,1 - 7,50
COLUMNAS: g
K « Riqueza agraria en 10 pts constantes de 1970.
Va B cf « Valor ARadido Bruto al coste de los factores del sector agrario en pts. constantes.
N « Poblaciôn ocupada en agriculture.
% que la remuneraciôn de trabajo incluidas cuotas S.S. Agraria aupone en el VAB agrario al coste 
de los factores.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir 6  los datos de los Cuadro 2, y de los apéndices 11 y 111.
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incluye tanto la remuneration del trabajo asalariado como la imputada a los no 
asalariados (trabajadores por cuenta propia y ayudas faniliares) y las cuotas 
de la Seguridad Social Agraria (11). Finalnente la serie anual del fondo de - 
capital agrario a precios constantes la he reconstruido a partir de los cuatro 
inventarios disponibles segun se details en el apendice III.
Las series anuales de variaciôn de la poblaciôn ocupada, el fondo de ca­
pital y el valor aRadido, en pesetas constantes, asi como la participaciôn de 
la remuneraciôn del trabajo en el valor aRadido, quedan recogidas en el cuadro 
3 completando asî los datos necesarios para calculas la evoluciôn de la produc 
tividad global segûn la fôrmula [À)- Los resultados se presentan en el cuadro 
4, primero expresados mediante un indice con base 100 en el aRo anterior(p^') 
y,a continuaciôn, en forma de indice con base en el prime" aRo (P^). Puede âpre 
ciarse que , a pesar de las oscilaciones propias de la producciôn agrico­
le, sôlamente en très afios (1965,1968 y 1970) aparece una tasa de variaciôn - 
anual de la productividad global negative (12). A largo piazo las mejoras de 
eficacia productive de la agriculture son muy escasas hasta 1972 pero, a partir 
de este aRo, se observa un fuerte crecimiento de la productividad global agra­
ria hasta el final del periodo estudiado.
La relaciôn capltal/trabajo crece a tasas anuales superiores al 6% entre 
1965 y 1972 pero posteriormente se débilita el proceso de sustituciôn de traba­
jo por capital. Por su parte,la relaciôn capital/producto también présenta un 
cambio de tendencia a partir de 1972 en que aparecen sistemâticamente tasas - 
anuales de variaciôn negativa excepto en 1979 (cuadro 5).
CUADRO 4
PRODUCTIVIDAD DE LA AGRICULTURA 
Indice base lOOen à aRo anterior
a Ro P' K' N' Pi eC P
n




1964 _ - - - 100
1965 93,50 97,71 99,26 94,73 0,6396 94,73
1966 106,4 92,99 100,59 109,11 0,5958 103,36
1967 105,4 116,31 96,56 101,43 0,7278 104,84
1966 98,8 103,86 98,24 98,67 0,6625 103,44
1969 102,2 104,28 96,84 103,02 0,6825 106,57
1970 104,8 98,1 95,11 81,67 0,6775 87,03
1971 111,3 103,83 95,62 114,32 0,7883 99,50
1972 100,6 104,20 96,70 101,79 0,7157 101,28
1973 104,8 103,62 96,18 106,45 0,6944 107,81
1974 105,4 96,67 96,68 99,99 0,6675 107,80
1975 100,5 94,58 92,87 107,73 0,7564' 116,14
1976 105,7 94,53 92,16 113,81 0,7004 132,18
1977 96,0 95,37 93,16 102,41 0,7389 135,37
1978 107,1 93,75 96,91 111:57 0:7113 151,03
1979 96,7 94,17 93,76 103,01 0,7199 155,58
1980 110,1 97,15 92,50 117,59 0,7564 182,94
COLUMNAS:





« Variaciôn real del fondo de capital » (K^  ^ / K
n-2
10




N" s Variaciôn del n» de personas ocupadas (N / N ). 10 
n n n-1
P^ = Productividad Global, variaciôn respecto al afin anterior 
Pg = Productividad Global, indice 1964=100
(VAB / VAB ) 
n n-1







EVOLUCION DE LAS RELACIONES CAPITAL/PRODUCTO Y CAPITAL/TRABAJO EN LA AGRICUL-
; TURA. (tasas anuales de variaciôn)


















IV.2. VALOR DE LAS GANANCIAS DE PRODUCTIVIDAD CONSERVADAS EN LA AGRICULTURA.
Lns variaciones del valor de la producciôn del sector agrario depen- 
den,por una parte,de los incrementos en las cantidades de insumos, tanto inter 
medios como primaries, respecte a la cantidad de producto final y, por otra, de 
las alteraciones de los precios relatives de los insumos y el producto. Résul­
ta por tanto interesante cuantificar cuAl ha sido la influencia de las ganan- 
cias de productividad global y de las alteraciones de los precios relativos de 
factores y productos en la creaciôn y distribuciôn del "excedente econômico"'i- 
de la agricultura. De esta forma podemos apreciar cômo las modificaciones de - 
las relaciones de precios conducen en realidad a transferencias del valor de 
las ganaecias de productividad dentro del propio sector (reparte intrasectorial) 
y en el conjunto de la economîa nacional (reparte extrasectorial) (13).
Las ganandas de productividad conservadas en la agricultura dependen 
del crecimiento de la eficacia técnica y de la relaciôn de precios de los pro­
ductos y los consumes intermedins, este es:
'^RC "^ PC * *^PV
donde r^^ es la tasa anual de variaciôn de las ganancias de productividad con- 
servadas; r^^ es la tasa de variaciôn anual de la productividad global, es de 
cir, de la relaciôn entre crecimiento del valor aRadido agrario y el incremen- 
to ponderado de los insumos de trabajo y capital; y r^^ es el deflactor del - 
valor aRadido agrario al coste de los factores,expresado también en tasa anual 
de variaciôn,que recoge por tanto las alteraciones de precios relativos produc- 
to/insumos intermedins (14).
Los resultados de este calcule para la agricultura espaRola quedan 
recogidos en cl cuadro 6. Herece la pena destacar como el crecimiento del valor 
de las ganancias de productividad es débil entre 1967 y 1970, con tasas inclu­
se negatives; posteriormente se aprecia una recuperaciôn en el trienio 1971-73 
y, tras una brusca caîda en 1974, se inicia una vigorosa recuperaciôn en el -
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trienio 1976-78. En los dos ûltimos aRos las ganancias de productividad conser 
vadas deaaceleran su crecimiento por el bajo crecimiento del deflactor del valor 
aRadido agrario que résulta inferior, en media, al incremento de laoproductivi- 
dad global, situaciôn esta contraria a la subsistante hasta ese momento.
CUADRO 6
VALOR DE LAS GANANCIAS DE PRODUCTIVIDAD CONSERVADAS 
EN LA AGRICULTURA 
(tasa anuales de variaciôn)
Afio "^ PG ^PV ^RC
1965 -5,27 16,24 10,97
1966 9,11 5,36 14,47
1967 1,43 -1,87 —  0,44
1968 -1,33 5,98 4,65
1969 3,02 3,74 6,76
1970 -18,33 -2,23 -20,56
1971 14,32 7,20 21,52
1972 1,79 10,76 12,55
1973 6,45 11,98 18,43
1974 -0,01 6,99 6,98
1975 7,73 16,59 24,32
1976 13,81 8,75 22,56
1977 2,41 29,24 31,65
1978 11,57 12,11 23,68
1979 3,01 8,11 11,12
1980 17,59 -1,25 16,34
r^^ = productividad glsbal agraria
r^y = deflactor de VAB^^. agrario
r^g • valor de las ganancias de productividad conservadas 
FUENTEI Elaboraciôn propia.
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La remuneraciôn unitaria del capital, definida como la relaciôn a pre 
cios corrientes entre el Excedente Neto de Explotaciôn (ENE^) y el fondo de ca­
pital agrario esto es, ENE^ / K ^  ^ , puede compararse con la evoluciôn
de la productividad global. En cl cuadro 7 observa como el crecimien­
to de la productividad global ha sido mucho mâs râpido que el de la remunera­
ciôn del capital por unidad, excepto en los bienios 1964-65 y 1972-73. Por el 
contrario, el indice de salaries agrarios ha ido increraentândose sistemâtica­
mente por delante del de productividad global del sector (cuadro 7). En cual- 
quier caso, no debe olvidarse que, a pesar de las dificullades estadisticas para 
establecer comparaciones rigurosas, puede afirmarse que el salarie mqdio agra­
rio es sensiblemente inferior al de las actividades no agrarias.
CUADRO 7
INDICES COMPUESTOS PRODUCTIVIDAD GLOBAL/SALARIO Y PRODUCTIVIDAD GLOBAL/REHUNE- 
RACION DEL CAPITAL POR UNIDAD.



















Pg/W^ = Indice relative productividad global agraria/salario medio agrario
r /r = Indice relative productividad global agraria/remuneraciôn del capital 
^ " por unidad
r = (Excedente Neto de Explotaciôn)^/(Capltal agrario)^ ^| en pts corrientes 
FUENTE: Elaboraciôn propja
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El salarie» medio agrario por jornada era en 1964, aproximadamente, el 
71% de la retribucion media en los sectores no agrarios (suponiendo una jorna­
da homogénea de ocho horas). Esta desJLgualdad se ha venido acentuando en la - 
ultima década como consecuencia de las diferentes tasas médias anuales acumula 
ticas de crecimiento de las retribuciones en los distintos sectores, como puede 
apreciarse en el siguiente cuadro:
CUADRO 8 
EVOLUCION DE LOS SALARIOS 
(tasas médias anuales acumulativas)
1970 - 80
1 . Canancia media por hors trabajada ..............  22,42 i
2. Canancia media por trabajador ................  21,20
3. Salaria medio agrario .....................  18,14
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de:
(1) y (2) - INE (Encuestas de Salaries) y Banco de EspaRa (Informe 
Anual 1981, p.420)
(3) - Hinisterio de Agriculture (Anuario de Estadistica Agraria, 1981, 
op. cit.)
Pero,siendo el crecimiento de los salaries en el campo inferior al 
de los otros sectores, sin embargo es muy superior al incremento de los precios 
percibidos por los agricultores. En efecto, el indice compuesto precios perci- 
bidos por los agricultores/salarios medio agrario pagado ha venido cayendo sis 
temâticaraente desde 1965 como se puede ver en el cuadro 9. Esto explica que,aun 
con una tasa media anual acumulativa de disminuciôn de la poblaciôn Ocupada en 
agricultura del -4,1% en 1964-80, la participaciôn de la remuneraciôn del traba­
jo (incluida remuneraciôn de los asalariados, mâs la de los no asalariados y - 
las cuotas de la Seguridad Social Agraria) en el valor anadido bruto al coste 
de %ps factores del sector no ha disminuido. Es mâs, la participaciôn de la re
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miineraciôn del trabajo en el valor aRadido ha ido aumentando, desde 1974 en ade 
lante supers siempre el 70% del VAB aun cuando la poblaciôn ocupada en agri­
cultura se redujo a una tasa media anual acumulativa durante 1974-80 del -7,7%, 
superior en 3,6 puntœ a la media para el conjunto del periodo. En esta partici 
paciôn creciente de la remuneraciôn del trabajo en el valor aRadido ha influi- 
do también la reciente expansion de las cotizaciones sociales, ya que el volumen 
de las cuotas pagadas a la Seguridad Social Agraria se ha multliplicado por 2,12 
entre 1974 y 1980 en pesetas corrientes; en el mismo periodo, el salario medio 
se multiplicô por 3,16. Ademâs se ha producido un descenso de la participaciôn 
en la remuneraciôn del trabajo, excluidas cotizaciones sociales, de los traba­
jadores asalariados que pasan de percibir cl 41,51% en 1963 al 27,38% en 1980 
(cuadro 2).
La participaciôn de los "Gastos Fuera” (GF) del sector en la Produc­
ciôn Final Agraria (PFA) ha crecido, en pesetas constantes, a una tasa media 
anual acumulativa del 15,86 (1964-80), acelerada en los ultimes siete b R o s  has­
ta alcanzar el 19,39% (1974-80). De esta forma los Castes Fuera ban visto incre 
mentarse su participaciôn en el valor de la PFA desde el 21,6% en 1964 al 35,2% 
en 1980 (15). Esta evoluciôn nos da idea de las importantes repercusiones del 
cambio de tendencia que se produce a partir de 1973 en la relaciôn de precios 
percibidos por los agricultores/precios pagados por los agricultores. En efec­
to, la continua mejora que venia experimentando este indicador (con solo dos ca^ 
das puntuales en 1967 y 1971) se trunca por la brusca caida de 1974 que vuel- 
ve a repetirse en 1979-80 (véase cuadro 9).
Finalmente se compara en el cuadro 9 la relaciôn entre los precios 
percibidos por los agricultores, por una parte, y, por otra, lo precios paga­
dos por los agricultores y salaries agrarios, adecuadamente ponderados segûn 
la participaciôn de los gastos fuera y la remuneraciôn de los asalariados en 
la PFA. El resultado (cuadro 9) seRala un continuo détériore de esta relaciôn 
sôlamente interrurapido por las recuperaciones de 1972 y 1975-77.
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CUADRO 9
INDICE COMPUESTOS PRECIOS PERCIBIDOS/PAGADOS Y SALARIOS
Percibidos Percibidos Percibidos
Afios
Pagados Pagados + Salaries I Salaries
(1964=100) (1964=100) (1964=100)
1964 100 100 100
1965 112,8 109,5 105,0
1966 113,5 105,2 95,0
1967 107,6 96,1 83,0
1968 113,5 98,3 81,9
1969 117,4 97,8 78,3
1970 102,1 87,9 66,5
1971 113,8 86,8 64,2
1972 123,0 88,7 62,6
1973 124,9 86,5 59,6
1974 104,9 72,0 49,0
1975 113,4 74,3 49,1
1976 114,4 100 68,6 100 43,2 100
1977 130,9 114,6 75,6 110,2 42,5 98,4
1978 133,0 116,3 74,1 108,0 38,0 87,9
1979 122,2 106,8 67,8 98,8 34,5 79,8
1980 102,5 89,6 58,2 84,9 31,4 72,7
FUENTE! M» de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n«6,op.cit. ) y
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IV.3. RENTABILIDAD DEL CAPITAL AGRARIO.
En el apartado siguiente se estudia el efecto de la evoluciôn de la 
productividad global y los cambios de los precios relativos de factores y pro­
ductos en la rentabilidad del capital agrario.
La rentabilidad se define como la relaciôn a precios corrientes entre
el flujo de remuneraciones del capital y el fondo de capital disponible.
Con el fin de faciliter las comparaciones con los resultados de otros
trabajos y lograr una visiôn compléta de la evoluciôn de la rentabilidad nomi­
nal, he calculado cuatro indicadores diferentes que coinciden con los mâs u t i H  
zados en los estudios sobre el tema. Las fuentes estadisticas y los resultados 
obtenidos para los afios 1963-80 figuran en el cuadro 14.
El primero de los —
indicadores, dennminodo rèmuneràciôn del capital por unidad (r^ ), se -
calcula como la relaciôn entre el Excedente Bruto de Explotaciôn obtenido a lo 
largo del aRo y el capital disponible al comienzo de ese aRo. Como ya he - 
seRalado anteriormente,al ser sumamente difîcil establecer el periodo de madu­
raciôn de los diversos elemehtos que componen la inversiôn en agricultura, sel 
vicultura, ganaderia, caza y pesca fluvial,se toma como capital el existente al 
comenzar el afio, pues al tratarse de una serie hitôrica y no haberse producido 
alteraciones bruscas en la estructura de la inversiones las distorsiones intro 
ducidas pueden considerarse despreciables; ademâs,ya que este ha sido el método 
adoptado para calculer la productividad,es necesario respetarlo para mantener - 
la coherencia que requieren los datos para ser luego comparados. Este criteria 
se ha mantenido también en los deraâs indicadores de rentabilidad calculados en 
el cuadro .
En el segundo caso se trata de medir la evoluciôn de rentabilidad de 
los capitales propios de los agricultores, por tanto se relaciona el fondo de 
capitales propios (KP),obtenidos por la diferencia entre el capital agrario to
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tal y los crédites concedidos al sector, con el flujo que los rémunéra, es de- 
cir, la suma de los intereses de capitales propios (ICP), renta de la tierra - 
(RT) y bénéficies (B). Se trata ■ ast de un indicador de la rentabilidad de 
los capitales propiedad de los empresaries agrarios. No résulta posible una ma 
yor desagregaciôn del flujo de remuneraciones entre ICP,RT y B por la insufi- 
ciencia de los datos estadisticos sobre el tema, so pena de realizar arriesgadas 
estimaciones.
La diferencia entre el segundo indicador, ' 
(ICP+RT+B^/KF^ j,y el primero, r^, viene determinada por la evoluciôn de 
las amortizaciones y por las alteraciones en el nivel de endeudamiento del sec­
tor. Por tanto, la disminuciôn mâs acentuada del segundo indicador bay que inter 
pretarlâ como una consecuencia del creciente peso de las amortizaciones de maqui 
naria y el mayor nivel de endeudamiento que sufre el sector agrario a lo largo 
de la ultima década, y eso que sôlamente se ban considerado los prestamos conee 
didos por las instituciones financières despreciando por tanto los contrardos - 
con prestamistas no institucionales.
Un ter
cer indicador'(utilizado en los publicaciones del de Agricultura) es el 
denofflinado "rentabilidad de la actividad agraria"entendido como la relaciôn - 
Disponibilidades Empresariales/Capitales Propios de los agricultores; se trata sin 
embargode una medida "heterodoxa" de la rentabilidad al no referirse a la remune 
raciôn del capital,sino del capital y deltrabajo de los empresaries agrarios,- 
tratando de recoger asi los cambios experimentados por la posiciôn relativa de 
los cultivadores directos, ya que en la terminologia de Is SGT las Disponibi1ida 
des Empresariales (renta disponible de los empresarios y sus families) engloba 
tanto los intereses de capitales propi os (ICP), la renta de tierra (RT) y los bé­
néficiés (B) como la remuneraciôn del trabajo no asalariado.
Este indicador no puede considerarse como una medida de rentabilidad. 
en sentido estricto y por su propia definiciôn présenta valores mâs altos que 
los dos anteriores como puede apreciarse en el grâfico 1.
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En cuarto y ultimo lugar he elaborado (cuadro Jo, ultima columns) un 
indicador de rentabilidad neta definida como la relaciôn porcentual entre el Ex 
cedente Neto de Explotaciôn (ENE) como flujo de remuneraciôn del capital y el 
fondo de capital(X)o riqueza agraria (siempre a precios corrientes). Este ratio se 
diferencia del que hemos llamjA} remuneraciôn del capital por unidad (lO en que æ  déscuen 
tan las amortizaciones (de la maquinaria) y por tanto se opera con el ENE y no 
con el Excedente Bruto de Explotaciôn. May que seRalar de todas formas que el 
ENE se define aqui como diferencia entre el VAB ^ mènes las amortizaciones (de la 
maquinaria)y menos la remuneraciôn del trabajo tanto asalariado como no asalaria 
do, por lo (joe no coincide con la terminologia de la SGT donde el Excedente Neto 
de Explotaciôn incluye la remuneraciôn de trabajo no asalariado, siendo esta - 
diferencia muy importante en el sector agrario donde el trabajo no asalariado 
supone el 72,6% (1980) del valor de la remuneraciôn total del trabajo (cuadro 2).
Al comparar la evoluciôn de la rentabilidad del sector agrario segûn 
los cuatro indicadores elaborados como se hace en el grâfico 1,puede apreciarse 
como el comportamiento mâs diferenciado es el de la "rentabilidad de la activi­
dad agraria" , es decir, desde el punto de vista de las disponibilida-
Kr„_i
des empresariales, ya que como he seRalado anteriormente no se trata de un indi 
cador de la rentabilidad del capital sôlamente sino que influye en su compor- 
tamient.Q la evoluciôn de las remuneraciones de los trabajadores por cuenta pro 
pia,siendo precisamente este el factor mâs importante para explicar su recupe­
raciôn desde 1970. ^
El resto de los indicadores presentan un cierto paralelismo en su evo
luciôn aunqqe en los ûltimos afios las diferencias tienden a ampliarse por el -
efecto del creciente peso de las amortizaciones (de maquinaria) que afecta al
comportamiento di ferencial de fe rentabilidad mminal respecto a la remuneraciôn
*n-l
unitaria del capital (EBE/K ) .Por otra parie,eJ mayor volumen y encarecimiento de 
n n-1
los recursos ajenos (crédites a la agricultura) acaba profundizando las di
CUADRO 10
EVOLUCION DE LA RENTABILIDAD DE LA AGRICULTURA 
(1963-80)
Afios
K C KP EBE ICP+RT+B DE
dompte) <10®pts) (lO^pts) (lO^pts) (lO^pts) (lO^pts)
1963 1.416,8 62,160 1.354,6 — 76,3141 139,8901
1964 1.471,8 53,340 1.418,5 66,360 56,6173 137,5256
1966 1.502,2 66,183 1.436,0 80,861 69,9089 151,5737
1966 1.855,2 75,934 1.779,3 83,501 71,8126 170,1906
1967 2.034,3 90,693 1.943,6 78,286 64,3131 179,5568
1968 2.226,3 116,181 2.110,1 77,12% 61,0339 177,8142
1969 2.398,4 133,379 2.265,0 83,025 63,9604 186,4072
1970 2.635,2 146,568 2.488,6 52,301 30,1584 165,3017
1971 2.971,0 165,679 2.805,3 83,805 58,8277 207,3134
1972 3.340,3 184,458 3.155,8 100,394 73,5686 236,5815
1973 3.575,7 220,823 3.354,9 128,098 96,9890 278,3439
1974 3.881,1 264,949 3.616,2 105,877 67,1769 297,6126
1975 4.319,0 296,167 4.022,8 152,552 105,3426 358,3601
1976 4.807,8 353,377 4.454,4 152,806- 95,3469 399,2838
1977 5.729,8 414,129 5.315,7 209,564 137,1885 495,0289
1978 6.365,5 478,811 5.886,7 244,133 155,0842 588,9488
1979 7.160,4 559,612 6.600,8 221,906 114,3331 599,4604











" “n-1 ■ V i
( » ) ( % ) ( % ) (10* pts) ( % )
1963 — — — — —
1964 4,68 4 ,18 10,15 61,857 4,37
1965 5,49 4,93 10,69 75,702 5,14
1966 6,56 5,00 11,85 77,586 5,16
1967 4,22 3,61 9,59 71,087 3,83
1968 3,79 3,14 9,15 69,192 3,40
1969 3,73 3,03 8,83 73,726 3,31
1970 2,18 1,33 7,30 42,191 1,76
1971 3,18 2,36 8,33 72,410 2,75
1972 3,38 2,62 8,43 88,247 2,97
1973 3,83 3,07 8,82 114,444 3,43
1974 2,96 2,00 8,87 89,223 2,50
1975 3,93 2,91 9,91 132,805 3,42
1976 3,54 2,37 9,93 129,058 2,99
1977 4,36 3,08 11,11 177,794 3,70
1978 4,26 2,92 11,08 201,944 3,52
1979 3,49 1,94 10,18 170,927 2,69
1980 3,85 2,20 9,77 216,754 3,03
10
CUADRO 10 (continuaciôn)
K m Fondo de capital agrario
C e Crédites al sector agrario (no se consideran los concedidos por prestamistas no institucionales)
KP * Capitales propios agrarios; KP * K -  C
EBE = Excedente Bruto de Explotaciôn « VAB cf - Remuneraciôn del trabajo (tante asalariado como no asa­
lariado)
ENE K Excedente Neto de Explotaciôn * VAN cf - Remuneraciôn del trabajo (tanto asalariado como no asa­
lariado)
ICP+RT+B » Intereses de Capitales Propios 4. Renta de la Tierra + Bénéficies
DE = Disponibilidades Empresariales = ICP+RT+B + Remuneraciôn del trabajo rm asalariado.
(EBE / K ) . 10 = Remuneraciôn del capital por unidad
n n—1 2
(ICP+RT+B) / KP^  ^ . 10 K Rentabilidad de los capitales propios de los agricultores.
(DE / KP ) . 10 s Rentalidad de la actividad agraria. 
n n-1
2













FUENTE : Cuodro 10
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icrgencias del ratio (ICP+RT+B) /KP respecto a los dos anteriores.
n n-1
En cualquier caso,lo mas interesante del grafico 1 es que,indeprndien
temente del indicador de rentabilidad del capital utilizado cuando sc considéra
una remuneracion de los trabajadores no asalariados a los salaries vigentes en
el mercado (como aqui se ha hecho),aparece una fuerte tendencia decreciente de
la rentabilidad desde 1966 a 1970 y luego una corta recuperaci6n cortada hrus-
canente en 1974. En los anos posteriores la rentabilidad se récupéra» si bien a 
njveles inferiores a los de la décade anterior, para hundirse nuevamente en 1979 
(Crâfico 1).
Es interesante subrayar como los très minimos que présenta la rentnhi 
lidad nominal agraria coinciden con bruscos détériores de la relacion prerios 
percibidos/salarios pagados por los agricultures,acompanados de un crecimiento 
de los precios de los consumes intermedios que no puede ser repercutidn en los 
prccios de los productos agrarios. En otras palabras, en 1970 y 1974 y 1979-80 
se observa una fuerte caida del indice precios percibidos/pagados+salarios. Por 
cl contrario se observa una mejora de este indicador en 1972 y 1977, aîlos estes 
en los que se récupéra la rentabilidad del sector (cuadro 9 y 10).
La productividad global ha crecido en general por delante de la remu­
neracion unitaria del capital por el incremento de la remuneraciôn del trahajo, 
a pesar de creccr los salaries agrarios por detras de 1 os del conjunto de la 
econofflia. Pero, mientras en las dos primeras crisis de la rentabilidad agraria 
(1970 y 1974) influye tante la caida de la productividad global (mala cosecha) 
como el détériore de la relacion de precios percibidos/pagadoa, en la ultima 
(1979-80), por el contrario,se produce una mejora sustancidide la productividad 
global mientras la relacion de precios se détériora hasta tal punto que lleva 
a una tasa negative de variaciôn anual de los precios del valor ahadido agrorio 
al coste de los factores(cuadros 6 y 10).
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IV.4. EVOLUCION COHPARADÀ PE LA PRODUCTIVIDAD GLOBAL EN LA AGRICULTURA Y EN EL 
CONJUNTO DE LA ECOHQMIA ESPAftOLA.
Al calcular las transferencia de renta via precios de cada uno de los 
sectores.no se tienen en cuenta los efectos que las mejoras en la productividad, 
distintas para cada sector, tienen en la posibilidades de crecimiento de la - 
remuneracion de los factores productives • Por tanto, .'.résulta de la mayor im- 
portancia conocer las diferentes evoluciones de la productividad en la écono­
mie y en el sector agrario para comprender cuâl ha sido el efecto de las trans 
ferencias de renta via precios. En general puede esperarse que los sectores - 
con mayores incrementos de productividad pueden "soportar" también mayores —  
transferencias de renta via precios sin que la reinuneraciôn de sus factores se 
vea afectada en su crecimiento.
l,a reciente pùbliçaciôn del câlculo de productividad global de la eco 
nomia espanola realizado por R. Myro (16) permite comparar la evoluciôn aqui 
obtenida de la productividad global agraria con la del conjunto de la economia. 
La similitud de metodologias empleadas permite construir dos indices homogéneos 
de productividad con base 1965. Esto se lleva a cabo en el cuadro 11 cuyos re- 
sultados he representado, en escala seoiilogaritmica, en el grâfico 2.
La productividad global de la agriculture sufre un distanciamiento de 
la del conjunto de la economia desde 1968', sin embargo, el rapido crecimiento 
de la productividad agraria desde 1974,lleva a cerrar esta brecha en 1979. En 
1980 el Indite de productividad del sector se situa incluse muy por encima del 
de la economia pero hay que recorder que este ado fue excepcionalmente bueno 
en cuanto a cosechas.
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CUADRO 11
EVOLUCION COMPARADA DE LA PRODUCTIVIDAD GLOBAL EN LA AGRICULTURA
a Ro




















FUENTE! Elaboraciôn propia a partir del cuadro4 para la agricultural y R.Hyro"La 
evoluciôn de la productividad global de la economia espaRola" (I.C.E., 
N* 594, febrero, 1983) para el conjunto de la economia.
GRAFICO 2 
EVOLUCION DE LA PRODUCTIVIDAD EN LA 
AGRICULTURA Y EN EL CONJUNTO DE LA ECONOMIA 
[Escolo semilogarifmica] [indices 1965=100]
Economio
AgncuUura
«65 66 67 se 68 70 71 72 T3 74 75 76 77 78 79 80 81 ANO
Fuente: Cuodro 11
GRAFICO 3
TASAS DE RENTABILIDAD DEL CAPITAL 
(sin hctu lr Los ganancias del cap ito l)
(  Escolo semilogorjtmico )
3; Conjunto de lo economa
Fuente : Cuadro 13
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IV.5. EVOLUCION COHPARADA DE LAE TASAS DE RENTABILIDAD NOMINAL Y REAL DE LA AGRICUL-
TURA CON LAS DEL CONJUNTO DE LA ECONOMIA.
Una vez analizada la evoluciôn de la rentabilidad nominal pasamos —
ahora a calcular la rentabilidad real. Para ello eumamos a la tasa de rentabi^ 
lidad nominal (ENE^ / ^ ) las ganancias de capital por revalorizaciôn de
los actives (ÀP^/ P|^ ) y restâmes la tasa de crecimiento del indice del coste 
de la vida (ICV), esto es:
ENE P,
r =  —  +   - ICV
' *n_l
La tasas reales de rentabilidad real para el sector agrario calcula- 
das por este procedimiento figuran en el cuadro 12, donde partiendo de la tasa 
de rentabilidad nominal sin incluir ganancias de capital del cuadro 10, se le 
Boma la tasa de variaciôn del deflector del capital agrario, obtenido anterior 
mente en el apéndice III, y se le resta la tasa de crecimiento de los precios 
al consume (IPC desde 1976 enlazado para los afios anteriores con el ICV). De 
esta manera es posible compara- la rentabilidad agraria con la del conjunto de 
la economia,tanto desde el punto de vista de la rentabilidad nominal, sin in­
cluir ganancias de capital, como desde la perspectiva de la rentabilidad real.
Esta ultima es importante tenerla en cuenta por el notable peso del capital te 
rritorial en los activos agrarios y el papel de valor-refugio que cumplen los 
terrenos en ôpocas de inflaciôn, haciendo que las ganancias de capital por re 
valorizaciôn en la agriculture no sean en absolute despreciables. De hecho se 
suele afirmar que los agricultores "viven pobres y muerer. ricos", es decir, 
que tienen tasas de rentabilidad nominales bajas si no se tienen en cuenta las • 
ganancias de capital pero raâs altas en caso de contabilizar la revolorizaciôn 
de activos.
En el citado trabajo de R. Myro se calculas por este mismo procedimien 
to las tasas de rentabilidad nominal sin inclusion de las ganancias de capital j.,
y las tasas de rentabilidad real de la economia espanola en su conjunto (exclu^ |
dos inraiiebles y bienes de consume duradero) antes de impuestos para 1965-81. j
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CUADRO 12
TASAS REALES DE RENTABILIDAD DEL CAPITAL AGRARIO
























































































r = Tasas nominales, que incluyen las ganancias de capital, menos las tasas 
de crecimiento del ICV/IPC.
r^ = Tasas calculadas sin inclusiôn de las ganancias de capital.
« - Hasta 1976 ICV enlazado luego con el IPC; datos del INE "Anuario Estadist^ 
co" y B. de EspaHa "Informe anual 1981".
FUENTE: Elaboracion propia
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La comparaciôn de de estos resultados con la rentabilidad agraria. también an 
tes de impuestos, la recoge el cuadro 13. Representando la evoluciôn de las ren 
tabilidades nominales de la economia y de la agriculture en escala semilogarit 
mica, como se hace en el grâfico 3, se aprecia un progresivo retraso de la ren 
tabilidad agraria desde 1967 a 1970 y luego una ligera recuperaciôn que la aca 
ba situando en la banda del 2,5% al 3,7%,mientras la de la economia osoila en­
tre el 7% y 9%.
Las tasas reales de rentabilidad antes de impuestos para la agricultu 
ra y la economia se representan, en escala semilogaritraica, en el grâfico 4. - 
Puede observasse como a partir del comienzo de la crisis economics mondial la 
fuerte revalorizaciôn de los activos agrarios situa la rentabilidad reql del - 
sector en niveles superiores a los de la rentabilidad nominal sin ganancias de 
capital. Esto, unido a la mejora de la situaciôn agraria en 1976-77, al mismo 
tiempo que la rentabilidad real de la economia se desploma por los efectos de 
la crisis,acaba colocando la rentabilidad real agraria en tasas superiores a 
las del conjunto de la économie en 1976 y 1977. Sin embargo, en los très ultimes 
anoS de la décade la rentabilidad real de la agriculture vuelve a situarse por 
debajo de la media de la economia, si bien es verdad que el hundimiento es ge- 
neralizado en 1980.
La situaciôn excepcional que se produce en 1976-77 de mejora de la - 
rentabilidad real de la agriculture,tanto en términos absolutos como relativos, 
merece un intento de explicaciôn de sus causas. En estos ailos coiiciden un«con 
junto de factores externos e internos poco frecuentes.
En el mercado internacional se vive un clima de crisis de la materias 
primas que tiens su reflejo en un encarecimiento de las importaciones espanolas 
de productos agrarios,especialmente acentuado en 1973-74 y 1976-77. En estas 
condicjones no resultaba por tanto posible utilizar el comercio exterior para 
abaratar la oferta interna de alimentes,pues los precios de las importaciones
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GRAFICO 4
TASAS REALES DE RENTABILIDAD DEL CAPITAL  
(Tosos nominoles que Incluyen ganancias de copitol. menos
taso  de crecim iento del ICV/IPC)
A= Conyunto  de la eçonom io
05
C  = A g ric u ttu ro






EVOLUCION DE LAS TASAS DE RENTABILIDAD DEL CAPITAL EN EL SECTOR 
AGRARIO Y EN EL CONJUNTO DE LA ECONOMIA ESPABo LA (antes de impuestos)





















































































A, r = Tasas nominales que incluyen ganancias de capital, menos las tasbs de
crecimiento del indice del coste de la vida.
B, Tg - Tasas calculadas sin inclusion de las ganancias de capital
a - Excluidos inmuebles y bienes de consume duradero.
FUENTE! Cuadro 12 para la agriculture y R. Myro. "Là evoluciôn de la producti­
vidad global de la economia espaRola'' (I.C.E., n* 594, febrero 1983) 
para el conjunto de la economia.
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agrarias espaRola crecieron un 34,1% mientras los precios percibidos por los 
agricultures solo lo hacian en un 26,3% en 1977/76.
La situaciôn politica interna (elecciones générales) era tambiôn pro 
picia a un incremento de los precios agrarios que permitiera compenser las re 
percusiones en los costes de los mayores precios a pagar por los carburantes 
y los alimentos para el ganado importados (las importaciones de semillas olea 
ginosas se encarecieron un 43,7% en 1977/76), como parece confirmer la subida 
de los precios regulados en campaRa.
As{ pues la recuperaciôn de la productividad global del sector estuvo 
acompaRada de un incremento de los precios percibidos por los agricultores su­
perior al crecimiento experimentado tanto por los precios de los medios corrien 
tes de producciôn como por los salarios. Por tanto,se produjo un mejora consi­
derable del valor de la ganancias de productividad conservadas en el sector - 
mientras que los salarios agrarios acompasaban su crecimiento al de los precios 
percibidos, contrariamente a lo que venia sucediendo en este periodo. El resul 
tado fue una ampliaciôn del excedente neto de explotaciôn de la agriculture y 
la consiguiente mejora de la rentabilidad nominal que también présenta un mâxi 
mo relative en 1977.
La rentabilidad real se vio ademâs ampliada por la revalorizaciôn de 
activos, ya que las tasas de crecimiento anual del deflector del capital agra­
rio fueron superiores a las del Indice de Precios al Consume en 1976 y 1977.
La situaciôn cambio' sin embargo en 1978: los precios de la importacio 
nés agrarias se estancaron,y, aunque los precios pagados todavia se retrasaron 
respecto al incremento de los precios percibidos por los agricultores, el Indi^  
ce precios percibidos/salario medio agrario volviô a caer. El ligero descenso 
de la rentabilidad nominal quedô ademâs amplificadn por la mener revaloriza­
ciôn de los actives del sector.
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En los ultimos aHos (1979 y 1980) hay ya un claro delerioro de la re- 
laciôn precios percibidos/precios pagados frenando el crecimiento del valor de 
las ganancias de productividad conservadas en el sector. Estas resultan insufi 
cientes para àtender a los mayores costes del trabajo y el estrangulamiento - 
de excedente de explotaciôn lleva a una drâstica caida de la rentabilidad tan­
to nominal como real (grâficos 3 y 4).
Relacionando los resultados obtenidos anteriormente sobre la evoluciôn 
de los precios del valor aRadido agrario y de la economia con la evoluciôn com 
parada de sus respectivas productividades globales puede explicarse el retraso 
que han experimentado en su crecimiento las remuneraciones de los insumos pri­
maries de la agricultura. Es decir, las transferencias de renta via precios - 
desde el sector agrario al conjunto de la economia no han sido compensadas por 
un crecimiento de la productividad del sector superior al experimentado por el 
conjunto de la economia y, por tanto, la remuneraciôn de sus factores produc­
tives ha crecido también menos que la media.
En este sentido puede plantearse, a nivel de hipôtesis a comprobar ya 
que solo disponemos de datos de productividades parciales para la industrie y 
los servicios, que el caSo de la agricultura es diferente al de! resto de los 
los sectores. En la industrie las transferencias de renta via precios negatives 
habrian sido compensadas por unos incrementos de productividad global superio­
res a los de la economia y por fcinto los efectos sobre la remuneraciôn de sus 
insumos primarios habrian sido compensados con las mejoras de eficacia produc­
tive (incluse mâs que compensados).
Por el contrario en el sector servicios las transferencias de renta 
via precios positivas habrian servido para compenser el bajo crecimiento de 
su productividad logrando por esta via salvaguardar la remuneraciôn de sus fac 
tores productives. '
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Puede esperarse que dentro de los sectores el comportamiento hay* si 
do diferente segûn los distintos subsectores considcrados. En cualquier caso, 
para poder comprobar estas hipôtesis de forma rigurosa séria necesario disponer 
de calcules de productividad global (y no sdlo de productividad aparente del - 
trabajo como hasta ahora) para los sectores industrial y de servicios con el fin 
de realizar las comparaciones. Ademâs, esto permitiria matizar como estas va­
riables se han visto afectadas durante la crisis econômica y, por tanto, en que 
medida esta tendencia general apuntada se confirma o no en los ultimes aRos.
Otra hipôtesis, planteada a partir de estos resultados, es comprobar 
en que medida la caida tendencial de la rentabilidad agraria hasta 1974 ha lie 
vado a un proceso de eliminaciôn de pequeRas explotaciones marginales y, enton 
ces, esta séria una de las causas para explicar la fuerte mejora de la produc­
tividad global del sector. En este ultimo caso quedaria de manifiesto como el 
"efecto tijera" en los precios relativos percibidos/pagados en realidad lo que 
provoca,es una aceleraciôn en la tasa de disminuciôn de poblaciôn ocupada en 
agriculture (t.ma.a. -7,7% en 1974-80). Para comprobar esta hipôtesis serâ ne 
cesario esperar a disponer del nuevo censo de explotaciones agrarias con el fin 
de poder contraster la evoluciôn del numéro de pequeRas explotaciones. Este ar 
gumento, en sus ultimas consecuencias, llevaria a plantear la fuerte contradi- 
cciôn existante entre propugnar un proceso de modernizaciôn en el sector y fre 
nar indefinldamente el crecimiento de los precios agrarios para forzar incremen 
tos de productividad porque, una vez eliminadas la explotaciones menos eficien- 
tes, el crecimiento de la productividad solo serâ posible bajo condiciones de 
rentabilidad que hagan viables las inversiones necesarias para continuer la mo 
dernizaciôn de la agricultura.
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NOTAS :
(1).- Hanfra, M. "La produttività e le sue misure (aspetti teorici)" en Stefa
ni G. La produttività delle imprese pubbliche. Milan. CNR-Franco Agneli. 
1973,p.32 y ss.
(2).- Estos esquemas fueron construidos originalmente para llustrar los proble 
mas que présenta una politica de rentas para contrôler la inflaciôn, del 
tjpo de la del prograjna Nixon de estabilizaciôn, resaltando los obstacu- 
los que una situaciôn como la I présenta a la movilidad de los factores 
y la asignaciôn de recursos,predicando una cierta flexibilidad para to- 
lerar los incrementos de salarios y bénéficies en los sectores con mayo 
res crecimientos de productividad. Charpy, J. "La politique des prix". 
Calmann-Lévy. Paris. 1973, p. 135.
(3).- Sautter, Ch. "L'efficacité et la rentabilité de 1 économie française de 
1954 a 1974" (Economie et Statid^iape,n> 68, junio, 1975, p.7-21).
(4).- Malassis, L. "El papel de la agricultura en un periodo de recesiôn eco­
nômica e inflaciôn" (Agricultura y Sociedad, n»l octubre-diciembre, 1976, 
pp.95-112).
(5).- Vêase Segura, J. "Funciôn de producciôn, macrodistribuciôn y desarro- 
llo". Tecnos. Madrid. 1969.
(6).- J. Robinson senalô ya que el problems "surgiô cuando se impusieron car-
gas indebidas al concepto de funciôn de producciôn". Estas "cargas inde
bidas" se refieren especialmente a la utilizaciôn de funciones de pro­
ducciôn agregadas para hacer juicios sobre la distribuciôn del producto 
de la industrie entre capital y trabajo, pues la funciôn de produciôn - 
neoclâsicq no puede distinguir entre el "capital" en el sentido de me­
dios de producciôn y el "capital" en el sentido de disponibilidades de
medios de financiaciôn. Robinson, J. "La funciôn de producciôn y la teo
ria del capital" (Review of Economie Studies, vol. XXI, 1953-54, p.81- 
106 )y posteriormente ha sido reproducido en varias ocasiones, en castella 
no puede encontrarse en Harcourt, G.C. y Laing, H.F. (eds.) Capital y 
Crecimiento. F.C.E. México, 1977, p. 51 y ss.
(7).- SoloK, R.M. Critics a "Capital and Growt" (de J.R. tlicics ) ( I .C .E «, n*
412, diciembre 1967, p. 91). traducido de (The American Economie Review,
diciembre 1966, p. 1.257).
(8).- El significado de estos supuestos puede verse en el trabajo de Gandoy, R.
y Myro, R. "Hedidas y anâlisis de la productividad global" (I.C.E., n*
591, octobre 1982, p. 29 y ad que sigo en este punto.
19).- En este punto sigo las conclusiones de Levante, R.M. "La misura délia
produttività per combinazione di fattori a livello settoriale (industria
- 2 0 2  -
nanifatturiera)" en la obra eolectiva ya citada La produttività delle 
imprese publiche. p. 58-91.
(10).- M® de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n® 6, op.cit.)
[
(11).- En el sector agrario la remuneraciôn imputable a los trabajadores no - 
asalariados supers ampliamente a la de los asalariados y por tanto es 
de la mayor importancia su câlculo para ponderar la participaciôn de 
las remuneraciones del trabajo y del capital en el valor aüadido.
(12).- En 1974 también puede apreciarse una tasa anual de variaciôn de la pro­
ductividad global de -0,01%.
(13).- Malassis, L. "Economie agro-alimentaire". Cujas, Paris, p. 358 y ss.
(14).- Esta fôrmula al partir del câlculo anterior de la productividad global 
résulta mâs exacts que la propugnada por L. Malassis pero el resultado 
final es esencialmente Igual.
(15).- El avance de macromagnitudes del sector agrario para 1982 seHala que los 
Gastos Fuera alcanzan ya el 41,5% de la PFA, correspondiente a una tasa 
anual de crecimiento real de 3,5% y del 14% en términos monetarios.
(16).- Myro, R. "La evoluciôn de la productividad global de la économie espa— 
Role" (I.C.E., n* 594, febrero, 1983).
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CAPITULO V
NDIMIENTOS E INGRESOS DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS Y GANADEROS
Es innegable que el riego proporclona & la tierra 
un prodigioso aumento de productos) pero^no aunen 
ta proporclonalmente las exigencies de gasto y tra 
bajo? (...) Es dlspendioso, porque la reproducclôn 
de frutos que proporciona pide labores mâs continuas 
y repetidns, y pide también abondantes abonos para 
volver i la tierra el calor y las sales gastadas 
en la continua germinacidn,
G. M. JOTELLANOS
204
En este capitule se aborda un anâlisis desagregado de la evoluciôn de 
la productividad fîsica de los principales productos agrarios relacionândola con 
los ingresos reales obtenidos en cada uno de ellos. Constituye un enfoque simi­
lar al realizado en el capitule anterior para el conjunto del sector pero indi 
vidualizando el comportamiento de cada cultive o producto ganadero con el fin 
de determiner cuales son los componentes que llevan a obtener los anteriores - 
resultados en cuanto al conjunto del sector agrario.
Con este fin he seleccionado aquellos productos que tienen una contri 
buciôn mâs importante al valor de la producciôn final agraria (PFA) media de - 
los aRos 1972-73-74 resultando elegidos doce productos agricoles que suman el 
31,66 % de la PFA y siete productos ganaderos que engloban el 80,6% del valor 
del subsector y el 34,05 % de la PFA. Es por tanto una muestra significative de 
la evoluciôn del sector ya que los productos seleccionados son los mâs importan 
tes de cada grupo desde el punto de vista econômico y en total representan el - 
65,71 de la PFA.
En una agriculture de tipo europeo (o intensive) como es la espaRola, 
el recurso limitado por excelencia es la tierra^por tanto, la productividad par- 
cial de este factor es el indicador generalmente utilizado para medir la produc 
tividad del sector. Realmente la relaciôn significative es la cantidad de produc 
to obtenida por trabajador empleado (Y/L), pero este ratio puede descomponerse - 
segûn le fôrmula siguiente;
Y/L = (A /L) (Y/A)
!
donde A es la superficie cultivadfçde tal forma que la productividad de trabajo 
i  (Y/L) es igual a la superficie cultivadi por trabajador (A/L) multiplicada por la
■ productividad de la tierra (Y/A) (1). Como es conocido,el trabajo puede ser sus
j tituido en buena medida por el capital de explotaciôn y medios quimicos adquiri
dos fuera del sector de forma tal que la relaciôn relevante cuando existe un -
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fuerte proceso de cambio técnico, como es el caso de EspaRa en este periodo, es 
el producto obtenido por unidad de superficie,que puede considerarse en las - 
actuales condiciones técnicas como "algo independiente, al menos en un cierto 
rango" (2) del numéro de trabajadores empleados por unidad de superficie.
Por otra parte,como aqui se pretende relacionar los rendimientos fi- 
sicos con los ingresos obtenidos,el indicador adecuado son los rendimientos por 
unidad de superficie en el caso de los productos agricoles. Para el ganado de 
abasto el ratio para apreciar la evoluciôn de los rendimientos es el peso medio por 
canal sacrificado matizado por el de producciôn por hembra fértil. En los otros 
dos productos ganaderos elegidos los rendimientos fisicos vienen expresados en 
litros de leche por animal al aRo para las vacas de ordeRo y numéro de huevos 
por ave en el caso de las ponedoras selectas. Al poderse utilizar directamente 
los datos en media nacional y unidades fisicas, la construcciôn del indicador 
no reviste mayores problèmes.
Como aproximaciôn a larentabilidad he tornado los ingresos en pesetas cons 
tantes por unidad de superficie en los productos agricoles y los ingresos en 
pesetas constantes por animal para el ganado y productos ganaderos. Realmente 
la rentabilidad de cualquier explotaciôn depende no solo de los ingresos sino 
también de los gastos necesarios para obtenerlos, pero los datos de costes por 
productos son, aparté de dificilmente encontrables, poco representatives cuan 
do se utilizan en cuailo a la media nacional, de tal forma que résulta preferible 
admitir el supUesto de que los coste no varian y, por tantcy la rentabilidad vie 
ne determinada por los ingresos y posteriormente, introducir las matizaciones 
oportunas sobre la evoluciôn de los costes en los casos necesarios (3). Si 
las variaciones de rentabilidad de un determinado producto vinieran determina- 
das esencialmente por variaciones de coste,este anâlisis no séria relevante, 
sin embargo, los datos disponibles indi can que precisamente la llamada crisis de 
la agricultura tradicional se materializa en un crecimiento de los gastos fue-
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ra de la explotaciôn porque, como a menudo ocurre, los aumentos en los rendi- 
mientoB solo pueden lograrse a costa de incrementar gastos (aunque estos incre 
mentos puedan ser luego mâs que compensados) lo que signifies que en todo caso 
al tomar la evoluciôn de los ingresos por unidad de superficie (o por animal 
en los productos ganaderos) se estâ sobrevalorando la rentabilidad ya que de 
becho los gastos se han incrementado en el periodo analizado. Como esta sobre 
valoracién no hace sino reforzar las conclusiones que se obtendrân mas adelan 
te,no merece la pena mayor discusiôn. De todas formas el lector que todavia - 
albergur suspicacias sobre el tema puede compara-mâs adelante como las conclu­
siones que se alcanzan mediante este anâlisis y el que résulta de utilizar el 
excedente neto de explotaciôn a preqios constantes como indice de rentabilidad 
segûn los datos contables de una explotaciôn representative son muy similares 
para el caso de los cereales que,como es sabido, han experimentado una fuerte 
innovaciôn en sus técnicas de cultive (4).
Los rendimientos monetarios, junto con los costes de explotaciôn, de- 
terminan la renta disponible del agricultorypor tanto un indicador de la evolu 
ciôn de la renta real de los agricultores debe considerar los ingresos por uni 
dad de superficie en pesetas constantes,utilizando como deflactor el indice - 
del coste vida. Recuérdese ademâs que el 71,99% de la renta agraria de 1980 son 
rentas del trabajo (5). Como se pretende comparar la evoluciôn de los rendimien 
tos fisicos y los ingresos reales he elaborado très indices (A,B y C) con base 
cien en el primer aRo. El primero de ellos,el indice A de rendimientos moneta 
rios, recoge la evoluciôn de los ingresos reales por hectârea (o ingresos rea- 
les/animal para los ganaderos). Por tanto valores superiores a cien indican - 
una mejora del rendimiento monetario (ingreso en pesetas constantes por becta 
rea) respecto al aRo base, e inferiores, lo contrario.
El indice B recoge la evoluciôn de la cantidad de producto obtenido 
por unidad de superficie (Qm/Ha) o por animal sacrificado (Kg/canal). Igual- 
mente una mejora de los rendimientos fisicos respecto al ano base implies que
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el indice B toma valores superiores a cien. Estos dos indicadores permiten ela- 
borar un indice compuesto, C, que relaciona la evoluciôn de los rendimientos - 
monetarios respecto a los fisicos 10^ (A/B). Si este indice C toma valores infe 
riores a cien indica que el producto en cuestiôn obtiene incrementos de ingresos, 
medidos en pesetas constantes, inferiores a sus mejoras de rendimientos. Un in­
cremento en lod valores de C signifies, pôr el contrario, que el rendimiento mo- 
netnrio esta creclendo por delante de los rendimientos fisicos. Por tanto hay una 
mejora del ingreso real superior al incremento de su productividad parcial.
V.l. p r i n c i p a l e s  p r o d u c t o s  AGRICOLAS.
En los cuadpos 1 a 12 se recogen los resultados obtenidos para los 
productos agricolas. Puede verse côrao aparece una tendencia clara a la eleva- 
clôn de los rendimientos fisicos con sôlo dos excepciones: la naranja y la al- 
mendra en câscara. Estos dos cultlvos tienen dificultades para lograr una meca 
nlzaciôn rentable por lo que se ha producido un abandono de determinadas labo­
res con el fin de evitar costes salariales, pero sin arrancar los ârboles, lo - 
que afecta a los rendimientos medios (6). La almendra en câscara présenta una 
evoluciôn totalmente atipica dentro del sector agricola ya que en los ûltimos 
anos logea evitar la caida del indice C a base de un descenso de los rendimien 
tos fisicos mâs râpido que la caida del ingreso real, forzando, mediante la re 
ducciôn de oferta, una recuperaciôn del precio que casi se duplica entre 1976 y 
1978 (véase cuadro 6).
Los ingresos reales por unidad de superficie sufren un deterioro ge 
neralizado y sôlamente très productos logran mejoras (judias verdes, manzana - 
V algodôn). Pero de estos très sôlo uno présenta una mejora del rendimiento —
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monetario por encima del fisico, las judias verdes, cuyo indice compuesto (C) 
se mantiene en niveles superiores al del aRo base (Cuadro 9). El peso de este 
cultivo es sin embargo muy reducido (8,12 por mil de la PFA).
En los Prutaies (Cuadro 11) el Ingreso por hectârea ha mejorado en 
términos reales, aunque por debajo de los rendimientos, sin embargo las dispo­
nibilidades del empresario han caido tanto en pesetas constantes como en pese­
tas corrientes. Segûn un estudio de la comarca de Segria (Lérida), con explota 
clones de f ru taies en regadio (7), entre los afios 1967 y 1974, hay una caida de 
las disponibilidades empresariales a partir de 1970(incluso mayor que en otras 
explotaciones con distinta orientaciôn de la zona de Urgel Hbbido a la mayor de 
pendencia del mercado de materias primas y factores. En otras palabras, debido 
a que el porcentaje de gastos + salarios respecte al producto final es mâs ele 
vado en la explotaciones de fruta. Por tanto, la propia evoluciôn de los sala- 
rios y los precios pagados impulsa, via costes, el crecimiento del precio fi­
nal de los frutos a pesar de que las disponibilidades empresariales reales ex 
perimenten un fuerte descenso (mâs del 50% entre 1967 y 1974).
En el algodôn (Cuadro 10) hay un fuerte crecimiento de los rendimien 
tos fisicos, se incrementan en un 132% en los veinte afios considerados,gracias 
a lo cual se logra una cierta estabilidad del ingreso real. Sin embargo le es- 
tabilidad del ingreso medio se ha conseguido a costa de una fuerte reduceiôn 
de la superficie sembrada,trasladândose el cultivo del secano al regadio, donde 
es posible realizar la recolecciôn mecanizada, ya que la recolecciôn a mano no 
résulta en absolute rentable (8). De todas formas la competitividad de este - 
producto a nivel internacional es mâs que cuestionable; si su introducciôn se 
hizo por ser un cultivo intensive en mano de obra,al tener que mecanizarse la 
recolecciôn para mantener la rentabilidad,no tiene nïngûn sentido seguir pro- 
duciendo una materia prima para la industrie textil (que tampoco es ningûn mo 
delo de competitividad internacional a precios superiores a los del mercado -
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internacional (9).
El resto de los productos agricolas presentan una mejora de sus ren­
dimientos y un empeoramiento de sus ingresos reales y, por tanto, descensos en 
sus indices C. Puede distinguirse, en primer lugar, el comportamiento de los 
cereales (cuadros 1 y 2)loS biialés a pesar de los fuertes incrementos de los ren 
dimientos por hectârea no logran mejoras del ingreso real, ni siquiera en anos 
de cosechas excepcionalmente buenas, como la cebada en 1980.
Para el trigo he construido (véase Cuadro 20) ademâs la serie en va­
lores corrientes y constante de la producciân nacional desde 1940 a 1980, reco- 
giendo también la evoluciôn de la superficie sembrada y los rendimientos medios 
en cada ano, pues constituye un cultivo muy extendido y représenta un caso tipi  ^
co de modernizaciôn técnica. Puede observarse cômo el precio alcanza su valor 
mâximo en pesetas constantes en 1957, sôlo superado por el alcanzado en 1944, 
debido a la cosecha catastrôfica de este ano. A partir de aquel afio el precio 
real desciende constantemente provocando una reducciôn paralela de la superfi­
cie sembrada por la eliminaciôn de las tierras menos productivas. Sin embargo 
la modernizaciôn de las técnicas de cultivo permite mejorar los rendimientos 
por hectârea de tal forma que el ingreso real por unidad de superficie cultiva 
da solo empieza a descender a partir de la mitad de la dêcada de los sesenta.
Los agricultores han reaccionado a la baja del precio introduciendo 
mejoras técnicas (semillas selectas, medios quimicos, medios mecânicos de trac 
ciôn.etc.) para lograr mantener su nivel de ingresos reduciendo costes (espe­
cialmente salariales) y aumentando los rendimientos de tal forma que la super 
ficie cultivada desciende sôlo a medida que la caida de los precios no puede 
ser compensada con el aumento de los rendimientos en las tierras de peor c a H  
dad,que dejan de sembrarse al convertirse en marginales (no rentables) para - 
este cultivo.
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Sin embargo, la producciôn nacional, medida en toneladas, no descien­
de, siendo practicamente el doble al final de los aRos setenta a pesar de que 
la superficie sembrada se ha reducido en un millôn de hectâreas aproximadamen 
te. El resultado es que los agricultores trigueros que en 1960 producian 3,5 
millones de toneladas aumentaron su producciôn a 5,9 millones en i960 y sin - 
embargo sus ingresos reales descendieron en 8.366,9 millones de pesetas a pe­
sar de obtener la "cosecha del siglo” Per<^es qie ademâs, los costes de producciôn 
se incrementaron notablemente en estos anos, lo que ha llevado inevitablemente 
a la caida del excedente de explotaciôn.
Para la provincia de Sevilla existes dos estimaciones de los costes 
de producciôn del trigo realizados con datos de explotaciones representatives 
de la provincia realizados para 1959 y 1974 respectivamente (10). Segûn esta 
fuente los coste de producciôn por hectârea crecieron en estos aRos très veces 
y media en pesetas corrientes para las grandes explotaciones (de mâs de 400 ha).
El maiz merece un comentario aparté ya que las importaciones de este 
producto han experimentado un râpido crecimiento (de 68,3 . 10^ Tm en i960 a 
5.532,5. 10^ Tm en 1980), configurândose como el primer producto en volumes de 
compras dentro de la balanza agraria. Las importaciones de este ûltimo aRo va- 
loradas a los precios interiores suponen 85,8 miles de millones de pesetas (11). 
Ademâs sôlo dos paises, Estados Unidos (67,5%) y Argentina (31,9%), nos suminis 
tran el 99,4% de las importaciones que prâcticamente duplican la producciôn 
interior (12). Esta situaciôn de alta concentraciôn de nuestros suministrado- 
res es aûn mâs peligrosa si se tiene en cuenta que en 1980 alrededor del 80% 
del comercio internacional de granos se encuentra en manos de cinco compa- 
Rias! Cargill, Inc., de Minneapolis, Continental Grain Company, de Nueva Yor)« y 
Louys Dreyfus Company, las très con base en Estados Unidos, Bunge Corporation 
en Argentina y André en Suiza (13).
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El crecimiento de las importaciones de maiz es consecuencia de la in 
troducciôn para mejora ganadera de razas intensivas sin tener en cuenta que la 
dotaciôn de recursos naturales de Espans es diferente de la de los paises de - 
los que se importa esta tecnologia ganadera.
Aûn sin propugnar un autoabastecimiento de este producto, que ten- 
dria un alto coste de oportunidad, no deja de sorprender que los ingresos rea 
les por hectârea no se sitùen en la actualidad ni siquiera al nivel de 1960 
(Cuadro 10), habiéndose mâs que duplicado los rendimientos fisicos por unidad 
de superficie. Esto significa una pérdida de 59,5 puntos porcentuales en la 
relaciôn ingresos/rendimientos. En mi opiniôn,el desequilibrio en la producciôn 
de alimentos para el ganado sôlo puede superarse con un ambicioso programs de 
investigaciôn e inversiones encaminadas a mejorar las razas autôctonas en re­
gimen extensive;pero mientras un programs de este tipo alcanza sus frutos, debe 
ris impedirse que los precios reales descendieran mâs râpidamente de lo que me 
joran los rendimientos,con el fin de lograr una estabilizaciôn de los ingresos 
reales por hectârea e impedir un empeoramiento de la balanza agraria. Con el 
actual régimen de comercio del maiz, Comercio de Estado, pero importaciôn a 
cargo de los particulares con derecho regulador fijado semanalmente (14), conse 
guir el objetivo propuesto no reviste ningûn problems. Teniendo en cuen­
ta que el precio del maiz en el mercado internacional viene creciendo persisten 
temente (15) y los rendimientos de la producciôn interior mejorah,1a estabili­
zaciôn del ingreso real por hectârea podria realizarse con derechos regulado- 
res cada vez menores despues de una subida inicial "soportable” .
En el aRo 1979 un ingreso real por unidad de superficie équivalente 
al de) ano 1960 se lograria con un precio medio de la tonelada de maiz de —  
14.313,7 pts, con i*cual el indice A se haria 100.
Como el precio medio sobre muelle del maiz importado fue de 10.605
CUADRO 1





















I960 8,3 509 4.224,7 4.224,7 100 100 100
1964 9,6 646 6.201,6 4.948,9 117,1 115,7 101,3
1968 13,4 670 6.978,0 5.332,9 126,2 161,4 78,2
1972 12,7 704 8.940,8 4.193,2 99,3 153,0 64,9
1976 16,0 1.038 16.608,0 4.401,1 104,2 192,8 54,0
1977 15,0 1.195 17.925,0 3.818,0 90,4 180,7 50,0
1978 17,5 1.400 24.500,0 4.361,0 103,2 210,8 48,9
1979 16,1 1.541 24.810,1 3.795,9 89,8 194,0 46,3
1980 22,4 1.675 37.520,0 4.990,2 118,1 269,9 43,8
(1 )
(2 )
- Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice del Coste de la 
Vida elaborado por el INE.
- 57,52 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.) 
de 1972-73-74 segûn la SOT del M® de Agricultura "Metodologias para el câlculo de los indices de pre 
ci os y salarios agricolas", Madrid, M® de Agricultura, 1977 , Los 12 productos agricolas considerados
suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn pi-opia a partir (fclos precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos me­
dios nacionales, M® de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981)
CUADIIO 2
COMI'ARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PROÜUCTIVIDAD FISICA y EL INGRESO POU IIECTAREA:
CEBADA (2) •
Rendimientos Precio medio • Rendimiento (l) RENDIMIENTO
Fisicos perc. agricult. Monetario Pts de 1960 Monetario Fisico Indice C
AÜO Om/Ha rts/Om Pts/lla lia A B (A/B) X K
1960 10,9 427 4.625,3 4.625,3 100 100 100
1964 13,9 477 6.630,3 • 5.291,0 114,4 127,5 89,7
1968 17,9 516 9.236,4 5.486,4 118,6 164,2 72,2
1972 17,3 533 9.220,9 4.324,6 93,5 158,7 58,9
1976 16,7 847 14.144,9 3.748,4 81,0 153,2 52,9
1977 20,2 948 19.149,6 4.078,9 88,2 185,3 47,6
1978 22,9 1.025 23.472,5 4.178,1 90,3 210,1 43,0
1979 18,0 1.151 20.718,0 3.169,8 68,5 165,1 41,5
1980 24,3 1.264 30.715,2 4.085,1 88,3 222,9 39,6
(1) - Defl«ctado utilisando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segiln el Indice del Coste de la
Vida elaborado per el INE.
(2) - 18.9 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.)
de 1972-73-74 segûn la SGT del M< de Agriculture "Metodologias para el càlculo de les indices de 
preciOE y salaries agricolas", Madrid, de Agricultural 1977. Los 12 productos agricoles considéra 
dos suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propiaa partir dslos precios medios percibidos por los agricultores y rendimiento
'^' nationales. de Agriculture (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981).medios
CUADRO 3
COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y EL INGRESO POR JIECTAREA:
PATATA (2)
Rendimientos Precio medio Rendimiento (1) RENDIMIENTO
Fisicos perc. agricult. Monetario Pts de 1960 Monetario Fisico Indice C
AfiO Om/Ha Pts/Cm Pts/Ha Ha A B (A/B) X 100
1960 117 223 26.091 26.091 100 100 100
1964 116 320 37.120 29.621,8 113,5 99,1 114,6
1968 119 450 53.550 31.808,7 121,9 101,7 119,9
1972 132 454 59.928 28.106,2 107,7 112,8 95,5
1976 145 1.001 145.145 38.463,4 147,4 123,9 119,0
1977 146 911 133.006 28.330,3 108,6 124,8 87,0
1978 144 769 110.736 19.711,0 75,5 123,1 61,4
1979 159 1.315 209.085 31.990,0 122,6 135,9 90,2
1980 162 1.033 167.346 22.257,0 85,3 138,5 61,6
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de 
Vida elaborado por el INE.
la pts. segûn el Indice del Coste
(2) - 48,13 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn fin;'.l agraria media (en millones de pts.) 
de 1972-73-74 segûn la SGT del de Agriculture. "Metodologias para el càlculo de los indices de 
precios y salarios agricoles', Madrid, M« de Agriculture, 1977. Los 12 productos agricolas consi- 
derados suponen cl 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir d; los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos
medios nationales, M» de Agriculture (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981).
CUADRO 4
COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y EL INGRESO POR HECTAREA:
NARANJA (2)
Rendimientos Precio medio Rendimiento (1) r e n d i m i e n t o
Fisicos perc. agricult. Monetario Pts de 1960 Monetario Fisico Indice
a Bo Om/lla Pts/Om Pts/Ha Ha A D (A/B) X :
I960 165 449 74.085 74.085 100 100 100
1964 183 405 74.115 59.143,8 79,8 110,9 72,0
1968 152 563 85.576 50.832,1 68,6 92,1 74,5
1972 179 449 80.371 37.694,0 50,9 108,5 46,9
1976 127 799 101.473 26.890,3 36,3 77,0 47,1
1977 147 922 135.534 28.8.68,7 39,0 89,1 43,7
1 1978 139 1.144 159.016 28.304,8 38,2 84,2 45,4
ID 1979 155 1.170 181.350 27.746,6 37,5 93,9 49,9
1980 146 1.309 191.114 25.418,2 34,3 88,5 38,8
C
100
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segun el Indice del Coste de la
Vida elaborado por el INE.
(2) - 18,67 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.)
de 1972-73-74 segûn la SGT del K» de Agriculture. "Metodologias para el calcule de los indices de 
precios y salarios agricolas", Madrid, M< de Agriculture 1977. Los 12 ptoductos agricolas conside 
rados suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partireb los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos
medios nacionales. de Agriculture (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981).
CUADRO 5
COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y EL INGRESO TOR IIECTAREA:
TOMATE (2)
Rendimientos Precio medio Rendimiento (1) RENDIMIENTO
Fisicos perc. agricult. Monetario Pts de 1960 Monetario Fisico Indice C
a Bo Om/Ha Pts/Om Pts/Ha Ile A B (A/B) X 100
I960 225 341 72.725 76.725 100 100 100
1964 252 442 111.384 88.884 115,8 112,0 103,4
1968 253 566 143.198 85.059,6 110,9 112,4 98.6
1972 263 741 194.883 91.400,1 119,1 116,9 101,9
1976 304 841 255.664 67.751,0 88,3 135,1 65,4
1977 323 1.213 391.799 83.453,2 108,8 143,6 75,8
1978 308 1.507 464.156 82.619,8 107,7 136,9 78,7
1979 352 1.435 505.120 77.283,4 100,7 156,4 64,4
1980 354 1.519 537.726 71.517,6 93,2 157,3 59,2
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice del Coste de la
Vida elaborado por el INE.
(2) - 40,48 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.)
de 972-73-74 segûn la SGT del de Agriculture. "Metodologias para el càlculo de los indices de 
precios y salarios agricolas", Madrid, M» de Agriculture, 1977. Los 12 productos agricolas conside 
rados suponen el 316,81 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partrr.'tfclos precios medios percibidos por los agricultores y
medios nacionales. M» de Agriculture (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981).
rendimientos
CUAUKO fi
COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE l.A PRODUCTIVlUAU FISICA Y El. INGRESU POR IIECTAREA:
ALMEWDRAS EN CASCARA (2)
















I960 1.083 5.848,2 5.848,2 100 100 100
1964 5,3 1.930 10.229,0 8.162,7 139,6 98,1 142,3
1968 5,2 2.275 11.830,0 7.027,0 120,1 96,3 124,8
1972 6.1 3.148 19.202,8 9.006,1 154,0 113,0 136,3
1976 6.3 3.147 19.826,1 5.254,0 89,9 116,7 77,0
1977 4,1 5.148 21.106,8 4.495,7 76,9 76,0 101,2
1 1978 5.9 6.000 35.400,0 6.301,2 107,7 109,3 98,6
"■ 1979 3,4 8.472 28.804,8 4.407„1 75,4 63,0 119,7
N 1980 4,2 8.592 36.086,4 4.799,5 82,1 77,8 105,5
C
100
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice del Coste de la
Vida elaborado por el INE.
(2) - 20,95 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.)
de 1972-73-74 segûn la SGT del M* de Agricultura. "Metodologias para el càlculo de los indices de 
precios y salarios agricoles", Madrid, M ‘ de Agricultura, 1977. Los 12 productos agricolas consi- 
derados suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn p r o p i a  a partir (b les precios medios percibidos por les agricultores y rendimientos




COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y EL INGRESO POR IIECTAREA:
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I960 21,8 242 5.275,6 5.275,6 100 100 100
1964 37,8 269 10.168,2 8.114,2 153 173,4 88,7
1968 23,3 378 88.074,4 5.231,6 99,2 106,9 92,8
1972 28,3 514 14.646,2 6.822,2 129,3 129,8 99,6
1976 24,1 - - - - 110,5 -
1977 20,9 - - - - 95,9 -
1978 27,6 - - - - 126,6 -
1979 45,3 - - - - 207,8 -
1980 39,2 - - - - 182,6 -
(1)- Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice del Coste de la 
Vida elaborado por el INE.
(2)- 46,66 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.) 
de 1972-73-74 segûn la SGT del M« de Agriculture. "Metodologias para el calcule de los indices de 
precios y salarios agricolas", Madrid, M< de Agricultura, 1977. Los 12 productos agricolas conside 
rados suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propiaa partir de los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos
medios nacionales, M* de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981).
CUADRO 8 —
COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y EL INGRESO l*OR HECTAREA:
REMOLACHA AZUCARERA (2)
Rendimientos Precio medio Rendlmi ento (1) RENDIMIENTO
Fisicos perc. agricult. Monetario Pts de 1960 Monetario Fisico Indice t
AfiO Om/Ha Pts/Om Pts/Ha Ha A B (A/D) X 1C
1960 242 99 23.958 23.958 100 '• 100 100
1964 231 119 27.489 21.936,2 91,6 95,4 95,9
1968 253 138 34.914 20.738,9 86,0 104,5 82,8
1972 252 152 38.304 17.964,6 75,0 104,1 72,0
1976 347 308 106.876 28.322,1 118,2 143,4 82,4
1977 329 320 105.280 22.424,6 93,6 135,9 68,9
1978 353 316 111.548 19.855,5 82,9 145,9 56,8
1979 335 338 113.230 17.324,2 72,3 138,4 52,2
1980 337 386 145.522 19.364,4 80,8 155,8 51,9
- Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la Pts. segûn el Indice del Coste de la 
Vida elaborado por el INE.
- 16,70 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.I 
de 1972-73-74 segûn la SGT del de Agricultura. "Metodologias para el calcule de los indices de 
precios y salarios agricolas", Madrid, M» de Agricultura, 1977. Los 12 productos agricolas conside 
rados suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir it los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos
medios nacionales, M‘ de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980, 19811.
CUADRO B
COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y EL INGRESO POR HECTAREA:

















19o0 74,2 630 46.746,0 46.746,0 100 100 100
1964-. 84,5 993 83.908,5 66.959,0 143,2 113,9 125,7
19b8 65,6 1.150 75.440,0 44.811,4 95,9 88,4 108,4
1972 82,4 1.829 150.709,6 70.682,8 151,2 111,0 136,2
1976 85,3 3.336 284.560,8 75.408,6 161,3 114,9 140,4
1977 93,2 4.166 388.261,2 82.701,8 176,9 125,6 140,8
1 1978 89,8 5.729 514.464,2 91.574,6 195,9 121,0 161,9
o 1979 90,3 5.358 483.827,4 74.025,6 158,4 121,7 130,1
1980 90,9 5.860 532.674,0 70.845,6 151,6 122,5 123,7
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la Pts. aegûn el Indice de Coste de la -
Vida elaborado por el INE.
(2) - 8.12 participaciôn en tanto por lOOO sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.)
de 1972-73-74 Begun la SGT del M« de Agricultura. "Metodologias para el càlculo de los indices de 
precios y salarios agricoles'^ Madrid, M< de Agriculture, 1977. Los 12 productos agricolas consi- 
derados suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propiaa partir de los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos
medios nacionales, M» de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981).
CUADRO 10
































































































- Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice del Coste de la 
Vida elaborado por el INE.
- 12,60 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.) 
de 1972-73-74 segûn la SGT del M< de Agricultura "Metodologias para el calcule de los indices de - 
precios y salarios agricolas", Madrid, M> de Agricultura, 1977. Los 12 productos agricolas conside 
rados suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partirib los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos me
dios nationales, M« de Agriculture (Anuario de Estadistica Agraria, 1980, 1981).
CUADRO 11
COMPARACION ENTRE LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y EL INCRESD POR HECTAREA:
MANZANA (2)
Rendimientos Precio medio Rendimiento (1) RENDIMIENTO
Fisicos perc. agricult. Monetario Pts de 1960 Monetario Fisico Indice C
ANO Om/Ha Pts/Om Pts/Ha Ha A D (A/B) X JOO
1960 54,4 512 27.852,8 27.852,8 100 100 100
1964 52,7 696 36.679,2 29.270,0 105 96,9 108,3
1968 96,3 845 81.373,5 48.335.8 173,5 177,9 98,0
1972 110,7 935 103.504,5 48.543,6 174,3 203,5 85,6
1976 120,6 789 95.153,4 25.215,6 90,5 221,7 40,8
1977 93,8 2.300 215.740.0 45.952,6 165,0 172,4 95,7
1978 172,3 1.563 269.304,9 47.936,3 172,1 316,7 54,3
1979 164,3 1.094 179.853.6 27.517,6 98,8 302,2 32,7
1980 135,1 1.907 257.635,7 34.265,5 123,0 248,3 49,5
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice del Coste de '
Vida elaborado por el INE.
(2) - 17,46 participaciôn en tanto por lOOO sobre la production final agraria media (en, millones de pts.) 
de 1972-73-74 segûn la SGT del M ‘ oe Agricultura "Metodologias para el càlculo de los indices oe - 
precios y salarios agricolas", Madrid, de Agricultura, 1977. Los <12 productos agricolas conside- 
rados suponen ei 31o,6l por lOuO de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia.a partir de los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos
medios nacionales, M> de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980, 1981)
CUADRO 12
COMPARACION ENTRE; LA VARIACION DE LA PRODUCTIVIDAD FISICA Y El. INGRESO POR HECTAREA:
ALGODON (2)
Rendimientos Precio medio Rendimiento (11 RENDIMIENTO
Fisicos perc. agricult. Monetario Pts de i960 Monetario Fisico Indice '
ANO Om/Ha Pts/Om Pts/Ha Ha A B (A/B) X 11
1960 8,7 1.677 14.589,9 14.589,9 100 100 100
1964 11,4 1.592 18.148,8 14.482,7 99,3 131,0 75,8
1968 16,8 1.993 33.482,4 19.888,5 136,3 193,1 70,6
1972 14,5 2.460 35.670,0 16.729,2 114,7 166,7 68,8
1976 22,3 4.634 103.338,2 27.384,6 187,7 256,3 73,2
1977 17,8 5.400 96.120,0 20.473,6 140,3 204,6 68,6
1978 22,4 5.991 134.198,4 • 23.887,3 163,7 257 ,5 63,6
1979 24,0 7.000 168.000,0 25.704,0 176,2 275,9 63,9
1980 30,2 7.600 229.520,0 30.526,2 209,2 347,1 60,3
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice del Coste de la
Vida elaborado por el INE.
(2) - 10,42 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.)
de 1972-73-74 segûn la SGT del M< de Agricultura, "Metodologias para el càlculo de los indices de
precios y salarios agricolas", Madrid, M ‘ de Agricultura, 1977. Los 12 productos agricolas consi-
derados suponen el 316,61 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir &  los precios medios percibidos por los agricultores y rendimientos
medios nacionales, M> de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980,1981).
CUADRO 13
PRODUCTIVIDAD FISICA E INGRESOS REALES EN LOS PRODUCTOS GANADEROS: 
CARNE DE VOBINO (TERNERA) (2)
RENDIMIENTOS
ANO Pts/Kg Kg/canal Pts/Canal





B (A/B) X 100
1960 26,64 105,5 2.810,5 2.810,5 100 100 100
1962 32,97 108,5 3.577,2 3.319,7 118,0 102,6 114,9
1964 36,58 108,7 3.976,2 3.173,0 112,9 103,0 109,6
1966 48,48 125,1 6.064,8 4.021,0 143,1 118,6 120,6
1968 51,25 128,5 6.585,6 3.911,9 139,2 121,8 114,3
1970 54,87 126,6 6.946,5 3.820,6 135,9 120,0 113,3
1971 56,61 123,0 6.963,0 3.537,2 125,8 116,6 107,9
1972 70,64 131,3 9.275,0 4.350,0 154,8 124,5 124,4
1973 73,01 140,7 10.272,5 4.324,7 153,9 133,4 115,4
1974 84,33 144,9 12.219,4 4.447,9 158,3 137,3 115,2
1975 90,13 145,2 13,086,9 4.070,0 144,8 137,6 105,2
1976 112,57 148,7 16.739,1 4.435,9 157.8 140,9 112,0
1977 123,27 151,3 18.650,7 3.972,6 141,3 143,4 98,6
1978 149,04 154,2 22.982,0 4.090,8 145,6 146,2 99,6
1979 171,98 158,0 27.174,8 4.157,4 147,9 149,8 98,8
1980 166,64 159,4 26.562,4 3.532,8 126,7 151,1 83,2
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice Coste Vida (INE).
(2) - 20,74 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts. )
de 1972-73-74 segûn la SGT del M» de Agricultura. "Metodologias para el càlculo de les indices de 
precios y salarios agricoles',. Madrid, M» de Agricultura, 1977. Los productos ganaderos considerados 
suponen el 340,5 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia.a partir delos dates de precios medios percibidos por los ganaderos y rendimien
t O E  medios nacionales del M» de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980).
CUADRO'14
PRODUCTIVIDAD FISICA E INGRESOS REALES EN LOS PRODUCTOS GANADEROS:





a Ro Pts/Kg X Kg/canal Pts/Canal canal A B (A/B) X 100
1960 - _ - _
1962 - - _ _
1964 - - _ - _
1966 30,57 - - - - _
1968 41,64 - - - _ _
1970 45,65 221,9 10.129,7 5.571,4 100 100 100
1971 48,50 228,4 11.077,4 5.627,3 101 102,9 98,1
1972 57,18 238,6 13.643,1 6.398,6 114,8 107,5 106,8
1973 62,16 257,1 15.981,3 6.728,1 120,8 115,9 104,2
1974 74,10 256,8 19.028,9 6.926,5 124,3 115,7 107,4
1975 78,09 267,3 20.873,5 6.491,6 116,5 120,5 96,7
1976 96,98 273,3 25.504,6 7.023,7 126,1 123,2 102,4
1977 101,84 277,2 26,230,0 6.013,0 107,9 124,9 86,4
1978 124,33 266,6 33.146,4 5.900,1 105,9 120,1 88,1
1979 140,67 275,1 38.698,3 5.920,8 106,3 124,0 85,7





- Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de Is pts. segûn el Indice Coste Vida (INE).
- 45,33 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.) de 
1972-73-74 segûn la SGT del M» de Agricultura. "Metodologias para el calcula de los indices de precios 
y salarios agricolas", Madrid, M* de Agricultura, 1977. Los productos ganaderos considerados suponen 
el 340,5 por lOOO de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a-partir (t los dates de precios medios percibidos por los ganaderos y rendimien- 
toE medios nacionales del M» de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980).
CUADRO 15
PRODUCTIVIDAD FISICA E INGRESOS REALES EN LOS PRODUCTOS GANADEROS: 





a Ro Pts/Kg Kg/canal Pts/Canal canal A B (A/B) X 100
I960 18,49 10,0 184,9 184,9 100 100 100
1962 23,06 10,6 244,1 227,0 122,8 106,0 115,8
1964 30,09 10,9 328,0 261,7 141,6 109,0 129,9
1966 38,16 11,3 431,2 281,9 154,6 113.0 136,8
1968 43,86 11,0 482,5 286,6 155,0 110,0 140,9
1970 44,92 11,2 503,1 276,7 149,7 112,0 133,6
1971 51,05 11,0 561,6 285,3 154,3 110,0 140,3
1972 61,31 11,1 680,5 319,2 172,6 111,0 155,5
1973 64,71 11,8 763,6 321,5 173,9 118,0 147,3
1974 79,61 12,1 963,3 350,6 189,6 121,0 156,7
1975 92,27 12,1 1.116,6 347,2 187,8 121,0 151,2
1076 100,39 12,1 1.214,7 321,9 174,1 121,0 143,9
1977 115,18 12,2 1.405,2 299,3 161,9 122,0 132,7
1978 165,07 12,5 2.063,4 367,3 198,6 125,0 158,9
1979 202,78 12,7 2.575,3 394,0 213,1 127,0 167,8
1980 212,06 12,7 2.693,2 358,2 193,7 127,0 152,5
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice Coste Vida (INE).
(2) - 23,41 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.)
de 1972-73-74 segûn la SGT del M» de Agricultura. "Metodologias para el càlculo de los indices - 
de precios y salarios agricolas", Madrid, de Agricultura, 1977. Los productos ganaderos consi 
deradoE suponen el 340,5 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos de los precios medios percibidos por los ganaderos y rendi-
mientoB medios nacionales del M< de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980).
CUADRO 16
PRODUCTIVIDAD FISICA E INGRESOS REALES EN LOS PRODUCTOS GANADEROS:
CARNE DE AVE: Polio a (2)
(1) RENDIMIENTOS
Pts de 1960 Monetario Fisico
aRo Pts/Kg Kg/canal Pts/Canal canal A B (A/B) X 100
I960 - - - - - - -
1962 - - - - - - -
1964 39,68 1.11 44,0 35,1 100 100 100
1966 42,18 1.11 46,4 30,8 87,6 99,1 88,4
1968 42,10 1,11 46,7 27,8 79,1 100,0 79,1
1970 38,83 1,43 55,5 30,5 87,0 128,8 67,5
1971 41,80 1,43 59,8 30,4 86,5 128,8 67,2
1972 42,82 1,44 61,7 28,9 82,4 129,7 63,5
1973 44,83 1,34 60,1 25,3 72,1 120,7 59,7
1974 51,20 1,34 68,6 25,0 71,1 120,7 58,9
1975 50,43 1,34 67,6 21,0 59,9 120,7 49,6
1976 46,62 1,34 62,5 16,6 47,2 120,7 39,1
1977 59,47 1,34 79,7 17,0 48,4 120,7 40,1
1978 68,94 1,48 102,0 18,2 51,7 133,3 38,8
1979 81,31 1,51 122,8 18,8 53,5 136,0 39,3




- Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segun el Indice Coste Vida (INE).
(2) - 50,17 participaciôn on tanto por 1000 aobre la producciôn final agraria media (en millones de pts.) 
de 1972-73-74 segun la SGT del de Agricultura. "Metodologias para el càlculo de los indices de 
precios y salarios agricoles"/ Madrid. M* de Agricultura, 1977. Los productos ganaderos considéra 
dos suponen el 340,5 por lOOO de la PFA.
EUENTE: Elaboraciôn propia a partir<t los datos de precios medios percibidos por los ganaderos y rendimien­
tos medios national es del M^ de Agriculture (Anuario de Estadistica Agraria, i960).
CUADRO ]7






ANO Pts/Kg Kg/canal Pts/Canal canal A B (A/B) X  100
1960 24,60 88,2 2.169,7 2.169,7 100 100 100
1962 33,68 92,5 3.115,4 2.891,1 133,2 102,0 127 ,1
1964 30,90 90,0 2.781,0 2.219,2 102,3 101,4 100,2
1966 40,38 89,4 3.610,0 2.393,4 110,3 96,7 108,8
1968 38,63 85,3 3.295,1 1.957,3 90,2 94,0 93,3
1970 38,76 82,9 3.213,2 1.767,3 81,5 92,2 86,7
1971 42,55 81,3 3.459,3 1.757,3 81,0 93,1 87,9
1972 51,25 82,1 4.207,6 1.973,4 91,0 91,5 97,7
1973 49,64 80,7 4.005,9 1.686,5 77,7 86,7 85,0
1974 52,16 76,5 3.990,2 1.452,4 66,9 86,5 77,2
1975 67,33 76,3 5.137,3 1.597,7 73,6 88,0 85,1
1976 73,95 77 ,6 5.736,5 1.520,7 70,1 87,1 79,7
1977 76,85 76,8 5.902,1 1.257,1 57,9 84.4 66,5
1978 89,11 74,4 6.629,8 1.180,1 54,4 85,3 64,5
1979 95,98 75,2 7.217,7 1.104,3 50,9 86,4 59,7
1980 92,66 76,2 7.060,7 939,1 43,3 50,1
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice Coste Vida (INE).
(2) - 71,18 participaciôn en tanto por lOOO sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts. )
de 1972-73—74 segûn la SGT del M« de Agricultura. "Metodologias para el càlculo de los indices de 
precios y salarios agricolas", Madrid, M» de Agricultura, 1977. Los productos ganaderos considera­
dos suponen el 340,5 por 1000 de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia -a partir.(b 1 os datos de precios medios percibidos por los ganaderos y rendimien
tos medios nacionales del M» de Agricultura.(Anuario de Estadistica Agraria, 1980).
CUADRO 18
PRODUCTIVIDAD FISICA E INGRESOS REALES EN LOS PRODUCTOS GANADEROS:




aRo Pts/ L. L/vaca X Pts/vaca-afio





B (A/B) X 100
I960 4,74 1.776 8.413,9 8.418,2 100 100 100
1962 4,83 1.936 9.350,9 8.676,6 103,1 109 94.6
1964 5,57 2.045 11.390,7 9.089,7 108,0 115 93,8
1968 6,52 2.343 15.276,4 10.128,2 120,3 132,0 91,2
1966 6,75 2.359 15.923,2 9.548,4 112,4 132,8 84,6
1970 7,24 2.366 17.129,8 9.421,4 111,9 133,2 84,0
1971 8,03 2.288 18,372,6 9.333,3 110,0 128,8 86,1
1972 9,10 2.413 21.958,3 10.298,4 122,3 135,9 90,0
1973 9,14 2.476 22.630,6 9.527,5 113,2 139,4 81,2
1974 10,47 2.662 27.871,1 10.145,1 120,5 149,9 80,4
1975 12,76 2.752 35.115,5 10.920,9 129,7 155,0 83,7
1976 14,47 2.861 41.398,7 10.970,6 130,3 161,1 80,9
1977 16,16 2.746 44.375,4 9.452,0 112,3 154,6 72,6
1978 17,67 2.851 50.377,2 8.967,1 106,5 160,5 66,4
1919 19,41 3.127 60.695,1 9.286,3 110,3 176,1 62,7
1980 21,12 3.160 66.739,2 8.876,3 105,4 177.9 59,3
X - Litros por vaca de ordefio al afio, media nacional.
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice Coste Vida (INE).
(2) - 79,59 participaciôn en tanto por lOOO sobre la producciôn final agraria média (en millones de pts. )
de 1972-73-74 segûn la SGT del M» de Agricultura. "Metodologias para el calcule de los indices de 
precios y salarios agricolas", Madrid, M* de Agriculture, 1977. Los productos ganaderos considera­
dos suponen el 340,5 por lOOO de la PFA.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos de precios medios percibidos por los ganaderos y rendimien 
tos medios nacionales del M« de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria, 1980).
CUADRO 19
PRODUCTIVIDAD FISICA E INGRESOS REALES EN LOS PRODUCTOS GANADEROS: 




Pts. de 1960 Monetario Fisico
ANC Pts/dooena x Ave Pts/Ave-aflo ave-ano A B (A/B) X  100
1960 26,65 - - - - - -
1962 25,80 - - - - - _
1964 26,97 217 487,7 389,2 100 100 100
1966 29,63 225 555,6 368,3 94,6 103,7 91,3
1968 30,20 224 563,7 334,9 86,0 103,2 83,4
1970 30,44 225 570,8 313.9 80,7 103,7 77,8
1971 33,23 228 631,4 320,7 82,4 105,1 78,4
1972 28,09 229 551,5 258,7 66,5 105,5 63,0
1973 33,87 225 635,1 267,4 68,7 103,7 66,3
1974 41,30 228 784,7 285,6 73,4 105,1 69,9
1975 35,00 229 667,9 207,7 53,4 105,1 50,6
1976 33,32 229 635,9 168,5 43,3 105,5 41,0
1977 46,83 229 893,7 190,4 48,9 105,5 46,3
1978 57,70 227 1.091,5 194,3 49,9 104,6 47,7
1979 54,78 244 1.113,9 170,4 43,8 112,4 38,9
1980 65,09 244 1.323,5 176,0 45,2 112,4 40,2
X - La oolumna primera se divide por doce antes de operar: (Pts/dooena)/ 12 « Pts./huevo
(1) - Deflactado utilizando la variaciôn de valor adquisitivo de la pts. segûn el Indice Coste Vida (INE).
(2) - 50,04 participaciôn en tanto por 1000 sobre la producciôn final agraria media (en millones de pts. )
de 1972-73-74 segûn la SGT del M* de Agricultura. "Metodologias para el càlculo de los indices de 
precios y salarios agricolas"/ Madrid, M* de Agricultura, 1977. Los productos ganaderos considera­
dos suponen el 340,5 por 1000 de la PFA. .
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos de precios medios percibidos por los ganaderos y rendimien 




1 2 3 4 5 6 7
1940 3.534,7 6,8 2.394,7 0,84 7,00 2.023 16.858,33
1941 3.762,2 8,2 3.077,9 0,89 5,70 2.727 17.480,76
1942 3.776,4 9,7 3.662,2 0,86 5,18 3.158 19.024,09
1943 3.736,0 8,4 3.127,4 1,40 8,48 4.376 26.521,21
1944 3.711,0 10,2 3.769,1 1,89 10,92 7.130 41.213,87
1945 3.766,0 6,0 2.262,5 1,71 9,24 3.858 20.854,05
1946 3.950,0 10,5 4.131,1 1,83 7,56 7.577 31.309,91
1947 4.017,0 7,9 3.180,0 1,41 4,95 4.490 15.754,38
1948 4.041,0 8,1 3.275,0 1,93 6 ,35 6.325 20.805,92
1949 4.086,0 7.4 3.035,0 2,50 7,79 7.587 23.635,51
1950 4.080,0 8,3 3.373,5 3,35 9,44 11.316 31.876,05
1951 4.213,9 10,1 4.265,7 3,62 9,30 15.427 39.658,09
1952 4.298,4 9,5 4.098,4 3,68 9,66 15.083 39.587,92
1953 4.292,1 7,0 3.025,7 3,91 10,08 11.891 30.646,90
1954 4.260,0 11,2 4.772,6 3,93 10,02 18.804 47.969,38
1955 4.287,4 9,3 3.991,1 4,15 10,17 16.723 40.987,74
1956 4.305,2 9.7 3.196,3 4,19 9,70 17.582 40.699,07
1957 4.377,8 11,2 4.899,8 4,84 10,12 24.401 51.048,11
1958 4.365,0 10,3 4.540,3 5,06 9,30 23.065 42.398,89
1959 4.367,5 10,6 4.635,2 5,08 8,68 23.593 40.329,91
1960 4.233,4 8,3 3.520,3 5,09 8,57 17.883 30.106,06
1961 3.880,1 8,8 3.431,2 5,49 9,05 19.112 31.537,95
1962 3.252,2 11,3 4.811,6 5,57 8,70 26.801 41.876,56
1963 4.238,8 11,6 4.859,5 6,07 8,72 29.983 43.079,02
1964 4.136,5 9,6 3.976,5 6,46 8,67 24.032 32.257,71
1965 4.254,2 11,1 4.714,8 6,68 7,92 29.691 35.220,64
1966 4.185,3 11,7 4.876,3 6,69 7,47 31.076 34.721,79
1967 4.257,6 13,3 5.650,4 6,70 7,03 36.218 38.004,20
1968 3.962,9 13,4 5.312,4 6,70 6,70 33.867 33.867,00
1969 3.767,5 12,3 4.624,1 6,70 6,55 20.506 28.870,84
1970 3.755,2 11,0 4.125,7 6,70 6,20 26.140 24.203,70
1971 3.654,9 14,9 5.449,0 6,70 5,73 34.740 29.717,71
1972 3.587,0 12,7 4.562,0 7,04 5,56 30.667 24.233,54
1973 3.151,4 12,6 3.966,4 7,16 5,07 26.752 19.959,60
1974 3.163,4 14,3 4.533,7 8,01 4,90 34.536 21.161,76
1975 2.660,6 16,2 4.302,4 9,54 4,99 38.977 20.417,50
1976 2.771 ,7 16,0 4.435,9 10,38 4,62 43.861 19.537,19
1977 2.714,5 15,0 4.063,8 11,95 4,28 46.954 17.393,06
1978 2.751,7 17,5 4.805,9 14,00 4,18 65.261 20.088,66
1979 2.547,9 16,16 4.118,1 15,41 3,98 63.460 16.372,53




1 = SUPERFICIE (10 Ma)
2 = RENDIMIENTO (Qm/Ha)
3 = PRODUCCION (10 im)
4 = Precio Medio Percibido por Agricultores (Pts /Kg)
5 = PRECIO en Pts 1968/ Kg
6 = VALOR (Millones de Pts)
7 = VALOR pts cte. (10 pts de 1968)
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos del Hinisterio de AgricuJtura 
(Anuario de Estadistica Agraria, 1973, 1977 y 1980, op. cit.)
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pts/Tm hubiera sido necesario establecer un derecko regulador de 3.708 pts/Tm 
como proniedio anualy lo que significaria un incremento del 27% sobre el derecho
regulador que se aplicô realmente ese aRo. Incluso con un derecho regulador in
ferior (unas 2.930 pts/Tm) se podria lograr el efecto deseadq, ya que los dates 
de 1979 indican que cl precio medio percibido por los agricultores se mantuvo 
778 pts/Tm por encima del precio de entrada(PE)del maiz importado. En este ca 
so solo seria necesario un incremento medio del derecho regulador de 7,6%. En 
ambos casos el incremento de coste de las importaciones de maizes perfectamen 
te soportable para los ganaderos, pues oscilaria entre 1 pts/Rg y 0,223 pts/Kg 
(16). En suma,estn propuesta me parece, a primera vista, atractiva y sencilla 
en 8(1 aplicaciôn prâctica.
El resto de los productos analizados (patata, tomate y remolacha azu 
carera) presentan un crecimiento de los rendimientos (entre el 38,5% y el 57,3%) 
importante, pero inferior al de los cerealed, mientras sus ingresos reales, que 
habian logrado una cierta estabilidad en los aRos sesenta,acaban deteriorando 
se en los ûltimos aRos (véanse los cuadros 3,5 y 8 ).Lôgicamente el indice C
desciende apreciablemente en todos ellos.
La remolacha azucarera, que es precisamente un "cultivo social" por
sus altos requerimientos de mano de obra, es uno de los productos con mayor -
caida de sus rendimientos monetarios,lo que sin duda es el factor que impulsa 
a la mecanizacién del cultivo para ahorrar costes salariales.
En resuroen,en los doce productos agricolas considerados se observa
una tendencia a incrementar los rendimientos fisicos para intenter compenser
el retraso de los precios percibidos respecto al coste de la vida (con excep- 
ciôn de la naranja y la almendra en cascara), lo . que solo logran hacer el —  
algodôn. Ja=judias verdes y el trigo (gracias a la cosecha del siglo) en el 
ultimo aiïo. En todos ellos (excepto judias verdes y almendra en cascara) se -
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produce un deterioro de la relaciôn rendimientos monetarios/fisicos.
Esto signifies que los agricultores han intentado salvaguardar sus in
gresos en pesetas constantes mejorando sus rendimientos por unidad de superfi­
cie. Sin embargo, para lograrlo con la evoluciôn que,de hecho, tuvieron los pre­
cios, habria sido necesaria una mejora de los rendimientos todavia mas rapide. 
Igualmente puede afirmarse que, con la evoluciôn que de hecho tuvieron los ren­
dimientos, los precios deberian haber crecido môs répidamente (con las excep- 
ciones sefialadas) si se prétendis evitar el deterioro de los ingresos eales de 
los agricultores.
Desde el punto de vista de la reorientaciôn de la oferta de a imentoq,
la evoluciôn de les rendimientos monetarios por unidad de superficie ei la va­
riable significative en ausencia de alteraciones de los costes. Sin emtargo, - 
parece que la politics de precios administrados no ha tenido en cuenta este he 
cho en el caso de los cereales. Asi se aprecia co'mo, existiendo una teidencia 
a la apariciôn de excedentes de trigo y necesidades crecientes de impoitaciôn 
de cereales pienso, los rendimientos monetarios se han sostenido en el trigo, 
deteriorândose, sin embargo, en la cebada y el maiz.
2.- PRINCIPALES PRODUCTOS GANADEROS
En el subsector ganadero (cuadros 13 a 19) se aprecia tambiôn una ten 
dencia generalizada al deterioro de la relaciôn rendimientos monetarios/fisicos 
(indice C), con la ûnica excepciôn del cordero pascual. Sin embargo, er el sub­
sector ganadero, hay un grupo importante de productos que mejoran sus ngresos 
reales por animal, lo que no ocurre en los cultives agricolas. Este g-upo lo 
integran el ganado ovino y bovino de carne y leche, especialmente los mimales 
jovenes (ternera y cordero), seguramente por el fuerte dinamismo que mwstra - 
su demanda con una elasticidad renta positiva (cuadros, 13,14 y 15).
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Por el contrario, tanto la carne como los huevos de ave, sufren una 
cafda de su ingreso por animal en pesetas constantes qe ae xeduce a menos de la 
mitad a lo largo del période estudiado (cuadros 16 y 19). Sin embargo la pro- 
duccidn avicola ha conseguido mejoras importante^ de sus rendimientos. Estos 
se han incrementado por los mayores pesos medios de los canales sacrificados 
conseguidos y el crecimiento espectacular del promedio de huevos producidos por 
ave al aHo. A esto hay que ahadir el progreso técnico incorporado en la nuevas 
formas de explotacidn intensive: integracion vertical, introducciôn de razas 
intensives, alimentaciôn, etc.
A la hora de interpreter la evoluciôn de los rendimientos en el gana 
do de abasto no hay que olvidar que los bajos rendimientos de la cabafla ganade 
ra espahola tenian su origen esencialmente en dos factures (17):
En primer lugar, por unas peculiares costumbres de los consumidores 
que tienen su origen en la tradiciôn culinaria espanola, existia una marcada 
preferencia por las cames blancas procedentes de animales jovenes. En conse- 
cuencia,el peso medio de los canales sacrificados era muy bajo. El crecimiento 
del indice B calculado para las distintas especies y calidades de ganado de - 
mbmsto seRala la correcciôn de esta tendencia.
En segundo lugar^los bajos rendimientos tenian tambiôn su origen en 
la fecundidad de los rebaRos. El numéro de alunbramientos por henA>ra reproduc 
tora era pequeRo comparado con otros paises.
Por tanto,le mejora de los rendimientos fisicos ha sido consecuencia, 
tanto del incremento del peso medio de los canales sacrificados, como del ma­
yor numéro de alumbramientos por hembra reproductora conseguido. Este doble - 
efecto puede medirse e n especies mediante el indicador que relaciona 
los kilogramos de carne producidas en el aRo con el numéro dekembras reproduc- 
toras existentes. De esta forma se pueden apreciar los cfectos de los cambios
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en los sistemas de explotaciôn sobre la productividad de una forma mas compléta.
Es necesario per tanto matizar la visiôn general que ofrecen los resul 
tados de los cuadros 13 a 19 sobre rendimientos al sacrificio con un anâlisis 
pormenorizado de la evoluciôn de las distintas producciones ganaderas. Estn nos 
va a pernitir tambiôn seRalar cômo las variaciones en los precios de los alimen 
tos para el ganado han influido con la rentabilidad al relacionarlos con la evo 
luciôn de los rendimientos monetarios. Se trata,pues,de conseguir matizar nues- 
tras conclusiones, pero sin olvidar que nos movemos solamente en cuanto a las gran 
des tendencies de la producciôn del subsector ganadero nacional.
ComenzaremoB con el anâlisis de la producciôn porcina donde se ha lie 




En el porcino, al contrario de lo observado en las dernâs producciones 
de carne, la evoluciôn del peso medio de los canales sacrificados nuestra una 
tendencia descendente (Cuadro 17) . Sin embargo, el numéro de cochinillos vivos 
al destete por cerda de vientre ha ido creciendo répidamente, determinando asi 
una mejora muy importante de los rendimientos medidos como la relaciôn entre el 
peso total de los canales producidos y el numéro de cerdas de vientre censadas, 
como puede apreciarse en el cuadro 21.
El ingreso por canal muestra oscilaciones importantes, en algunos aRos 
disminuye incluso en pesetas corrientes, y, a largo plazo, se aprecia una cai­
da acusada del ingreso por canal en pesetas constantes.
Para explicar esta evoluciôn es necesario estudiar la particularidades 
de este subsector que vienen determinadas: por la influencia en los precios y 
cantidades producidas del llamado "ciclo del cerdo"; por el cambio en el dest^ 
no de la producciôn, incrementdndose la participaciôn de la destinada al con 
surao directo, lo que ha deterrainado el descenso de! peso medio de los canales 
sacrificados. Y por laS transformaciones de la estructura productive a causa de 
la introducciôn y desarrollo de la moderna porcinicultura intensive.
El censo de ganado porcino ha experimentado en EspaRa variaciones im­
portantes a lo largo del tiempo. A principios del siglo XX existian unos dos - 
millones de cabezas, inauguréndose una fase de fuerte crecimiento, hasta alcan 
zar los cinco millones de ejemplares en los aRos treinta. A raiz de la Guerra 
Civil y las dificultades alimentarias de los aRos cuarenta, se reduce el censo 
préct)camente a la mitad, iniciandose la rtcupereciôn a mediados de le década 
de los cincuenta. En 1960 se alcanzan ya los seis millones de cabezas aproxima 
daroente, continuando luego la tendencia al crecimiento, tanto del censo como de 
la producciôn^si bien con las oscilaciones tipicas del porcino (IB).
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E l  d e n o m i - j i a d o  "c i c l o  d e l -  c e r d o "  c o n - - 
siste en que las ëpocas de precioa altos generan una mejora del ingreso real - 
de los ganaderos, comq, por ejemplo, en 1972 en que mejoran les preoios y )os - 
rendimlentos Impulsando el ingreso real (véase en el cuadro 17 c o b o  crece el in 
dice A). Esto genera un estimulo de la producciôn durante el afio siguiente en 
que las reses sacrificadas aumentan en un 30,48% (Cuadro 21), provocando el de- 
rrumbamiento de los precios percibidos (-3,14%) y la caida, aûn mayor, del in­
greso real (-14,6%)/tanto por efecto de la inflaciôn corao por el hecho de que 
se estân sacrificando animales precozmente (el peso nedio del canal desciende 
en 1,4 Kg.). Ademâs los precios de los piensos crecieron por encina de los del 
porcino. Esta situaciôn provoca un sacrificio masivo de reses deteniendo el - 
crecimiento del numéro de cabezas censadas e invirtiendo la tendencia (-4,84% 
en 1974). Se sacrifican incluso las cerdas de vientre (-13,92% en 1974)/lo que 
compromete la continuidad de la producciôn y ademâs permite que los ingresos 
reales sigan deteriorândose (-13,9% en 1974) por el exceso de oferta en el mer 
cado. En la fase siguiente del ciclo el descenso del numéro de reproductoras - 
genera una etapa de desabastecimiento en el mercado (el numéro de animales sa 
crificados es un -15,14% inferior en 1975 sobre 1974) a pesar de lo cual el 
censo todavia sufre una ligera caida (-0,10%), si bien se detiene el sacrificio 
de reproductoras,que aumentan un 6,2%,porque los precios ya (lan comenzado a su 
bir (29,8%) y el ingreso real se récupéra (10,01%) a pesar de que todavia estâ 
muy por debajo en 1975 (A=73,6) del nivel de 1972 (A=91), cuando comenzô el ci 
cio.
En 1976 la producciôn comienza de nuevo a crecer (los sacrifjcios su 
ben un 6%) y el numéro de cabezas censadas se récupéra (+6,76%) al igual que - 
los rcproductores disponibles (+7,76%). Sin embargo, aunque el precio aumentô 
(9,83%) y también los rendimlentos lo hicieron, aunque en menor medida (1,31%), 
el ingreso real por animal sacrificado descendiô (-4,76%) porque cl increroento 
del indice del coste de la vida "gano la carrera" al ingreso monetario en pe-
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Betas rorrientes por canal.
La cuestion que se plantea es por que crece la producciôn en 1976 si 
el ingreso real por canal desciende. Aûn mas icômo es posible que en 1977 el - 
ingreso real siguiera descendiendo (-17,48%) y sin embargo los productores au- 
mentaron todavia mas el numéro de animales sacrificados (+15,29%)/creciendo en 
85,6 miles de toneladas el peso total de los canales vendidos sobre el aHo an­
terior mientras el censo sigue progresando al 6-7% anual?.
La soluciôn esta en el cuadro 22. Efectivamente, como ya vimos antes, 
el ingreso real por animales la variable significative, mientras los costes - 
permanecen astables, ya que'en este caso détermina el excedente de explotaciôn, 
pero una alteraciôn de la relaciôn entre precios de los consumos (inputs) y el 
precio del producto altera el margen afectando por tanto al excedente. Asi - 
ocurriô en 1975 y en 1976 al crecer la relaciôn entre el precio del kilo de - 
cerdo en vivo y el precio de la cebada (+ 29,76% en 1975/74 y +1,63% en 1975/ 
76). Durante 1977 los precios de estos piensos crecen algo mas que los del por 
cino pero la ventaja conseguida anteriormente basta para mantener el crecimien 
to de la producciôn aun cuando el ingreso real continua cayendo. La producciôn 
creeiô al no deteriorarse el excedente por las caidas de costes.
Vemos asi como en la segunda mitad de la décade de los setenta se - 
produce una alteraciôn de los elementos déterminantes del ciclo del porcino, pa 
sando le relaciôn precios de los piensos/precio de porcino a ser el factor de 
terminante, ya que el ingreso real por canal sacrificado mantieae su tendencia 
descendante a lo largo del quinquenio. Efectivamente, si comparâmes la relaciôn 
de precios de las principales materias primas que componen la alimentaciôn del 
porcino (mafz, soja y cebada), con el precio del producto final en los ùltimos 
arioR, como se hace en el cuadro 23, puede apreciarse el mecanismo que ha perm^ 
tido una caida sostenida de los precios reales sin que apareciera un estrangu-
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CUADRO 21
EVOLUClON DEL CENSO, LA fRODUCCION Y LOS REWDIHIEWTOS DEL PORCINO EN ÉSPa RA.
(Referido al mes de septiembre de cada aîio)
Numéro de cabezas
miles indice tasa anual
a Ro (1972=100) (%)
1972 ■ 8.048 100,0 -
1973 9.112 113,22 13,22
1974 8.671 107,74 - 4,84
1975 8.662 107,63 - 0.10
1976 9.248 114,91 6,76
1977 9.804 121.82 6,01
1978 10.496 130,42 7,06
1979 10.531 130,85 0,33
1980 11.263 139,95 6,95
1981 10.850 134,84 - 3,67
Numéro de cerdas de vientre
miles indice tasa anual
aRo (1972=100) (%)
1972 1.026 100 -
1973 1.142 111,31 11,31
1974 983 95,81 - 13,92
1975 1.044 101,75 6,20
1976 1.125 109,65 7,76
1977 j 1.202 117,15 6,84
1978 1.327 129,34 10,40
1979 1.308 127,48 - 1,43
1980 1.359 132,46 3,90
1981 1.324 129,04 - 2,57
Producciôn: N® de reses sacrificadas
miles indice tasa anual
aRo (1972=100) (%)
1972 5.666 100 -
1973 7,393 130,48 30,48
1974 9.464 163,07 28,01
1975 8.031 141,74 - 15,14
1976 8.513 150,25 6,00
1977 9.815 173,23 15,29
1978 10.952 193,29 11,58
1979 12.683 223,84 15,81
1980 13.198 232,93 4,06
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PUENTE : Elaboraciôn propia a partir de H» Agriculture (Anuario....1980,op,cit.
p. 436) (Manual de Estadistica Agraria, 1982, 1983, p. 48-49) y FORPPA 
(Informe sobre el sector de la carne porcina, abril, 1981, p. 22 y 26)
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CUADRO 22
PRECIO RELATIVO DEL KILO DE CARNE DE PORCINO EN VIVO RE5FECT0 
DEL KILO DE MAIZ Y CEBADA EN ESPARA Y ESTADOS UNIDOS
Precio porcino/Precio cebada Precio porcine /Precio maiz
aRo EspaRa U.S.A. Espaila U.S.A
i960 5,76 4,83
1961 6,50 8,15 5,65 9,22
1962 8,57 8,56 6,67 8,94
1963 6,66 7,99 5.57 7,49
1964 6,48 7,47 6,14 7,32
1965 8,90 9,23 8,04 9,89
1966 8,00 10,66 7,49 10,34
1967 6,95 9,09 6,37 9,11
1968 7,49 9,65 6,60 10,00
1969 7,89 12,06 6,60 10,06
1970 7,38 11,21 6,07 10,67
1971 7,68 8,47 6,63 7,82
1972 9,62 9,97 7,98 12,35
1973 8,57 8,67 6,68 12,12
1974 6,62 5,87 5,65 6,82
1975 8,59 9,16 7,11 9,57
1976 8,73 9,25 6,94 9,80
1977 8,11 10,62 6,83 10,92
1978 8,66 11,67 7,08 12,51
1979 8,32 8,70 6,83 10,22
1980 7,33 - 5,97 -
FUENTEî Miniaterio de Agriculture (Anuario... 1980,1981. p. 437)
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CUADRO 23
EVOLUClON DE LOS PRECIOS DE LOS PRINCIPALES ALlMENTOS PARA EL CAMADO 
RESPECTO AL INGRESO POR CANAL DE PORCINO
Pts/canal pdlbino
Indice Tasa anual




1980 119,63 - 2,80
1981 - -
Precio medio anual (indice 1977=100)
ARo Haiz Cebada Soja 44% Soja 48%
1977 100 100 100 100
1978 112 109 100 101
1979 126 121 100 101
1980 132 137 104 106
1981 156 155 138 138
Precios pagados; Piensos
Indice Tasa anual






Relaciôn ingreso/coste (Indice 1977=100)
Porcino Porcino Porcino Porcino Porcino
a Ro Maiz Cebada Soja44% .'Soja48% Piensos
1977 100 100 100 100 100
1978 99,41 103,04 112,33 111,22 101,49
1979 97,06 101,07 122,29 121,08 100,83
1&80 90,63 87,32 115,03 112,86 89,60
1981 - - -
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de M* de Agriculture (Anuario...1980, Op.
cit, p. 597) y F0RH>A ( I n f o r m e . , op. cit ., anexo 36)
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lamiento del excedente de explotaciôn de los ganaderos,ya que hasta 1980 hay 
una mejora de la relaciôn de intercambio porcino/pienso, excepto con el maiz, 
que permite lograr mediante alteraciones en las dietas una reducciôn de los - 
coster(l9). Sin embargo en 1980 aparece el fenômeno inverso al deteriorarse la 
relaciôiT de precios del porcino respecto a todos los alimentos considerados y 
de forma mâs acentuada con el maiz y la cebada cuyo indice relative (base 1977= 
loo) desciende a 90,63 y 87,32 respectivamente (cuadro 23).
Da comienzo asi una etapa de bajo crecimiento de la producciôn y del 
censo que indica que se ha entrado en una fase recesiva. El FOHPA tiene que in 
tervenir en el mercado al caer el pr'ecio testigo por debajo del minime de ga­
rantie fijado al comienzo de la campaRa,comprando 28.354 toneladas de carne en 
canal. En 1981 hay una fuerte subida de los precios de los piensos, tanto de - 
origen nacional (sequia), como importado (+32,7% la soja 44% y +30,2% la soja 
48% en 1981/80), que desencadena un sacrificio masivo de animales reduciendo el 
censo (-3,67%) y afectando incluso a las cerdas de vientre (-2,57),quedando - 
asi comprometido cl abastecimiento futuro. El FORPPA tuvo que volver a interve­
nir comprando 12.936 toneladas de canales de porcino (de las que solo piido vcn 
der luego S.OOOTm) para estabilizar el precio. Esta evoluciôn pone de manifies 
to, en mi opiniôn, que el reciente ciclo expansivo se ha basado especialmcnte 
en la moderaciôn mostrada por los precios de los piensos de tal forma que la 
alteraciôn de esta tendencia va a provocar la crisis de las explotaciones mè­
nes rentables (normalmente las mâs pequeRas), surgidas durante la fase expansi- 
va. En otras palabras, esta experiencia histôrica reciente parece poder tradu- 
cirse en que resultaria mis estabilizador, tanto para los productores naciona- 
les de piensos (recuérdense los resultados de los cuadro 2 y 10), como para los 
ganaderos,una vigilancia mâs estrecha de la relaciôn entre los precios de las 
materias primas fondamentales que componen las raciones y los precios del pro 
ducto final, minimizando asi las actuaciones en el mercado de carne porcino por 
parte d e l FORFPA,ya que los excedentes de carne acumulados tienen una salida muy
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dificil al estar tajar.tereente prohibida la exportaciôn a la CEE por notivos 
sanltarios (peste porcina). Es cierto que la expansion de la producciôn porci­
na lia permitido un fortalecimiento del subsector y, sobre todo, incrementar la 
oferta de carne barata en un momenta en que la crisis econômica provoca una con 
tenciôn o incluso un retraimiento de la demanda por el deterioro de la capaci- 
dad adquisitiva de amplios estratos de poblaciôi^ pero en contrapartida se lia 
permitido un deterioro del ingreso real dé los productores nacionales de pien­
sos, mayor en la cebada que en el maiz,y por esta via se lian frenado las posibi 
lidades de incentivar una producciôn cuya insuficiencia estâ" lastrando fuerte- 
mente la balanza comercial agraria.
En -
cualquier caso no puede olvidarse que,aparté de la evoluciôn favorable de la rela- 
ciôrt nrecio porcino/precios piensos, ha habido un importante cambio técnico en las 
explotaciones,logrando majoras de productividad reflejadas en el incremento de los 
kg. de carne producidos por derda de vientre (cuadro 21). Esto es asi porque 
precisamente las majoras de rentabilidad se han logrado mediante la intensifi- 
caciôn de le producciôn,lo que significa ganado estabulado y selecciôn genéti- 
ca encaminads a logr*r razas précoces con un alto valor en sus coeficientes de 
transformaciôn pienso/carne. El resultado lôgicamente ha sido una disminuciôn 
del peso medio de los canales (descenso del indice B desde 1960=100 a 1980=86,4) 
y una profunda reestructuraciôn de la composiciôn del censo, pues mientras en 
1960 el numéro de cabezas de ganado de cebo mayor de urt ano superaba los dos 
millones, siendo muy pequeRas las existencias de animales menores, en 1981 el 
cambio tecnolôgico ha llevado una situaciôn radicalmente distinta donde los - 
puercos mayores de un afio ( 176.000 cabezas) son bâsicamente los pertenecientes 
al tronco ibérico (explotaciôn extensiva), mientras el ganado de cebo comprend^ 
do entre 2 y 6 meses es un 80,8% (5.237 . 10^ cabezas), creciendo un 94,2% en­
tre 1970 y 1981, mientras los comprendidos entre 6 y 12 meses prâcticamente se 
mantienen estabilizados en su numéro a lo largo del decenio.
Esto ha significado también una redistribuciôn geogrâfica de las explo
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CUADRO 24




lO^cabezas (%) lO^cabezas (%)
GALICIA 912 15,15 1.017 20,63 977 12,85
MORTE 229 3,79 219 4,45 316 4.14
EBRO 662 10,97 326 6,62 666 8,74
NORDESTE 580 9,61 642 13,01 1.612 21,15
DUERO 908 15,05 799 16,21 1.102 14,46
CENTRO 593 9,86 443 8,99 684 8,99
LEVANTE 375 6,21 317 6,42 560 7,34
EXTRAMADURA 501 8,30 374 7,58 599 7,86
AND.ORIENTAL 487 8,07 407 8,25 622 8,16
AND.OCCIDENTAL 779 12,91 343 6,95 445 5,83
CANARIAS 5 0,08 44 0,89 37 0,48
TOTAL 6.031 100,00 4.931 100,00 7.620 100.00
1975 1980
lO^cabezas (%) lO^cabezas (%)
GALICIA 1.114 12,88 1 431 12,70
NORTE 287 3,31 220 2,06
EBRO 915 10,56 1 .531 13,59
NORDESTE 2.209 25,50 3..000 26,66
DUERO 1.155 13,33 1 .520 13,49
CENTRO 525 6,06 672 5,96
LEVANTE 1.119 12,91 1 .517 13,46
EXTREMADURA 403 4,65 347 3,32
AND.ORIENTAL 499 5,78 563 4,89
AND.OCCIDENTAL 400 4,61 389 3,45
CANARIAS 36 0,41 37 0,32
TOTAL 8.662 100,00 11 .263 100,00
FUENTE: Minister!o de Agriculture. S.(G.T. y FORrPA,producciones intensives
(Informe.. ..1982, op.cit.anejo 7)
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tacionevpcrdiendo peso relative las regiones de crianza extensiva tradicionales, 
Andalucia y Extremadura, que en 1960 representaban el 29,28% del censo total 
y en 1980 solo el 11,8 (20), lo cual significa una reducciôn importante incluse 
ai el numéro absolute de cabezas censadas en estas regiones. Este descen
so viene determinado por las dificultades que encuentran las razas autôctonas 
para soportar la competencia, er. tôrminos de rentabilidad, de las razas préco­
ces. Se ha producido asi una regresiôn de las ramas del tronco ibérico (cerdo 
ibérico y sus hibridos) frente a los hîbridos précoces, fundamentalmente Large- 
White y Landrace, quedando en grave peligro el equilibrio ecolôgico de las zo­
nas adehesadas del sudoeste espanol donde la desapariciôn del cerdo ibérico,- 
que basa la alta calidad de sus productos en el aprovechamiento de la montera, 
implies la degradaciôn de muchas zonas de dehesa a monte bajo. Entre 1970 y - 
1978 el numéro de cerdas de vientre del tronco ibérico ha descendido en un 34% 
y cada dia es mâs frecuente su apareamiento con sementales Duroc-Jersey con lo 
que cabe el riesgo de una disminuciôn creciente de los animales de pura raza 
ibéricB (21).
Las regiones con mayor dinamismo en la evoluciôn del censo son Mordes 
te, Ebro y Levante,que aumentan considerablemente su peso en el conjunto nacio- 
nal.mientrasGalicia y Duero sufren una ligera pérdida en su participaciôn por- 
centual en el censo total, a pesar de haber experimentado un crecimiento muy 
râpido de numéro de cabezas, pero siguen situândose entre las cuatro primeras 
regiones (4* y 3* respectivamente) despué.'s del Nordeste (26,66%), donde Cata- 
lufia sola tiene ya el 25,4% del censo nacional (cuadro 24) (22).
Esta redistribuciôn régional de la producciôn hay que relacionarla 
con la apariciôn y désarroilo de las Granjas de Selecciôn, altamente tecnifi- 
cadas y mecanizadas,que constituyen la base del desarrollo de los programas 
de hibridaciôn. Este tipo de explotaciones se montaron originalmente con gana 
do importado desarrollândosea partir delineas para evitar consdguinidades y -
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alcanzar de esta forma autosuficiencia selective. Este manejo permite ademâs 
mantener las condiciones sanitarias al hacer innecesaria la introducciôn de 
animales procedentes de otras granjas, salvo caSos extremos, para lograr un 
"renuevo de sangre". Actualmente existen también programas de hibridaciôn por 
cina concebidos integramente en Espafia y que utilizan tecnologia nacional pro­
pia, pero coexister con otros asociados a programas extranjeros de los que de- 
penden técnieamente^ contando incluso con contratos de transferencia de tecnolo 
glauque llegan en casos extremos a exigir el pago de regalias proporciona- 
les al ejercicio de la actividad, a pesar de ser las granjas espafiolas autosu- 
ficientes.cn Guanto a ganado. De todas formas las empresas con capital mixto, 
nacional y extranjero, constituyen la fôrmula que esta'^  mostrando unas mayores 
posibilidades de desarrollo futuro (23).
Este nuevo tipo de granjas, junto con las clâsicas de Arbol Genealô 
gico, muy arraigadas en zonas de fuerte producciôn y^  por tanto, con un mercado 
asegurado por los contactes directes con los ganaderos y el prestigio del —  
"standard" racial alcanzado, produciendo msrracos francamente majorantes, han 
permitido alcanzar importantes majoras de productividad sostenidas por la pro 
pia selecciôn dentro de las granjas de multiplicaciôn (24).
La dimensiôn de las explotaciones es muy distinta segûn se trete de 
explotaciones de engorde o de producciôn, como puede apreciarse en el cuadro 
25. En la etapa expansive han proliferado un gran numéro de pequeRas explota­
ciones, que no aparecen reflejadas en el citado cuadro pues,hasta la apariciôn 
del Real Decreto 791/1979 de 20 de febrero obligando a la inscripciôn de todaS 
las explotaciones con mâs de cinco cerdas madres.no era obligatoria su decla- 
raciôn en el Registre de Explotaciones. Estas pequefias explotaciones son las 
mâs amenazadas en las fases recesivas y su producciôn oscila fuertemente si- 
guiendo lâs variaciones de precios.
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CUADRO 25
DISTRIBUCION DE LAS EXPLOTACIONES DE PORCINO POR TAHARO 
Y ORIENTACION PRODUCTIVA (1978)
Tamaiio de la explotaciôn 




de 51 a 250 5.174 61,65
de 251 a 500 2.206 26,28
de 501 a 750 546 6,50
de 751 a lOOO 260 3,10
mâs de 1000 207 2,47
TOTAL ........ 8.393 100,00
TamaMo de explotaciôn
segûn el n» de plazas
Cabezas de ganado porcino
cebo Recria Cebo TOTAL
de 51 a 250 38.275 729.337 767.612
de 251 a 500 20.540 807.326 827.866
de 501 a 750 8.896 336.416 345.312
de 750 a 1000 2.750 230.436 233.186
mâs de lOOO 2.900 304.617 368.517
TOTAL .... 74.361 2.468.132 2.542.293
Distribuciôn Recria/cebo en %  2,92% 97,08% 100%
TamaRo s/n» de Explotaciones (Producciôn)
plazas de hem-
bras. Nûmero %
de 11 a 25 3.227 36,7
de 25 8 50 2.823 32,1
de 51 a 100 1.158 13,2
de loi a 200 985 11,2
mâs de 200 595 6,8
TOTAL ........ 5.788 100,0
FUENTE: Direcciôn General de la Producciôn Agraria, 1978 y FORPPA,Producciones 
intensives (Informe...1982, op. cit. p. 5)
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Las formulas asociativas han tenido también un importante désarroi lev 
a excepciôn de los oebaderos (30% aproximadamente del total de explotaciones(, 
que se encuentran en franca regresiôn por la competencia a que se ven sometidos 
por parte de las explotaciones integradas verticalmente (60% de las explotacio 
nés aproximadamente), sistema propiciado por las grandes empresas de fabrica- 
ciôn y distribuciôn de piensos, dada la alta rentabilidad que obtienen mediante 
esta fôrmula en la venta de sus preparados. El resto del sector esté compuesto 
por explotaciones en ciclo cerrado, bien en una ûnica granja o en varias, cuyo 
origen y finalidad es el empleo de ganado de una sola procedencia con el fin de 
evitar contaminaciones mediante la uniformidad del programs sanitaria, profilée 
tico y de manejo (25).
En conjunto,los cambios en el proceso productive y en la tecnologia 
han conseguido un crecimiento de la producciôn a tasas superiores a las del - 
censo (Cuadro 21), evoluciôn que se explica por el incremento del nûmero de sa 
crificios por hembra reproductora, que ha pasado de 6,5 en los sRos sesenta a 
14,18 en los ochenta (26). Entre los problèmes pendientes para conseguir mejo 
res rendimlentos en el porcino destaca el sanitario que,por otra parte,es tam 
bién comûn a otras especies. "Las pérdidas totales en ganado porcino de nues- 
tras explotaciones fécilmente aecienden a un 23-25 por ciento del cual un 18-19 
por ciento aproximadamente corresponde a animales con menos de très meses de - 
edad, donde juega (...) un papel importante las pérdidas provocadas por diver­
ses agentes patôgenos especîficos, bfterias, parâsitos y virus" a las que hay 
que afiadir las ocasionadas por las alteraciones nutricionales, de manejo y de 
alojamiento, tan importantes como las anteriores, que son causantes de las es 
casas ganacias de peso y el mal aprovechamiento del valor nutritive de los ali 
mentos ademâs de predisponer o desencadenar las infecciones (27).
El desplazamiento de la producciôn hacia las razas intensives se ha 
beneficiado de los incrementos de productividad incorporados con cl uso de téc
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nicas modernes de porcinicultura/pero, como hemos visto, la evoluciôn favorable 
de la relaciôn de precios porcino/piensos ha sido el elemento clave que ha per 
mitido mantener el excedente de explotaciôn con unos ingresos por canal incre- 
mentandose mâs lentamente que el coste de la vida. Por tanto, la expansion se ha 
realizado jintrementando - el consumo de piensos, lo que se hace,bien impuj[
sando el crecimiento de las importaciones,o conteniendo el ingreso de los agri­
cultures cerealistas nacionales, es decir, succionando sus incrementos de pro­
ductividad en bénéficie de los ganaderos (28). En cualquiera de los dos casos 
parecen existir grandes posibilidades de mejorar el aprovechamiento de los re- 
cursos internos con programas de investigaciôn encaminados a lograr una alimen 
taciôn rentable con productos nacionales en lugar de limitarse a la importaciôn 
de tecnologias concebidas para paises con dotaciones de recursos diferentes al 
nuestrq, que acaban repercutiendo sobre la balanza de pagos (29).
De todas formas, esta probleraética es comûn con el resto del subsector
de carnes espaRol, y el porcino ha logrado un espectacular crecimiento de su pro 
ducciôn con una caida de su ingreso real por canal (l960=loo; 1980=43,3), a la 
que solo se aproxima la carne de ave (1960=100; 1980=45,5), mientras el resto de 
las producciones, ovino y bovino, por el contrario, han incrementado sus ingre 
SOS reales por canal. Esto, unido al descenso de las disponibilidades de pesca- 
do, originadas por la escasez y lejania dé los caladeros, y a las modificacio- 
nes estructurales que se intentas introducir en la producciôn de carnes de cara 
al ingreso en la CEE, ha llevado a una fuerte reestructuraciôn del consumo, en 
la que también ha influido, indudablemente, la preferencia por carnes baratas, 
provocada por la caida del poder adquisitivo de un estrato importante de los
consumidores a roiz de la crisis econômica.
Para el conjunto del subsector ganadero se ha producido un crecimiento de 
la participaciôn en las dietas de los cerealea como consecuencia de la intensifi- 
caciôn de la producciôn que afecta sensib)emente a los costes de producciôn y a l æ
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necesidades de Importaciôn. En el cuadro 26 puede observarae côr.io actualmente 
la participaciôn de los forrajes «ad total de proteînas digestibles consunidas 
por la ganaderia espanola se encuentran en niveles muy inferiores a los dessa­
bles, lo que reclama una mayor atenciôn de la politics ganadera hacia el ganado 
dependiente del suelo. En este sentido parece muy positiva la reorientaciôn de 
la acciôn concertada en el vacuno de carne, que se intenta llevar a cabo a par­
tir de 1980 (30), restringiendo las explotaciones que pueden acogerse a los bene 
ficios de este régimen a aquellas que cuenten con base territorial suficiente 
para la alimentaciôn en pastoreo de las hembras reproductoras o de récria y 
con recursos de la propia explotaciôn para el acabado de los terneros, de for­
ma que se cubra al menos el 70 por ciento de las necesidades para soportar la 
carga ganadera concertada,pui diendo ser las tierras tanto de propiedad de la ex­
plotaciôn como arrendadas por un periodo de tiempo no inferior a la durnciôn dd 
concierto.
Esta Orden Ministerial, en el caso de que encuentre una continuidad 
y se concrete en medidas especificas, puede suponer un giro en la orientaciôn da 
da desde la Administraciôn a la producciôn de carne, que tiene su origen en los 
aRos cincuenta, cuando se optô por la intensificaciôn como via de dar una rapi­
de soluciôn a los problemas alimentarios.
La explotaciôn intensive significa el alojamiento de los animales en 
una construcciôn que les aisla casi por complète de las influencias climéticas 
naturales, alimentândoles segûn su estadio productive y controlando su estado 
sanitario y los niveles de rendimiento. Por tanto, présenta como ventajas esen- 
ciales la obtenciôn de elevados rendimlentos, la independencia de] animal res­
pecto a las condiciones climéticas y alimentarias de la zona en que se ubicn, 
la uniformidad de las producciones y,por tanto, su comercializaciôn en condicio 
nés mâs adecuadas y el mantenimiento de una oferta que puede seguir los movi- 
mientos de mercado mâs fécilmente; igualmente supone el acortamiento de los ci 




LOS DISTINTOS TIPOS DE ALIMENTOS EN EL
CONSUMO TOTAL DE LA GANADERIA ESPANOLA
Participaciôn en el consumo
X en E.P. (2) % en P.D.T. (1)
1.- Forrajes 48,00 49,00
2.- Cereales 39,00 28,00
3.- Oleaginosas 6,00 15,50
4.- Pulpa de remolacha 0,30 0,23
5.- Otros végétales 5,40 5,59
6.- Productos animales 1.30 1,68
7.- TOTAL 100,00 100,00
(1) Protefnas Digestibles Totales
(2) Energîa Productive: valor de la energia neta para crecimiento, no para man 
tenimiento. Cf. HacDolald.P. y otros "Hutriciôn animal", Zaragoza,Acribia, 
1975 p. 240.
FUENTE: FORFPA (Informe sobre el vacuno de carne, abril 1982, p. 30)
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tegréndose verticalmente desde la producciôn de piensos hasta la comerciaiiza- 
ciôn, de tal forma que la mano de obra queda empleada en condiciones asimilables 
a la» del trabajador industrial. Sin embargo,entre los inconvenientes de la in 
tensificaciôn hay que seRalar las elevadas necesidades de capital para reilizar 
la inversiôn inicial, ya que estas granjas se sitûan en puntos geogrâficaimnte 
cercanoB a los nûcleos urbanos donde las tierras tienen un mayor precio, pero 
a la vez aislados, lo que exige inversiones para urbanizaciôn (traida de iguas, 
electrificaciôn, depuraclôn de aguas residuales, accesos, etc.).Los anima e^ - 
por ser altamente seleccionados y especializados,tiene un alto coste unitirio, 
presentando ademâs una alta labilidad, siendo frecuente la apariciôn de tiras 
congénitas y la râpida difusiôn de las enfermedades infecto-contagiosas. ide- 
mâs los veterinarios resaltan como el propio régimen de explotaciôn da lujar - 
a una "patologia zootécnica” caracteristica de las condiciones de kacinamimto 
de los animales en las granjas intensivas.
A estas desventajas se aRade la ya comentada dependencia del exterior 
en lo que se refiere a las necesidades de maiz, soja, correctores y demâs ali­
mentos especîficos de este tipo de explotaciones.
Esto ha dado lugar a que gran parte de las ventajas que aparecer a - 
corto plazo con la introducciôn de esta moderns ganaderia pierdan significaciôn 
a largo plazo, frente a los inconvenientes que van surgiendo y puede detectnr- 
se hoy en dîa una valoraciôn cada vez mâs critics de los resultados de esta evo 
luciôn.
4.- PRODUCCION AVICOLA
El caso mâs tlpico de producciôn intensive en EspaRa lo constitiye el 
sector avîeola y mâs concretamente el polio para carne (broiler) y las gallinas 
en producciôn (ponedoras selectas) que desplazan paulatinamente a las tradfcio 
nales especies camperas.
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La porcinotécnia, de la que ya hablamos anteriormente, es la segunda 
producciôn por su grado de intensidad, con diferencia todavia importante, y ya 
mucho mâs alejada por las limitaciones que imponenlas propias caracterlsticas 
de la especie se encuentra el vacuno (tanto de leche como la cria y récria de - 
terneros), con graves problemas para mantener la rentabilidad en régimen de esta- 
bulacîon. Esto ha limitado su desarrollo a zonas a la vez prôximas a los grandes 
centres consumidores y con condiciones agrostolôgicas que no permiten su mante­
nimiento c o n  pastos (31).
En el resto de las especies la importancia econômica de este proceso 
dé intensificaciôn se encuentra a una distancia considerable de los expuesto mâs 
arriba. En ovino se limita a la apariciôn de los cebaderos de corderos y en el - 
caprino se trata casi de experiencias pilote (en Valencia y Granada). Lo mismo 
sucede en otras especies quizâs con la excepciôn de la cunicultura, pues aunque 
se trata de una producciôn que tiene todavia una significaciôn limitada, ha expe­
rimentado el crecimiento mâs alto en cuanto a su participaciôn en el consumo por 
habitante en los ôltiroos viente afios (850%), aunque partiendo de niveles muy ba- 
jos en la actualidad,el consumo por habitante de carne de conejo se acerca al de 
ovino y caprino (véase cuadro 27) (32).
La carne de ave compite en precio con la de porcino en el segmente de 
cernes baratas y las ocilaciones de los precios reales (deflactados por el indi­
ce de coste de la vida) tiene repercusiôn en la cuotas de mercado que consiguen, 
aunque también intervienen otros factores mâs complejos. Entre éstos cabe desta- 
car el cambio en los gustos de los consumidores provocado por la saturaciôn del 
mercado a raiz del râpido crecimiento de la producciôn de carne de polio (broi 
1er) y e) descenso en la calidad de la misma respecto a las razas de gallinas 
camperas, que ha sido probablemente mayor que en el porcino,donde parece apre- 
ciarse una mayor atenciôn a la calidad a pesar de la intensificaciôn- La Accion 
Concertada en el porcino estableciô un sistema de pagos al producto en funciôn 
inversa del espesor del tocino dorsal con el fin primordial de incentivar el -
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CUADRO 27
CONSUMO DE PRODUCTOS GANADEROS POR HABITANTE Y ARo  EN ESPARA
PRODUCTO 1961 1955 1970 1971 1972 1973 1974
VACUNO (kg) 5,9 7,8 12,0 11,7 11,3 11,6 11,8
OVINO Y CAPRINO (Kg) 3,4 3,8 3,7 3,6 3,7 3,8 4,1
PORCINO (Kg) 8,0 9,2 13,3 14,8 15,6 18,0 19,6
AVE (kg) 2,7 4,8 9,3 9,4 9,8 10,1 18,1
CONEJO (kg) 0,2 0,4 0,7 0.8 0,8 0;9 1,2
LECHE (1) 54,8 54,6 74,9 73,4 77,2 78,8 92,1
HUEVOS (kg) 8,3 11,7 11,6 11,9 11 ,6 11,7 13,7
Indice en
PRODUCTO 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1981
(1965=100)
VACUNO (kg) 14,1 13.8 13,0 12,7 11,4 11,2 11,5 147,44
OVINO Y CAPRINO (kg) 3,9 4,2 4,0 3,8 3,6 3,6 3,6 94.74
PORCINO (kg) 18,6 19,6 20,5 22,7 26,2 27,0 28,7 311,96
AVE (kg) 17,9 19,6 20,4 20,7 20.6 20,0 21,3 485,42
CONEJO (kg) 1,3 2,6 3,0 3,1 3,1 3,2 3,4 850,00
LECHE (1) 97,0 94,1 93,6 91,6 97,4 97,4 97,0 177,66
HUEVOS (kg) 16.2 17,0 16,5 15,4 16,8 14,4 17,7 151,28
FUENTE: Elaborado a partir de los datos del FORPPA(Informe sobre el sector de
vacuno de carne, abril, 1982, p. 25 y ianexo 53)
CUADRO 28
CAMBIOS EN LA ESTHUCTURA DEL CONSUMO DE CARNES EN ESPARA
(Kg/habitante y afio)
INDICES RELATTVOS 1961 1965 1970 1976 1978 1979 1980 1981
Ovino y Caprino _ 0,58 0,48 0,31 0 ,27 0, 30 0,31 0,33 0,32
Vacuno
Porcino/Vacuno 1,36 1,19 1,11 1,32 1, 79 2,27 2,41 2.73
Ave/Vacuno 0,46 0,62 0,78 1,27 1,63 1,79 1,79 2,21
Porcino/Ave 2,96 1,92 1,43 1,04 1, 10 1,27 1,35 1,35
FUENTE: Elaboraciôn propia c '0 n los datos del cuadro 27.
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destino al consumo directe de la carne de porcino en competencia con el uso in 
diistrial (chacinerîa ) ! esta mcdiJ.iha resultado de gran efectividad (seguramen- 
te junto con otras del mismo significado) ya que la parte de la producciôn des 
tinada al consumo directe lia ido creciendo paulatinamente y en la actualidad su 
pera ya a la producciôn destinada al consumo industrial (33). Este proceso lia 
permitido una especial atenciôn a la calidad (textura, color, consistencia, etc.) 
de la c a m e  obtenida en el proce»«de selecciôn e hibridaciôn.
Le producciôn de carne de polio a nivel nacional présenta una mejora 
significative en los rendimlentos fisicos (medidos en Kg/canal ), obtenidos, espe 
cialmente en los ùltimos afios, en contraste con lo ocurrido en el porcino,lo - 
que permite que el ingreso real por canal desciende menos (1964=100 a 45,5 en 
el polio y a 42,32 en el porcino en 1980).
Sin embargo, antes de pasar a relacionar los datos de producciôn (cua 
dros 16 y 17) con los de consumo (cuadros 26 y 27), hay que tener en cuenta los 
efectos que ha tenido el cambio técnico en la producciôn de carne de polio, y 
en la de huevos, que esta intimamente relacionada con la anterior en su proble- 
môtica (34).
El sector avicola (35) ha experimentado una transformaciôn desde la 
producciôn artesanal a la compléta industrializaciôn tfpica del proceso de cri 
sis de la agriculture tradicional. Sus origenes se remontan a 1950, fecha en que 
comienza la introducciôn en Espafia de los "lotes de pedigree" procedentes de - 
selecciones desarrolladas durante los afios cuarenta en USA, esencialmente, y, 
en menor medida en la RFA, Italia, Francia y Benelux. La penctraciôn es lleva- 
da a cabo por empresas multinacionales que controlan,no sûlo los animales,sino 
también las materias primas estratégicas para su alimentaciôn (maiz y soja). 1
Mediante estas importaciones se forma n los "lotes abuelns o funcionales" repro 
ducidos en granjas de multiplicaciôn, que suministran los rcproductores comercia *.
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les de los que se obtienen 1ns ponedoras comerciales o los polios (broilers) de 
un dia. Estos son finalmente adquiiilos por las granjas de cria (polios), o de - 
producciôn (ponedoras), aunque a veces puede existir todavia un eslabôn interme 
dio mâs en la cadena: las granjas de récria.
En este esquema inicial el avicultor debia engordar el polio hasta su
peso comercial comprando para ello los piensos necesarios y sufragando las aten 
ciones sanitarias ademâs de correr con el riesgo. Una vez alcanzado el peso ti­
po, el animal debe ser sacrificado, pues, en caso contrario, los costes crecen en 
progresiôn geométrica con el tiempo. La cadena de comercializaciôn en sus ori­
genes era también muy compleja y larga. El corredor era el mayorista que se —  
ocupaba de recolectar los polios entre las granjas de la zona y luego los ven- 
dia a las salas de aves de los mataderos municipales (y de aqui a los minoristas)
o a los mataderos_industriales, donde se les daba salida mediante cadenas de dis
tribuciôn para llegar a los minoristas que,finalmente, los vendian al consumidor. 
La fragmentaciôn de! proceso producia, conio era de esperar, una acumulaciôn de 
mârgenes de bénéficie que, unido a los defectos de comercializaciôn (especula- 
ciôn), encarecia el producto y limitaba la producciôn. Por tanto,las posibilida 
des de reducir los costes y recolectar mârgenes de bénéficie disperses eran - 
muy grandes. Esto atrajo la inversiôn al sector creândose granjas integradas - 
(total o parcialmente) que,en los casos extremos,abarcan desde la producciôn - 
del pienso hasta la distribuciôn al minorista. Cuando la introducciôn de las 
nuevas razas provocô un aumento vertiginoso de la producciôn, el mercado sc sa- 
turô (1963) provocando una crisis en el sector que tuvo sus consecuencias mâs 
desastrosas entre los avicultores artesanales sin capacidad financiera para re 
sistir ni posibilidades de disminuir sus mârgenes de explotaciôn. En el escalôn 
de comercializaciôn también hubo una cierta clarificaciôn, lo que,unido a la e H  
minaciôn de las empresas artesanales mâs débiles o no agrupadas en cooperativas, 
permitiô una nueva etapa de expansion de la producciôn hasta 1968, en que nueva 
mente cae la producciôn respecto al ano anterior (-2.810 Tm) a consecuencia de
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un deterioro del ingreso real por canal (que pasa de un indice A=8î,6 en 1966 
a A=79,l en 1968), acompafiado de una caida en el precio relative pollo/mai^z —  
(de 7,83 a 7,20 en igual periodo), que provoca cl estrangulamiento del excedcn 
te de explotaciôn de los avicultores.
Los productores reaccionan increnentando el peso medio del canal y 
logran msf estabilizar el ingreso real percibido (Cuadro 16)^pero cl encareci- 




a Ro 1 2 3 aRo 1 2 _3__
I960 5,09 - - 1971 6,42 41,80 6.51
(961 5,04 - - 1972 6,42 42,82 6^67
1962 5.05 - - 1973 7,43 44,83 6,03
1963 5,69 - - 1974 9,24 51,20 5.54
1964 5,03 39,68 7,89 1975 9,47 50,43 5,33
1965 5,28 44,70 8,47 1976 10,65 46,62 4,38
1966 5,39 42,18 7,83 1977 11,25 59,47 5,29
1967 5,66 39,71 7,02 1978 12,59 68,94 5,48
1968 5,85 42,10 7,20 1979 14,06 81,31 5,78
1969 6,15 38,43 6,25 1980 15,51 79,47 5,12




  _________ ,. _____      del
M» de AgriculturaiAnuario...1980. Op. cit. 
p.417 y 443)____________________ _ _____________
Este proceso, unido a la persistencia de defectos en los canales de 
producciôn, lleva a una nueva crisis, que se manifiesta en un sacrificio masivo 
de polios en 1970 y una caida de la eantidad producida durante el afio siguien 
te, rompiendo la tendencia ascendente de la anterior década (36).
Posteriormente la relaciôn de precios respecto al maiz (cuadro 28) 
evolucionô favorablemente y permitiô un nuevo periodo de expansiôn (liait) 1974), 
incrementândose el consumo por habitante, a pesar de que el ingreso real por -
I
canal sacrificado descendiô suavemente (cuadro 16), En 1974 hay una nueva cri-
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sis por la brusca subida del precio del maiz,pero esta vez la producciôn creciô, 
aunque a una tasa mucho menor. Para superar la situaciôn creada en que los au- 
mentoS de costes estrechan cada vez el margen de explotaciôn (37), los producto 
res han tratado de diversificar el producto lanzando al mercado troceados, pre 
cocinados, enlatados, etc. ademâs de comercializar también los subproductos y 
simultâneamente han sustituido las proteînas naturales por aminoâcidos de sin 
tesis para disminuir los costes de alimentaciôn. Estas innovaciones, unidas a - 
los esfuerzos por disminuir los costes de las instalaciones (38) y mejorar la 
sanidad, han logrado que la eantidad producida siga creciendo a pesar del deterio 
To del ingresc real por canal sacrificado (cuadro 16).
La demanda de C a m e  de ave muestra una alta sensibilidad al precio y 
una elasticidad de sustituciôn grande respecto a productos afines ya que el po 
llo ha perdido el carâcter de simbolo de diferenciaciôn social que tuvo en —  
otros tiempos ai generalizarse eu consumo. La intensificaciôn de la producciôn 
ha significado también una pérdida de calidad del producto y,aunque a raiz de 
la crisis el consumo por habitante creciô bruscamentq en la actualidad muestra 
èintomas de estancamiento (cuadro 27).
La evoluciôn reciente pone de manifesto estas caracterlsticas del sec 
tor avicola. A partir de 1976,en que se alcanza un minime histôrico en los in­
gresos reales medios por canal, se inicia una suave recuperaciôn basada en un 
incremento del peso medio del canal sacrificado y de los precios percibidos.
Esto permite ensanchar el margen de explotaciôn mejorando la relaciôn entre pre 
cioB percibidos y pagados,aunque esta es todavia inferior que al comienzo de los 
setenta (Cuadro 29). Sin embargo, el crecimiento de los precios de la carne de 
ave por encima de los precios de maiz y de los piensos en general, lleva a una 
caida de la producciôn (cuadro 30) por el desplazamiento de la demanda hacia 
otras carnes, especialmente la de porcino, y el consiguente estancamiento de 
consumo por habitante de carne de ave (cuadro 27)^procesos todos ellos que pue
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den observarse en 1979.
CUADRO 30
EVOLUCION RECIENTE DE LOS PRECIOS RELATIVOS
CARNE DE AVE/PIENSOS Y LA PRODUCCION
Precios Relatives
ARo 1 2 3 4 5
1977 100 100 100 100 100
1978 115,92 110,68 104,73 103,59 103,01
1979 136,72 121,28 112,73 109,26 101,82
1980 133,63 133,52 100,08 96,79 104,11
1- Precio percibido polloi Indice 1977=100
2- precios pagados piensos; Indice 1977=100
3- Relaciôn Pollo/piensos; Indice 1977=100
4- Relaciôn pollo/raaîz; Indice 1977 =100
5- Producciôn, Peso canal total: Indice 1977=100
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Ante la caida de la eantidad producida hay una reducciôn del precio percibido 
por los avicultores, lo que provoca, a peser de haberse aumentado el peso medio 
por canal, una caida del ingreso real a niveles inferiores a los de 1976 duran 
te 1980 (Cuadro 16) y una vuelta a la relaciôn precios de la carne de ave/pien 
SOS similar a la de 1977 (Cuadro 30). Como la producciôn de carne de polio dis 
tinta de lus broilers permanece estancada en 70.000 Tm desde finales de los —  
afios setenta, parece claro que las posibilidades de expansiôn de la producciôn 
avicola para carne estân limitadas a la reducciôn de costes, ya ses de una for 
ma duradera (por aprovechar mayores economiafde escala, innovaciones técnicas, 
etc) o transitoria (por reducciôn en determinados afios de los precios de los - 
piensos o algunas de sus materias primas). La otra via de expansiôn séria lo­
grar cuotas de mercado crecientes frente a otras carnes, cosa que de hecho ha 
venido haciendo, como veremos mâs adelante, pero esto exige mejoras de calidad 
en cl producto. En este sentido pueden abrirse e tapas expansivas por la éitroduc
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ciôn en el mercado de nuevas especies de aves (patos, pavos...) o la mejora del 
aprovechamiento de las razas de gallinas mixtes (carne y huevos).
En cualquier hipâtesis parece muy importante,para evitar la rcpeti- 
ciôn de ciclos productivos expansivos seguidos de crisis de sobreproducciôn, una 
vigilancia no solo del nivel de precios de Incarne de ave, siro también de b  relaciôn 
de precios carne de ave/piensos con el fin de lograr un auténtico control de la 
producciôn, evitando medidas de intervenciôn directs en el sector y facilitando, 
a la vez, una auténtica politics de autoabastecimiento que abarque también las 
materias primas necesarias (39). En todo caso parece que todavia existe un im­
portante campo de actuaciôn en lo referente a mejora de los canales de comercia 
lizaciôn,lo cual permitiria un acercamientc de los precios percibidos por los - 
avicultores y los pagados por los consumidores. Para ello se requiere impulsar 
las asociaciones y cooperativas, especialmente entre los pequeMos y medianos 
avicultores, ya que en caso contrario su supervivencia como explotaciôn se en 
cuentra gravemente amenazada por latenaza que implican los mayores costes de - 
producciôn y los menores precios percibidos ante la necesidad de recurrir a in 
termediarios, tanto en la compra de piensos como en la venta del producto. En - 
otras palabras, los pequenos empresarios avicolas se encuentran ante la alterna 
tiva de asociarse en cooperativas o integrarse en los sistemas de producciôn de 
las grandes empresas oligopolistes para convertirse asi paulatinamente en au- 
ténticos asalariados con apariencia de empresarios independientes que asumen - 
las partes del proceso productive donde se concentras los mayores riesgos.
La producciôn de huevos de ave tiene una evoluciôn y problemâtica si 
milar a la de carne. Los huevos de gallina constituyen la parte esencial de la 
producciôn (40) y también aqui el incremento de productividad ha sido iroportan 
te (véase cuadro 19, indice B) y la producciôn en términos fisicos ha crecido 
un 324,1% entre 1960 y 1980. Este cambio se ha realizado mediante una sustitu 
ciôn de las gallinas camperas por ponedoras selectas, semiligeras y pesadas(41).
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La intenüificacién se ha nanifestado en la evoluciôn que ha sufrido la compos^ 
ciôn del censp de aves de tal forma que mientras en 1964/65 tenian una partipa 
ciôn similar en el mismopor nimero ares, hs gallinas camperas y las intensives, 
en i960 laS camperas solo suponen el 16,3% de las ponedoras y su producci6n de 
huevos represents el 9,46% del total (42).
El huevo constituye una fuente barata de proteînas y como articule de 
primera necesidad tiene una elasticidad demanda-renta baja, siendo muy sensible 
la eantidad consunida a las variaciones de precio.
La sustituibil idad del consume de huevos respecte a las c a m e s  es ba 
ja en general. Este conjunto de caracteristicas explican que la expansion de - 
la producci6n se haya realizadoen cuantoa una cafda del ingreso real por pone 
dora (Cuadro 19), que lôgicamente solo ha side posible llevarlo a cabo mediante 
un profundo cambio técnico que afecta, no solamente a la introduccién de razas 
selectas procedentes del extranjero, sino también, como en el caso de la carne, 
a les cambios en la estructura de las explotaciones.
El proceso de producciôn y comercializaciôn ha experimentado una con 
sidf-able integraciôn vertical y los pequeRos y medianos avicultures se han vis 
to obligados a integrarse en cooperatives u otro tipo de asociaciones con el 
fin de lograr las necesarias reducciones de costes introduciendo nuevas tecnolo 
glas y eliminandn intermediaries en el proceso product!vo para poder competir 
con las grandes empresas.
Las crisis del sector suelen tener su origen en una subida brusca - 
de) precio de los alimentos basions (maiz y soja),que no puede ser repercutido 
en precio y provoca entonces la caida del censo de ponedoras, o bien se reper­
cute en los prccios de los huevos de tal forma que crecen por encima del coste 
de la vida y generan una caida drâstica de la eantidad demandada. Asi^ sucediô
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en los aRos 1969 a 1971 cuando las subidas del precio del ma/z y de los pien- 
soB en general fueron repercutidas en los precios permitiendo que el ingreso - 
real por ponedora se mantuviera estable. Esto genero una fuerte expansion,de la 
producciôn que pasa de 619,5 (1969) a 721,7 (1971) nillones de docenas (43) y 
al aRo siguiente (1972) en que el precio de muiz se estabiliza en 6,42 pts/kg 
y los piensos apenas variaron de precio,la producciôn se dispara (820,2 . 10* 
docenas) saturando el mercado y hundiendo los precios (-15,47% 1972/71). Ante 
esta situaciôn los avicultores comenzaron a sacrificar ponedores. Como en 1973 
los precios del maiz (+24,36% 1973/72) y de los piensos (+15,62%) en general 
crecieron considerablemente, la eliminaciôn de ponedoras fue masiva, interrum- 
piendo asi la tendencia el crecimiento que venia experimentando el censo hasta 
entonces_, para perder en un solo aRo 9,3 millones de aves selectas.
A partir de 1973 el sector avicola logra una expansiôn sostenida de 
la producciôn de huevos (de 11,7 kg/habitante/aRo en 1973 a 17 Kg/habitante/aRo 
en 1976) que se basa en el crecimiento del consumo de proteînas baratas propi- 
ciado por la crisis economics,ya que los precios se encontraban en 1976 a nive 
les inferiores, en pesetas corrientes, a los de 1973.
La subida de precios que se inicia en 1977 a consecuencia de coinci-
dir los incrementos de los precios en el maîz (13%), la cebada (9%) y la soja
(1%), provoca una caîia del consumo que se traduce en una disminuciôn del censo 
(-2,7 millones 1978/77) de ponedoras selectas y la consecuente caîda de la pro 
ducciôn.
Por tanto, el sector avîcola productor de huevos se encuentra en una 
situaciôn de constante caîda de sus ingresos reales por ave a pesar de los in­
crementos de productividad que logra (cuadro 19), ya que las subidas de precios
no le resultan en absolute rentables, pues afectan negativamente al volumen to­
tal dé ingresos por el retraimiento de la demanda que provocan. Con todo, las -
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crisis de producciôn tienen su origen en las alteraciones bruscas de la rela- 
cion entre precios de los alimentos y del producto final ya sea generando sobre 
producciones que acaban hundiendo los precios, o incrementos de costes que no 
pueden ser absorbidos en las empresas menos productives. Actualmente se inten­
ta disminuir la dependencia del maîz y la soja en la alimentaciôn sustituyendo 
los por cebada, trigo y girasol,pero subsisten dificultades para lograr mante- 
ner los rendimientos, por lo que résulta imprescindible continuer la investiga- 
ciôn en este campo para alcanzar un mejor aprovechamiento de los recursos nacio 
nales de alimentes para los animales.
Como vias de soluciôn para estabilizar la producciôn se esta inten- 
tando en la actualidad, por una parte, promocionar los ovoproductos, y,por otra, 
agilizar el comercio exterior como medio para estabilizar los precios. A partir 
del R.D. n* 1973 del 3-8-79 de Presidencia de Gobierno (B.O.E. del 17-8-79) so 
bre regulaciôn de campaRa,se liberaliza el sector, incluidos los margenes co- 
merciales, y se instrumentan medidas para promocionar los convenios con las - 
industries alimentarias para crear nuevos productos y ayudas al almacenamiento 
de los ovoproductos, ademôs de financier almacenes de producciôn. Los ovopro- 
ductoB permiten dar salida a los huevos no aptos para el consumo directo, Inde 
pendizar la cotizaciôn de las fluctuaciones del mercado de huevos frescos, fa 
cilitan la conservaciôn y almacenamiento, aumentan la versatilidad de las for 
mas de presentaciôny constituyen la forma de exportaciôn recomendada por la —  
F.A.O. y la O.H.S. (44).Los precios qiiedan regulados con un sistema similar - 
al del resto de los productos ganaderoE mediante la fijaciôn anual . de una ban 
da de precios que provoca la intervenciôn del FORPIA al aproximarse el precio - 
testigo a loS limites inferior o superior (45).
En lo referente al comercio exterior se ha buscado un mayor automa­
tisme en las medidas fijando restituciones a la exportaciôn que se calculan - 
por diferencia entre el precio Internacional y el precio interior. Para las -
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intportâciones se establece un sistema de derechos reguladores variables cuyo - 
monto se calcula dtgûn el "precio esclusa". Este se halla en PUnciôn del esbudio 
de los costes de producciôn internacionales de tal forma que el derecho compen 
satorio es el resultado de restar al precio nacional el precio esclusa incremen 
tando en un diez por ciento. Por tanto, si el precio interior supers al precio 
esclusa en mas de un diez por ciento la importaciôn queda automâticamente exen 
ta de derechos reguladores. Este sistema garantiza que la regulaciôn del merca 
do interior se realize sin alejarse de las condiciones de producciôn interna­
cionales (46).
En cuanto al mercado nacional, los très objetivos fondamentales son - 
las majoras en la calidad, en la producciôn y en la comercializaciôn, donde sub 
sisten todavia distorsiones importantes (47).
Antes de pasar a dar una visiôn de conjunto sobre la producciôn y - 
consumo del sector ganadero es necesario analizar el sector ovino y caprino y 
el vacuno de carne y leche, que tienen una caracteristicas muy diferentes de las 
producciones intensives anteriormente estudiadas.
5.- PRODUCCION OVIWA.
En el sector ovino se puede observer que la producciôn més rele­
vante, los corderos pascuales, tiens un comportamiento muy diferente del resto de 
las carnes ya que experiments de manera persistante incrementos en los ingresos rea 
les por canal. Sin embargo, los rendimientos no han mejorado sensiblemente pues,aun 
que el peso medio de los canales sacrificados se ha elevado ligeramente, los retidi^  
mientos medidascomo kilogramos de carne producidos por hembra reproductora estan 
prâcticamente estancados:
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C U A D R O
EVOLUCION DE LOS RENDIMIENTOS EN EL OVINO














FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos del H* de Agricultura (Anuario...
1980, op. cit. p. 401 y 417) y (Manual de Estadîstica Agraria, 1982, 1983, 
_________ p.46 y 5 2 ) . ______________________________________________________
Por tanto,en el ovino parece claro que la mejora del ingreso de 
los productores se ha llevado a cabo esencialmente mediante incrementos en los 
precios percibidos y no por una mejora de los rendimientos de la cabaRa.
El censo de este ganado alcanzô sus valores mâximosentre 1965 y 
1970, sin embargo los animales menores de un aRo, que constituyen la variable sig 
nifirativa para determiner la eantidad de carne producida,alcanzan el mayor numéro 
de cabezas en 1975. Es precisamente en la primera mitad de los setenta cuando se al^  
canzan los valores mâs altos de consumo de carne de ovino y caprino por habitante,)a 
que en este periodo parece existir una evoluciôn del precio del cordero apro- 
ximadamente acompasada al ritmo de crecimiento del coste de la vida. Ilasta 1977
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se logra una cierta estabilizacién a base de reducir los ingresos reales por 
canal sacrificed^ pero, a partir de este aîïo, los incrementos de precios produ- 
cen una desviacion sensible de la demanda hacia las carnes baratas y tanto el 
censo como la producciôn se encuentran prâcticamente estancados en la actuali 
dad. La producciôn de ovina tiene un origen diverse pero esencialmente puede 
provenir de rebaBos de aprovechamiento mixto carne/lana (raza merina); explota- 
dos en general extensivamente en las zonas adehesadas del sur y suroeste; de - 
rebaRos de aptitud lechera (raza manchega y churra) de poca dimensién (40-200 
cabezas),cuyos «orderos pueden someterse a algûn tipo de eebo, o bien, de reba 
Ros de aptitud lechera (de 30 a 120 cabezas), que generalmente no se ordeRan, - 
aprovechando los corderos la leche materna y sacrificândose estos generalmente 
como lechales (48). La alta calidad culinaria de esta carne y sus posibilida- 
des de exportaciôn llevaron a impulser una politics de potenciaciôn de los ce- 
baderos y los complejos ovinos estableciendo ademâs un sistema de precios de - 
garantis similar a los expuestos anteriormente para los productos ganaderos. - 
Sin embargo desde 1979 se han congelado las autorizaciones para la instalaciôn 
de nuevos cebaderos (49), aunque se mantienen les primas de estimulo al acabado 
precoz de los corderos procedentes de explotaciones reproductoras colaborado- 
ras (50) y para los corderos machos procedentes de cebaderos de acabado que su 
peren los 31 lig de peso vivo (51). Estas medidas son similares a las que fueron 
inicialmente aplicadas con éxito al vacuno para lograr incrementos en el peso . 
medio de los canales sacrificados. A partir del primero de marzo de 1983 entra 
râ en vigor el Plan de Mejora de la Organizaciôn Produc tiva de la Ganaderia - 
Ovina, a la espera de los efectos que pueda producir, de momento solo puede cons 
tatàrse el estancaraiento de esta producciôn, reflejo de la ausencia de solucio 
nés eficaces para lograr una mejora de la ganaderia extensive (52).
El comercio exterior de carne ovina y caprina présenta también pnsi- 
bilidades de expansiôn, sin embargo, hasta ahora lo que se aprccia es un compor 
tamiento muy irregular en el que alternan aRos de grandes exportaciones con -
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otros de fiiertes importaciones. En parte estas oscilaciones se explican por la 
estaclonalidad de la producciôn caracterîstica de la ganaderia extensive, sin 
embargo una politics comercial adecusda podria reducir drésticamente estas fluc 
tuaciones contribuyeiy oa mgorar en este punto la balanza agraria.
6.- PRODUCCION VACUHA.
La producciôn de vacuno es seguramente la que ha sufrido una transfor
maciôn mâs compleja ya que su ciclo productive es muy dilatado por su condiciôn 
unipara, su lento crecimiento vegetativo y la necesidad de una eftrecha cone- 
xiôn a la empress agricola a través de la base forrajera indispensable para su 
siistento . En términos econômicos esto se traduce en la necesidad de al tas in- 
versiones en construed ones, equips y compra inicial de ganado, que implies lue 
go importantes amortizaciones de la inversiôn primitiva y de las compras nece­
sarias para reposiciôn del ganado. A estas caracteristicas peculiares hay que 
ahadir las dificultades derivadas de nuestro clima y suelo para la producciôn 
de forrajes y las planteadas por el carActer minifundista de las explotaciones 
y la complejidad de los canales de comercializaciôn (53).
El censo de vacuno ha crecido a una tasa media anual del 1,07% entre 
i960 y 1981 con una evoluciôn ligeramente ciel ica,cuyos màximos se slcanzan en 
1973 y 1978, como se aprecia en el cuadro 31. En 1981 la evoluciôn del numéro - 
de cabezas censadas se ha visto sensiblemente afectada por la prolongada sequia 
que han sufrido especialmente las areas de ganaderia extensive donde se encuen­
tran los rebaRos reproductores de razas de came. Estos efectos negativos rcper 
eutIran previsiblemente también en la evoluciôn del censo durante 1982. En la 
actualidad solamente la cuarta parte del censo reproductor pertenece a razas - 
exclusivamente dedicadas a la producciôn de carne y, por tanto, la evoluciôn de 
los excedentes de explotaciôn en el vacuno de aprovechamiento mixto leche/car- 
ne, e incluso en el de leche, provoca alteraciones en la producciôn de carne - 
sin movimientos en el censo debido a las distintas coyunturas del sector lâc- 







DE VACUNO Y PRODUCCION DE CARNE 
Nt de cabezas sacrificadas Peso total en canal
Tasa Tasa Tasa
miles Indice anual miles Indice anual 10^ Tm Indice anual
AND (1960=100) (%) (1960=100) (%) (1960=100) (%)
1960 3.640 100 - 1.117,7 100 - 156,6 100 -
1965 3.712 101,97 - 1.142,5 102,22 - 177,3 111,19 -
1970 4.282 117,64 - 1.666,4 149,09 - 308,1 193,05 -
1971 4.169 114,63 - 2,64 1.732,6 155,01 2,22 323,6 202,76 5,03
1972 4.235 116,35 1,58 1.488,6 133,18 14,08 302,5 189,54 6,52
1973 4.495 123,49 6,14 1.712,7 153,23 15,05 371,2 232,58 22,71
1974 4.438 121,92 - 1,27 1.915,4 171,37 11,84 416,0 260,65 12,07
1975 4.335 119,09 - 2,32 2.038,1 182,35 6,41 453,7 284,27 9,06
1976 4.384 120,44 1,13 1.855,2 165,98 8,97 418,1 261,97 7,85
1977 4.538 124,67 3,51 1.882,2 168,40 1,46 430,8 269,92 3,04
1978 4.601 126,40 1,39 1.775,0 158,81 5,70 391.1 245,05 9,22
1979 4.469 122,77 - 2,87 1.744,0 156,03 1,75 394,3 247,06 0,82
1980 4.495 123,49 0,58 1.907,0 170,62 9,35 420,5 263,47 6,64
1961 4.456 122,41 - 0,87 1.923,0 172,05 0,84 417,6 261,65 0,69
Tasa media anual (1970/81) 0,40 1,52 3,19
FUENTE: Elaboraciôn propia a.partir (fclos datos del Miniisterio de Agricultura (Anuario de Estadîstica Agra
ria, 1980, 1981. p. 394,416,417).
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las areas ocupadas tradicionalmente por este tipo de ganado (54).
Las medidas tomadas por la Adninistraciôn con el fin de impulser la 
producciôn de carne en los primeros aüos de la década de los sesenta incenti- 
varon las explotaciones de cebo, independientes del suelo, e impulsaron una - 
cierta redistribuciôn en la localizaciôn geogrâfica del censo, esencialmente 
mediante los programas de Acciôn Concertada. Sin embargo, posteriormente, ante 
las dependencies y problèmes que plantea este tipo de desarrollo ganadero,la 
propia politics de acciôn concertada ha excluido a las explotaciones que no tu 
vieran una base territorial suficiente para soportar al menos el 80% de su car 
ga ganders. Este evoluciôn hacia las producciones intensives lia originado que 
una parte importante tanto del censo lechero como de los cebaderos se hayan ' 
desplazado hacia les zonas industriales con el fin de buscar la proximidad de 
los mercados y se han transformado asi en explotaciones sin base territorial 
nriginando un cambio en el sistema de alimentaciôn hacia la mayor dependencia 
de los cereales (55).
Las régiones gallega, cornisa cantâbrica y cuenca del Duero concen- 
tran en total el 60% del censo^ con claro predominio de las razas lecheras; An 
dnlucia Occidental y Extremadura soportan el 17% del censo vacuno, fundamental 
mente razas de carne (y lidia) bajo formas de explotaciôn extensivas. De todas 
formas no deja de ser precoupante la evoluciôn experimentada en la participa- 
ciôn porcentual por regiones donde Galicia, Norte y Duero pierden posiciones 
respecto al comienzo de los aRos setenta en favor de Nordeste y Centro.
La producciôn de carne durante los aRos sesenta experiments un creci 
miento muy répi do y superior al incremento del censo (cuadro 31). Esta evolu­
ciôn solo ha sido posible gracias a una mejora en los indices de fecundidad y 
al éxito, a partir de la segunda mitad de los sesenta, para superar "uno de 
los principales problèmes que se plantean en el aprovisionamiento de carne de
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vacuno (...) la marcada preferencia del consumidor por la bernera, que da lugar 
a un excesivo sacrificio de animales jovenes, lo cual a su vez, constituye el 
principal freno a la expansiôn de los efectivos de ganado bovino" (56). La me 
dida clave del ôxito fue la entrada en vigor de la Orden Ministerial de 3 de 
agosto de 1964, de Presidencia del Gobierno,que establecia una prima de très 
pesetas por Itilo de canal sacrificado para los aRojos y berneras desarrolladas 
comprendidas entre 160 y 220 Itg/canal. El limite inferior de peso para obtener 
la prima se fue incrementando a 160 kg/canal a partir del 1 de febrero de 1965 
(57) y a 180 kg/canal desde el 1 de junio. Fosteriormente la Administraciôn tra 
ta de incrementar el peso minimo (58) en un tira y afloja con los ganaderos y 
el sistema acaba cristalizardo entre 1968 y 1972 en una prima de très pesetas 
por kilo para los canales comprendidos entre 180 y 210 kg y otra de seis pese 
tas para los que superan 210 kgjpero exclusivamente para los aRojos machos - 
(59). A partir de 1973 se establece también una prima para los canales de aRo- 
jo y terneros machos que superan los 279 kg,manteniôndose las anteriores inva­
riantes (60). En el cuadro 31 se resumen los sistemas de primas al sacrificio 
y el coste, para la Comisaria de Abastecimientos y Transportes,de esta medida 
en cada campaRa (61). Puede observarse como la medida de establecer una prima
de doce pesetas por kilo de canal para aRojos y terneros que superaran los 270
kilos de peso en canal en la campaRa 1974/75 fue realmente desafortunada pues 
no consiguiô detener la caida del censo que venia produciéndose desde el aRo 
anterior (cuadro 31) y ademâs fue responsable de un incremento desmesurado del 
coste de intervenciôn (cuadro 32). El ingreso por canal también cayô durante - 
1975,tanto en la bernera (cuadro 13) como en el aRojo (cuadrol4),mientras que 
al aRo siguiente,con el sistema ûnico de prima,el ingreso real se recuperô y 
el coste de intervenciôn fue prâcticamente la mitad.
En conjunto, el sistema de primas a la producciôn tuvo une gran efec-
tividad logrando un incremento sostenido del peso medio del canal de vacuno - 
sacrificado tanto en berneras (cuadro 13) como en anojos (cuadro 14), lo que ha
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CUADRO 32
COSTE TOTAL DE LAS PRIMAS DE PRODUCCION
EN EL VACUNO (1974-78)


























mâs de 220 179.321,6 1.434.6
1.434.6
1976/77
(1) TOTAL 1976/77 
1977/78
(1) TOTAL 1977/78








(1) Incluye los gastos de transferencia
FUENTE: CAT y FORPPA (Op.cit. anejo 54)
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pernitido una expansiôn sostenida de la producciôn. En cualquier caso, con una 
mayor uniformidad del sistema durante los anos que estuvo vigente se podria - 
haber ganado en eficacia y claridad.
A partir de la campaRa 1978/79 el anterior sistema de primas es sus- 
tituido por una politics de precios (similar a la de otros productos ganaderos), 
consistante en fijar una banda comprendida entre el precio de intervenciôn su­
perior y el inferior de tal forma que, cuando el precio testigo se aproxima a - 
una distaneia igual o superior al 5% de estos limites,se provoca automâticamen 
te la intervenciôn de la Administraciôn (62). También se proljibe el sacrificio 
y circulaciôn de terneros machos y hembras cuyo peso sea inferior a los 120kg , 
excepte si se tratara de deshechos de ganado, ineluido el de lidia,que se rige 
por sus normes propias (63).
A partir de 1977 se aprecia tanto en la ternera como en el aRojo una 
caida de ingreso real por canal que es imputable al retraso en la evoluciôn del 
precio de carne vacuna respecto al coste de la vida, que ya no puede ser compen 
Sada por el crecimiento del peso medio de canal sacrificado y provoca el dété­
riore persistante de la relaciôn entre rendimientos monetarios y rendimientos 
fisicos en los ultimes aRos,quebrândose asi la tendencia a mantener este indi- 
cador por encima del nivel del aRo base (véanse los cuadros 13 y 14).
Le importancia de este cambio,que signifies una caida del excedente 
de explotaciôn en el supuesto de que los costes reales permanecen constantes, 
es decir en el mejor de los casos, puede apreciarse en el cuadro 31 donde se 
détecta claramente una caida del indice de producciôn a niveles inferiores a 
los de 1977. Por si fuera poco,el numéro de cabezas de vacuno sacrificadas en 
los dos ultimos aRos es superior al de 1977, lo que lôgicamente repercute en el 
cenSo provocando su estancamiento primero y la recesiôn desptiés.
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CUADRO 33
FORCENTAJE DE PARTICIPACION DE LA CARNE DE TERNERA, ANOJO, 
VACUNO MENOR Y VACUNO MAYOR SOBRE EL TOTAL DE LA PRODUCCION





Tm % Tm % Tm t Tm !
92 .600 20,41 89.400 21,38 95 .500 21 ,47 93 .600 23 ,92
254 .900 56,19 233.700 55,89 278 .500 64 .64 191 .100 48 ,84
33 .400 7,36 27.300 6,52 28 .500 6 .61 33 .700 7,,93
72 .900 16,07 67.900 16,24 69 .100 16 .03 72 .800 17,,75
453 .600 100,00 418,100 100,00 430 .800 100 ,00 391 .200 100,,00
1979 1980 1981
Tm % Tm % Tm %
TERNERA 96.300 24,42 114.407,8 27,20 117.900 28,23
aRo j o 196.700 49,85 201.318,0 47,87 191.600 45,88
VACUNO MENOR 31.300 7,93 31.385,0 7,46 30,700 7,35
VACUNO MAYOR 70.000 17,75 73.437,9 17,46 77.400 18,53
394.300 100,00 420.548,7 100,00 417.600 100,00
V A R I A C I 0 N %
1980-70 1981-80
TERNERA + 39,68 ♦ 3,05
a Ro .jo + 87,08 - 4,82
VACUNO MENOR - 32,48 - 2,23
VACUNO MAYOR + 4,85 + 5,44
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de loa datos del Ministerio de Agricultura 
(Boletîn Mensual de Estadîstica Agraria.)
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Explicar las causas de este fenomeno exige una revision pormenoriza- 
da de los factures que han afectado a las distintas producciones de vacuno —  
pues su comportamiento no ha sido en absoluto homogéneo. El crecimiento del pe 
so medio por canal sacrificado se ha moderado en la ternera y esta prâcticamen 
te estancando en el aRojo. En la estructura de producciôn de vacuno se aprecia 
una pérdida de participaciôn del aRojo cuya producciôn se estanca, en cifras - 
absolutas, durante los ûltimos cuatro aRos. Por el contrario la ternera muestra 
un comportamiento expensive en la eantidad producida e incrementa tendencialmen 
te su participaciôn porcentual en el peso total de vacuno sacrificado. Aunque 
a lo largo de la década de los setenta la producciôn de aRojo aumentô (87,08%) 
mâs râpidamente que la de ternera (29,68%), a partir de 1977, coincidiendo por 
tanto con la desapariciôn del sistema de primas, esta evoluciôn que hay que va 
lorar positivamente, se trunca y en 1981 el numéro de cabelzas sacrificadas de 
afiojos (748.000) y de terneras (734.000) casi se igualan. La evoluciôn reciente 
represents un peligro para el crecimiento del censo, ademâs la participaciôn - 
conjunta de los animales jovenes en la producciôn se eleva al 74,1% del total 
y estos provienen casi en su totalidad de sistemas intensives de explotaciôn 
(cuadro 33). La productividad medi* como relaciôn entre la eantidad de carne 
producida y el numéro total de vacas reproductoras existentes se situa también 
en los ultimos aRos en niveles inferiores a los alcanzados a mediados de la 
década (cuadro 34).
CUADRO 34
EVOLUCION DE LOS RENDIMIENTOS EN EL VACUNO DE CARNE 
(Kg. de carne producida /N® de hembras reproductoras)
a Ro RENDIMIENTO a Ro RENDIMIENTO
1955 81,4 1973 148,8
1960 83,3 1974 171,6
1962 82,9 1975 190,58
1964 110,2 1976 176,06
1966 93,9 1977 170,97
1968 108,1 1978 153,27
1970 128,8 1979 162,99
1971 136,0 1980 170,85
1972 126,4 1981 167,68
FUENTE! FORPPA (Informe sobre el vacuno le carne, 1981, p. 7)
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Esta evoluciôn pone de nanifiesto que existen factures importantes 
de rigides en la oferta que deben ser explicados teniendo en cuenta la estruc 
dura productiva del propio sector y no sdlamente por factures coyunturales.
Es cierto que las al sas de costes bruscas, generalmente debidas a oscilaciones 
en el mercado de pienso o a lr«importaciones realizadas con el fin de evitar - 
alzes eiÆesivas en los precios tienen repercusiones en la ganaderia vacuna que 
son generalmente conocidas. Pero la magnitnd que alcanzan estos fenômenos se 
explica en gran parte por las propias caracteristicas de las explotaciones. Las 
explotaciones reproductoras son en su mayoria de escasa dimensiôn ya que el - 
76,87% de ellas tienen menus de seis cabezas de ganado y el 15,19% entre 6 y 
lo animales. En conjunto las explotaciones con menos de 30 cabezas suponen ya 
el 98,5%. El numéro de reproductoras por explotaciôn es para el conjunto nacio
nal de 5,13 cabezas en promedio,aunque la situaciôn es muy distinta segûn las
razas. Entre las de mayor numéro de reproductoras por explotaciôn destacan —  
(aparté de las razas de lidia con 128,9),la hereford (75,17), la retinta (44,11), 
la charolesa (18,51), la negra ibôrica (11,25) y la morucha (10,73),ademâs de 
las calificadas como "otras razas etranjeras" (26,71), es decir, razas explo- 
tadas generalmente en régimen extensive, mientras las razas de aptitud lâctea 
por excelencia, como la frisona (5,5) y la parda alpins (4,91), tienen un nûme 
ro de reproductoras por explotaciôn prôximo a la media nacional al igual que - 
las oriundas de tercio norte de la peninsula (64).
En cuanto al sistema de explotaciôn predominan a nivel nacional las
de régimen mixto (58,53%), seguidas de las de pastoreo exclusive (20,40) y esta 
bulacion permanente (18,33), con escasa importancia de las explotaciones con - 
estabulaciôn libre (2,75), que se concentran sobre todo en el nordeste. El régi 
men de pastoreo exclusivo prédomina en las zonas de dehesa (Extremadura, Anda- 
lucia, Centro y Duero), mientras la estabulaciôn permanente y el régimen mixto 
se da esencialmente en las zonas propias de ganado lechero (Galicia, Norte,
Ebro. Nordeste y Levante) (65).
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En resumen, hay un gran numéro de explotaciones, diseminadas geogrâfi- 
camente y de escaso tamaRo,que dificulta la introducciôn de la mejoras de sani 
dad animal y manejo. Las cooperatives son escasas (0,07% de las explotaciones) 
y prédomina la propiedad particular (99,87%). En las explotaciones de cebo que 
han tenido un desarrollo mâs reciente, la situaciôn es similar, predominio de 
las explotaciones con menos de 6 cabezas de ganado (88,77%) y poco peso en el 
conjunto de las explotaciones medianas, entre 6 y 30 cabezas, que solo suponen 
el 9,64% (66).
Estos datos ponen de manifiesto la urgente necesidad de llevar a ca­
bo reformas «structurales dentro del sector, tendentes a faciliter y promover - 
la agrupaciôn de productores como base para mejorar las condiciones de produc­
ciôn y dedicar una especial atenciôn al desarrollo y difusiôn de tecnologias 
que mejoren el aprovechamiento de los recursos naturales propios para evitar - 
la dependencia, repetidamente denunciada, de los cereales de importaciôn.
En esta lînea hay que valorar positivamente las iniciativas del Mi­
nisterio de Agricultura, en las ultimas campaRas de carnes, para reducir los 
costes de producciôn y propiciar una mejora de la estructura productiva de las 
explotaciones de rumiantes manteniendo una lines de ayudas y estimulos para la 
introducciôn y fomento del empleo en la alimentaciôn del ganado de subproductos 
agroindustriales, que ha tenido una buena acogida entre los ganaderos pero no 
ha sido eficaz para bénéficier a las pequenas explotaciones, las cuales sufren 
su falta de equipamiento y escasa capacidad de gestlôn frente a las grandes ex 
plotaciones, que se han podido bénéficier con mayor intensidad de estas medidas. 
También se ha podido oomprobar la necesidad, que se plantea en las explotaciones 
extensivas de la ganaderia nimiante, de suplir en determinadas épocas del aRo 
el ago tamiento de los pastos con una aportaciôn siiplementaria que podria hacer 
se mediante el aprovechamiento de subproductos agroindustiales. Sin embargo,en 
Espafia existe un escaso hâbito de consumo de estos subproductos por parte de -
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la mayorîa de los ganaderos por la complejidad que supone su incorporaciôn a 
otros piensos y las pérdidas que se producen al no poderse preparar como gra- 
nulados,como se ha demostrado durante la sequîa. Para fomentar y extender cl 
consumo de estos subproductos por la ganaderia la Orden Ministerial de 3 de - 
septiembre de 1982 (B.O.E. del 15 de septiembre de 1982) establece subvencio- 
nes a très niveles:1 )A los titulares de explotaciones que adquieran estos pro 
ductos para incorporarlos a las raciones; 2) Al transporte desde la fabrics - 
hasta su destine y 3) A las fâbricas de pidnsos compuestos que suscriban conve 
nioB de colaboraciôn con el Ministerio para la fabricaciôn de piensos fibrosos 
para rumiantes que incorporen como materias primas subproductos agroindustria­
les infrautilizados. Estas medidas suponen sin duda un paso adelante pero no 
pueden ser juzgadas sino en lo medidas que logren su objetivo de mejorar el 
nivel de autoabastecimiento. En el mejor de los casos la problematics que supo­
ne la actual composiciôn de las explotaciones solo puede ser abordada en el - 
marco de una politics de reformas estructurales para lograr soluciones viables 
a largo plezo. La prévisible integraciôn en la CEE hace aûn mâs acuciante esta 
necesidad, sobre todo en la producciôn lechera,donde la situaciôn comunitaria 
es especialmente grave.
Tanto en el vacuno de carne como en el de leche no puede esperarse 
una soluciôn de los problèmes planteados en base exclusivamente a la politics 
de precios. Ademâs la intervenciôn administrative en este campo tiene todavia 
un amplio margen de mejora pues subsisten rigideces institucionales que, unidas 
a la escasa clarificaciôn de los canales de comercializaciôn e industrializa- 
ciôn de los productos, con altos grados de oligopolio, impiden en muchos casos 
que las medidas de estabilizaciôn del mercado heneficien a ganaderos y consu- 
midores. En el grâfico 1 puede observarse cdiso la politics de precios fue inca- 
paz de cumplir su coraetido primero durante la campaRa 1979/80 cuando cl precio 
testigo se situé por debajo del de intervenciôn inferior e incluso durante les 
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COMPRAS EN REGIMEN DE GARANTIA aSoS 1979-1980-1981
Tm compradas 
en % sobre la
ANOJO SEGUNDA________________  ANOJO PRIMERA__________________ prouuociôn
Canales Pts Pagadas Canales Pts Pagadas total de
ANOS CompradoSa kilogramos por el FORPPAx* CompradosK Kilogramos por el FORPPA** Afio.ios (I
1979 86.203 25.749.816 5.880.257.948 - - - 6,53
1980 68.280 17.757.612 5.353.660.830 1.523 399.821 102.141.974 4,32
1981 14.825 4.077.313 1.489.488.326 - - - 0,97
TOTAL 154.483 43.607.428 11.233.918.778 1.623 399.821 102.141.974
* - Datos C.A.T.- Ministerio Economia y Comercio.
xs - Incluidos gastos de almacenamiento
FUENTE: Subdirecciôn Operaciones Financierasdel FORPPA.
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campana siguiente, por el contrario, el precio testigo supero ampliaaente el li 
mite superior sin que las medidas de intervencién lograran "encernarla serpien 
te dentro del tubo", esto es, mantener el precio testigo en los limites de la 
banda fijada por el decreto de regulaciôn de campaRa, En el cuadro 35 figuran 
las cantidades compradas en los très ultimes aRos, la proporciôn que supone so 
bre la producciôn total de aRojo en unidades fisicas y el coste de la interven 
ciôn para el FORPPA <67).
La producciôn de la leche de vaca ha experimentando un crecimiento in 
portante durante los aRos sesenta (166,1% en 1970/60) que puede explicarse por 
cl crecimento de ingresos reales por vaca de ordeno (cuadro 18),debidos tanto 
a la mejora del numéro medio de litros por vaca al aRo como al credmiento de 
los precios. Sin embargo, a finales de los sesenta se produce una situaciôn ex- 
cedentaria en el mercado, abandonando las industrias la recogida de leche a los 
ganaderos ante la acumulaciôn de réservas de dificil salida,hundiéndose los pr£ 
cios en origen. Esta crisis tiene un origen complejo en sus causas, entre las 
que hay que resaltar el incremento de la producciôn total de leche y de la par­
te destinada al consume directo como consecuencia: de las favorables condicio­
nes climâticas, de la politica de fomento gandero, de la reordcnaciôn del sec­
tor lâcteo y del desarrollo industrial de la ganaderia lechera en base princi­
pal mente a la introducciôn de razas selectas y mejoras técnicas (68). A esta 
situaciôn hay que aRadir los sintomas de saturacién en el consumo, que habia - 
crecido fuertemente en la segunda mitad de la décoda, la incidencia inoportuna 
de importaciones planeadas anteriormente y que llegaron con retraso y la situa 
ciôn también excedentaria por el lado de la oferta en el mercado de derivados 
de la leche (queso, por las importaciones realizadas a bajo precio y mantequi- 
1Isydebido a la competencia de los sustitutivos).
Las medidas para resolver la situaciôn creada fueron, esquematicamen- 
te, facilitai- financiaciôn a las industrial para que reanudaran la recogida a los
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ganaderos y poner en marcha acciones encaminadas a reprirair el fraude de cali­
dad y fomentar el consumo de mantequilla y queso suspendiendo ademâs las impor 
taciones de leche y diverses derivados lâcteos.
Marcada en buena medida por esta crisis la politica de precios tratô 
de evitar la apariciôn de excedentes mediante la introducciôn de un conjunto - 
de medidas que en definitiva significaban un freno al crecimiento de los pre­
cios durante la campaRa 1970/71. Pero en este aRo lechero se presentaron unas 
condiciones desfavorables para la producciôn de leche que culminaron en el oto 
Ro con una fuerte sequia provocando graves dificultades en la ganaderia por el 
agostamiento de los piensos verdes. Esto,unido a la depresiôn de las espectati 
vas de los ganaderos generada por la situaciôn excedentaria del aRo anterior y 
la politica seguida (con cambios en la zonificaciôn, precios de temporada, etc), 
produjo una caida de la producciôn durante 1971 ( de -59 millones de litros).
En el cuadro 18 puede apreciarse como la caida en este aRo de los rendimientos 
medios por vaca de ordefio provoca la caida del ingreso real por cabeza (-0,89% 
en 1971/70) que, unida al fuerte crecimiento de los precios de los piensos —  
(6,68% en 1971/70), estrangula el excedente de explotaciôn. Aparece asi el peli 
gpo de desabastecimiento tanto de mantequilla y leche en polvo como de leche - 
fresca, obligando a anticipar la entrada en vigor de los precios minimos de corn 
pra de leche al ganadero y repecutir esta variaciôn en el precio mâximo de ven 
ta de leche higienizada. El consumo de leche por habitante y aRo descendiô de 
74,9 kg (1970) a 73,4 kg (1971).Para complementar la oferta interior fue nece­
sario recurrir a importaciones de leche fresca en cantidades muy superiores a 
las realizadas en los diez aRos anteriores (48 millones de litros aproximadamen 
te),lo que provocô incluso dificultades para habilitar los suministros en Fran 
cia,donde también habian sufrido un aRo malo en la producciôn lâctea. Iguilmen 
te hubo que importer mantequilla (300 Tm) y leche en polvo (350 Tm) para permi 
tir a las industrias lâcteas regenerar su réservas. En las operaciones de impor 
taclôn 80 vigllô que, tanto los precios de cesiôn como las cantidades recibidas.
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no pertubaran el mercado.
La crisis puso de manifiesto la rigidez del sistema de precios adrai- 
nistrados, que provocô una caida del excedente de explotaciôn mientras, paradô- 
jicamenhe, la oferta resultaba insuficiente para atender la demanda interna. - 
Por tanto,en la regulaciôn de la campa 71/72 se intenté flexibilizar el siste­
ma Fijando unos precios minimos, indicative, y de intervenciôn, superior, con el 
fin de que la Administraciôn pudiera dictar normas sobre importaciones o fi­
ns nciar la transformaciôn de los excedentes de leche fresca, leche en polvo o 
mantequilla. Sin embargo el propio informe de la Comisiôn Consultiva Nacional 
Lechera al Consejo General del FORPm reconoce las dificultades existentes para 
determinar eflcazmente el precio testigo,asi como para controlar efectivamente 
el nivel de réservas de leche en polvo y mantequilla siendo ambos elementos - 
bâsicos para determinar las actuaciones de la Administraciôn. Estas dificulta 
des se acrecientan ademâs por la zonificaciôn de precios para tratar de compen 
sar los costes de transportes segûn la distaneia entre areas consumidoras y - 
productoras y, también, por la estaclonalidad de la producciôn,que obliga a va 
riaciones del precio durante el aRo lechero con el fin de intentar introducir 
elementos de correcciôn anticlclico.
La estructura del sector industrial de tranformaciôn de productos - 
lâcteos con alto nivel de atomizaciôn y escasas posibilidades de almacenamien 
to para absorfcer las oscilaciones ciclicas de la producciôn constituye también 
otro elemento adicional que dificulta la estabilizaciôn de la producciôn leche 
ra.
La ganaderia de leche tiene también una estructura productiva donde 
el 76,87% de las explotaciones no superan laJ6 cabezas de ganado mientras que 
las que tienen mâs de 100 cabezas suponen el 0,28% de las explotaciones. La me 
dia nacional se situa asi en solo 5,13 cabezas por explotaciôn. Como consecuen
GRAFICO 2 
CENSO DE VACAS DE ORDENO 
(SEPTEMBRE DE CADA ANO)
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cia existe un bajo nivel de especializaciôn y el nivel tecnolôgico es muy bajOj 
como pone de manifiesto el hecho de que solamente el 30% de las vacas reproduc 
toras se someten al ordeüo mecânico (69)» Por tanto, la rentabilidad de las ex­
plotaciones es baja en la mayoria de las pequeüas explotaciones pues tienen di 
ficultades para mejorar sus rendimientos. La politica "productivista" de pre­
cios bajos fuerza la mejora de rendimientos medios a nivel nacional pero no pue 
de resolver los problemas derivados de la estructura del sector. El crecimien­
to de los costes por la subida de precios de la soja, que provoca un incremento 
en los precios de los piensos pagados por los ganaderos de un 15,62% en 1973 
y el estancamiento en los precios de la leche percibidos por los ganaderos, pro 
voca la caida del ingreso real por vaca de ordefio (Cuadro 18)/creândose asi - 
una situaciôn Insostenible (70) que desemboca ante la publicaciôn del jecreto 
de regulaciôn de la campaRa 1974/7$ en el estailido de la guerra de la leche
I
en Galicia y Cornisa Cantâbrica,extendiéndose râpidamente al resto de las zonas 
productoras (71). La crisis de producciôn se materialize en una caida del cen­
so de vacas de ordeflo y, a pesar de que la producciôn fue superior al aRo ante­
rior, se tuvieron que realizar importaciones mayores aûn que en la anterior cr^ 
sis, alcanzando las 354.764 Tm de leche fresca y natas durante 1974. Las modi fi 
caciones introducidaa en los décrétés de regulaciôn de campaRa junto con la râ 
pida sustituciôn de vacas de otras razas por vacas pardo alpinas y frisonas, de 
alta productividad en leche (grâfico 2), permiten un fuerte aumento de los ren 
dimientos medios nacionales y una mejora de los ingresos reales por cabeza du­
rante el trienio 1974-76.
Este, unido a la moderaciôn en la variaciôn de los precios de los pien 
80S, permi te un crecimiento del censo de vacas de ordeRo graci® a una mayor par 
ticipaciôn de las razas de aptitud lechera, sin embargo este proceso se detie- 
ne por la caîda, con fluctuaciones, de ingreso real por vaca que h» acîbado poiiien 
do en peligro la mejora del censo (véase grâfico 2).
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CUAPRO 36
RELACIOH ENTRE LA EVOLUCION DEL INGRESO POR CABE2A DE GANADO 
Y EL COSTE DE LOS PIENSOS EN EL VACUNO





















1978 117,42 17,42 123,23 23 ,23 113,53 13,53
1979 137,08 18,75 145,71 18 ,24 136,78 20,48
1980 128,15 6,52 142,43 - 2 ,25 150,40 9,96
P 1 E N S O S  C O M P U I E S T 0 S P A R A :
TERHEROS CRECIHIENTO ACABAOC1 VACAS DE LECHE
Pts/kg tasa Pts/kg tasa Pts/kg tasa Pts/kg tasa
aSo (1977=100) (%) (1977=100) (%) (1977=100) (%) (1977=100) (%)
1977 100 - 100 100 100 _
1978 121,98 21,98 109,81 9,81 111,17 11,17 106,92 6,92
1979 72,98 40,17 118,04 7,49 121,36 9,17 113,66 6,30
1980 158,60 114,58 131,23 11,18 135,42 11,58 125,15 10.11
ALFAFA D C E B A D A M A I Z
Pts/kg tasa Pts/kg tasa Pts/kg tasa
AfIO (1977=100) (%) (1977=100) {%) (1977=100) (%)
1977 100 - 100 - 100 -
1978 107,33 7,33 110,46 10,46 113,18 13,18
1979 114,24 6,44 121,33 9,84 123,68 9,27
1980 147,18 28,84 137,03 12,93 131,94 6,68
FUENTE! Elaboraciôn propiaa partir delos dates de les cuadros, 13,14,18 y FORPPA
op. cit. p. 29.
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"Podemos concluir como el caso de la leche es un ejenplo clâslco de 
come una politics de preclos aislada y prioritarla, sin una politics de reorga 
nizaclon estructural, es ineficaz para lograr una mejor regulacion sectorial" 
(72).
7.- LA INFLUENCIA PE LOS ALIHENTOS PARA Et CANADO.
Oada la importancia que tiene en la evolucion de los costes el precio 
de los alimentes para el ganado,en el cuadro 36 se presents la evolucion de les 
ingresos per cabeza de ganado en los tres tipos principales de prodiiccién vacu 
nas (aRojo, ternera y leche de vaca) conparada con los precios pagados per los 
piensos consumidos per cada tlpo de ganado segun su aprovechamiento. Para la 
Interpretacion de estes resultados hay que resaltar cdmo el ingreso en pese 
tas corrientes que figura en las tres primeras columnas tiene en ciienta no so- 
lamente la variacidn de los precios de los productos ganaderos, sino tambien los 
cambios en los rendimientos,y en este se diferencia precisamente de una simple 
comparacion entre precios pagados y percibidos. En el aHo 1980 se aprecia un - 
deterioro muy fuerte de la relacion entre los ingresos y los costes de alimen- 
tacion tanto en el aflojo como en la ternera, lo que sin duda ha determinado el 
sacrlficio prematuro de animales puesto de manifiesto por la ca/da del peso me 
dio de los canales. Esta tendencia se ve reforzada ademas por el crecimiento - 
mas rapide de los piensos compuestos para acabado respecto a los utilizados pa 
ra terneros y crecimiento .
En el trienio 1977-79 los piensos compuestos ban podido contener el 
incremento de sus precios gracias a la estabilidad del precio de la soja,expan 
sionando asi su produccién (véase cuadro 37). Sin embargo,durante 1980 y, sobre 
todo,ya en 1981,esta materia prima expérimenta un alza de precios muy acusada 
(38% en 1981/77), lo que junto con el incremento de los costes de otras reaterias 
primas ha provocado un crecimiento de los gastos en alimentaciôn del ganado,- 
ciiyas necesidades se han visto acrecentadas por los efectos de la sequia (73). 
El cuadro 38 recoge la evolucion mensuel de los precios de la materias primas
F
CUADRO 37
PRODUCCION DE PIENSOS COMPUESTO PARA EL VACUNO 
(Toneladas)
TII-0 1.975 ..  1.976 1.977 1.978 1.979
l.actoclôn 16.227 26.195 40.866 65.702
Terueros 236.242 308.238 300.966 370.820 -
ARoJos 143.874 188.178 218.675 275.467 -
Novllloe para 
reproduocl&n 24.ÜU4 2 0 .2 5 0 29.207 40.491
Vacae leclieras 347.616 466.173 507.4Sp 599.439 -
Otros bovinoa 19.8 38 24.4 38 105.868 24.8 30 -
C-oupleMenko vaouiio 33.587 60.701 84.770 86.055 -
T O T A L 821.468 1.094.173 1.287.805 1.462.804 _
LacLo'-reemplazan 
tee 74.618








FUENTE: M* de Agriculture (Boletin iiensual de Estadistica Agraria, Op. cit.)
CUADRO 38-A 
PRECIOS OE MATERIAS PRIMAS EN PTS/KGS. 
(aüo 1980)
o#»#u nawKuu 44*20 100*6 *610 1*41*0 IMUO luutro 2*3X1 UOMK UOrUMM 004**1*0* - .4*01*1*11
t r l« » l».2S t l.2 5 11,25 11,25 11,25 11,35 «1,35 «1.25 11,25 11,95 11,55
N«U M.ITf n,» 11,25 11,95 I I , 90 «1,90 14,05 14,20 14,51 14,00 14,50 14,5»
Q n k m à m n,io 11,40 11,40 «1,40 11.45 11,42 11.35 11,35 11,15 11*21 11,15 11,52
Air«iu ». 13.ta I2.S0 11,00 «1,50 l l , " 0 14,00 14,50 14,50 14,50 14,65 «4,65 14,65
II.A U 12,00 12.10 12,25 12,11 12,15 12,40 12,50 12,50 12,60 12,70 11,00
11.»-, li,*7 11,01 11,01 «1,10 ll,|0 11,20 *1,15 11,40 11,60 11,60 11,60
NeeW# 42. UU 41,50 41 ,)0 41,50 41,50 41,00 41,25 41,25 41,25 42,50 44,00 44,00
44# l ï . l » I* ,7 0 '»,» 15,00 l* ,9 0 |0 ,55 «0,51 20,15 21,55 24,00 26,4# 20,05
3«J> 4*4 21,40 21,50 21,15 20,60 20.50 20,55 20,1# 22,00 21,40 26.65 2«,11 25,90
S | » M l  % # n , i o 11,20 ii.ao «4,25 14, n 14,10 14,20 15,11 «6 ,16 11,50 l« ,50 15,65
2,141 2,14» 2,141 2,00 2,00 2,00 2,141 2,00 2,00 2,00 2,00 2,00
22, UW 22,00 22,00 24,20 24.20 24,30 24,20 24.20 24,20 24,20 24, lO 24,20
2,31 2,20 2,20 2,20 2.50 2,50 2,50 2,50 2.50 2,50 2,50 2,50
240,141 2.|0,UO 240,00 260,141 260,00 260,00 210,00 270,00 270,00 270,110 270,00 270,00
<irmmà 42, Ï5 42, l î 42,75 42,50 42,50 41,50 41,50 15,5# 11,00 10,00 15.50 4 ',2 -i
«M |H»4v« 62,00 62,01 62,00 65,00 61,00 11,00 15,00 76,50 #2,00 02,00 1*4,00 «4,00
J»,oo 12.141 15,00 15,00 15,00 15,00 42,00 44,25 45,50 45,50 45,50 45,50
Ura« 1«,(4> IB.OO IS.OO 15,14 15,14 •5,14 15,14 15,74 20,55 20,50 22.00 22,00
too
FUENTE: Comisiôn de vigilanoia de los precios de los piensos. Hinisterio de Agricultura.
CUADRO 38-B 
PRECIOS DE MATERIAS PRIMAS EN PTS/KG 
(ARO 1981)
FUENTE: Comisiôn de Vigilanoia de los Precios de los Piensos Compuestos.- H« Agricultura
EMtiKO 1 bNNLItO MANZO AIHtlL M  fO JUNIO JULIO ÀCOÜTO ttU’TIIsMOKC UCTUOKi; MOVIkMtML O IC lLM in
Trifo M ,O Ü ■ 5 ,1 0 > 5 ,1 0 >5, >0 - > 5 ,> 9 > 5 ,2 3 - r -
iimit >0 ,5 0 > 0 ,0 9 > 0 ,0 5 > o ,*o > 6 ,0 9 >6 ,94 > 7 ,3 0 > 6 ,9 0 > 6 ,4 0 > 6 ,4 5 1 6 ,4 5
1 3 ,7 0 > 3 ,7 0 1 3 ,0 5 > 4 ,0 0 > 4 ,4 5 >5,2% > 5 ,3 0 > 5 ,6 5 > 5 ,9 0 1 6 ,4 0 1 6 ,4 0 >6, >*»
K l l m ï i » W. U .6 S U .f rS > 5 ,0 0 > 5 ,1> > 0 ,0 0 > 6 ,0 0 >6^46 > 6 ,6 5 >6 ,5 0 1 6 ,5 0 > 7 ,2 5 > 7 ,7 5
6m %###&» U.üo 1 3 ,0 0 1 2 ,7 5 >2 ,7 0 1 2 ,7 0 1 2 ,7 0 1 3 ,0 0 1 3 ,0 0 1 3 ,5 0 > 4 ,0 0 > 4 ,2 5 > 4 ,5 0
6 * r f lo 0 , 0 0 > 4 ,0 0 > 4 ,0 0 > 4 ,0 0 > 5 ,3 5 > 5 ,54 >5,5B 1 5 ,9 0 > 5 ,9 0 > 5 ,65 > 5 ,6 0 15,6»*
r«vAm«o «3% < 5 ,0 0 4 5 ,0 0 5 0 ,0 0 5 0 ,0 0 5 0 ,0 0 5 2 ,0 0 5 5 ,0 0 5 5 ,0 0 5 5 ,0 0 5 4 ,0 0 5 1 ,0 0 5*1,00
44> 3 7 ,* 5 2 7 ,1 5 2 7 ,0 9 2 7 ,3 7 2 t),9S 2 9 ,3 4 2 9 ,4 7 3 0 ,0 5 2 6 .5 4 2 7 ,2 0 2 6 ,0 0 27,60
6 o ja 1 9 ,1 0 2 9 ,0 0 2 9 ,7 4 2 9 ,2 2 3 0 ,7 0 3 1 ,3 4 31 ,4 7 3 2 ,OS 3 0 ,5 4 2 9 ,2 0 3 0 ,0 0 27,601
Cirmmml 1 9 ,0 7 >9,00 2 0 ,9 2 2 0 ,5 * 2 1 ,6 4 2 2 ,0 0 2 2 ,1 0 2 2 ,5 0 2 1 ,4 0 2 0 ,4 0 2 1 ,0 0 2 0 ,6 5
C*rl»wkmtm 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2 ,0 0 2,4K> 2,00
bicAlelc» 74,*0 2 4 ,2 0 2 7 ,7 3 2 7 ,7 3 2 7 ,7 3 2 7 ,7 3 2 7 ,7 3 2 7 .7 3 2 7 ,7 3 2 7 ,7 3 2 9 ,5 5 2 9 ,5 5 ,
Sm) 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0 2 ,5 0
Hmtlenènm 2 7 0 ,0 0 2 $ 0 ,0 0 290,00 300 ,00 300,00 3 0 0 ,0 0 3 0 7 ,0 0 3 0 7 ,0 0 3 0 7 ,0 0 3>o,ou 310,ou 310,00
firmmm 42,50 4 1 ,5 0 45,00 4fc,OD 4 9 ,0 0 5 0 ,0 0 49,50 4 3 ,0 0 49,00 5 3 ,0 0 5 4 ,0 0 5 4 , tu
L*«hm #m fMlvm 09,00 9 0,00 9 5 ,0 0 >01,00 1 1 0 ,0 0 > 1 2 ,0 0 > 1 2 ,0 0 1 1 0 ,0 0 1 1 0 ,0 0 1 1 0 ,0 0 1 1 2 ,0 0
1
>15,00
Smemrma» 4 9 ,5 0 4 9 ,5 0 4 9 ,5 0 4 9 ,5 0 4 9 ,5 0 4 9 ,5 0 6 2 ,0 0 6 2 ,0 0 6 2 ,0 0 6 2 ,0 0 6 2 ,0 0 6 2 ,0 0  !
Urm* 2 2 ,0 0 1 2 ,0 0 2 5 ,0 0 2 5 ,0 0 2 5 ,0 0 2 7 ,1 0 2 7 ,1 0 2 7 ,4 0 2 9 ,3 0 2 9 ,3 0 2 9 ,3 0 2 9 ,3 0 ,
CUADRO 39-A

























84, to -0 ,5 4 84,61 -0 ,71 84.49 -1.81 84.48 -1 .4 9 84.10 -1 .6 ;
84,17 - « .% 84.11 -0 .7 1 84.81 -1 .8 8 84.15 -<847 84.11 -1 .6 1
88.06 -0 ,8 » 88.01 -0 .9 0 81.98 -0 .9 0 81.06 -I.IO 81,06 -1 ,1 »
80.86 -0 ,01 80.8» 0.10 80.89 0.19 80.81 0.05 80.x , 0,40
































« .  14 9.70 88.11 -0 ,11
19.48 *0.80 19.47 0,8»
19.10 11.77 • » ,)» 0 .1 9








-I.D 6 89.10 -1 .0 0 89.47 -0,54 89 .» ) 0.74
1,15 80.68 1,15 80.5» -0 .0 ) 30.57 -0 ,1 0
0.17 19.77 0.51 19.75 0 ,4 t 19.71 0.11
0,7» 19.74 1,19 19,71 1.14 19,71 1,14
- 0 .0 , 84.4» -o.»4 84.48 -O.Ol 84.41 -0 .7 7
-0 .11 88 ,8 ] -0.11 88,8» -o.n « .4 1 0.11
0.51 19.55 o,n> 19.54 0.68 19.54 0.68
0.77 19.58 1.15 19.50 1.04 19.50 1,04
0,90 81.1» 0.95 81.18 0.66 81.14 0.75
ItOUM
81.59 9.40 81.59 0,00 81.99 0.00 81.61 • 0,10 81,61 0 .09
OrAAbaiAAiA «9.14 11.48 19.88 0,41 19.8» 0.61 19.17 1,17 19.11 1,01
AaaAaiU «».70 15.6» 10,06 0,41 10.09 0,60 19.01 1 ,M 10.9» 1.05
f«oAA é« leek* 19.46 10.75 19.58 0,18 19.5» 0.59 19.67 1,00 19,64 0.98
<Uef»>«we#l*rle 2)^ 81 .6 ) 1.01 81,68 -0 .0 4 81 ,0 | 0,04 81,96 1.51 81,00 1,10










Incluye: Precios materia primas
2.5% bénéficie industrial
2.4% l.G.T.E. y A.P. sobre facturaciôn
Valor aRadido - Gastos de produccidn / Gastos de venta
FUENTE: Comisiôn de vigilancia de los P.C. - Ministerio de Agriculture.
CUADRO 39-B






r# m # 4 o r &#
ruwcmu
Cr*mlaikmni«









Traulo •■r.# l*r«olo 9mr.# rrmoio Hmr.) Iroola ï»r.# Traeka ï«r.# rrvel*
Jl./S». 6#./6". a,./s*. o«./s«. a»./s».
84,51 -0,09 84,90 0.77 85,56 1.10 87,«5 12.5) 80.50 14.49 80.1)0 16.52
84,811 -«.94 84.60 0.60 25,81 8,116 81,4» 18,0) 81.99 14.81 80.45 16.01
81,«1 -1,15 88.58 0.9) 88.0) 1.» 85.04 11.28 25.78 16,85 86.26 10.18
80,85 -0,05 80.5) 1.5) 80.0) 8.04 28.5) 11.80 28.90 11.40 81.54 15.88
80,44 -«.54 80.70 ',)) 21.85 5,6) 81.09 12.59 21.47 14.45 21, TU 16.06
)0,)4 8.41 50.01 4.40 51.98 7,78 51.9) 14.58 54.00 17.96 55.87 19,02
m  ,0 0,4) 80.14 1,72 80.9) 2 .6 4 88.60 11,84 85.26 14,01 85,66 16.0)
15.64 -0,15 49,0) 0.90 19.9) 81.5) 9.44 88/* 11,04 22.55 15.60
15,69 0.9) 19.98 8.11 80.01 81,67 11.09 82.16 11,57 82.58 15,45
84.41 -0,61 85.58 8,05 86.8) 6,68 89.46 19.67 50,11 84,74 51.Ou 89,17
88.51 0.1» 82.9) 8,« 85.51 5,»4 25.5 4 14.51 26.19 17,88 86.86 19. 54
19.50 0.48 49.74 1.66 19,95 8.74 81.55 10.96 82.00 11,80 88.57, 15.18
■ 5.44 0.18 49.71 2.1) 19.92 5,88 81.5» 11.Ol 88,10 14.55 88.52 16.71
81.54 0.75 88.89 5,86 8),)) 10,8» 26.44 84.0) 87.66 50.50 80,06 56,20
81.75 0.7) 88.16 8.6) 88,6) 4.91 84.68 14,05 85.85 16.97 85,74 19.80
19,88 0.41 19,59 1.89 19,46 1,67 80,09 9.1) 81.58 11.50 81,61 12.91
10. B5 0.5B 40.98 0.77 10.00 0.54 80,10 7.05 80,45 0.76 20,60 9,71
19.54 0.45 49.08 1.78 19.97 8.64 81,59 10.93 88.10 11.55 «,49 15.59
81.92 1,52 88.0) 5.54 85,09 10.44 86.09 84.18 80,10 29.9 0 29.85 55.24
81.51 -0.14 81.68 1,12 81.90 8.99 81.08 11,60 84,50 11.06 24.46 14.64)Media Ponderada
Incluye: Precios materias primas 
2,5* bénéficie industrial 
2,4* l.G.T.E. y A.P. sobre facturscidn 
Valor sRadido - Gastos de producciôn/Gastos de venta 
FUENTE: Comisiôn de vigilancia de los P.C. - Ministerio de Agricultura
CUADRO 39-C 
1981 - PRECIOS DE LOS PIENSOS COMPUESTOS 
(PRECIOS TOTALES EN PTS/KG)
CNER« FEmOtO
AVtS F re c ie V e r .S  r r a e l » V m r .l
F b . /E n .
A rr«n t|w * b r A l Iv r * 3 0 ,4 1 1 0 ,1 0 - 0 .4 1
L r * Ê l# r # .3 0 .0 ) 1 9 .9 9 -41.43
C r i , > 4 .9 1 1 4 ,9 9 0 , 1 )
A « e r (* 1 4 ,0 4 1 4 .1 1 0 .1 1
rcNsedora, >J,OS 1 1 .0 1 -
roKCiMti
Arr#M«#w# 1 4 ,1 0 3 4 .1 9 ■ 0 ,7 7
C r*e lm l« w t# 1 3 . * : 1 4 .0 1 0 ,4 1
11 ,4 1 1 1 ,7 1 0 ,4 4
A cpr»«h#ct*r 11,7» 1 1 ,9 1 0 .4 1
1 1 .4 4 1 1 ,4 1 - 0 ,1 4
OVINO
Cnr«tmr« mrrmmq**# 1 1 .1 9 17 .1 1 0 ,4 4
C r «c l «  1 «A tA'Cmlso 1 1 ,« 1 1 1 ,9 9 0 ,1 1
Orej,* 1 1 .7 : 1 1 .9 1 0 .1 1
U.S4 1 9 ,4 9 - 0 .1 1
VACUNO
T«rf»ore« 1 4 .4 7 1 4 ,4 1 - 0 .1 9
C rc c la k l« n i« 1 1 .9 9 1 1 ,0 0 • X l |3 0
A c ,U #4e 1 0 .9 1 1 1 ,0 9 0 ,4 1
Vmca, é« Iceka 1 1 .9 0 1 1 ,9 4 0 ,1 9
1 9 ,9 7 1 9 ,9 1 - 0 ,1 1
Media Ponderada 1 3 .1 1 1 1 .1 9 0 ,1 1
7 r« c  5» 9 # r ,9
M l . /C i l ,
1 1 ,0 4 1 ,0 1
3 0 ,4 0 1 .9 3
1 7 ,4 4 1 .9 1
1 4 .1 0 1 ,9 1
1 1 .1 7 1 .0 9
3 7 ,4 9 1 .9 1
1 4 ,4 4 l . l l
1 3 , 0 ) 1 ,9 4
1 3 ,1 0 1 .1 1
3 1 ,7 1 1 .11
1 9 .0 1 1 ,1 9
1 3 .1 4 1 ,9 )
1 1 ,1 7 1 .4 9
1 9 .7 1 4 .0 7
1 4 ,9 1 1 ,7 1
1 1 .3 7 1 ,1 1
1 1 ,4 4 1 ,4 5
1 1 .1 9 1 .1 1
3 0 ,3 4 4 ,7 9
»*,Of 1,11
A tm iL
F r#c4 # V . r . »
A b ./C n .
HA 90 
F r*e 4 # » » r .»
H f / ü , ,
3 *9 1 0
FrmcÊ# v . r . »
3“ " . / t »
3 0 ,9 9 1 .4 4 3 1 ,1 1 1 ,4 9 1 1 ,9 7 1 .0 1
3 0 .4 4 1 .4 0 31 ,1 1 1 ,4 4 3 > ,5 0 4 , 9 )
1 7 .3 1 1 ,49 1 9 .1 5 4 ,1 9 1 9 ,4 9 4 ,9 4
1 4 .1 1 1 ,41 1 5 ,0 0 1 .9 0 1 1 ,4 4 i . r i
1 1 .4 1 1 .41 1 1 ,9 7 1 .1 4 1 4 ,7 0 4 ,1 7
3 9 ,1 1 1 ,3 1 4 0 ,0 7 1 0 ,1 7 4 0 ,1 9 11,91,
1 4 ,4 4 1 ,1 1 11 ,1 0 5 ,7 1 1 5 ,7 9 7 , 9 )
1 1 .0 4 1 ,0 0 13 ,1 9 4 .3 4 1 4 ,1 0 7 ,4 7
1 3 .1 0 1 ,1 1 11 ,7 4 4 .5 1 1 4 .1 4 7 .1 9
3 1 .1 1 1 .1 7 11,41 1 .11 3 1 ,9 0 7 .0 9
1 9 .1 1 1 ,4 7 19,31 7 ,0 0 1 9 ,4 0 9 ,0 9
1 1 ,1 5 1 .94 14 ,0 7 1 .1 1 1 4 ,3 4 4 ,9 1
1 1 ,1 1 1 .3 9 11 .9 9 1 ,1 4 1 4 ,4 7 7 ,7 1
19,31 1 .4 1 1 0 ,4 7 4 ,7 0 30 ,9 9 9 ,1 1
1 4 ,9 7 1 .9 ) 19 ,0 5 1 .9 4 19 ,31 4 ,9 4
1 1 ,4 3 1 ,4 5 11 .99 4 .9 » 11 ,4 4 9 ,0 1
1 1 ,4 1 1 .4 0 . 1 1 ,9 4 4 ,1 7 1 1 ,4 ) 9 ,0 1
1 1 ,1 9 1 .1 1 1 4 ,1 3 1 ,94 1 4 ,1 0 7 .4 4
1 9 .9 4 3 ,4 ) 3 1 ,1 0 7 .3 4 1 1 ,1 1 9 .9 4
1 4 ,0 4 1 ,9 0 14 .4 4 4 .1 5 1 7 ,1 1 4 , 1 )
Incluye: Precios materias primas 
2,5% Bénéficie industrial 
3,3% l.G.T.E. y A.P. sobre facturaciôn 
Valor sRadide
FUENTE: Comisiôn de Vigilancia de los Precios de los Piensos Compuestos.- D.G.P.A. - Agricultura
CUADRO 39-D
19B1 PRECIO DE LOS PIENSOS COMPUESTOS 
(PRECIOS TOTALES EN PTS/KG1
aCI'TlIMIWC
V«r.% 





y» *ci# %*r,> 
Ole./Cm
Arr##m9|w# k»r«ii#ra 31,11 5,53 32,3# 4.13 3t.»4 4.43 31,20 2,54 )i,43 3,27 31.32 3,92
3W«> 5,1# 31 ,#i 3.»5 3>,3S 4,44 30,7# 2,4* 31,01 •3,31 30,93 3,0J
Cria le e,3% 2y,2# «.*• »« ,4» 4,5V 24,24 4,V0 2e, 5% 5,9* 2e ,4* 5,eo
1# •iS.53 e, 14) 2&,02 ».‘3 »i,75 7,03 25,e» #,41 *5,«2 7,33 2b,03 #,13
:&,33 S,»ï 2b,77 b.as 3b, 2» 4,V» 25,#0 3.01 25,97 3,*e 25,94 3,5*
Arrmwyw# 4 1 ,1 0 1 4 , 1 ] 4 1 ,3 4 ■ 3 , * 3 41,0» 1 3 .1 0 4 0 ,4 4 11 .5 4 4 1 .1 5 13 ,6 4 4 1 ,5 2 14 .3 7
LrwcimiMiie 2 5 ,9 2 a . 34 16 ,5 7 1 1 ,0 6 1 6 .3 8 1 0 ,1 6 16 ,3 8 10 ,2 6 1 6 ,5 1 II),au 1 6 ,5 3 10 ,9 3
AOmb»«*m 24,40 7 ,» o 1 4 , * 3 9 ,8 1 14,81 9 .7 7 1 5 ,0 4 10 .7 5 1 5 ,1 * 11,41 1 5 ,2 5 1 1 ,4 *
1 4 , 4a 7 , 7 * 1 4 ,8 7 9 ,5 1 1 4 .8 3 9 .3 3 1 5 ,0 0 10,08 1 5 .1 1 1 1 ,0 6 15.31 11 ,48
Lamplcmmnlrnrl# 303 3 4 ,1 4 a,14 3 4 ,6 6 9 ,4 6 3 3 .7 0 6 .4 5 3 1 ,8 0 3.41 3 1 .3 0 5 ,1 8 33 ,1 6 4 .7 5
Cmrüar# #r» *88^# 29,69 8,40 30,34 10,75 1*,87 9.05 1*,53 7,81 1*.U6 *,01 19,93 9.18
Cr»clasl»ni;b*C«k*o 14,47 7,18 15,13 10,15 14,92 9,17 14,88 9.0* 15,07 9,92 25,12 10,11
14,58 8,11 15,04 10,17 14,90 9,66 14,9* 10,03 '*15,11 11,01 15,16 11,11
CtMf»l»»«i»4.*rib 30p 31,00 8,55 31,46 10,15 30.34 6,12 19.33 1.6* 30,01 5,07 19,87 4.58
7#mwr#r 18 ,4 1 7 .3 1 1 9 ,0 5 9 .7 6 1 8 ,6 4 8 .1 0 1 8 ,3 7 7 ,1 4 2 8 ,6 8 8 ,3 6 18 .7 5 8 .6 0
CrnciMlnutn 2 3 ,7 3 8 ,4 0 1 4 ,1 0 1 0 ,5 7 1 1 ,1 4 1 0 .7 1 1 4 .5 0 1 1 .9 3 1 9 ,6 4 1 1 .5 6 1 4 .7 0 11 .8 5
Ac4b«a« 1 1 .7 1 8 .4 1 * 3 ,1 0 1 0 ,1 8 13 ,1 8 1 0 ,1 8 13 .7 1 13 .1 6 2 3 .7 6 13 ,41 1 3 .8 6 13 .8 7
Vncnm 4# leobr 1 4 .0 0 7 .8 8 1 5 .1 4 10 ,8 1 1 5 ,1 2 1 0 ,1 5 1 5 .1 5 10 ,1 9 1 5 .3 5 11 ,18 1 5 .3 * 1 1 ,3 6
Ln"nl«n#..b#rl* 15» 3 1 ,4 * 9 .1 1 31 ,0 8 10 .7 4 3 1 ,0 0 7 ,0 1 3 0 ,0 0 3 .54 3 0 ,7 3 6 ,0 7 30 .5 8 7 .3 5
Media Ponderada 2 7 ,1 4 7 ,4 3 1 7 ,6 7 8 ,8 9 1 7 .3 7 7 ,1 3 * 7 ,1 4 6 ,11 1 7 ,3 4 7 .0 0 27 .3 4 7 .0 0
Incluye: Precios materias primas
2,5% Bénéficie industrial
3,3* l.G.T.E. y A.P. sobre facturaciôn
Valor aRadide
FUENTE: Comisiôn de Vigilancia de los Precios de los Pinesos Compuestos.- D.G.P.A.- de Agricultura.
CUADRO 40
BALANCE NACIONAL DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS EMPLEAOOS EN ALIMENTACION GANADERA 
AAo 1878 (Unidad: Miles de Tm da produeto)
Pi <"«81
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CebWm......... L M U X IJ U — 9.7 ).9lfiJ IJ2L9 «27.fi 11503 19153 lOfifi.4 499.9 35l.fi 5.9143
C—i f o .................... .................. 2SP.« — OA 14 253.4 44.5 l U 79.7 533 133.< 253 filfi 253.4
» U f ) 0 - 1 .7 437J 333 93 419 3X.1 3719 419 13 4373
MakzMokoMl............................. lJ« t3 rry* — LI 1.991.4 m .i 2093 7153 919.9 #433.1 143 43.7 1391.4
M ib * •  ■ p e m ë è i.................... 557.4 4J59.9 5J01J I394.fi 4519 1)443 1.059.9 9.4017 U 9913 3.0013SwfowMsi............................. atL? I5.fi —  0.1 I9 IJ 9l.fi 223 Mil 793 1973 17 #914SarfbrtmtapwiHM*.................. . 2L» 5lké •9l.fi 04.7 SU 2915 #99.1 «9#.fi 4913MijO........................... . .4 . .^ w U M.7 95.1 453 lfi.7 543 M.7 953 11 95.1MIS lis — L5 00.9 2 U 14 24.7 1703 #943 243 2203
te^  <«Nwv. TORTA).............. l i t — u U fi«J U35J 1.1117 277.7 1 490.4 735.4 12253 7974#
C N m ilM libH M in .................... m s — UJ KU 294.1 M5J 44.9 #903 #053 294.1 2911
...................... OfJ — 4.5 — IPt.fi 3fiL) 4 U 19 45.1 237.0 2R.J 2111lUsl M Ll #93 U 719 4.0 743 3043 9911
........................... . 9H.fi - 5 J — 5.9 970J 4fi0.1 fil# 521: 4411 9703 9703
%9èpi9éÊamé»mtm.... tt.fi t u — 0.1 71? 419 11 44.9 S3 517 — 20.fi 717
TOTALE»........................ 1UM.< UfiW 4.P74.4 I7JMJ1 10903 Llfil.fi 11914 73015 IS3953 «29.4 13117 173)10
CUADRO 40 (continuaciôn)
BALANCE NACIONAL DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS EMPLEADOS EN ALIMENTACION GANADERA 
AAo 1979 (avança) (Unidad: Miles de Tm de produeto)
Rbo
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L - I  +
D
........ 1I52.S — 505.4 9.1 0.007.0 1791.0 594 0 2315.0 3.304.0 5 747.0 516.0 4010 6.067.0
Cm m m ........................................ 230.0 — 37.1 — 0.1 251.0 #0.0 21.0 114.0 16.0 130.0 910 91.0 257.0
A M t .......... 449.4 233 — 4.0 420.1 30.0 12.0 49.0 319.3 3073 50.1 :.o 420.1
MaÉfSMMl....... 2304.9 391.4 — (.4 13111 594.0 197.0 791.0 955.1 1.746.1 10.0 50.0 1.8111
Mtk ét iwpemwfia......... 404.0 4.309.9 3.905.9 1.954.0 941.0 10010 870.9 3 4719 3.0 430.0 3.905.9
leeteeeewü . ...... 217.5 93 — 0.1 200.1 94.0 31.0 125.0 #11 207.1 1.0 208.1








2S.0 1013 ,«i n.o :!%
TORTA).................. .
....................
14.0 — 34.5 2.151.5 1200.0 1341.0 4110 1.053.0 547.0 1900.0 12O&0
390.0 — 43 — 24.1 2703 1510 510 210.0 003 2703 2703M ^ d tn w o lir t i..... 905.0 — 914 2110 30.0 13.0 51.0 101.0 2110 2116
3M.0 200.0 01.0 20.0 #1.0 4.0 #5.0 IS1.0 260.0
W W e  fit chft.......................... tM.O —  19.0 0.1 #493 435.0 144.0 579.0 270.1 •49.1 #49.8
lebprefiwiee #• H t m ........ 90.0 — — 90.0 39.0 13.0 510 it.e 70.0 — 30.0 903
1(3513 fiOl.0 0.I93.1 17.7433 00033 12953 9.0993 o.isi.4 15.917.7 0411 1 1134 17.7433
FUENTE: M* de Agricultura.(Boletin Mensuel de Estadistica Agraria, n* 10 Octubre 19B0 p. 89)
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utilizadas en la fabricaclén de piensos compuestos durante los dos ûltimos aRos. 
la repercusiôn que estas variaciones tienen sobre el precio final de los alimen 
tos compuestos para las distintas clases de producciones ganaderas queda resu- 
■ida en el cuadro 39 donde puede apreciarse que existen oscilaciones laensuales 
signiflcativas durante los dos ultimes aRos y una notable dispersion en las ta 
sas de variaciôn de los precios de los piensos segun el tipo de ganado a que 
va destinados. Esto hace que la evolucion del indice general de precios de los 
piensos pagadoS por los ganaderos resuite con frecuencia insuficiente para expli 
car la evolucion de los costes de un subsector concrete y la necesidad.por tan 
to, de elaborar indices adecuados para cada tipo de producciôn concrets,como - 
se ha hecho aqui anteriormente (74). Por ultimo, ei balance naclonal de produc­
tos utilizados en la alimentaciôn del ganado (cuadro 40) ofrece una perspectiva 
de conjunto de ta situaciôn donde se integra la perspectiva interna y externa^ 
quedando asî cuantificado el desequilibrio entre recursos internos y necesida­
des de la cabaRa ganadera (columns C).
8.- LA ESTRUCTURA DE LA OFERTA DE CARMES.
Las diferencias en la evolucion le los costes reflejadas en buena me 
didm en las variaciones de los precios de los productos utilizados en la alimen 
taciôn animal, antes expuestas, unidas a las peculiaridades de cada producciôn 
ganadera, resultan de gran utilidad para comprender los cambios que se han veni 
do produciendo en la estructura de la oferta de carnes. En su evolucion destaca 
la pérdida de particlpaciôn experlmentada por la producciôn bovina y ovina que 
incluse tienen producciones inferiores en términos absolûtes a las de 1977 en 
los ûltimos cuatro aRos, mientras crecen el reste de las producciones. La carne 
de ave,después de un aumento espectacular en su participaeiôn relative,présen­
ta un cierto estancamiento, mientras que el porcino aparece como el sector mâs 
dinâmlco (vôase cuadro 41).
Los dates sobre evolucion de la oferta podemos ponerlos en relaciôn 
con los cambios observados en el consumo de cada une de los productos ganaderos.
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Durante la década de los sesenta el consumo por habitante y afio de tcdos los 
productos ganaderos considerados expérimenta un incremento muy importante deb^ 
do a que tienen una elasticidad renta alta (cuadro 27). La ûnica exctpciôn la 
constituye la carne de ovino y caprine por el lento crecimw»nto de su produc­
ciôn, que ha quedado bastante al margen del proceso de intensificaciôn hasta la 
década de los setenta.de tal forma que sus rendimientos mejoran lentamente y 
por detrâs de los ingresos por canal en el caso de los corderos pascuales (cua 
dro 15), que constituyen la producciôn con mayor peso econômico dentro de estas 
especies. Posteriormente tiene lugar una fase corta de expansion dei consumo 
entre 1974 y 1976,que puede explicarse por un crecimientos de los precios retar 
dado respecto al coste de la vida, sin embargo el fuerte crecimiento de los pro 
cios en origen a partir de este ultimo aMo provoca una regresiôn en el consumo 
y al actual estancamiento.
El vacuno constituye, junto con las anteriores, el grupo de carnes - 
de alta calidad; el crecimiento del consumo por habitante de carne bovina se - 
prolongs hasta 1975, pero a partir de entonces experiments una caida que sôlo 
se ha dete nido gracias a la moderaciôn en el crecimiento de los precios. Las 
posibilidades de recuperaciôn del consumo son muy amplias ya que el consumo por 
habitante de carne bovina en EspaRa es actualmente inferior a la mitad del con 
sumo medio por habitante en la Europa de los nueve (25,5 Itg/habitante en i960), 
aunque sin duda esta recuperaciôn esta cundicionada a una elevaciôn de poder 
adqiisitivode los consumidores (75).
En la evoluciôn del consumo de leche se aprecia una tendencia crecien 
te a largo plazo, pero con oscilaciones ciclicas que coincides con las pertiirba- 
ciones en las tasas de variaciôn de los precios de la leche introducidas por 
los mltos bruscos que va experimentando la politics administrativa de înterven 
eiôn en el mercado para contrôler los niveles de precios. Los huevos constitu­
yen una fuonte barata de proteînas y esto explica que su consumo por habitante
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CUADRO 41
CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE LA OFERTA DE CARNES EN ESPANA
P R O D U C C I O N  (lO^ Tm)
TIPO DE CARNE 1977 1978 1^ 979 1980' 1981
VACUNO 431 391 394 421 418
OVINO 131 129 121 127 129
PORCINO 734 803 939 986 1.021
AVES 735 755 747 762 885
CONEJO T OTROS 108 111 111 118 138
2.139 2.189 2.312 2.414 2.591
ESTRUCTURA PORCENTUAL
TIPO DE CARNE i960 1977 1978 1979 1980 1981
VACUNO 27,9 20,1 17,9 17,1 17,4 16,13
OVINO 19,3 6,2 5,9 5,2 5,3 4,98
PORCINO 45,1 34,3 36,7 40,6 40,8 39,41
AVES 2,2 34,4 34,5 32,3 31,8 34,15
CONEJO V OTROS 5,5 5,0 5,1 5,1 4.9 5,34
100 100 100 100 100 100
n - Provisional
FUENTE: Ministerio de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria. 1980, op. 
cit. p. 417) y FORPPA, op. cit. p.10
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haya crecido suoitamente como reaccion de los segmentos de la poblacion que se 
han visto afectados por la crisis economica, sin embargo en la actualidad pare 
ce que se han alcanzado nivela difîciles de superar. La carne de conejo. aunque 
tiene un peso relativo todavia muy pequeRo,présenta el crecimiento mâs importan 
te y la capacidad reproductora de estes animales,unida a las majoras que se es 
tan introduciendo en los campos de la sanidad y el manejo, permiten predecir un 
crecimiento future de la cunicultura dadas las grandes posibilidades de desarro 
llo e intensificaciôn que présenta la cria de conejos.
Las producciones intensivas, porcino y aves, han visto expansionarse 
râpidamente su consumo por el retraso en el crecimiento de sus precios respec­
to al Indice general del coste de la vida- Esto ha provocado una reestructura- 
ciôn importante en el consumo de carnes acelerada por el impacto de la crisis 
econômica,como puede apreciarse en el cuadro 28. El sector avicola se enfrenta 
con una demanda sobresaturada que se desplaza fâcilmente hacia otras carnes, 
especialmente el porcino, ante los incrementos de precios. La competencia por 
el mercado de carnes baratas es muy fuerte ya desde la segunda mitad de la dé­
cada de los sesenta, pero en los ûltimos aRos el consumo por habitante y aRo ha 
pasAdo de 1,04 kilos de porcino por kilo de ave en 1975 a 1,35 en 1981. Sin en 
bargo la carne de polio gana terreno en el mercado frente a las carnes de ai ta 
calidad,especialmente a raiz de la crisis econômica,y asî se pasa de consumir 
medio kilo (aprox.) de carne de polio por kilo consumido de carne de vacuno —  
(1981) a 1,27 en 1975 y a partir de este aRo sigue aumentando la relaciôn hasta 
llegar en 1981 a una situaciôn en la que el espaRol consume, en promedio, mâs 
del doble (2,2) de carne de ave que de bovine. El vacuno, ha perdido también - 
mercado frente al porcino, después de haber mejorado su posiciôn en los anos 
sesenta. Asi la relaciôn de porcino consumido por cada kilo de vacuno se eleva 
de 1,32 en 1975 a 2,73 kilos por habitante y aRo en 1981.
La estructura del consumo de carnes se muestra, pues,sensible a las al 
teraciones de precios relatives de las distintas clases disponibles en el merca
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do y la caida del poder adquisitivo de un grupo importante de consumidores a 
raiz de la crisis econômica se manifiesta en la sustituciôn de las carnes de 
alta calidad por carnes baratas. La mejora reciente en el grado de autoabaste - 
cimiento de carne vacuna que ha llevado a una situaciôn levemente excedentaria 
en los dos ûltimos aflos se debe, no a la mejora de la producciôn, sino a la caî 
da del consumo per capita durante los ûltimos seis aRos (76). En la carne de - 
porcino nos encontramos también en niveles prôximos a los de autoabastecimien- 
to después de las fuertes importaciones de 1978 y 1979,debidas en gran medida 
al e fee to de los ciclo piodjctivos y la incapacidad de jos organismos encargados 
de la regulaclôn del mercado de cumplir las previsiones sobre precios establc- 
cidos en los decretos de regulaclôn de campaRa, manteniendo el precio testigo en 
los limites de la banda fijada.
En resumen, podemos concluir que la ganaderia espanola se encuentra - 
actualmente con unas producciorwextensivas o semiextensivas (ovino, caprino y 
vacuno) cuyas dificultades para mejorar la productividad se manifiestan en al- 
zas persistantes de costes que forzosamente tienmque ser repercutidos en los 
precios de sus productos,lo cual provoca una perdIda de cuotas de mercado Fren 
te a las carnes baratas cuyo origen son las producciones intensivas. Estas ûlti 
mas han podido incrementar sus producciones absorViendo los incrementos de ces 
tes de los piensos con cargo a las majoras de productividad logradas por inten 
sificaciôn productiva, selecciôn genética, nuevas tecnologias de manejo y mayor 
atenciôn a los problemas derivados de lé sanidad animal. Sin embargo,las crisis 
ciclicas obligan a procesos periôdicos de reestructuraciôn intrasectorial que 
se resuelven en la desapariciôn de pequeRas explotaciones o su integraciôn ver 
tical, o cooperative menos frecuentemente, en cadenas industrializadas de pro­
duce lôn y distribuciôn tanto de los piensos como de los produeto finales. Estos 
procesos implican un aprovechamiento de las economies de escala pero también - 
una mayor penetraciôn del capital extranjero sigûendo Fôrmulas diverses que van 
desde las empres.as mixtas a la venta de tecnologia con regalias proporcionales
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a las producciones logradas, como casos extremos. Esta penetraciôn es probable 
mente mâs importante en la fabricaciôn de piensos compuestoî.donde se considéra 
que al menos un 60% de la producciôn corresponde a fâbricas en las que ei capi 
tal extranjero tiene una importante participaeiôn (77). Esta penetraciôn se une 
a la dependencia comercial exterior en las materias primas para la elaboraciôn 
de los piensos (78).
D d  estudio realizado se desprende tambien que al menos en la produc­
ciôn vacuna, avicola y porcins la estabilizaciôn eficaz del mercado de carnes 
no puede llevarse a cabô en base exclusivamente a la politics de precios de cam 
paüa y aunque en la instrumentaciôn de estas medidas es posible una considera­
ble mejora de la eficacia en la intervenciôn,es también necesarir establecer - 
una mayor vigilancia sobre la evoluciôn de la relaciôn entre costes de los pien 
SOS e ingresos de los ganaderos propiciando una estabilizaciôn de costes para 
evitar fluctuaciones violentas en la producciôn de carnes que hacen muy dificil 
lograr el cumpHmiento He los objetivos planteados en las campaRas ganaderas 
(79).
En el période estudiado queda también de manifiesto que la politlca 
de precios ganaderos lia frenado el crecimiento de e'stos a ritmos iguales o in­
feriores a los incrementos de productividad,facilitando asi la difusiôn al res 
to de la economia de la majoras conseguidas, especialmente en las producciones 
intensives.
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V.9- LOS EFECTOS DE LOS CAMBIOS DE LA ESTRUCTURA DE PRECIOS EH LAS EXPLOTACIONES
AGRARIAS
Como complemento del anâlisis por productos realizado en el apartado 
anterior, se analiza aquî el impacto que los cambios en las técnicas de produc­
ciôn y en los precios relativos ha tenido en la estructura de coste y en el ex 
cedente de explotacion de la empress agraria. Para ello se utilizan datos 
provinientes de explotaciones representativas de la zona y cultivo en cuestiôn 
tal como se indica en cada caso,sin otra pretension que ejemplificar a nivel - 
microeconômico como han actuado los cambios analizados a nivel naclonal en el 
apartado anterior y comprobar si existen o no contradicciones en los resultados 
alcanzados.
Forzosamente el anâlisis debe referirse a explotaciones cuyo tamaRo 
es superior a la media del conjunto naclonal, por tanto puede considerarse que 
recogen resultados en general "majores" que los obtenidos generalmente. Es 
ta limitaciôn viene impuesta por la posibilidad de disponer de series largas 
de datos contables y por la dificultad de obtener inforraaciôn contable en las 
explotaciones familiares ya que, como es sabido, son raras aquéllas que llevan 
contabilxbdes Fiables. Para estas explotaciones sôlo he podido presettaraquî los 
resultados del estudio de Garnilleri y otros (80) que recoge sistemâticamente in 
formaclôn sobre distlntos tipos de explotaciôn familiar atendiéhdo a su orien 
taciôn obtenida mediante encuestas en distintas comarcas. Este interesante es­
tudio parmi te obtener una visiôn general de la problemâtica especifics de la 
explotaciôn familiar y évita al mismo tiempo utilizer estudios monogrâficos que 
al haber sido realizados con metodologlas distintas hacen muy problemâticæ las 
comparaciones.
Comenzando por el anâlisis de las grandes fincas estudiaré en primer 
lugar la evoluciôn de los principales indicadores econômicos en el caso de dos 
cultives de conocida significaciôn:el olivar y el trigo. \
La importancia del cultivo de olivo, tanto en la producciôn interior
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de aceite como por el peso que ha tenido en las exportaciones agrarias ( S U  es 
sobradamente conocido (82), sin embargo no he podido incluirlo entre los cilti 
vos anteriormente analizados porque las series de Anuarios de Estadistica Agra 
ria para este cultivo son incomplètes,asi que trataré de siibsanar esta carmcia, 
en la medida de lo posible, con los datos contables de una parcels homogénea 
que puede considerarse representantiva de la evoluciôn sufrida por este cultivo 
(83).
El olivo se cultiva en este caso para la obtenciôn de aceituna pan 
almazara, es decir, para la producciôn de aceite. Los rendimientos fisicos su 
fren fuertes oscilaciones anuales ya que normalmente la buena cvsecha de ui 
afio supone un debilitamlento de los ârboles y la consecuente caida de la pridiic 
ciôn en el siguiente, y ademâs la producciôn se ve sometida, como en el res to 
de los cultivos, a las variaciones cllmâticas. Como consecuencia de esta caiac 
terîstica los ingresos por hectares experimentan también oscilaciones cicli 
cas muy acu sada. Con el fin de poder observar la tendencia se han represents 
do los rendimientos fisicos y monetarios en escalaismilogaritmica en el grâfi- 
co 3. Puede observase cômo,a diferencia de lo que ocurre en otros cultivos, ro 
aparece una tendencia a incrementar la productividad, que oscila alrededor de 
los 1.800 kg de aceituna por hectares, si seexceptûa el periodo marcado por las 
malas cosechas de 1948 y 1950. Los ingresos por hectares expresados en pesetas 
corrientes si presentan una tendencia creciente, pero cuando se deflactan estas 
ingresos con el incide del coste de la vida para observar el poder adquisitifo 
que generan se aprecio'" cômo aparece una clara tendencia a su estabilizaciôn.le 
hecho, los ingresos en pesetas constantes siguen estrechamente la evoluciôn ds 
los rendimientos fisicos (84).
La estructura de coste refleja los cambios caracteristicos de la ci 
sis de la agricultura tradicional. Al convertir las magnitudes de costes en |e 
setas constantes se observa nitidamente la tendencia creciente de la cifra de 
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1 ■ 2 3 4 5 6 7 8 9 10
1941 531,4 408,6 75,6 58,3 - - 63,3 48,7 213,9 884,4
1942 231,7 166,8 35,9 25,9 - - 46,5 33,5 142,1 456,2
1943 470,7 340,8 112,0 81,1 - - 2,5 1,8 287,6 872,8
1944 137,0 94,9 32,1 22,3 - - - - 175,5 344,7
1945 - - - - - - - - - -
1946 648,9 271,2 142,3 70,3 - - 25,6 12,6 328,8 1.045,6
1947 - - - - - - - - - _
1948 277,3 109,0 141,4 55,6 - - - - 386,9 805,5
1949 887,7 331,1 120,7 45,0 26,3 10,3 4.0 1,5 431,3 1.469,9
1950 296,2 99,5 140,9 47,3 85,6 28,8 70,7 23,8 521,8 1.115,2
1951 1.039,0 319,0 95,7 29,4 114,7 35,2 80,0 24,6 59,2 1.388,6
1952 476,2 149,5 69,4 21,8 199,9 62,8 24,1 7,6 775,3 1.545,0
1953 887,6 272,5 106,4 32,7 123,6 37,9 - - 847,3 1.965,0
1954 456,9 139,5 102,2 31,2 244,6 74,6 8,6 2,6 800,0 1.612,2
1955 797 ,3 233,6 127,3 37.3 191,9 56,2 26,6 7,8 927,5 2.070,6
1956 933,2 258,5 110,5 30,6 187,0 51,8 131,1 36,3 976,7 2.338,6
1957 1.375,6 343,9 124,3 31,1 231,4 57,9 24,6 6,2 1.015,4 2.771,4
1958 954,0 209,9 97,1 21,4 262,7 57,8 182,6 40,2 1.187,9 2.684,3
1959 1.373,6 279,5 22,0 4,5 207,6 42,6 22,1 4,5 1.426,8 3.042,1
1960 1.086,0 239,6 45,2 9,1 336,5 68,0 137,5 27,8 550,3 2.255,6
1961 1.982,0 392,4 36,4 7,2 574,9 113,8 200,5 39,7 1.065,0 3.858,8
1962 _ _ _ _ - - _
1963 - - - - - - - - - -
1964 1.060,1 170,7 83,0 13,4 766,0 123,3 504,1 81,2 1.574,1 3.988,5
1965 6.186,7 878,5 75,4 10,7 865,4 122,9 967,0 137,3 1.544,0 9.638,5
1966 1.580,2 211,8 44,7 6,0 833,4 111,7 335,4 44,9 1.626,4 4.320,2
1967 3.701,6 466,4 78,8 9,9 809,0 101,9 793,0 99,9 1.847,8 7.230,1





2 = Salarios/Ha — ► en pesetas constantes de 1940 m
3 = Yunta/Ha
4 » Yunta/ Ha — » en pesetas constantes de 1940 *
5 « Tractor/Ha
6 = Tractor/Ha — *-en pesetas constantes de 1940 *
7 » G. Fuera/Ha
8 = 0. Fuera/Ha — »cn pesetas constantes de 1940 a 
I 9 » G. Generales/Ha
10 » TOTAL GASTOS/ Ha
m - Elaboraciôn propia; Deflactado aegûn el valor adquisitivo de la pts , aegûn el indice del coste 
de la vida (IPC'
FUENTE: Naredo , J.M. y otros "El cultivo del olivar en las grandes fincaj del sur: evoluciôn y perspec 






1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
1941 3.096,1 2.614,1 3.399,3 2.514,9 3.874,7 2.211,7 46,9 5,8 3,5 1.700,8
1942 476,9 343,4 572,9 116,7 871,9 20,7 10,3 2,1 1,045 14,9
1943 2.459,8 1.780,9 2.523,1 1.650,2 3.503,9 1.587,0 983,9 5,2 2,8 1.149,0
1944 795,9 551,6 795,9 451,2 714,5 451,2 - 5,81 2,31 312,7
1945 2.091,6 1.355,4 2.091,6 - 1.973,2 - - - - _
1946 2.129,2 1.051,8 2.262,2 1.216,5 1.393,6 1.083.6 83,2 3,88 2,04 535,3
1947 6.299,2 2.646,7 6.299,2 - 4.420,5 - - - - -
1948 56,5 22,2 241,0 - 564,6 51,4 - 749,0 - 0,20 0,07 - 294,4
1949 4.360,6 1.626,5 4.485,6 3.015,7 3.070,8 2.890,7 1.090,2 4,91 2,97 1.078,2
1950 354,6 119,1 553,6 - 561,6 157,6 - 760,6 5,0 1,20 0,30 - 2.055,6
1951 8.187,1 2.613,4 8.332,6 6.943,8 3.590,8 6.798,5 102,3 7,88 5,90 2.087,1
1952 1.523,4 478,3 1.619,4 74,4 692,4 - 21,6 63,2 3,20 0,99 — 6,8
1953 5.027,6 1.543,5 5.113,4 3.148,4 2.411,4 3.062,6 - 5,66 2,56 940,2
1954 2.161,7 659,3 2.291,3 679,0 900,7 549,5 251,4 4,73 1,34 167,6
1955 4.330,7 1.268,9 4.565,3 2.495,0 1.323,3 2.260,1 168,8 5,43 2,09 662,2
1956 5.462,4 1.513,1 5,614,8 3,276,2 1.707,0 3.123,8 41,7 5,85 2,34 865,3
1957 8.057,0 2.014,3 8.241,4 5.470,0 2.211,2 5.285,6 327,5 5,86 2,91 1.321,4
1958 4.069,4 895,3 4.390,2 1.706,6 1.071,1 1.385,1 22,3 4,27 1,52 304,7
1959 8.266,9 1.694,7 8.333,9 5.290,3 2.383,6 5.224,8 374,1 6,06 2,72 1.071,1
1960 4.765,4 962,2 4.862,7 2.607,1 1.401,6 2.509,8 34,7 4,02 2,11 507,0
1961 8.938,9 1.769,9 9.091,1 5.232,3 2.461,3 5.080,1 44,6 4,51 2,32 1.005,9
1962 - - - - - - - - - -
1963 - - - - - - - - - -
1964 1.374,0 221,2 1.330,3 - 2.658,1 294,7 - 2.614,6 2,73 1,30 0,34 - 420,9
1965 28.338,4 4.024,1 28,379,1 18.740,6 4.301,8 18.699,9 29,3 4,58 2,94 2.655,4
1966 464,6 62,3 464,6 — 3.855,6 74,3 — 3.855,6 1,39 0,29 0,11 - 516,7
1967 9.618,8 1.212,0 9.633,8 2.403,7 1.212,6 2.388,7 12,1 2,60 1,33 301,0




1 = Ingresos por aceituna/Ha
2 = Ingresos por aceituna/Ha en pesetas de 1940 «
3 » TOTAL INGRESOS/ Ha
4 « TOTAL INGRESOS - TOTAL GASTOS / Ha
5 « Kg/Ha
6 « Ingresos aceituna - Gastos / H a  a
7 « Ingresos aceituna/ Gastos Fuera a
8 = Ingresos aceituna / Salaries a
9 = Ingresos aceituna / Gastos Totales a
10 » (Ingresos aceituna - Gastos Totaled / Ha en pesetas de 1940 a
a - Elaboraciôn propia. Deflactado segun el valor adquisitivo de la pts aegûn el indice del coste de
la vida (IPC).
FUENTE: Naredo, J.M. y otros "El cultivo del olivar en las grandes fincas del sur;Evoluciôn y perspec­
tives". Madrid. FJM. 1982.
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como vimos al analizar el periodo autarquico, tuvieron lugar en 1953 y 1957^ - 
narcan el comienzo del proceso de sustituciôn de tracciôn animal por tracciân 
mecânicB en el cultive del olivar en las grandes fincas del sur. Este proceso 
se acelera,después del parôn del Plan de Estabilizacidn, durante los ados se- 
senta. La introducclôn de la tracciôn mecânica en el olivar estd estrechamente 
ligada al intente de los propietarios de evitar el impacto en los costes de las 
alzas salariales ya que las labores ceabzadas con yunta en principle no resulta- 
ban môs caras que las del tractor en si, pero,sin embargo,si que incorporaban 
un mayor coste de salaries y este es precisamente el Factor clave que explica - 
la regresiôn de la tracciôn animal, al reducirse el tiempo necesario para rea- 
lizar las labores se ahorran también Jornales (85). Por otra parte, a medida que 
se introduces las nuevas tôcnicas de cultive se acrecientan los gastos reales 
fuera de la explotaciôn que incorpora el cultive con la particularidad de ser 
estes gastos inflexibles a la baja cuando se produces los aHos de malas cose- 
chas por la vecerfa caracteristica del olive (cuadro 42). De esta forma los gas 
tes fuera de la explotaciôn estabilizan su tendencia creciente mientras los in 
gresos tienen un ciclo sujeto a la veceria y,por tantc^ la relaciôn ingresos/gas 
tes fuera de la explotaciôn experiments usa tendencia que,ademâs de ser decre- 
ciente, présenta unes minimes mâs bajos en los arîos donde se produces caidas en 
los rendimientos fisicos,de esta manera no sOiamente se obtienen bajos bénéfi­
ciés, como siicedia en la forma tradicional de cultive, sine que ademâs la rigi 
dez de los gastos provoca pôrdidas a veces cuantiosas. Cl otro elements funda­
mental que ha provocado la crisis de rentabilidad del olivar por el lado de 
los costes es la dificultad de mecanizaciôn rentable de la recelecciôn,pro 
yoeando un peso cada vez mayor de los gastos de recolecciôn sobre los ingresos. 
Asi la media nacional,partiendo de un coste de recolecciôn sltuado entre IIS 
y el 15% del valor de la producciôn en los aHos cincuenta,crece râpidamente du 
rante la dôeada de los sesenta (con valorea entre el 12% y el 35%),hasta llegar 










En el grâfico 4 se aprecia cômo han ido aumentando su participaciôn 
en los ingresos obtenidos por la venta de la aceituna los salaries y los gastos 
fuera de la explotacldn provocando la caîda de la rentabilidad, medida en este 
caso por la relaciôn entre ingresos y gastos totales, incluyendo por tanto los 
gastos générales imputables a la superficie eonsiderada. El deterioro de la ren 
tabilidad séria todavia mâs acentu ado si consideramos la relaciôn entre el va­
lor de la plantaciôn y los excedentes generados por el efecto que tendria la - 
revalorizaciôn de la tierra/cuyo valor se increments de forma independientemen 
te de los ingresos esperados.
En el grâfico 4 se aprecia también la al ta rentabilidad media obten^ 
da en la parcela testigo durante los aüos 1953/61 y en la medid» en que este re 
sultado puede ser generallzado al comportamiento del cultivo a nivel nacional, 
explica el importante papel que este cultivo Juega en el proceso de industria- 
lizaciôn autârquica, no ya solanente como suministrador de divis.as, sino también 
como generador de excedentes monetarios que fluyen facilmente hacia el sector 
industrial por los caminos usuales y también por las estrechas.conexiones que 
se dan con la industria oleicola en casos muy significatives. Igualmente pue­
de llegarse a esta conclusiôn cuando se tiene en cuenta la estabilidad que mues 
tra en este période el excédents de explotaciôn (Ingresos - gastos totaies/Ha) 
calculado en pesetas constantes, que contrasta con la fuerte Inestabllidad - 
del reste de los aHos considerados. En el grâfico 5 puede apreciarse también 
el efecto que tiene en los aHos sesenta la veceria sobre el excédents, lastrân- 
dolo con fuertes pôrdidas,lo que permits ilustrar los efectos que tiene en las 
explotaciones con mener capacidad financiera una repeticiôn de aôos de malas - 
cosechas. Si a este se aüade la competencia por el suelo de los cultives anua- 
les cuyos bénéficiés superan a los obtenidos por el olivar (véase cuadro 43)se 
explica la lôgica del proceso de arranqus de los ârboles que se inicia a media 
dos de los aRos sesenta, afectando primeramente a las parcelas menos rentables^ 
y cobrando importancia paulatinamente con posterioridad.
CUADRO 43
COMPARACION DE LA RENTABILIDAD DE DOS FINCAS DE OLIVAR FREWTE 
A LA TIERRA CALMA
Media del
1971 1972 1973 1974 1975 Quinquenio
Rendimientos (1) 2.060 3.309 1.971 2.098 1.287 2.145
(kg de aceituna/Ha) (2) 617 3.172 254 2.007 93 1.229
(1) 22.631 39.522 23.709 46.783 25.246 31.578
Ingresos (pts/Ha)
(2) 6.869 29.805 3.223 40.290 1.323 16.302
Castes Directes elivar (1) 13.599 19.453 18.239 17.731 15.332 16.871
(Pts/Ha) (2) 7.579 12.235 7 .488 16.608 8.192 10.420
Bénéficié e pérdida (1) 9.032 20.069 5.470 29.052 9.914 14.707
del elivar (2) - 710 17.570 - 4.265 23.682 - 6.869 5.882
Bénéficié e pérdida (1) 7.016 9.141 12.775 13.386 15.266 11.717
de la tierra calma (2) 15.338 6.707 9.722 20.754 17.135 13.935
(1) - Fines del termine de Utrera
(2) - Fines del termine de Morân
NOTA: La relaciôn media ingresos aceituna/gastos directes en el quinquenio considerade es 1,87 para la
finca de Utrera y 1,56 para la de Morôn
FUENTE: Narede, J.H. y otros "El cultive del elivar en las grandes fincas del sur. Evoluciôn y perspecti­
ves" Op. cit. p. 51 bis.
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A parte de las causas analizadas por el lado de la produccioiy la cri 
sis actual del olivar no puede explicarse, aunque sean términos esquemâticos, 
sln hacer referenda a los cambios profundos que ha sufrido su demanda. Si a 
finales del siglo XIX dejô de utilizarse en usos industriales al ser sustitui- 
do por los aceites minérales,en las ultimas décadas de este siglo ha sufrido - 
nuevamente el embate de los otros aceites vegetales en el mercado alimentario. 
l.a competencia en precio de los aceites de semilla para consuno humano ha cor- 
tado la via de repercutir en los consumidores los incrementos de costes y por 
tanto el aceite de oliva debe pasar a una cpmpetencia en calidades, en la cual 
no cabe duda que sus peores enemigos son ios fraudes y adulteracionès.
La intensificaciôn del cultivo para tratar de obtener mayores rendi­
mientos medios por ârbol tampoco esta exenta de problemas, pues, si bien es cier 
to que la reconversion de las plantaciones,disminuyendo el tamaüo de los ârbo­
les,ha pemitido reducir los costes de recolecciôn al permitir no sôlo incre- 
mentar los rendimientos de la mano de obra Imedidos en kilogramos de aceitu­
na recolectada.por Jornal) sine también permitiendo emplear muJeres,ancianos 
y niüos cuyos salarios son inferiores a los de la mano de obra masculine; sin 
embargo los gastos fuera de la explotaciôn tienden a incrementarse por la ne- 
cesidad de someter la plantaciôn a un numéro cada vez mas abondante de trata- 
mientos fitosanitarios al haberse roto el equilibria ecolôgico caracteristica 
del cultiva tradicional,asi como por la necesidad de incorporer una mayor can 
tidad de nutrientes que eviten la degradaciôn del suelo y por los propios in­
crementos de costes que supone una utilizaciôn creciente de productos deriva- 
dos del petrôleo, a rafz del alza de precios que los crudos vienen experimen- 
tando en los ûltimos aMos.
Sin pretender un anâlisis exJUstivo del cultivo que,por otra parte, 
puede consultarse en las monografias citadas, interesa aqui retener la carac- 
terlzaclôn del cultivo desde el puntq de vista analizado en el resto de las -
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producciones como un producto agricole en que no se han producido incrementos 
notables de los rendimientos medios; en todo caso si a nivel nacional se han 
mejorado las producciones por unidad de superficie esto séria imputable en bue 
na medida a la desapariciôn de las explotaciones "marginales" que, por otra —  
parte,son cada dia mâs por el deterioro de la relaciôn entre ingresos y costes. 
Por tanto,se trata de un cultivo en regresiôn cuya superficie a nivel nacional 
desciénde de aüo en ado por el arranque de ârboles y cuyos rendimientos prome 
dios estân estancados en torno a los diez quintales métricos por hectares (87).
La aceituna de mesa tiene una evoluciôn bien distinta, pues, aunque - 
los rendimientos por hectares no han mejorado sino timidamente, los precios si 
se han situado en los ûltimos cinco anos en un nivel medio superior al pério­
de anterior,expansionândose las exportaciones,que en 1980 suponen un 61,1% de 
la cantidad total producida,siendo los principales paises de destine de las 
conservas de aceituna Estados Unidos, Francia e Italia.
El caso del trigo es bien diferente del de la producciôn de aceitu­
na para almazara ya que como ente vimos al analizar los resultados a nivel na 
cional (88), en el caso de este cereal se ha producido un fuerte cambio en la 
tôcnica de cultivo, logrândose triplicar los rendimientos medios a nivel nacio­
nal entre 1940 y 1980, mientras los precios percibidos por los agricultures en 
pesetas constantes sufren un retroceso continuado desde finales de los aMos - 
cincuenta,determinando asT una fuerte caida de la relaciôn entre la variiciôn 
de los ingresos por hectares en pesetas constantes y los rendimientos fisicos.
Conocida la evoluciôn a nivel nacional, vamos a estudiar a continua- 
ciôh como ha afectado esta evoluciôn general a los distintos indicadores eco- 
nômicos de una explotaciôn testigo situada en Estepa (Sevilla) y que puede con 
siderarse representativa de una zona donde los rendimientos del cereal se si- 















































































































































































































































1 = Ingresos/ Ha
2 = Ingresos /Ha - Pts de 1940
3 - Ingresos - Gastos / Ha
4 = Ingresos - Gastos/ Ha - Pts. de 1940
5 - Kilogramos de Cosecha /Ha
6 ^ Kilogramos de Semilla/Ha
7 - Kilogramos de Cosecha /Kilogramos dé semilla. 
FUENTE: Haredo, J.M. y otros. Inédite
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una rinca grande donde el trabajo empleado es asalariado (89).
La siiperifice senbrada cada arlo varia^pero sin superar las cien hecta 
reas,salvo, ligeramente, en la ultima campaRa considérai La tracciôn mecânica 
se introduce ya en 1948/49; pero el ganado de labor se continua utilizando hasta 
la penultima siembra en este cultivo, si bien el proceso de sustituciôn esta muy 
avanzado en la segunda mitad de los sesenta. Los rendimientos de las semillas, 
medidos como la relaciôn entre cantidad sembrada y cosechada en grano, muestran 
una tendencia creciente destacando el hecho de los buenns rendimientos obteni­
dos durante los ados agricolas 1949/50 a 1957/58,que argunentan también en fa­
vor de la tesis defendida sobre los buenos resultados agricolas que caracteri- 
zaron este periodo y la importancia de esta circunstancia para explicar el ra­
pide crecimiento econômico experimentado por la economia espafiola.
A la misma conclusiôn se puede llegar también considerando la evolu­
ciôn de los rendimientos medidos esta vez como cantidad cosechada por unidad 
de superficie (cuadro 44). Los rendimientos monetarios por unidad de superfi­
cie viene determinado, como es sabido, por la evoluciôn de los rendimientos fi­
sicos (Kg/Ma) y de los precios del producto en cuestiôn. El grâfico 6 represen 
ta la evoluciôn en pesetas corrientes de los ingresos por unidad de superficie 
en las ventinueve campaRas para las que disponemos de datos en la explotaciôn 
de Estepa. En la década de los cuarenta la producciôn estâ valorada a los pre­
cios ofioiales de tasa, como el estraperlo fue una prâctica muy extendida en 
el trigo, hay- que pensar . . que la curva de ingresos durante estos aRos se si 
tuarim realmente en niveles por encima de los considerados. Los ingresos corrien 
tes tienen una tendencia creciente perfectamente apreciable a pesar de las osc£ 
laciones de las cosechas por la incidencia meteorolôgica, pero esta tendencia 
no estâ exenta de ilusiôn monetaria debida al apreciable incremento de nivel 
general de precios a lo largo de) lapso de tiempo considerado, por tanto
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he calculado el valor de los Ingresos por hectares en pesetas constantes usan 
do el Indice del valor adquisitivo de la peseta segiin el coste de la viia (pos 
teriormente I.P.C.). Para apreciar mejor la evoluciôn de los ingresos y los - 
rendimientos,los he representando en escala semilogaritraica en el grafito 7. 
Puede observarse como los ingresos en pesetas constantes se mantienen estrecha 
mente ligados a la evoluciôn de los rendimientos excepto en dos campaiias( 1960/ 
6l y 1981/62) y en los ûltimos anos se sitûan por debajo de estos, desafare- 
ciendo completamente la tendencia creciente que se observa en los rendiirientos 
monetarios en pesetas corrientes.
La estructura de costes refleja perfectamente los procesos tipicos 
que se dan en la crisis de la agriculture tradicional (cuadro 45). En primer 
lugar, la pérdida de peso de los gastos salariales en el total, como medii para 
evitar el impacto en los costes de producciôn de las subidas salariales. Este 
fenômeno de sustituciôn de trabajo por medios mecânicos y gastos fuera d; la 
explotaciôn es perfectamente apreciable a partir de la campaRa 1952/53, ei la 
finca testigo y muestra la importancia del impacto de las alzas de salaries mo 
netarios agrarios anteriormente estudiadas a nivel macroeconômico.
El crecimiento de la relaciôn precios percibidos por los agricvlto- 
res/precios pagados,mientras los salarios agrarios crecen por encima de los - 
precios de los productos agrarios,es el marco que permite la sustituciôn renta 
ble de màno de obra por medios mecânicos y quimicos de cultivo. En la estructu 
ra de costes esta evoluciôn se refleja en la creciente participaciôn de lis - 
gastos de tractor y de las compras fuera de la explotaciôn. Igualmente puîde 
apreciarse las tendencies contrapuestas que siguen las participaciones en los 
costes totales *1 ganado le labor y los gastos de tractor. Otro dato relivan 
te de los efectos economises de la intensificaciôn del cultivo es la dism.mi- 
ciôn que se observa en la participaciôn de los costes imputados al barbechi. - 
Tampoco debe pasàr desapercibida la relaciôn existante entre los altos reidi-
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CUADRO 45
TRIGO ; ESTEPA (Sevilla) ESTRUCTURA PE COSTES (% s/total)
Gastos
aRos
1940-41 21,51 26,99 3,49 9,50 38,52
1941-42 13,86 16,48 2,57 23,3235.94
1942-43 12,47 19,17 16,17 4.79 16,3621,95 8,53
1943-44 15,15 17,95 4,87 12,0328,92 14,48 6,56
1944-45 1,72 20,9618,79 20,45 16,64 11,83
1945-46 14,53 23,38 8,64 3,21 14,8024,09
1946-47 21,83 2,54 20,6419,23 23,77 6,70
1947-48 21,79 13,29 24,3320139
1948-49 19,00 24,53 15,88 2,55 8,91 7,42 0,42 21 # 26
1949-50 23,8320,44 21,27 8,40 15,19 7,22 2,40
1950-51 15,90 7,61 0,8119,45 24,13 2,91 6,30 22,53
1951-52 23,56 27,61 6,76 4,04 0,78 22,10
1952-53 25,6714,72 23,61 6,94 6,89 15,58 5,33
1953-54 11,28 11,77 0,59 21,6614,09 22,17 6,26 12,18
1954-55 8,68 16,67 1,35 23,9211,29 21,97 3,32 11,09
1955-56 23,59 7,62 14,24 5,86 1,90 23,6016,16
1956-57 21,94 2,62 3,73 14,47 18,47 22,6314,31
1957-58 19,35 10,47 3,59 21,5615,57 20,29 3,86
1958-59 18,77 13,77 15,15 3,28 26,1112,59 6,20 4,12
1959-60 17,03 8,64 31,79 4,43 3,86 15 * 7616,52
1960-61 20,2513,67 21,28 2,43 9,43 19,21 10,37
1961-62 17,35 16,76 7,04 29,51 6,03 2.33 18,352,63
1962-63 0,50 14,0817,35 3,07 7,23 43,20
1963-64 7,59 20,5112,97 2,07 9,44 38,96
1964-65 19,48 0,31 8,85 37,40 2,61 20,81
1965-66 18,106,79 14,45 0,64 6,55 52,13 0,20
1966-67 1,80 24,4412,99 0,49 10,44 39,80
1967-68 21,235,08 50,7312,55 9,47 0,64












5 ^ G. Fuera
6 = Barbecho
7 - Anortizacion
8 = G. Generates
9 = Otros
FUENTE: Mmrede, J.M. y otros.Inédite
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CUADRO 46
TRIGO: ESTEPA (Sevilla) ESTRUCTURA DE INCRESOSIX s/total )
—  Inpresos 
ARos '— __Cosecha Aprovechaniento Otros
1940-41 96,16 3,53
1941-42 92,02 13,40 - 5,43
1942-43 86,14 13,85 -
1943-44 92,36 7.63 -
1944-45 90,11 9,89 -
1945-46 85,81 13,74 0,73
1946-47 83,05 8,49 8,56
1947-48 88,68 9,81 1,51
1948-49 71,03 13,19 15,78
1949-50 92,38 3,55 4,07;
1950-51 79,31 5,87 14,82
1951-52 92,25 4,08 3,67
1952-53 88,11 4,46 7,43
1953-54 96,54 4,40 - 0,94
1954-55 87,00 4,77 8,23
1955-56 94,79 5,21 -
1956-57 97,28 2,30 0,42
1957-58 95,31 1,12 3,57
1958-59 98,42 1,21 0,37
1959-60 86,65 12,59 0,76
1960-61 94,24 5,23 0,52
1961-62 79,75 13,11 7,14
1962-63 101,77 0,45 - 2,22
1963-64 102,03 - - 2,03
1964-65 100,00 - -
1965-66 100,00 - -
1966-67 98,27 0,59 1,14
1967-68 88,55 - 11,45
1968-69 99,99 0,10 - 0,09
FUENTE: Naredo, J.H. y otros. Inédite
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CUADRO 47
TRIGd ESTEPA) : INDICES DE RENTABILIDAD
AÜOS
Ingresos Ingresos Ingresos
Gastos Totales Salarios G. Totales
1940-41 1,78 8,35 18,90
1941-42 1,40 3,89 54,25
1942-43 1,31 5,96 6,82
1943-44 1,65 5,72 9,21
1944-45 0,19 0,99 1,95
1945-46 2,25 9,36 63,49
1946-47 1.17 6,08 7,44
1947-48 1,47 7,23 17,27
1948-49 0,30 1,58 3,36
1959-50• 2,66 13,00 36.75
1950-51 3,38 17,38 53,62
1951-52 4,09 17,35 60,45
1952-53 2,06 14,02 13,25
1953-54 2,53 17,92 21 ,46
1954-55 1,66 14,70 12,27
1955-56 1,99 12,34 14,01
1956-57 2,14 14,96 14,79
1957-58 2,58 16,58 13,34
1958-59 1,08 8,55 7,82
1959-60 1,88 11,36 5,90
1960-61 1,77 12,96 9,20
1961-62 1,29 7,44 4,38
1962-63 1,60 16,25 3,71
1963-64 0,95 11,26 2,44
1964-85 1,66 25,68 4,43
1965-66 1,87 27,53 3.58
1968-67 1,69 17,43 4,24
1967-68 2,05 18,35 4,04
1968-69 1,43 14,81 3,12
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mientos de la cantidad de semilla sembrada respecte al grano cosechado , ante 
rionaente resaltados, y la alta paitici pacién de los gastos en compras de semi_ 
lias durante los ados cincuenta,ya que es expresivo del efecto que tiene la - 
inoorporarciôn del uso de semillas selectas.
En la evoluciôn de la estructura de ingresos se constata la pérdida 
paulatina de la importancia econômtca de los aprovechamientos complementarios 
(cuadro 46).
Los indicadores de rentabilidad que figuran en el cuadro 47 présen­
tas una evoluciôn sumamente reveladora de las transformaciones experimentadas
por el cultivo, para facilitar una râpida compression visual los he represen- 
tado en escala semilogarltmica en el grâfico 8,multiplicande por cien los in­
dices correspondientes a los ingresos obtenidos por unidad monetaria gastada 
fuera de la explotaciôn y a la relaciôn entre ingresos y gastos totales. El - 
crecimiento del indicador ingresos/salarios révéla la pérdida de participaciôn 
de los gastos de mano de obra en los ingresos obtenidos. Puede apreciarse,si 
se observa el grâfico con detalle, como los incrementos salariales se combaten 
dismlnuyendo el numéro de jornadas de mano de obra utilizadas por unidad de su 
perficie desde principios de los cincuenta,en que se alcanza la mâxima intensi 
dad en trabajo.
Esta disminuciôn se hace a costs dè^ la mayor participaciôn de los -
gastos fuera en los ingresos, de tal forma que el cambio en las técnicas de cul
tivo se express por la;tendencias contrapuestas del indicador Ingresos/Sala- 
rios frente al de Ingresos/Gastos Fuera de la Explotaciôn, ambos por unidad de 
superficie. La eficacia para defender la rentabilidad de este proceso de rees 
tructuraciôn de los costes se manifiesta en la repercusiôn que tiene en el ra­
tio Ingresos/Gastos total. Si se compara la evoluciôn seguida por estos indi­
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fico 8) se aprecia como en este ultimo las nuevas técnicas de cultivo han per 
nitido esquivar el impacto de las subidas de salarios haciendo menos intensiva 
en trabajo la producciôn;mientras en el olivo el estado de las artes no ha per 
mitido esta evoluciôn,por las dificultades para una mecanizaciôn eficaz de la 
recolecciôn,y los gastos en salarios representan, incluso en los ûltimos anos, 
una proporciôn mayor de los ingresos, al contrario de lo que sucede en el tri 
go. En este cereal el indicar ingresos/gastos totales (Cuadro 47) se estabi- 
liza en su tendencia precisamente a partir del momenta en que los gastos fuera 
de la explotaciôn incrementan su participaciôn en los ingresos fuertemente - 
mientras, por el contrario, los gastos en salarios la disminuyen .
Los efectos de esta evoluciôn en el excedente neto de explotaciôn - 
los he representado en el grâfico 9 donde también puede qjreciarse cômo el «cedet^ 
exprosado en pesetas constant* alcanza sus valores medios mâs elevados entre 
las campaflas 1950/51 y 1957/58. Ya he seôalado antes que durante los afios cua 
renta el fenômeno del estraperlo nos impide conocer cuâles fueron realmente - 
los ingresos de los agrioultores, especialmente en este cultivo, pero si inte 
resa retener que aun suponiendo un desplazamiento de la curva hacia arriba en 
todos los aHos cuarenta,el efecto de las fuertes oscilaciones de la producciôn, 
especialmente las cosechas catastrôficas de 1944/45 y 1948/49, siguen siendo - 
un elemento fundamental a la hora de construir una explicaciôn de la evoluciôn 
de la economia en los aHos cuarenta, como ya resalté al tratar de este tema an 
teriormente segûn el anâlisis de los datos macroeconômicos.
Por lo demâs, es perceptible el empeoramiento de la rentabilidad de 
este cereal en los aHos sesenta respecte a los cincuenta,como pone de mani^ 
fiesto tanto la evoluciôn del excedente neto de explotaciôn en pesetas constan 
tés mmo la del volumen de ingresos obtenid<s por cada peseta gastada.
Para completar esta panorâmica de la evoluciôn de los costes de pro
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ducciôn y la rentabilidad en el cultivo de cereales en el cuadro 48 he recons 
truido la evoluciôn en los dos ûltimos aHos de los costes directes e indirec­
tes del cultlwdel Irigoy la oebadsEn este caso se trata de una finca de 150 bec 
târeas situada en la zona de Tudela de Duero (Valladolid)/que tiene tierras de
secano y regadio. La mano de obra fija en la explotaciôn esta constituida por
dos tractoristas y la recolecciôn se realiza en todos los casos con consecha- 
dora alquilada. Puede observarse cômo en el cultivo de trigo en secano para la 
campaH»1981/82 se han reducido los costes directes debido a una disminuciôn en 
la cantidad de fertilizante 12-24-12,cuyo precio paso' de 23 pts/)<g a 25 pts/kg, 
utilizado en las operaciones de abonado de fondo y de cobertera y también por 
la ausencia de tratamientos y la menor cantidad de herbicida necesario. En la 
cebada se utilize menor cantidad de fertilizante 12-24-12 en el segundo afio - 
para el abonado de fondo y el utilizado en la operaciôn de abonado de coberte 
ra, el fertilizante A-26, es mâs barato (16 pts/kg frente a 25 pts/kg) que el 
distribuido en el trigo. También destaca el crecimiento de los gastos indicée 
tos que oasan de suponer un 15,86% de los gastos totales en 1980/31 a un 20,93% 
en 1981/82, sin embargo cuando se compara el peso relativo de éstos con los - 
qbservados en la finca de Sevilla para el mismo cultivo (cuadro 45)/ en épocas 
anteriores siguen resultando moderadœ. En el cuadro 49 he resumido los princi­
pales indicadores de rentabilidad y el excedente neto Je explotaciôn résultan­
te en ambos cereales. Destaca en primer lugar la caida de b  rentabilidad del 
trigo,medida por los ingresos obtenidos por cada peseta ' gastada,tanto cuando 
se compara la evoluciôn reciente en la finca de Valladolid como cuando se tie­
nen en cuenta las rentabi1idades normales a finales de los aHos sesenta en la 
finca de Sevilla. En la cebada los ingresos obtenidos por peseta gastada ex- 
pcrimentaeuna ligerTsina mejorîa gracias al incremento del precio percibido en 
el ûltimo aHo,pero,con todo,la rentabilidad sigue situândose en niveles muy ba 
jos y curiosamente inferiores en el cultivo en regadio frente al secano. Evi- 
dentemente esta situaciôn viene condicionada por la evoluciôn de los rendimien 
tos,pero,en cualquier caso,estâ^claro que el excedente neto de explotaciôn se
CUADRO 48
COSTES DE PRODUCCION DE LOS CEREALES DE IWVIERWO 
(Tudela de Duero)
T R I G O (Pts/Ha) C E B A D A (Pts/Ha)
S E C A N 0 REGADIO S E C A N 0 REGADIO
1980/81 1981/82 1981/82 1980/81 1981/82 1981/82
Segurida Social y S. Accidentes 1.687 3.000 6.000 1.687 3.000 6.000
Impuestos y contribuciones 1.360 1.403 1.153 1.360 1.430 1.153
Edificaciones 400 1.480 1.480 400 1.480 1.480
Electricidad 400 420 420 400 420 420
Guarderia rural 100 100 100 100 100 100
Riego (amortizaciôn) - - 9.000 _ 9.000
Otros Gastos 1.553 600 700 1.553 600 700
TOTAL GASTŒ INDIRECTOS 5.500 7.003 18.853 5.500 7.003 18.853
Alzar 3.500 3.000 3.000 3.500 3.000 3.000
Abonado de Fondo 8.050 7.500 12.500 5.750 7.500 12.500
Distribuciôn 500 500 500 1.000 500 500
Pase de cultivador 1 .000 1.500 1.500 500 1.500 1.500
Semilla 3.910 4.250 5.000 2.700 3.350 4.000
Siembra 500 1.500 1.500 1.000 1.500 1.500
Abonado de cobertera 4.000 3.750 5.000 3.200 3.750 5.000
Distribuciôn 500 500 500 500 500 500
Herbicidas y distribuciôn 500 250 400 500 250 400
Ira tarai entos ( garrapati 11 o ,val 1 ico ) 1.000
Cosechadora (alquiler) 2.500 2.500 3.000 2.260 2.500 3.000
Transporte alraacén o era 1.000 1.000 1.550 1.000 1.000 1.550
Lirapia, carga y porte a silo 1.900 750 1.500 _ 1.500
Seguro de pedrisco 300 350 700 260 300 700
Riego - - 8.000 - 8.000
TOTAL GASTOS DIRECTOS 29.160 27.350 44.650 21.150 25.650 43.650
FUENTE: Elaboraciôn propia.
CUADRO 49
EXCEDENTE DE EXPLOTACION Y RENTABILIDAD EN LOS CEREALES 
(Tudela de Duero)
T R I G O __________  C E B A D A
S E C A N O  REGADIO S E C A N O  REGADIO
1980/81 1981/82 1981/82 1980/61 1981/82 1981/82
Precio (Pts/Ha) 16,25 15,75 15,0 12,70 17,72 16,90
Rendimiento (Pts/Ha) 2.500 2.250 4.500 2.250 2.000 4.000
Ingresos (Pts/Ha) 40.625 35.437 67.500 28.575 35.440 67.600
GASTOS TOTALES (Pts/Ha) 34.660 34.353 63.503 26.650 32.653 62.503
Excedente Neto de Explotaciôn)Pts/Ha) 5.965 1.084 3.997 1.925 2.787 5.097
Ingresos/Gastos Directes 1,393 1,296 1,512 1,351 1,382 1,549
Ingresos/Gastos Totales 1,172 1,032 1,063 1,072 1,072 1,082
FUENTE: Elaboraciôn propia.
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sltila en niveles bajisimos y en el momento en cl que se tienen en cuenta los 
intereses para remunerar el capital circulante (al 5% como se hace en la con- 
tabilidad de la finca) y la remuneraciôn del trabajo de gestion del empresa- 
rio agrario aparecen pérdidas rentables en todos los casos. Si tenemos en cuen 
ta que esta finca es representative de la situaciôn de la zona, pero su taraario 
se situa por encima de la media de las explotaciones, podemos tener una idea - 
de la precaria situaciôn en que se encuentran los cerealistas. Los resultados 
del trabajo citado sobre la explotaciôn agraria familiar confirman este pro- 
gresivo deterioro de la rentabilidad del cultivo de cereales al menos desde 
1967, cuando analizo la evoluciôn de las disponibilidades de los empresarios 
(90) en la comarca del Cerrato (Palencia). El grâfico 10 es expresivo del im­
pacto que ha tenido en los agricultures cerealistas los efectos de la crisis 
economics por la doble via de la contenciôn del crecimiento del precio de sus pro 
ductos y la aceleraciôn en el crecimiento de los costes por la repercusiôn de las 
subidas de los precios del petrôleo.
Si tomamos distintas zonas geogrâficas y,por tanto,diversos aprove­
chamientos, se comprueba que el deterioro de las disponibilidades de los empre 
Sarios ha sido generallzado afectando a las explotaciones segûn el tamaho o 
el cultivo de una forma distinta en los matices, pero esencialmente igual en la 
tendencia persistante y generalizada al deterioro de la capacidad adquisitiva - 
de las rentes de los agricultores.
Eiiefecto,en la coma rca de Segria (Lérida), donde el cultivo fundamen­
tal es la fruta, puede apreciarse cômo a pesar de las fuertes oscilaciones en 
los precios percibidos por los agricultores el râpido crecimiento de los gas­
tos fuera de la explotaciôn provoca una caida tendencial de las disponibilida 
des de los agricultores raedldas en pesetas constantes (grâfico 11).
En la comarca de Urgel, también en la provincia de Lérida, pero 'con 
una orientaciôn de las explotaciones bien diferente, ya que se trata de cultl-
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GRAFICO 10-A

















































EVOLUCION DEL INDICE DE OISPONI0ILIOAO 
DEL EMPRESARO OEFLACTAOO CON EL




w -i o o h m.
100.200 M##.
FUENTE! Camilleri, A. y otros. Op. cit. p. 157-158.
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GRAFICO 11-A
SAL/kRIOSLERIDA, Cornerco SEGWMUnilo)
_ EVOLUCION DEL INDICE DE
DtSPONIBILIDAD DEL EMPRESARK 
(Bat* 1967 • 100)
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vos forrajeros, cerealesy porcino do cebo, se observa cômo las disponibilidades 
de las explotaciones mayores logran materner su poder adquisitivo hasta el co- 
mienzn de Los aRos setenta^pero en 1973 y 1974 sufren tambien una caida muy - 
fuerte. Por el lado de costes,estas explotaciones se ban visto afectadas tanto 
por el détériore de la relaciôn de precios pagados/precios percibidos como por 
los mayores costes salariales en los que se aprecia la repercusiôn del nuevo 
sistema de prestaciones de la Seguridad Social Agraria a partir de 1970 (gra­
ft co 12).
Una situaciôn similar se da en las explotaciones de Tierra Llana —
(l.ugo ) dedicada a la explotaciôn del vacuno en producciôn mixta (carnc/leche), 
donde las explotaciones nas pequenas logran una mayor estabilidad de sus ren­
ias, aunque sea a niveles muy bajos, por la menor dependencia del trabajo pro­
cédante de Fuera de la explotaciôn,pero W a s  las explotaciones sufren una caida 
de sus disponibilidades reales muy acentuada en los ados 1973-74 (Grafico 13)
F.n suma, el anâlisis de los casos concretos no hace sino confirma'que 
por encima de los matices y peculiaridades de las distintas agricultures cspa- 
Rolas la tendencia al deterioro de la relaciôn de intercambio de los productos 
agrarios puesta de manifiesto en el anâlisis agregado ha tenido un impacto ge- 
neralizmdo en las explotaciones agricoles y ganaderas. Durante los aflos sesen 
ta la agriculture familier ha intensificado los sistemas de producciôn con el 
s »- fin de mantener sus rentas la reducciôn de costes lograda por las -
nuevas tecnologias,pero cuando este proceso se encontraba ya bastante avanzado 
los efectos de la crisis energética han significado una alteraciôn de las ven- 
tajas de los nuevos sistemas de producciôn en la reducciôn de los costes, ata 
cando gravemente las posibilidades de soluciôn por la via productivista. "En 
definitive, la agriculture familier se ve inmersa en el mercado y sus rentas 
empiezan a depender cada vez mas de la relaciôn de intercambio con otros sec- 
tores. La explotaciôn familiar sometida a estas tensiones exôgenas tiene tor
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das las desventajas de la gran explotacion en lo que se refiere a dependencia 
del mercado, pero sin participer de las ventajas que esta dependencia compor­
ta para la agriculture capitalists. Por otro lado, la capacidad de maniobra - 
frenteàsituaciones adverses del mercado es muy inferior en la agriculture fa- 
milar; menores economies de escale, raenores. posibilidades de cambio de culti­
vas e introduccion de variantes técnicas, escasaiposibilidades de almacenar, 
etd'.Ol).
A similares conclusiones llega Tarrafeta (92) cuando examina la evo 
luciôn de los excedentes empresariales entre 1969 y 1979 para distintas orien 
taciones productives segûn los datos de la Red Contable Agraria Nacional - 
suponienJo tambien tecnologia constante.
"En efecto, no solo el valor de las rentas empresariales -expresiôn 
de un "poder adquisitivo" - ha experi mentado aumentos muy reducidos,sino que 
en los ûltimos ados muestra una cierta tendencia a disminuir (a este respecte 
puede observarse el importe de los excedentes de las explotaciones de secano 
y regadio a partir de 1968 y de las ganaderas desde 1969), disminuciôn que 
solo ha podido evitarse de forma ocasional con elevaciones muy considerables 
en los precios percibidos por los agricultores (trigo, remolacha y leche en 
1979, carne de bovino en 1973, etc)” .
Esta evoluciôn supone ademâs un agravio comparative para los agricul 
tores ya que,mientras la renta en pesetas constantes para el conjunto de los 
agricultores con ocupaciôn principal agraria entre 1969-66 y 1974-79 crecie- 
ron solo el 40,5%,el conjunto de la poblaciôn activa espaflola mejorô su ren­
ta media, tambien en pesetas constantes, en un 88,9%.
Si la situaciôn de los agricultores habia sufrido un importante de­
terioro, cualquiera que sea el indicador que se utilice, a mediados de los -
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aRos setenta el Impacto de la "segunda crisis energética" sipone iin nuevo em- 
peoramlento de la situaciôn a partir de l979.Tras una pequefirsima recuperacion coyun 
tural de ks precios en B7G yl?7 las transFerencim negatives de renta por la via 
de los precios fueron todavia mayores en 1979 y 1980, como ya Memos visto ante 
riormente. El indice de precios percibidos por los agricultores en 1980 toma 
un valor 173 mientras el IPC alcanza 234,4 -siempre con base 100 en 1975- lo 
que supone un retraso considerable en tan solo seis ados y ademâs, ni siquiera 
los consumidores se pudieron beneficiar enteramente de los bajos precios agra 
rios, ya que el indice de precios al consumo de los productos alimenticios en 
estos mlsmm seis aRos ha experimentado un crecimiento muy superior a los pre­
cios on origen (93).
Los precios pagados por los agricultores se incrementaron un 73,6% 
en los cinco ûltimos aflos de la década de los setenta,mientra; los precios per 
cibidos solo lo hacian en 58,8% y,por tanto,se détériora la relaciôn precios 
percibidos/pagados cuyo indice (1976=100) cae en 1980 a 89,6. Si ademâs se - 
tiene en cuenta que los salaries agrarios en estos mismos cinco atlos se dupli 
caron en términos monetarios alcanzando el indice general (1976=100) en 1980 
el valor 219,7 no estrafta que indicador compuesto precios pagados/percibidos 
*■ salaries I (94) haya descendido 15,1 puntos porcentuales entre 1976 y 1980; 
pero este deterioro ha sido mâs acusado en los ûltimos très aflos con un descen 
80 de 23,1 puntoBporcentuales (1980/78).
Con estos antécédentes,el retroceso de la producciôn final agraria 
(-1% en 1981/80) provocada por las malas cosechas de cereales, leguminosas, - 
aceite, vino, citricos , girasol y algunas hirtalizas a las que hay que aüadir 
los efectos negativos de la seqtiia, muy importantes en la ganaderia, han colo 
cado al sector agrarto en una posiciôn de endeudamiento creciente (95), ponien 
do en grave peligro la capitalizaciôn del sector.
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Los agricultores han sido pues une de los grupos sociales que mâs 
duramente a pagado la crisis economics, a pesar de sus bajos consumes energé 
ticos, y,dentro de ellos,los mâs afectados han sido los pequeRos propielarios 
para los que la evoluciôn de los precios relatives détermina, no ya los bene- 
ficios o pérdidas de la explotaciôn, sino realmente el nivel de remuneraciôn 




(1).- Cf. Yamada, S. y Ruttan, V.W. "International comparison of productivity 
in agriculture" en Kendrik, J.W. y Vaccara, B.N. Eds. New development in 
productivity «sûrement and analysis. Chicago. National Bureau of Econo­
mic Recherch. 1980. p. 511.
(Z).- Griliches, Z. "Agriculture: productivity and tecnology". en International 
Encyclopedia of the Social Sciences, vol. 1. New York. Mcmillan and Free 
Press, 1968, p. 241-245.
(3).- Para el ado 19T8 he logrado recopilar una serie de coste de producciôn 
para distintos cultives y provincias referidos a explotaciones familia­
res. En el caso del trigo los costes oscilan entre las 7,67 pts/kg, pro 
duciendo 2.000kg/ha de Cordoba y las 13,18 pts/kg produciendo 3.000 kg/ 
ha en la Rioja. Coiao el precio del trigo fue de catorce pesetas kilo el 
excedente bruto habria oscilado entre las 2.600 pts/ha de la Rioja y las 
12.600 pts/ha de Cordoba, lo que pone de manifiesto la diversidad provin 
cial en un mismo cultive.
(4).- Los datos sobre superficie cultivada de los productos agrarios que éla­
bora la SGT del Hinisterio de Agriculture, en los que basan los datos de 
rendimientos medics por unidad de superficie son a menudo criticados, ar- 
gumentando que no%aSan en encuestas sino en la informaciôn de expernos 
de ta comarca, sin embargo son los ûnicoa que existen sobre el tema; a- 
demâs,no psrece que el calculer los rendimientos medios de un cultive - 
deterrainado en una comarca,revista especial dificultad para alguien que 
conoce la zona y dado que recogen un gran numéro de informaciones los - 
errores tienden a compensarse por la ley de los grandes numéros. En mi 
opiniôn las reserves mâs graves subsistes en la estimaciôn de las super 
fioles sembradas de algunos cultives anuales. En cualquier caso,los da­
tos aqui utilizados sobre rendimientos medios no han presentado incohe- 
renclas con el resto de los datos disponibles y por tanto los he acepta 
do sin mayores réservas dado el tipo de conclusiones que se pretenden - 
obtener.
(5).- En algunos bRos la participaciôn de las rentas de trabajo, incluidos sa 
larios y remuneraciôn imputada del trabajo propio, es todavia superior 
alcanzando el mâximo en 1970 con ur 78,83%.
(6).- Es un caso similar al del olivar cuya crisis de rentabilidad se ha tra- 
ducido tambien en un abandons de algunas labores realizadas en el culti^ 
vo tradicional y finalmente en el arranque de las plantaciones menos - 
productivas. Los datos del olivar en los ûltimos afios no se publican en
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el Anuario de Estadistica Agraria asi que no ha sido posible incluir es
te cultivoysin embargo si he podidc disponer de una serie histories de
datos contables de una explotaciôn tipo por lo que su anâlisis se reali 
za mâs adelante.
(7).- Camilleri, A. y otros. "La explotaciôn agraria familiar". Madrid. M® de 
Agricultura S.G.T. 1977 pp. 152 y ss.
(8).- En 1980 a pesar de la buena cosecha las importaciones de algodôn ascen- 
dieron a 12.954,1 millones de pesetas frente a 7.861 millones txportados 
si bien hubu excepcionalmente superavit en el coraercio de algodôn fibra. 
Sobre las diferencias en el coste de producciôn en secano y rejadio véa- 
se Naredo, J.M. "La evoluciôn de la agricultura en EspaRa". Barcelona,
Laia. 1977 (3* ed.) p. 67.
(9).- Véase Sumpsi, J.J. y G' Azcarate, T. "Algunos cultives industriales y la 
entrada de EspaRa en la CEE: algodôn y tabaco" (Agricultura y Sociedad, 
n* 22, enero-marzo, 1982, p. 211-260)
(10).- Câmara Oficial Sindical Agraria "Costes de producciôn". Sevilla, 1960 y 
C O S . A .  "Costes agrarios de producciôn de Sevilla en 1974". Sevilla
C.O.S.A. de Sevilla- M* de Agricultura. 1975.
(11).- M* de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria 1980, 1981, p. 73)
(12).- H* de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n?6, op. cit. p. 79 y ss.)
(13).- Morgan, D. "Merchants of grain". Londres. Weidenfeld and Nicolson, 1979. 
ReseRado por Blanco, E. "El négocie mâs secreto del mundo" (Agricultura
y Sociedad, n« 19, abril-junio 1981, p. 254-258).
(14).- El derecho regulador (D.R.) se calcula como diferencia entre el precio 
ninifflo de entrada (P.E.) deseado y el precio sobre muelle (P.M.):
DR = FM - PE
(15).- Ademâs,los costes de los fletes tambiôn se han encarecido por 1« subida 
de los combustibles reforzando esta tendencia.
(16).- En el peor de los casos, si fuera necesaria una subida del 27% iel dere­
cho regulador, esto generaria un crecimiento de los ingrescs fiicales
que penaitiria constituir un fondo de ayuda para los ganaderos ie 43.755,7 
millones de pesetas,siempre utilizando datos de 1979. Con el incremento 
del 7% del ingreso adicional résultante séria de 977,8 millones de pese 
tas al aRo. Estos fondes parecen suficientes para impulser la iirveatiga-
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ciôn en tecnologia ganadera y constituir un seguro sobre scquîas y otras 
circonstanciés excepcionales que hicieran necesario subvencionar a los 
ganaderos. En EspaRa el consumo medio de pienso al ano del cerdo es de 
3.500 kg. Si ponemos que solo comiera maiz (lo que evidentemente no su 
cede) y que el ganadero repercute el incremento de coste en el precio 
de la canal,esta subiria entre 3.500 pts y 78o pts,es decir,entre 47 y 
10.50pts/kg como mâximo.
(17).- Estos factures fueron seHalados ya en el informe BIRO-FAO de 1965. Cf. 
Banco Mundial - FAO "El desarrollo de la agricultura en EspaRa", Madrid 
Imprenta Sucesores de Rivadeneyra, 1969.
I
(18).- Cf. Merino, .Î.A. "La producciôn de porcino en EspaRa" (One, actualidad 
pecuaria, n» 8, abril 1980, p, 50-66).
(19).- Sobre las dietas alimenticias véase Kansas State University, Cooperative 
Extension Service. (Kansas Swine Nutrition Guide, abril 1981, Manhattan 
Kansas, U.S.A.)
(20).- La pérdida mâs acentuada ha tenido lugar en Andalucia Occidental que pa 
sa del 12,91% del censo en 1960 al 3,45% en 1980 y una reducciôn a la mi 
tad del numéro absolute de cabezas de porcino.
(21).- Merino, J.A. Op. cit. p. 50-52
(22).- L é r i d a acapara actualmente el 10% del censo nacional de porcino 
después de un crecimiento espectacular en los ûltimos aRos. Destaca, tan 
bién, dentro de Levante, el caso de Murcia con el 8% del total nacional.
(23).- Sânchez VelHsco, C. "La selecciôn porclna en EspaRa" (One, actualidad 
pecuaria, n» 8, abril 1980, p. 72-73).
(24).- Ibidem p. 70
(25).- Cf. FORITA (Informe... 1982, op. cit. p. 7-8)
(26).- Actualmente las explotaciones industriales estâu obteniendo ya los 20 le 
chones por madré y aRo,lo que pone de manifiesto la existencia de un mar 
gen de mejora todavia importante.
(27 1.- Lo'pez Curado, F. "Estado actual de la sanidad del ganado porcino en Espa 
fia" (One, actualidad pecuaria, n*8, abril 1980, p. 89)
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(26).- La relaciôn ingreso real/rendimientos fisicos, con base 1960=100, indi­
ce C,.e?enl980, 40,5 en el maiz, 39,6 en la cebada y 50,1 en el porcino. 
(Véase los cuadros 2 ,10 y 17).
(29).- "La situaciôn deficitaria en alimentos concentrados se lia agravado para 
EspaRa por la gran proporciôn de cereales que entran en las raciones de 
elimentaciôn animal, 4,6 por kilo de carne producida (todas las especies). 
Es verdad que la mayoria de los cereales y alimentos importados estân - 
destinadoB a los sectores industral avicola y porcino, pero es importan 
te recorder que esencialmente el crecimiento de la producciôn de bovino
se debe a la catégorie de jôvenes terneros intensives que se benefician 
de las medidas de fomento y cuya raciôn incorpora un alto porcentaje de 
cereales secundarios". Gômcz Orbanila. A. Cliechi Lang, A. Op. cit. p. 108- 
Estos aiitores resaltan tnmiien el fracaso de la politics de intensifies 
ciôn de recursos forrajeros. Ibidem p. 105.
(30).- O.H. de Presidencia del Gobierno sobre Bases Générales de Acciôn Goncer 
tada para la producciôn de Vacuno de carne (B-.O.E. n* 52, de 29 de Fe- 
brero de 1980).
(31).- Cf. Sotillo, J.L. y Vijil, E. "Producciôn animal, bases fisiozootécnicas. 
Imprenta Mijares Léon. F. de Veterinaria de la Univcrsidad de Oviedo. - 
1978. p. 234 y ss.
(32).- Entre las producciones intensivas se encuentran tambien la cria de toros 
de lidia y las yeguadas para potros de monta, pero aqui aparecen caracte- 
risticas diferenciales claras respecte a la ganaderia de carne, ademâs 
de tener un importancia economics limitada, por lo que no me extendere 
sobre este punto para no recargar la exposiciôn.
(33).- En 1981 se produjeron 1.021.267,3 ISi de carne porcins en canal de la que 
529.788,4 Tm se destinaron a consumo directe y 491.478,9 Tm a consumo - 
industrial.
(34).- Aunque es cierto que cada vez hay una mayor independencia entre la pro­
ducciôn de carne y huevos por la especializaciôn de las razas.
(35).- Me refiero aqui exclusivamente a la producciôn de carne y huevos de ga­
ll ina, ya que el resto de las producciones como faisan, codorniz, perdiz, 
pintada, paloma, pato, ganso y oca tienen un volumen econômico prâctica- 
mente insignificante y el grade de industrializaciôn de su producciôn es 
muy reducido o insignificante. Sin embargo, sus posibilidades de expansion 
productiva son muy grandes y constituirian una soluciôn, ante la satura- 
ciôn que manifiesta en consumo frente al polio broiler, para divcrsi fi car 
el consumo de carne de ave y ampliar su mercado. Sotillo, J.L. y Vigil,
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R. Op. cit. p. 169.
(36).» Ri numéro de polios (broilers sacrificsdos pasô de 258,8 a 300 millones 
entre 1^69 y 1370 y luego la produccion descendiô de 429. 10 tm a —  
407. 10' Tm entre 1979 y 1971.
(37).- En 1974, segûn la Real Escuela de Aviculture,el coste de producciôn del 
polio (broiler) era de 44,35 pts/Kg lo que hizo subir el precio medio - 
percibido por los agticultores de 44,83 pts/kg en 1973 a 51,20 pts/kg en 
1974,pues en caso contrario el margen de explotaciôn prâcticamente hubie 
ra desaparecido.
(38).- ta reducciôn de costes de las instalaciones se esta llevando a cabo me- 
diante el aprovechamiento de las economias de escala,lo que signified un 
crecimiento del numéro de aves por explotaciôn de tal forma que en la —  
actualidad el 80% de las granjas de recria cuentan con mas de 20.000 aves 
y lo mismo sucede en las explotaciones de puesta. El aumento del tanano 
medio estô estrechamente relacionado con la introduciôn de modernos sis­
temas de manejo para Tograr la necesaria reducciôn de los costes de pro­
ducciôn.
(39).- En la actualidad,la carne de ave esta sometida, como el reste de las car 
nés, a un sistema de "regulaciôn de campaHa'*, establecido por R.D. n* - 
1973 de 3-VII-79 (BOE del 16-V1II-79) que se viene actualizando en lo - 
referente a precios anualmente; la ultima campana (1981-82) estuvo rcco 
gida por el R.D. n® 1.005 de 24-V-81 de Presidencia del Gobierno (BOE - 
del 30-V-82) donde se fija el precio de orientaciôn, los precios base de 
intervenciôn y de intervenciôn, ademôs del precio de protecciôn al con­
sumo. El precio testigo, observado en los mercados, al descender al 105% 
del precio de intervenciôn pone en marcha la actuaciôn del FORPPA,facili 
tando la financiaciôn necesaria para congelaciôn y almacenamiento,ademâs 
de incentivar el comereio exterior mediante restituciones a la exporto- 
ciôn. Igualmente,si el precio testigo alcanza el 90% del precio de pro­
tecciôn a) consumo, se toman medidas para incrementar la oferta,ya sea - 
movilizando las réservas almacenadas o permitiendo la importaciôn.
(40).- ta producciôn de huevos de otras aves (pavas, patas, ocas) ha descendido 
desde 1960 (11,5 millones de docenas) especialmente en los ûltimos aRos 
de forma tal que en 1980 solo se venden 3,1 millones de docenas frente
a los 974,7 millones de docenas de huevos de gallina.
(41).- tas ponedoras selectas no son generalmente de raza pura y procedcn en su 
mayoria de procesos de selecciôn que tienen su origen para las ponedoras 
ligeras en aves tipo Leghorn (la tivorno italiana) de origen mediterra- 
neo; las ponedoras pesadas procedcn esencialmente de lo Plymouth Rock
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barrada. New Hamsphire y Rhode Island Red Cf. Sotillo, J.L. y Vijil, E. 
Op. cit. p. 173 y ss.
(42).- La producciôn de huevos imputable a las gallinas camperas y otras razas 
no selectas es todavia muy importante en términos absolûtes, 92,2 millo 
nés de docenas, y aiin significando un descenso importante respecte a 
1964 (-45,12 %) implica una participaciôn mayor en la producciôn que la 
de carne de otras razas respecte al polio "broiler".
(43).- Estas cifras se refieren a producciôn total de huevos de gallina; la pro 
ducciôn de ponedoras selectas fue la responsable de este crecimiento ya 
que pasô de 453,0 (1969) a 561,7 (1971) millones de docenas. Cf. MS de 
Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria 1980, Op. cit. p. 464.)
(44).- Sotillo, J.L. y Vijil, E. Op. cit. p. 174.
(45).- El R.D. nS 3.514 del 29-12-81 de Presidencia del Gobierno (BOE del 17-2 
82) aprueba el reglamento del sector de producciôn de huevos determinan 
do los productos que abarca y estableciendo el régimen de comercio exte 
rior. En este mismo Décrété se fijan los precios de regulaciôn para la 
campaüa 1981/82.
(46).- En los ûltimos aRos solo se registraron importaciones significativas en 
1971, con 1.992 Tm (mâximo) mientras las exportaciones han crecido espe 
cialmente a partir de 1976 alcanzando un mâximo histôrico en 1980 con - 
35.412 Tm de huevos exportados por valor de unos 2.500 millones de pts.
(47).- La comercializaciôn de huevos, salvo en el caso de la granjas industrie 
les que venden en ciertos casos directamente a los minoristas y en otros 
a los mayoristas, es todavia muy compleja. I.as pequeRas granjas de pone­
doras venden a los recovcros,quienes tratan con los mayoristas y éstos
a su vez con los minoristas para llegar finalmente al consumidor. Solo 
algunas granjas venden directamente a minoristas y por tanto se produce 
una acumulaciôn de mârgenes comerciales que aleja los precios percibidos 
del precio al consumidor (Véase Sotillo, J.L. y Vijil, E. Op. cit. p.72) 
La puesta en marcha de las medidas sobre calidad y producciôn y comercia 
lizBciôn esta actualmente pendiente de la entrada en vigor de la normati 
va contenida en el citado R.D. ns 3.514 de 29-12-81, que requiers la de- 
cisiôn del Consejo de Ministres.
(48).- Sigo aqui la descripciôn de Salaza y otros cit. en Sotillo, J.L. y Vijil, 
E. Op. cit. p. 161-162.
(49).- El R.D. de Presidencia de Gobierno del 18 de junio de 1982 (BOE del 30-
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-Vl-82) que régula la campana de carnes 1982/83 ha vue1to a reiterar la 
la suspensiôn a la admision de nuevos cebaderos de acabado en su disposi 
ciôn transitoria.primera.
(50).- En el citado R.D. 1.444/182 se establece para la campaha 82/83 una prima 
de estlfnulo al acabado precoz de corderos en las explotaciones de rcpro 
ducciôn colaboradoras de 365 pts por cabeza,siempre que alcancen u:i peso 
vivo cofflprendido entre 26 y 29 kg. Los corderos machos que en perît*do de
acabado alcancen un peso vivo superior a 29 kg recibiran una prima de -
500 pts por cabeza.
(51).- Esta prima serô durante la campaRa 82/83 de 200 pts,a excepciôn de los 
corderos entrados en cebadero,entre el uno de febf.ero y el uno de mayo 
ambos Inclusive.
(52).- En la ganaderis ovina no debe olvidarse que existen posibilidades gran­
des de aprovechanientos mixtes,aunque la producciôn de carne ha experi­
mentado un auge econômico creciente mientras la lana que fue en otro —  
tiempo la base fundamental de expansion de la cabaRa ganadera ha perdi- 
do peso relative. Sin embargo,las exportaciones de lana siguen siendo - 
inferiores a nuestras importaciones. Sobre este tema véase Tamanes, R. 
"Estructura Economies de EspaRa" Madrid. Sociedad de Estudios y Publi- 
caciones. 1965. p. 196-202 (3® ediciôn). Otro aspecto generalmente olv^ 
dado es la producciôn de qtieso de oveja que supera ampliamente al de va 
ce en los dos ultimes aRos e igualmente sucede con el queso de cabra cuya 
producciôn tiene un volumen similar al de vmca. Véase M® de Agricultura
(Anuario de Estadistica Agraria, 1980» 1981, p. 457).
(53).- Cf. Sotillo, J.L. Vijil, E. Op.cit. p. 157-159.
(54).- FORiPA (Informe sobre el vacuno de carne, 1981, p. 1 a 3)
(55).- El ûnico aspecto positive de este acercamienio a 1ns mercados ha sido -
la transformaciôn de los canales de comercializaciôn.
(56).- Tamames, R. Op. cit. (3® ed.) p. 194. quien tambien seRala la ineficacia
de las medidas anteriorcs a 1964,que llegaron incluso a prohibir el sa- 
crificio de terneros menores de un aRo.
(57).- Orden Ministerial de 25 de noviembre de 1964, de Presidencia de Gobierno
que modifies la anterior (de 3-8-64) para retrasar la entrada en vigor
del peso minime por canal con derecho a prima.
(58).- Aqui se produce nuevamente una vue!ta atras ya que la O.M. de 8 de febre
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ro de 1965, de Presidencia de Gobierno siibîa el peso minimn a 220 kg.; 
sin embargo desde el dia 10 de este mismo mes se vnelve al anterior sis 
tema de primas (O.M. de 25 de noviembre de 1964) y el Decreto 295/1967 
de 16 de febrero mantiene la misma prima de 3 pts/kg/canal para los aRo 
jos de mâs de 180 kg de peso en canal, eliminando el limite superior de 
220 kg de peso en canal.
(59).- El sistema de primas se rénové anualmente mediante los siguientes Deere 
tos: D. 563/1968 de 23 de Marzo; D.414/1969 de 20 de marzo; D. 1.348/1970 
de 30 de abril D. 1.475/1971 de 1 de julio.
(60).- Decreto 1.897/1973 de 5 de julio que fija la prima para peso en canal su
péri or a 270 kg en 9 pts/kg aumentândose a 12 pts/kg por el Decreto 668/ 
8974 de 14 de marzo.
(61).- La normative para acogerse a las primas de producciôn puede. consul tarse 
en los citados decretos de campaRa en los anos anteriores,para las cam- 
paRas recogidas esquemâticamente en el cuadro 32 son de aplicaciôn los 
siguientes: D. 668/1974 de 14 de marzo; D. 1.472/1975 de 26 de junio;
D. 1.349/1976 de 21 de mayo y D. 1.163/1977 de 3 de mayo que al suprimir 
las primas a partir del 1 de agosto finalisa esta serie de 14 de Ordenes
y Decretos sobre el tema.
(62).- La Disposiciôn legal denominada "decreto marco" que sienta las bases de 
este sistema es el D. 1.473/1975 de 26 de junio.de Presidencia del Go­
bierno, que régula las campaRas de carnes de 1975, 1976, 1^77 y 1978 -
(BOE de 7 de junio de 1975) que fue nuevamente prorrogado en sus dispo- 
siciones esenciales por el R.D. 1.637/1980, de 31 de juliodé D esidcncia 
del Gobierno (BOE del 11 de agosto de 1980) y nuevamente prorrogado por 
el R.D. 1.285/1981, de 19 de junio, de Presidencia del Gobierno (BOE de
1 de julio de 1981) y por el actualmente vigente R.D. 1.444/1982, de 18
de junio, de Presidencia del Gobierno (BOE del 39 de junio de 1982), por 
el que se régula la campaRa de carnes 1982/83. Los niveles de precios - 
establecidos, que se refieren al canal fresco de vacuno aRojo macho, ex 
presados en pts/kg son:
- Garantia .................. 314
- Intervenciôn inferior..... 328
- Indicativo ................ 346
- Intervenciôn superior .....366
(63).- Esta prohibiciôn es reiterada en el R.D 1.637/1980 de 31 de julio, de 
Presidencia del Gobierno, (BOE de 11 de agosto de 1980),por el que se 
régula la campaRa de carnes 1980/81.
(64).- M® de Agricultura (Mapa ganadero nacional de vacuno, junio 1974).
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(65).- La dispersiôn geogrâfica, el ninifutidismo y la desconflanza hacia la Ad- 
minlstraciôn de los ganaderos de! sector lâcteo es de tal calibre que - 
desde que se implanté el Registre Provisional de Explotaciones Ganaderas 
de Producciôn Lechera por O.H. de Agricultura Pesos y Alimentaciôn de 21 
de octubre de 1981 (BOE de 2 de noviembre de 1981) no se ha completado 
la inscripciôn de las explotaciones y cas) un aRo después ha sido nece­
sario ampliar el plazo de registre mediante la Orden Ministerial de 22 
de Julio de 1982 (BOE del 3 de agosto de 1982) hasta e> 31 de octubre
de 1982 después de otras dos prdrrogas anterlores que no lograron com­
pléter el registre (O.M. de 10 de marzo de 1982 y O.M. de 24 de mayo - 
de 1982). Sin conocer ni siquiera las explotaciones existentes icômo - 
va abordarse la politics de estructuras?.
(66).- Ibidem y FORPA, Op. cit. p. 10 -17.
(67).- Estos costes de intervenciôn son brutos, esto es, no estan descontados 
los ingresos que se obtiens en la venta de las carnes congeladas, adquiri 
da en las ôpocas de precios bajos, cuando se vende para frenar las alzas 
de precio, una vez que este supera el limite de intervenciôn superior.
(68).- En la desciûpciôn de 1ns medidas de politics de precios en la leche sigo
el trabajo inédito de j.H. Sumpsi y colaboradores sobre politics de pre­
cios agrarios, a los que agradezco su generosidad permitiéndome usar una 
documentaciôn tan laboriosamente recopilada.
(69).- Cf. Sotillo, J.L. y Vijil, E. p. 164-169
(70).- En el trabajo de Camilleri, A. y otros. "La explotaciôn agraria familiar"
op. cit. p. 159-163 puede observarse como en la comarca de Tierra Llana 
(Lugo) el indice de disponibilidades del empresariocae bruscamente en -
1973 en términos reales y continua el descenso durante el aRo siguiente, 
de tal forma que en las explotaciones mayores (mâs de 15 vacas) y meno 
res (menos de 4 vacas) el excedente en pesetas corrientes es inferior en
1974 al de 1967, planteando una situaciôn similar a b *  1971 durante la 
anterior crisis lechera.
(71).- Véase Alonso, V.L. y otros "Crisis agrarias y luchas campesinas (1970- 
19761". Madrid. Ayuso, 1976 p.98-115.
(72).- Sumpsi, J.M. y otros op. cit. s/p.
(73).- Durante 1981 las tasas de variaciôn respecte al aRo anterior de los pre­
cios medios anuales de los alimentos para el ganado fueron: 15,52* la de 
alfalfa D. : 12,87% la cebada: 17.66* el maiz; 23,21% el pienso compuesto 
para terneros; 19,30* el pienso compuesto para bovino en crecimiento;
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36,65% el pienso compuesto para acabado de bovino y 20% el pienso compues­
to para vacas lecheras.
(74) . - Ho insistire mâs- sobre este punto para no extender exresivamente la ex­
posiciôn,pero el lectorpuede comprobar a titulo de ejemplo la distinta 
situaciôn que se présenta en la variaciôn de los precios de los piensos 
compuestos para aves en 1980 y en 1981 respecte a tasa general o la dife 
r e n d a entre el comportamiento en este ultimo ano de los precios de los 
alimentos compuestos para aves y para el resto de las producciones gana 
deras.
(75).- A la tiora de establecer comparaciones respecte a los sectores vacunos en 
EspaRa y en la Comunidad,hay que tener présenté que en la CEE la parti­
cipaciôn de la producciôn animal en la producciôn final agraria (FFA) es 
superior a la espafiola (57% frente a 41,2% en 1979) y ademâs el peso del 
vacuno es el doble en la CEE que en EspaRa (15,8% frente a 7,4%) y muchos 
paises superan el promedio de participaciôn del bovino en la PFA de la Co 
munidad (estos paîses son: RFA, Bélgica, Francia, Irlande, Luxemburgo y 
Reino Unido). Cf. Mil de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n^S, - 
op. cit. p. 159. Cuadro VII-18).
(76).- El grade de autoabastecimiento, definido como la relaciôn porcentual en­
tre producciôn interior y consumo aparente, para la carne de vacuno en 
Espana tuvo la siguiente evoluciôn reciente: 88,72% en 1978; 94,58% en 
1979; 104,32% en 1980 y 100,40% en 1981. Por tanto, en los dos ûltimos - 
aRos la producciôn interior supera al consumo aparente. Cf. FORPA, op. 
cit. p. 24.
(77).- Entre las empresas con capital extranjero se ci tan Bioter-Biona, Sanders, 
Hens, Purina y la cadena AI.CE, mientras entre las de propiedad exclusiva­
mente espaRola destacan por el volumen de fabricaciûn Protectos, la Com- 
paRia de Industries Agricolas y Tecna. Entre las coopératives destacan - 
Cuisons y Uniôn Territorial de Cooperatives de Orense. Lumbreras, C. - 
"Grave dependencia exterior en cl sector de piensos compuestos" (El Pats, 
lO-lX-1982, p. 56).
(78).- véase el cuadro 40 de este capitule.
(79).- En este campo la constituciôn de Comisiôn de Vigilancia de los Precios - 
de los Piensos Compuestos supone un avance importante en el piano infor­
mative pero debe avanzarse en la instrumentaciôn de medidas de estabili- 
zaciôn y no limitarse simplemente a conocer la evoluciôn de los cnstes 
de los piensos, para mejorar la eficacia de la polîtica ganadera.
(80).- Camilleri, A. "La explotaciôn agraria familiar". Madrid. Mi" de Agricultu 
ra, 1977.
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(81).- Véase el capitule Sëgûhdo sobre la Agricultura de la Autarquia.
(82).- Sobre el cultive de olivar y la producciôn de aceite de oliva existen - 
buenos estudios nonogrâficos y por tanto a elles puede remitirse el lec 
tor interesado particulamente en este tema,ya que aqui me limitaré a - 
una anâlisis parcial del mismo centrando la atenciôn en les efectos de 
los precios, la rentabilidad y la productividad del cultive. Entre los 
estudios monogrâficos cabe destacar: Zapata, S. y otros Grupo de Estu­
dios de H* Rural, "Los precios del aceite de oliva en Espar» 1891-1906" 
(Estudios de Historié Econômica, n* 4, 1981, Banco de EspaRa. Serv. de 
Estudios) Tiô Salarregui, C. "La politics de aceite comestible en la - 
EspaRa del siglo XX". Tesis Doctoral presentada en la ETSIA de Madrid, 
1980; y Ldpez Ontiveros, A. "El sector oleicola y el olivar: oligopolio 
y coste de recoleccién". Madrid. M* de Agricultura. 1978.
(83).- Estos datos procedcn del trabajo de Naredo,J.M. y otros "El cultivo del 
olivar en les grandes fincas del sur. Evoluciôn y perspectives". Madrid. 
Fundaciôn Juan March. 1982 (Mimeo).
(84).- Los precios utilizados en la valoraciôn de las producciones durante los ' 
aRos cuarenta corresponde a los oficiales y por tanto no se tienen en - 
cuanta los efectos que las ventes en el mercado negro tenian para los a- 
gricultores,en el sentido de acrecentar notablemente sus ingresos median 
te el "estraperlo", pero esto no se hacia con la aceituna sino con el - 
aceite y por tanto no afectaban a los ingresos contablizados por venta 
de aceituna que son los que se tienen en cuenta en el cuadro 42.
(85).- cf. Naredo, J.M. y otros "El cultivo del olivar..." Op. cit. p. 34-36.
(86).- LÔpez.A. "El sector oleicola y el olivar". Madrid, s/p. 1978. cit. en 
Naredo,J.M. y otros. Op. cit. cuadro 1.
(87).- Segôn los datos de Anuario de Estadistica Agraria de 1980,la superficie 
total ocupada por el olivar de aceituna para almazara es en 1980 el —  
89,61% de la existante en 1970 y los rendimientos medios fueron de 9,72 
Qm/ha en el quinqtienio 1970/74 (con una desviaciôn standar de la media
interanual de 1,36) y 11,04 Qm/ha en el quinquenio 1976/80 (con una des
viaciôn standar de 1,65).
(88).- véase los cuadros 1 y 20 de este mismo capitule.
(89).- Estos datos provicnen de la propia contabilidad de la finca y fueron de
purados por José Manuel Naredo y colaboradores, a quienes agradezco que 
me hayan permitido usarlos a pesar de encontrarse inéditos.
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(90).- El indice de disponibilidades de los empresarios se calcula en todos los 
casos contemplados en el citado trabajo de Camilleri, A.y otros con la 
restricciôn de suponer constante la tecnologia utlizada, o dicho de otro 
modo, con combinaciôn de factores fijos; sin embargo,dado el perindo ana 
lizado,las conclusiones no parece que puedan verse sensiblemente afecta- 
das por esta restricciôn. El indice de disponibilidades del empresario - 
se deflactaccnd indice de coste de la vida para obtener los valores en 
pesetas constantes. Cf. Op. cit. p. 141 y ss.
(91).- Camilleri y otros. Op. cit. p. 178.
(92).- Tarrafeta, L. Op. cit. p. 408 y ss.
(93).- El IPC, alimentaciôn toma el valor 212,9 con base 1975=100. contrastaido 
con los73 puntos porcentuales de incremento de los precios percibilos en 
origen en el mismo periodo.
(94).- Este indice relative recoge solo el impacto de las variaciones de a re­
muneraciôn de los asalariados por cuenta ajena y no la de la remumra- 
ciôn imputada a los agricultores no asalariados,que si se incluye en el 
indice relative precios percibidos/pagados + salaries 11. Cf. Apén/ice 
sobre Salaries y Remuneraciôn del Trabajo Agrario.
(95).- Los crédites subsistantes a 31 de diciembre aumentaron un 262,3% eitre 
1973 y 1980. La participaciôn de los crédites en la renta agraria la pa 
sado del 31,6% en 1964 al 86,07% en 1980. Cf. Larrea, S. "El crédite en 




LA CAPACIDAD DE FINANCIACION DE LA AGRICULTURA ESPANOLA
Si, Seiior, la industria de un Estado sin agricultura 
serâ siempre precaria. (...)
No dice esto la Sociedad para para persuadir â Vues 
tra Alteza que la industria y el comercio no sean 
dignos de la protecciôn del Gobierno; antes reconoce 
que en el présente estado de la Europa, ninguna na- 
ciôn sera poderosa sin ellos, y que sin ellos la mis 
ma agricultura serâ desmayada y pobre.
G, M. JOVELLANOS
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En este capitulo se aborda la estimaciôn de la capacidad de financia 
ciôn,/del sector agrario entendida como el excedente del aborro agrario no inver 
tido en el sector. Estos resultados se ponen tambien en relaciôn con los flu.jos 
generados por las relaciones del sector agrario con el sector pôblico y el sis­
tema financiero.
Para realizar la estimaciôn de la capacidad de financiaciôn del sector 
agrario seguiré el esquema de las cuentas nacionales, pues perroite dar una visiôn 
ordenada y clara del proceso de calculo; la metodologîa aqui empleada coincide - 
plenamente con la utllizada anteriormente por J.L. Leal y otros (1) para cuanti 
fiçar esta misma magnitud para el periodo 1940-70. Las dos ônicas diferencias 
con el anterior trabajo son ; primero .que aqui be utilizado como punto de partida 
las macromagnitudes del sector agrario que se desprenden de las series recien- 
temente revisadas por la S.G.T. del Hinisterio de Agricultura (2) para los anos 
1964-80 y por tanto existen algunas discrepancias con la estimaciôn de estas - 
mismas macromagnitudes que se hizo en el trabajo citado ; segundo . la
estimaciôn del consumo de los agricultores .aun cuando es metodolôgicamente igual 
a la realizada por J.L. Leal y otros ,se basa en una nueva evaluaciôn de la for­
ma funcional de la renta permanente de los agricultores realizada con el fin de 
lograr un mejor ajuste a la evoluciôn reciente de las disponibilidades empress 
reales. Con este mismo fin aplico para la determinaciôn del consumo, y por tan­
to del ahorro, la propensiôn al consumo que se deduce para los empresarios agra 
rios de la Encuenta de Presupuestos Familiares (3), realizada por el INE piarm el 
periodo comprendido entre junio de 1973 y junio 1974, en lugar de utilizar la 
que se desprende de los datos de esta misma encuesta para 1964, ya que lôgica- 
menterésulta mâs adecuada al période estudiado.
Antes de pasar a exponer cômo se ha llevado a cabo la estimaciôn, me 
parece necesario recorder las diferencias conceptuales que existen entre exce­
dente econômico y capacidad de financiaciôn.
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El concepto de excedente en los modelos de desarrollo se utilize para 
resaltar los usos alternatives en que puede ser empleado, como hacen por ejemplo 
llarrod y Domar o el mismo Rostov. Las criticas ciertamente fundadas que pueden 
hacerse a eStos modelos, en el sentido de seRalar que constituyen una notable 
simplificaciôn de la realidad, no son motivo para dejar de reconocer "el valor 
explicative del modelo, que permite subrayar muy bien el roi decisivo de la acu- 
mulacion y de eficacia del capital en cl proceso de desarrollo jjfj ... Nos da 
las bases de una anâlisis teârico de los factores de bloqueo y de frenado del 
crecimiento" (4).
El excedente puede definirse como "la diferencia entre la producciôn 
real generada por la sociedad y su consumo efectivo corriente" (51. En términos 
fisicos cl excedente agricole es la parte de la producciôn que queda una vez - 
descontado el consumo de los agricultores. La contrapartida monetaria sera pues 
el valor de la producciôn segûn los precios de mercado una vez descontado el - 
consumo de los agricultores, teniendo en cuenta los costes de transformaciôn y 
di stribuciôn de los productos hasta llegar al consumidor final.
El concepto de capacidad de financiaciôn se refiere al ahorro genera- 
do en el sector agrario y no reinvertido,siendo por tanto susceptible de ser - 
transferido para financiar inversiones en otros sectores Esta situaciôn se da - 
normalmente en las economies que se encuentran en una fase de incipiente indus 
tralizaciôn y con una agricultura que ya produce para el mercado,pero tiene - 
unos niveles de gastos fuera de explotaciôn muy reducidos al utilizar técnicas 
tradicionales de cultivo,obteniendo por tanto un ahorro monetario importante que 
puede movilizarse para financiar la inversion industrial. Este es el caso de la
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agriculture espaRola anterior al Plan de F.stabilizacion; sin embargo, a medida 
que avanza la introduccion de técnicas modernas del cultivo y crecen los sala­
ries agrarios, los gastos corrientes y las inversiones suponer proporciones ere 
cientes de la produccion y por tanto tiende a decrecer el volumen de ahorro ge 
nerado. Los d ^ o s  disponibles (61 permiten observar una disminuciôn de la capa 
cidad de financiaciôn del sector agrario, especialmente acentuada en la segunda 
mi tad de los afios setenta que empieza a ser ya negativa en 1970.
Aqui se trata pues de determinar si efectivamente en esta ultima dé­
cada el sector agrario ha pasado de ser oferente de ahorro para el resto de la 
economia a ser demandante de recursos financières para financiar sus propias - 
inversiones.
El proceso de câlculo iseguido en las cuentas del sector agrario para 
llegar a la cifra de "disponibilidades empresariales" de los agricultures parte 
inicialmente de la producciôn total agraria (PT), incluidas las variaciones de 
la cabafia ganadera y las majoras por cuenta propia que,una vez descontado el re 
empleo en el sector, da la producciôn final agraria (PFA). El valor anadido
bruto a precios de mercado (VABpm) se obtiens restando de la PFA los gastos fue 
ra del sector (GF), excepto los dedicados a inversiones y mejora de le propia 
explotaciôn que son por tanto inversiones. Para pasar del VABpm al valor aRadido 
al coste de los factores (VANcf),ademâs de descontnr las amortizaciones.deberîan 
descontarse también los impuestos indirectos (Tl) pagados por los agricultores y 
sumarse las subveneiones de explotaciones (7); no obstante, en la prâctica, se 
considéra que la incidencia de los impuestos indirectes en la agricultura es corn 
parativamente pequefia respecte a las subvenciones y éstos no se tienen en cuenta 
en el câlculo que hace la SGT del Hinisterio de Agricultura. Por tanto>por esta
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via se introduce una ligera sobrevaloracl6n del VANef. También es discutible - 
el tratamiento que se da a las ''subvenciones" al gasoleo B agricola,que en los 
ûltimos aRos atcanzan aproxiiaadamente la ml tad del valor de las subvenciones de 
expjot.acién y que sin embargo en 1980 genera un excedente fiscal de 5.273 nillo 
nés de pesetas, mientras, por ejemplo, el fuel-oil (8) regjstra un déficit de - 
73.077 millones de pesetas. Esta paradoja se explica porque en la destilaciôn 
de los crudos del petréleo se obtienen proporciones relativamente fijas de los 
distintos derivados pesados (fuel-oil y asfaltos) y ligeros (gasolina y gaséleo), 
generalmente mis de los primeros que de los segundos. Como el coste de destila- 
ci6n es conjunto y comûn para todas las fracciones (excepte en una pequeHa pro 
porciôn para aquellas fracciones mas ligeras que requieren un proceso adicional 
de destilaciôn especlfica) y la demanda es sin embargo m u c h o  m a y o r  
para las fracciones mâs ligeras, especialmente las gasolinas, los precios no pue 
den fijarse con criterios basados exclusivanente en los costes de producciôn,ya 
que esto llevarîa a una acumulacién de excedentes de las fracciones pesadas pa­
ra satisfacer una demanda dada de productos ligeros. Por consiguiente, los precios 
ex-refineria se fijan con criterios de producciôn conjunta que imtan de equili- 
brar la oferta y la demanda de los distintos derivados sin tener e n  —  
cuenta de una forma estricta los costes de producciôn. El precio al consume 
de los carburant* esta determinado no solo por el precio ex-refinerla mâs los 
costes de distribuciôn y venta.sino también por los impuestos que los gravan.
La diferencia entre el coste total, incluida distribuciôn, y el precio pagado 
por los agricultores es de 1,5 pts/kg en el gasôleo B agricole; sin embargo,el 
goblerno fija un precio de venta al publico teôrico mayor que el pagado por los 
agricultores y lucgo considéra la diferencia una subvenciôn, o mâs exactamente 
habrfa que decir como una desgravaciôn fiscal pues son impuestos de cuyo pago 
se exime a los agricultores. Con este juego de numéros se anotan en 1980 subven 
clones a los carburantes por valor de 8.725 millones de pesetas.de tal forma - 
que el VABcf se infla en 13.990 millones de pesetas mediante la anotaciôn de 
unas subvenciones a los carburantes que realmente no son taies (8.725. 10* pts)
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y por el "desprecio" de unos impuestos indirectes que no son nada despreciables 
(5.273. lofpuesto que suponen el 17% de las subvenciones de explotaciôn. 'Asi 
pues, eiguiendo este razonamiento,1 as subvenciones de explotaciôn en 1980 que- 
darian reducidas a 18.889 millones de pesetas en lugar de los 39.979 millones 
que anotan las cuentas del sector agrario, es decir una reducciôn de 45,5%.
Por otra parte,las subvenciones en precio a los medios corrientes de produc­
ciôn suponen, por la propia metodologia de calcule de las cuentas del sector, 
una forma de infier la renta agraria.ya que,si no existieran estas subvenciones, 
los gastos fuera del sector serran mayores al consumir los agricultores las mis 
mas cantidades (p.e. de gasôleo B) pero a un precio mayor. Por tanto el VABpm 
séria raenor de lo que es con subvenciones en precios (primer incremento) (9) y 
ademâs, al pasar de precios de mercado a coste de los factores.se sumaii las sub­
venciones de explotaciôn al VABpm para obtener el VABcf (segundo incremento) que , 
una vez desconta&ulas amortizaciones,es el valor aüadldo neto al coste de 1 os 
factores o renta agraria. Este artificio se aprecia mejor al poner en forma de 
ecuaciôn el proceso de calcule que sigue para llegar a la renta agraria:
9  A  A  A
PT - R = PFA --p PFA - GF = VABpm VABpm + Subv . ( -Ti ) -
= VAB cf — ^VABcf - A = VANcf - Renta Agraria
Siendo:
PT - Producciôn Total agraria 
R = Reempleo
PFA= Producciôn Final Agraria 
GF = Gastos Fuera del sector agrario
VABpm = Valor ARadido Bruto a precios de mercado
Subv = Subvenciôn de explotaciôn
Ti = Impuestos indirectes; figuran entre paréntesis porque en la prâc
tiea no se descuentan por considerarlos despreciables.
VABcf = Valor ARadido Bruto al coste de los factores.
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A = Amortizaciones 
VANcf « Valor ARadido Neto al coste de los factores o Renta 
Agraria.
Existed también lagunas estadisticas que afectan a la fiabilidad de - 
las macromagnitudes agrarias, ya que obligan a realizar estimaciones sin que - 
exista una investigaciôn estadistica de base en la que apoyerse como, por ejem 
plo,en la estimaciôn de las amortizaciones. Aun cuando recientemente se han ido 
introduciendo mejoras en la elaboraciôn el problems subsiste cuando no se rea- 
lizan las correciones en los aRos anteriores de la serie (10). En cualquier ca- 
50, tras desear una mejora de las estadisticas de base en EspaRa, no queda otro 
remedio que usar los datos oficijes ,piesto qie estos son los menos malosy constituyen 
los uni COS basados, al menos en parte, en trabajos de campo.
Conocida la renta agraria,es necesario distinguir los distintos usos 
en los que se emplea esta para llegar a determiner el ahorro de los empresarios 
agrarios que es lo que buscamos. El proceso de calcule es el siguiente; una vez 
calculada la renta agraria,se descuenta la remuneraciôn del trabajo asalariado, 
incluidas las cuotas a la seguridad social agraria, para obtener el excedente - 
neto de explotaciôn. Los problèmes que se presentan a la hors de calculer la- 
columns de remuneraciôn de los trabajadores agrarios (tanto asalariados como no 
asalariados) ya han sido tratados ampliamente en el apéndice sobre Salaries y 
Remuneraciôn del Trabajo Agrario as! que no volveré a insistir en el tema.
Descontando del excedente de explotaciôn los intereses de capitales 
njenos pagados por los agricultores y los impuestos directos y tasas,se obtie­
nen la disponibilidades empresariales o renta disponible de los agricultores por 
cuenta propia (11). Para estimar el ahorro agrario, es necesario distinguir que' 
parte de la renta disponible se dedica a consumo por los agricultores y aqui si 
que la penuria estadistica es apabullante. Para superar este paso,solo se puede
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apoyar el cAlculo en una estimaciôn de la propension al consumo (o el ahorro) 
de las families de los empresarios agrarios realizada por INE. Los datos de la 
Encuesta de Presupuestos familiares se refieren sôlo al période comprendido en­
tre junio de 1973 y junio de 1974 (12) y por tanto es ptéciso efectuar una pro 
yecciôn hacia atrâs y hacia delante para obtener datos de consumo de los agri­
cultores para toda la década.
Antes de explicar cdmo se ha realizado esta proyecciôn.es conveniente 
seRalar los problèmes que surgen a la hora de encajar los datos provinientes de 
la Encuesta de Presupuestos Familiares en los datos de las cuentas del sector 
agrario,pues,al tratarse en estas ultimas de un enfoque de rama,los datos se 
refieren a todas la explotaciones agrarias mientras que en la encuesta sôlo se 
considéras agricultores aquellos que lo declaran como profesiôn principal.Asi 
,1a falta de datos sobre el fenômeno de la agriculture a tiempo parcial - 
obliga a suponer unos ingresos procédantes de fuera del sector de los agriculto 
res con dedicaciôn principal en la agriculture,iguales a los ingresos que obtie 
nen de la agriculture aquellos que declaran como profesiôn principal la ejerci- 
da en otro sector distinto. Otro punto Importante es que generalmente las en- 
cuestas de consumo, como es e'sta, suelen ofrecer datos poco fiables sobre los 
ingresos por la tendencia a ocultar ingresos de los encuestados ,especialaente 
en los estratos de rentas mâs altas. Para salvar este inconveniente en la medi- 
da de lo posible se toman aqui como ingresos de los agricultores, no los decla- 
rados, sino lo que se deducen de sumar el consumo y el ahorro segôn los datos - 
de la propia encuesta. La relaciôn ingresos/consuroo de los hogares de apricul- 
tores con asalariados y sin asalariadoses ponderada con L« participaciôn de cada 
une de ellqs en la poblaciôn activa agraria en 1973,obteniendo asi una propen­
sion al consumo de c=0,9865. Este valor tan elevado se debe a que los agriculto 
res con asalariados debido al fuerte crecimiento de salaries en los anos 1973- 
74 tuvieron, segôn la encuesta, un ahorro negative (13).
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Una vez obtenida la propension al consumo "tipo", para deducir lea da 
tos de consumo de los agricultores en los distintos aHos, he partido (14) de la 
hipôtesis de considerar que b  lenta disponible de los agricultores puede descompo- 
herse en un componente permanente y en otro transitorio. El components permanen 
te de la renta determine cl consumo permanente(aplicando la propension media al 
consumo) y la renta transitoria condicima igualmente el consumo transitorio. En 
reatidad lo que se esta haciendo es 'suponer que hay una serie de gastos en 
consumo que los agricultores consideran subjetivamente de primera necesidad y - 
por tanto>sea cual sea su coyuntura econômica en el aRo,tratan de mantener ese 
"nivel histôrico" de consumo. Las oscilaciones en sus ingresos como resultado 
de las distintas cosechas anuales afectan a su renta transitoria y determinan 
el componente transitorio del consumo que puede ser positive o negative,segûn 
sus rentas seai superiores o inferiores a las normales. La suma algebraica de - 
los componentes permanente y transitorio del consumo da como resultado el consu 
mo estimado.
El siguiente paso radica pues en determiner cual es la renta perma­
nente disponible en cada afio por los empresarios agrarios. Para ello.teniendo 
en cuenta los niveles de aproximaciôn en que se mueve esta estimaciôn por la - 
escasez de datos sobre el consumo y el ahorro de los agricultores,he preferido 
mantener la hipôtesis utilizada en el trabajo de J.L. Leal y otros,en lugar de 
tratar de elaborer una funciôn de consumo permanente mâs sofisticada.Realmente 
creo que con las actuales limitaciones en las estadisticas de base disponibles, 
una mayor complejidad llevarîa a ocultar mejor las limitaciones de la estima­
ciôn pero no la mejoraria sensiblemente en cuanto al tipo de conclusiones que 
aqui pretendo alcanzar.
Por tanto.parto <fe h  hipôtesis aprioristica de que la renta permanente 
es una funciôn deterministica de la renta disponible de los empresarios agra­
rios en el pericuio analizado (15). La labor consiste asi en ajustar una for-
CUADRO 1
ESTIMACION DE LA CAPACIDAD DE FINANCIACION DE LA AGRICULTURA
{miles de millones de Pts.)
RENTA BRUTA DE EXPLOTACION
Ahorro de los (1) Capacidad de (2) Capacidad de
empresarios FBCF Financiacion de FBCF Financiacion
ANO Consumo1 agrarios Amortizaciones privada los Agricultores publics Sect. Agrarii
1970 163,1 2,2 10,1 36,7 - 24,4 14.3 - 38,7
1971 204,5 2,8 11,4 42,0 - 27,8 21,4 - 49,2
1972 233,4 3,2 12,2 40,4 - 25,0 18,5 - 43,5
1973 274,3 3,7 13,7 60,3 - 43,2 22,4 - 65,6
1974 293,6 4,0 16,7 69,0 - 48,3 27,4 - 75,7
1975 353,8 4,8 19,8 82,9 - 58,3 27,3 - 85,6
1976 397,9 5,4 23,8 96,6 - 67,4 29,1 - 96,5
1977 488,4 6,6 31,8 81,9 - 43,5 52,3 - 95,3
1978 581,1 7,9 42,8 97.1 - 46,4 52,6 - 99,0
1979 591,4 8,0 51,0 128,6 - 69,6 54,0 - 123,6
1980 636,1 3,6 58,8 165,4 - 98,0 57,6 - 155,6
(1) - La FBCF privada se obtiene para 1973 a 19 80 restando a la FBCF total (Cuentas del Sector Agrario,
n* 6) la FBCF piiblica (Anuario de Estadistica Agraria) y cn los anteriores. 1970 a 1972 la esti-





(2) - Xo inciuye inversiones en comercializacion e industrializacion; recoge tanto las del Mfl de Agricu^ 
tura como las del MOPU.
FUENTE: Elaboraciôn propia.
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ma funcional a la serie 1963-1980 de disponibilidades empresariales ya que la 
funciôn de renta permanente estimada en el trabajo antes citado se refiere a un 
période diferente y utilize datos de renta bruta de explotaciôn que no siempre 
coinciden con los de las series revisadas de Ministerio de Agriculture que son 
los empteados aqui (16) y en consecuencia *  necesario reestimarla. Para el a jus 
te por mlnimoBOJadros )e oisayado distintas formas funcionales eligiendo finalmen 
te une exponencial de la.forma:
Y = A . e **
que ajustada a la serie compléta de datos anuales de renta disponible de los - 
empresarios agrarios .time, como parâmetros A=ll9,272346 y B= 0,002710 con los 
que la correlaci&n résultante es de 0,83932. Las diferencias entre los valores 
predichos por esta funciôn y los realmente observados de las disponibilidades 
empresariales, es decir, los resîduor.son la renta transitoria de cada afio. A- 
plicando la propensiôn al consumo de los empresarios agrarios antes dediicida 
de la Encuesta de Presupuestos FamiliaieS(c = 0,9865) se deduce el consumo per­
manente y transitorio.que,sumados algebraicamente ,dan como resultado las cifras 
de consumo estimadas que figuran en el cuadro 1 (17).
Una vez hallada la cifra de consumo de los empresarios agrarios en - 
cada afio.el ahorro de los empresarios lo obtengo descontando de las disponibi- 
lidades empresariales el consumo. Es por tanto una estimaciôn del ahorro neto 
de los empresarios ,luego para compararlo con la formaciôn bruta del capital fi- 
jo (FBCF) hay que sumarle primeramente las amortizaciones. Opero en términos bru 
tos porque existen ciertas dudas sobre la fiabilidad de los datos de amortiza­
ciones y ,sobre todo .porque de hecho la mayoria de los agricultores,al no llevar 
contabilidades formales ,no descuentan las amortizaciones de capital de su renta 
disponible,siendo mâs realists operar a partir de la renta bruta de
explotaciôn. De esta forma la capacidad de financiaciôn de los agricultores la 
obtengo como diferencia entre la suma de ahorro y amortizaciones menos la FBCF
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privada. Igualmente la capacidad de financiaciôn del sector agrario es la dife­
rencia entre el ahorro bruto y la FBCF publics y privada . L a inversion que 
el sector publico realize en agricultura debe considerarse como una transferen- 
cia positive de recursos para el sector,, teniendo asi , un efecto compensador 
(o si se prefiere un signo contrario) a las transferencias de ahorro no reinver 
tido en el sector. Los resultados obtenidos que se reflejan en el cuadro 1 ponen 
de manifiesto la existencia de una necesidad de financiaciôn desde comienzos de 
la década de los setenta tanto por parte de los empresarios agrarios (columna 
5*) como del conjunto del sector. Este ultimo resultado coincide con los obte­
nidos por Tarrafeta (18) para el période anterior a 1975quiensefiala también cô- 
mo el sector agrario presents una necesidad de financiaciôn del reste de la eco 
nomia "cuestiôn que parece estar fuera de toda duda" Segôn los resultados del 
cuadro 1,esta necesidad de financiaciôn experiments una tendencia al crecimien­
to que sôlamente se interrumpe en el caso de los empresarios agrarios en 1972 
y en el bienio 1977-78,que justamente coincide con los dos périodes en que .se­
gôn resultados antes expuestos sobre las transferencias de renta via precios - 
(véase el grâficoGde ese capitule) estas, aun siendo negatives, experimentan 
una ciertà recuperaciôn. En otros palabras que, como era de esperar, las épocas 
de mayor crecimientos relative de los precios agrarios coinciden con las de mè­
neras necesidades de financiaciôn de los agricultores ya que la contenciôn de 
los precios percibidos se traduce en una caida del excedente de explotaciôn por 
el deterioro de la relaciôn de intercambio de los productos agrarios A unas- 
menores disponibilidades empresariales corresponden pues unas cifras de ahorro 
también menores y por tanto una mayor necesidad de financiaciôn procèdent? del 
resto de la economia para realizar las inversiones agrarias.
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VI.1 EL REGIMEN ESPECIAL AGRARIO DE LA SEGURIDAD SOCIAL
Del anâlisis de los resultados obtenidos puede concluirse que el sec­
tor agrario presents necesidad de financiaciôn del resto de la economia al me­
nos desde 1970. Esta afirmaciôn se refuerza si tenemos en cuenta que el sector 
agrario recibe,ademâs de las subvenciones de explotaciôn,otras subvenciones tâ 
citas esencialmente a través de dos caminos: la Seguridad Social Agraria y el 
crcdito agrario conseguido en el "circuito privilegiado" que suponen una trans- 
ferencia positiva de recursos econômicos para el sector que no aparece consigna- 
da en la cuenta de renta por exigencias metodolôgicas.
Las transferencias que recibe la agriculture como consecuencia del 
déficit del régimen especial agrario cubierto con cargo al Fondo de Estabiliza 
cion de la Seguridad Social (S.S.) es muy importante en los ûltimos aRos, ya - 
que como puede apreciarse en el cuadro 3 en 1981 .supone un 36* del valor ana- 
dido del sector primario.Ciertamente el unico régimen de la S.S. que no presen 
ta déficit es el Régimen General, sin embargo, cuando se analiza el origen de - 
este saldo en el régimen especial agrario,se descubre que esto no se debe a que 
la asistencia sanitaria en las zonas rurales sea de especial calidad, ni siquie 
ra porque sea mâs cara que la prestada en zonas urbanas, sino que se debe esen- 
rialmente al peso de las pensiones en el presupucsto de gasto del régimen agra 
rio.ya que e'stas ascienden al 79,3* del déficit del régimen agrario en 1982. - 
Ahora bien, hay que explicar c(xno es posible que un sector cuya poblaciôn activa 
no 1 legs al 15* de la total percibe el 26,8* de las pensiones de la Seguri­
dad Social y esté claro que la explicaciôn reside en la evoluciôn que ha sufri- 
do la poblaciôn activa agraria transfiriendo sus actives mâs jôvenes a los de- 
mâs sectores. Por tanto,no es correcte presenter estas pensiones como un pasi- 
vo del sector agrario ya que en rcalidad es, en buena parte ,un pasivo del resto 
de los sectores que en la actualidad emplean una fuerza de trabajo cuyos proge 
ni tores fiieron precisamente esos agricultores que hoy cobran las pensiones. Es 
te fenômeno tiene por otra parte un carâcter feransitorioya que,a medida que - 
pasen 1 os anos ,1a cada vez mâs péquefia poblaciôn activa agraria, irâ generando
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CUADRO 2
PR£Sü?UESTO DE GASTOS Y RECURSOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL POR REGIMINES Y SU
COMPARACIOW CON EL EJERCICXO 1961 
(en millones de pesetas)
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rUENTE; MaAez, G. y Serrano, J.P, "El presupuesto de la Seguridad Social para 
1982” (H.P.E., n«73, 1981, p. 221-220)
373 -
un numéro decreciente de pensionistas en el future. La magnitud del éxoto rural 
ha supuesto entre 1940 y 1970 un transvase de recursos humanos tan importantes 
que segûn Joaquin Leguina (19) asciende, cuando se valoran las horas de traba­
jo perdidas por la agriculture, a mâs de un blllôn de pesetas.
sôlo teniendo en cuanta cuâl ha sido e) origen histôrico de If ac­
tual situaciôn se puede explicar el hecho de que las pensiones pagadas euel régi 
men especial agrario de la Seguridad Social superen el 30% del valor de la pro 
ducciôn del sector (20).
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VI.2 EL CREPITO AGRARIO
El segundo canino que siguen las transferencias financières positi­
vas hacia el sector agrario es el originado por las diferencias entre los ti-
pos de interés que rigen en el mercado de crédites y los intereses realmente
pagados por los agricultores en sus crédites. Estas transferencias financières 
han sido evaluadas por L. Tarrafeta para el sector agrario segûn puede verse 
en el cuadro 9. Su importancia es mucho mâs reducida que las generadas por el 
déficit de la S.S. agraria,ya que oscilan entre el 0,4% y el 1,2% del valor de 
la producciôn durante este période.
CUADRO 3
TRANSFERENCIAS FIHANCIERAS POR SUBVENCIONES 
AL TIPO DE INTERES EN LOS CREDITOS
aW o Miles de millones pts.
1966   1,5
1967   2,0
1968   2,6
1969   3,6
1970   4,1
1971   3.9
1972   3,7
1973   3,1
1974   5,2
1975   9,2
1976   12,0
FUENTE: Tarrafeta, L. Op. cit. p. 417.
En la actualidad los tipos de interés del crédite oficial para la 
agricultura se sitûan alrededor del 11%,mientras que los de la banca privada 
se sitûan por encima del 14%,por tanto existe una diferencia de aproximadamen- 
te très puntos de subvenciôn . en el crédite oficial (21). A esto hay que aha 
dir )os 59.000 millones de crédites especiales a diez afios para paliar lus - 
efectos de la sequia que tienen un diferencial de siete puntos en el tipo de 
interés por debajo del tipo de mercado ;y también 2.774 millones de pesetas - 
para subvencionar las très primeras amortizaciones, correspondientes .
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a los aRos 1980-82, de los créditos concedidos a diez aRos por la banca priva 
da para proyectos de regadios particulares que afectan a 134.000 Ha (22).
En 1980,segûn los datos del Ministerio de Agriculture (23), el tipo 
medio résultante para el crédite agrario seria del 10%.Por tanto esto signifi 
ca un diferencial de cuatro puntos sobre los tipos de mercado (aprox.) équiva­
lente a una transferencia positiva para el sector de 27.678,7 millones de pese 
tas como mâximo (24). De todas formas esta situaciôn implies un endurecimiento 
notable de las condiciones del crédito agrario a lo largo de los ûltimos diez 
aRos, ya que el tipo medio de interés ha subido cuatro puntos.La liberalizaciôn 
del si sterna financiers ha supuesto un incremento muy importante del volumen de 
intereses pagados por los agricultores para remunerar los capitales ajenos,al 
verse obligados a desplazar sus demandas de crédito desde la bancs oficial a 
los prestamistas privados,en un momento de especial escasez de oferta de los 
recursos financieros por la crisis industrial.
La importancia estratégica que el crédito oficial ha tenido en el 
proceso de modernizaciôn agraria puede apreciarse si se considéra que en 1970 
de 36,7 miles de millones de inversiôn privada bruta sdlo 6 mil millones se - 
financiaron por entidades distintas de las Cajas de Ahorro o el crédito ofi­
cial que concedieron créditos por valor de 28,6 miles de millones y 18 mil mi 
llones respectivamente. La liberalizaciôn del sistema financière ha obligado 
a los agricultores a competir por el crédito en condicàones desventajosas, ya que 
los precios de sus productos seguian bajo el control administrativo creciendo 
por detrâs de las del conjunto de la economia. Si se tiene en cuenta que en -
1979 el 26,48% de las inversiones financiadas por el Banco de Crédito Agricole
se destinaron a mecanizaciôn y el 19,55% a construcciones,se puede tener una 
idea del grave peligro que las medidas de reducciôn paulatina del crédito ofi­
cial implican para el cambio técnico que se viene opérande en nuestra agricul­
ture,como consecuencia de la caida de la FBCF que se detects y el proceso de
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descapitalizaciôn que esta tendencia supone. Y que quede claro que con esto no 
pretendo defender la permanencla de los créditos "subvencionados" que se han - 
mostrado como un sistema poco equitativo al permitir que los grandes propieta 
rios se hayan beneficiado en mayor medida, favorecienco asi la colocaciôn de 
sus ahorros en otras actividades mâs rentables, mientrds les pequeüos agricul- 
tores se han encontrado con numerosas dificultades para accéder a la financia 
cion que necesitaban (25).
Cualquier sistema de subvenciones que se articule debe gozar de la 
maxima transparencia para que sean fâcilmente identificable los beneficiarios 
y Se puedan determiner los costes de oportunidad de las medidas adoptadas; en 
este sentido son también criticables las ultimas medidas sobre subvenciones al 
tipo de interés de créditos concedidos por la banca privada, donde esta obtiene 
beneficios indirectes muy claros en la operaciôn que dificilmente pueden enten 
derse cuando existe una banca oficial que podria realizar las mimas funciones, 
en todo caso con la colaboracién de las Cajas de Ahorro y Cajas Rurales, y ré­
cupéras asi los beneficios indirectes de la operaciôn (comisiones, captaciôn de 
clientes, etc).
Una polltica eficaz de crédito agrario debe afrontar la puesta en - 
funcionamiento de un sistema que logre esencialmente una oferta de crédito a 
largo plazo y permits el acceso al crédito de los pequeüos agricultores ,cosa 
que no logrô la politics de dinero barato para el campo instrumentada en los - 
aRos sesenta. En la actualidad la situaciôn es muy preocupante pues se puede 
afirmar que "la relaciôn entre "pérdidas" de capital y cifras de inversiôn bru 
ta agraria no solo es muy elevada sino que tiende a aumentar con rapidez. En 
definitiva a empeorar. Dicho de otra forma, el proceso de acumulacién en el
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sector se ve gravemente obstaculizado por la extraordinaria magnitud que sl- 
canzan las "desinversiones" en el mismo" (26).
Si en la década actual la agricultura espaRola presents una cred en 
te necesidad de financiaciôn, al contrario de lo que sucedia en épocas anterio 
res, esto signifies que las inversiones necesarias para continuar el proceso 
de modernizaciôn dependen cada vez en mayor medida de las posibilidades de ob 
tener créditos en cantidad suficiente y, sobre todo, en condiciones adecuadas,- 
pues puede perfectamente darse una situaciôn de oferta suficiente de recursos 
créditicios y sin embargo no quedar cubiertas las necesidades de la agricul tu­
ra familiar, que encuentra frecuenteraente dificultades para ofrecer las garan- 
tias précisas o alcanzar las tasas de rentabilidad necesarias para remunerar 
los recursos ajenos.
Existe actualmente una creciente preocupaciôn por el estancamierto 
de la FBCF ■ agrario en términos reales y por tanto résulta importante un 
anôlisis pormenorizado de la evoluciôn del crédito agrario. Las dificultacbs 
financieras de los agricultores en los afios de la crisis econômica se manifiestan 
en un myor endeudamiento a pesar del endurecimiento de las condiciones de cré­
dite. La relaciôn porcentual crédites/capitales propios agrarios que entre- 
1964 y 1971 sôlo habia aumentado de 3,8% a 5,9% crece râpidamente en la se;un 
da mitad de los aRos setenta alcanzando ya el valor 7,9% en 1976 para situir- 
se en 1979 en el . 8,5%. P.®'lantose lia mâs que duplicado el nivel de eixlîu- 
damiento medido por la relaciôn crédites/capitales propios entre 1964 y 19'9- 
Mientras tanto la rentabilidad media del capital propio agrario que en el ;e- 
riodo 1963-69 se situaba en un 3 a 8 % ha descendido al 2,28% en 1970-74 pan - 
situarse en el 2,57% comopromedio en el quinquenio 1975-79, lo que aun su|or 
niendo una ligera recuperaciôn constituye una rentabilidad bajisima, sobre to 
do si se la compara con la vigentes en las décadas anterioreS(27 ). Esto si pii 
fica que sôlamente aquellas explotaciones que tienen niveles de rentabilidtd
CUADRO 4
EVOLUCION DEL CREDITO AGRARIO POR ENTIDADES PRESTAMISTAS






Indice Tasa Indice Tasa Indice Tasa Indice Tasa Indice Tasa Indice tasa
ANO (1964=100) (%) (1964=100) (%) (1964=100) (%) (1964=100) (%) (1984=100) {«) (1964=100) (%)
1964 100,0 - 100,0 - 100,0 - 100,0 - 100,0 - 100,0 -
1965 145,8 45,3 125,7 25,7 123,8 23,6 120,8 10,8 125,0 25,0 124,2 24,2
1966 176,3 21,1 145,7 15,9 156,9 27,0 118.1 6,6 149,1 19,2 143,0 15,1
1967 202,5 14,7 193,8 33,1 204,8 30,5 133,4 12,9 197,1 32,2 172,5 20,8
1968 241,8 19,3 317,5 63,8 228,4 11,8 147,7 10,7 290,6 47,4 220,9 28,1
1969 290,5 20,2 378,4 18,5 245,3 7,4 189,5 14,8 336,8 15,9 257,8 18,7
1970 327,1 12,6 413,2 9,8 333,9(1) 36,1 189,0 - 0,3 389,3 15,8 285,0 10,6
1971 364,9 11,5 451,8 9,3 385,5 15,4 199,4 18,0 431,8 10,9 321,4 12,8
1972 364 , S 2,6 481,0 6,5 478,6 24,2 240,6 20,7 480,2 11,2 357,8 11,3
1973 402,8 7,5 521,3 3,4 702,7 46,8 313,7 30,4 576,1 20,0 428,5 19,7
1974 487,4 21,1 560,0 7,4 955,3 36,0 381,6 21,7 679,4 17,9 513,1 19,7
1975 597,2 22.5 533,3 — 4,8 1.147,8 20,1 423,0 10,8 718,9 5,8 569,9 11,1
1976 718,8 20,4 560,6 5,1 1.535,4 33,8 502,9 13,9 855,2 18,9 679,7 19,3
1977 959,1 19,5 675,3 20,4 1.945,7 26,7 542,2 7,8 1.059,1 23,9 801,7 19,9
1978 950,0 10,6 739,0 9,4 2.443,6 25,8 632,1 18,6 1.254,1 18,4 929,5 15,9
1979 1.048,8 10,4 825,1 11,7 3.149,4 28,9 734,0 16,1 1.527,4 21.8 1.091,9 17,5
1980 1.125,5 7,3 980,3 18,8 4.283,7 36,0 947,5 29,1 1.978,5 29,5 1 .358,2 24,4
Tasa media anual 
lativa 1965/80...
acumu- 
, .16,7 . . .18,2 . .28,9 . .15,3 .20,9 • • .18,5
Tasa media anual 
lativa 1975/80...
acunu- 
..15,1 .■ • • « • • • • t . * . ..10,1 . .28,5 . .18,6 .19,7 .18,0
(1) - A partir de 1970 inciuye la actividad de las cajas Comarcales y Locales
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos del M» de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n*6,op. cit.
p.54) y Larrea, S. Op. oi.t. p. 71, para los prestamista no institucionales.
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muy super!ores a la media del sector tienen posibilidades de endeiidarse "racio 
nalmente", mientras que las demds acaban remunerando los capitales ajenos
utilizandpara este fin parte de las remuneraciôn del trabajo del propio 
empresario agrario o de sus ayudas familiares. Es decir,autoexplotândose a si' 
mismo y a su familia,cuyo trabajo es remunerado por debajo de los salaries de 
mercado. Asi el trabajo no asalariado (familiar) lia ido incrementando sn par­
ticipaciôn relativa desde el 32,2% al 50,3% entre 1963 y 1972 (28).
El cuadro 4 recoge la evoluciôn histôrica de crédito al sector agra 
rio concedido por las instituciones financieras y también por los prestamistas 
no institucionales. El crecimiento del volumen total de crédito ha sido muy - 
importante pues los recursos ajenos se han multiplioado por 13,58 entre 1964 y 
1980,lo que supone una tasa media anual acumulativa de crecimiento del 16,5% 
frente a un crecimiento de valor aRadido brute al coste de los factores del - 
sector agrario de sdlo el 11,3%, tambidn en tasa media anual acumulativa, en 
el mismo periodo. Es decir,que el crédito ha crecido 5,3 punto porcentuales - 
por delante del valor aRadido. Ahora bien,el volumen total de prdstamos ha cre 
cido mâs râpidamente en los aRos setenta y lo mismo ocurre con el valor aRadi­
do agrario. En concreto la tasa media anual acumulativa de variaciôn (t.m.a.a.) 
entre 1970 y 1980 (11 aRos) fue de 13,2% para el Valor aRadido y de 17,1% para 
el crédito agrario, el crédito creclô 4 puntos porcentuales en promedio por - 
delante del valor aRadido, pero en los ûltimos 6 aRos (1975-80) sdlo creclô - 
3,2 puntos porcentuales por encima del valor aRadido ya que las tasas de varia 
ciôn fueron 18% para el crédito frente a 14,8% el VABcf.
Los créditos segûn su origen evolucionaron de forma muy distinta,y 
Bsf,el mayor crecimiento corresponde a los prestâmes concedidos por las Cajas 
Rurales (26,9% en t.m.a.a.) que ademâs se inorementaron todavia mâs râpidamen­
te en los ûltimos seis aRos (28,5% en t.m.a.a.). Le siguen en importancia por 
su désarroilo los que tienen su origen en prestamistas no institucionales in-
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crementândose a) 20,9% en t.m.a.a. en el conjunto del periodo pero con una - 
ligera desaceleracién en los ûltimos seis aRos (19,9% en t.m.a.a.). En terccr 
lugar se encuentran los incrementos experimentados por los recursos aportados 
por la banca privada (15,3% en t.m.a.a.) que ademâs aceleran su crecimiento en 
mâs de un punto en el ûltimo sesenio. Por el contrario, el crédito oficial que 
comprend? el concedido al campo por el Banco de Crédito Agrîcola (B.C.A. ), Ban­
co Hipoteeario (B.ll.) y las dotaciones de Institute de Crédito Oficial (I.C.O.) 
para e) Programa de Desarrollo Canadero, sôlo increment.6 su volumen al 16,7% 
en t.m.a.a. y ademâs presents las tasas minimas precisamente en los aRos 1972/ 
73 y 1980, de tal forma que en los seis ûltimos afios (1975/80) se ha desacele- 
rado el crecimiento de los créditos oficiales al sector agrario en 1,6 puntos 
porcentuales al situarse en un crecimiento de sôlo el 15,1% en t.m.a.a. que es 
el mâs bajo a excepcién del experimented? por la Cajas de Ahorro. En efecto, - 
estas ûltimas Aîomo consecuencia de la mayor libertad conseguida en la coloca­
ciôn de sus recursos bai ido dedicando cada vez menos atenciôn al sector agra­
rio. Oe esta forma, el crédito concedido por las Cajas de Ahorro a los agri­
cul tores que venia creciendo a un ritmo medio del 16,2% en el conjunto del —  
periodo descendiô al 10,1% de t.m.a.a. entre 1975 y 1980 ,siendc for tanto J.as 
instituciones que mâs acusadamente han roarginado al sector agrario en la colo­
caciôn de sus recursos cuando se contempla el problems desde una perspective - 
dinâmica, seguidas del crédito oficial. Por tanto fuando se analizan los cam- 
bios Rufridos por el crédito agrario segûn su origen en una perspectiva dinâ- 
mica,1 as cifras indican una perdda de posiciones de las Cajas de Ahorro y en 
menor medida del crédito oficial,que ha sido cubierta por las Cajas Rurales - 
en su mayor parte y también por la banca privada,mientras los prestamistas no 
institucionales por su parte desaceleran el crecimiento de los recursos desti- 
nados a la agricultura en los ûltimos afios,pero todavia mantienai-un ritmo de 
expansion que sdlo es superado por las Cajas Rurales.


















1964 23,6 18,7 8,1 40,7 8,9 100
1966 29,1 19,1 8,9 33,6 9,3 100
1968 25,7 26,9 8,4 27,2 11,8 100
1970 27,0 27,1 9,5 (1) 24,1 12,2 100
1972 24,6 25,2 10,8 27,4 12,0 100
1974 22.4 20,4 15,1 30,3 11,8 100
1976 24,9 15,4 18,3 30,1 11,3 100
1978 24,0 14,9 21,3 27,7 12,1 100
1980 19,5 13,5 25,6 28,4 13,0 100
il)- A patir de 1970 inciuye los créditos de Iss Cajas Comarcales y Locales.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos del M» de Agriculture (Cuentas del Sector Agrario, 
nS6, op. cit. p. 54) y Larrea, S. Op. cit. p. 71, para los prestamistas no institucionales.
-  382 -
crédite agrario segûn su origen,pero en este cambio ha influido no sôlamente 
la evoluciôn dinâmica sino también las posiciones de partida de cada grupo de 
prestamistas. Por tanto, para cuantificar estos efectos he elaborado la estruc­
tura porcentual segûn el origen de los créditos, informaciôn que recoge el cua 
dro 5. En el puede apreciarse como en 1964 la banca privada se sitûa ya en pr^ 
mera posiciôn aportando el 40,7% del crédito, seguida, ya muy de lejos,por cl 
crédito oficial (23,6%), las Cajas de Ahorro (18,7%) y los prestamistas no —  
institucionales (8,9%) mientras las Cajas Rurales ocupan la ultima posiciôn - 
(8,1%). En la segunda mitad de los afios sesenta, el crédito destinado al campo 
por la Cajas de Ahorro y el Crédito Oficial expérimenta un crecimiento especta 
cular que se refleja en tasas anuales increîblemente altas (por ejemplo en -- 
1965 el crédito oficial creclô un 45,8% respecte al afio anterior y el de las 
Cajas de Ahorro en 1968 un 63,8%); por tanto ambos grupos de instituciones ha- 
bian aumentado su peso relative en el conjunto de forma muy destacada al lle­
gar a 1970. También se acrecienta el peso de los recursos que tienen su origen 
en prestamistas no institucionales y Cajas Rurales, por este orden, pero de una 
forma mucho mâs moderada, siendo la banca privada la ûnica cuyo peso re 
lativo desciende entre 1965 y 1970 de manera notable, pues pasa de aportar el 
40,7% a sôlo el 24,1% de los prestamos al sector. En consecuencia, al comenzar 
la décade de los setenta, las Cajas de Ahorro y el crédito oficial se configu 
ran como los principales suministradores de recursos financieros para los agr^ 
cultores, relegando al tercer puesto a la banca privada*, sin embargo, en el trie 
nio 1971-73 las instituciones privadas aumentan muy râpidamente el volumen de 
créditos, probab)emente por la favorable evoluciôn de las expectatives del sec 
tor agrario, cuyos precios tanto a nivel nacional como internacional,experiroen 
tan una tendencia ascendente durante la llamada "criais de las materias primas'.' 
De hecho,la banca privada consolida su posiciôn como primera oferente de créd^ 
tos,pero en ello influye decisivamente el bajo crecimiento del volumen de près 
tamos que las Cajas de Ahorro y el crédito oficial destinan a la agriculture 
en los ûltimos afios; este vaclo va a ser cubierto,en buena medida,por las Ca-
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jas Rurales que en 1980 aportan ya mâs de la cuarta parte del crédito agr cola, 
es decir,un volumen cercano al de la Banca privada.
En la actualidad por tanto se aprecia una notable pérdida de im|ortan 
cia de les Cajas de Ahorro y del Crédito Oficial, en menor nedida, en benificio 
sobre todo de las C^as Rurales pero también de la banca privada y de los ;res- 
tamistas no institucionales lo que explica en ,gran parte, el encarecimierto 
del recurso a la financién externa de las explotaciones agrarias. De todas —  
formas, lo anterior no es contradictorio con el hecho de que la banca privida 
ha venido descendiendo la proporciôn del total del crédito concedido que cesti 
na a la agricultura, igual que han liecho las Cajas de Ahorro. Mientræ por su 
parte la Banca Oficial es cierto que ha disminuido tanto su participaciôn por 
centual en el crédito agrario (desde 1970) como los ritmos de incremento ce - 
los recursos financieros destinados al campo « pero, e st a desaceleraciôn 
del crédito oficial agrario ha sido menor que la sufrida por el crédito ofi­
cial al resto de los sectores de la economia de tal ferma qie la agricultura re­
cibe en 1972-75 une parte mayor del crédito oficial que en épocas anterioies 
(29).
Un anâlisis mâs detallado permite matizar mejor cuâl ha sido el corn 
portamiento de las instituciones financieras con los distintos subsectores - 
agrarios y en cada una de las provincias espafiolas.
En ei cuadro 7 se recoge la proporciôn del crédito dispuesto en lada 
pro/incia destinado a los subsectores de cereales y leguminosas, olivar, vid, 
frutos y otros productos agricolas, montes y ganaderla durante el periodo -- 
1971-75 (30). En las ûltimas columnas figura la agregaciôn del crédito conccdi 
do en cada provincia y afio al sector agrario en su conjunto en porcentaje lel 
total del crédito concedido a la provincia por el conjunto de instituciones fi 
nancieras (no se incluyen las C^as Rurales)! finalmente figuran la participation
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media en el quinquenio del crédito agrario en el total del dispuesto a fin de 
afio (31) por la provincia en cuestiôn,asi como la desviaciôn estandar respecto 
a la media. Este ultimo dato se inciuye para calibrar la representatividad de 
la media y tambien porque permite detectar aquellas provincias que han tenido 
una variaciôn mâs acusada en la participaciôn del crédito agrario en total pro 
vinci al.
Antes de analizar los resultados obtenidos, hay que sefialar las limi­
taciones que présenta la fuente estadistica utilizada ya que >aunque se trata 
de datos de) Banco de Espafia ,un nivel de desagregacion tan importante del des 
tino del crédito sdlo puede obtenerse en base a las hojas de riesgo de los - 
clientes y los bancos sdlo esta'r, obligados a declarar al Banco de Espafia los 
créditos que superen los dos millones de pesetas. Esto signifies.por una parte 
una ventaja,pues la cuantia del crédito disminuye sensiblemente la posibilii- 
dad de contabilizar créditos solicitados por agricultures para uso particular 
o financiaciôn del circulante pero, en contrapartida, es muy probable que inver 
siones de cuantia inferior a los dos millones, que pueden tener cierta impor­
tancia en las zonas minifundistas, no quede.n recogidas aqui. Otro efecto de la 
limitaciôn de los créditos declarados a los superiores a dos millones,es que 
la inflaciôn me tua inflando a medida que pasa el tiempo el numéro de créditos 
que se cont.abilizan; de todas formas, como el periodo es. relativamente corto, 
esta distorsiôn puede considerarse poco importante (32). Hechas estas salveda 
des, solo queda subrayar que los resultados se refieren siempre al peso relati­
ve del crédito al subsector agrario correspondiente respecto al total del dis 
puesto en la provincia y por tanto las variaciones résultantes estan condicio_ 
nadas también por los prestamos que contraen el resto de las actividades.
Auiique el cuadro contiene una gran cantidad de informaciôn aprovecha 
ble en el anâlisis provincial ,v regional, aqui me limita ré a comentar sôlamen­
te los raspos mâs destacados con el fin de no hacer una exposiciôn excesivamen
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te prolija.
El primer rasgo que se destaca claramente es la pérdida tendencial 
de la importancia del crédito al conjunto del sector agrario en 22 de las 50 pro 
vincias,consideradas de forma acusada y con oscilaciones,pero finalizando con 
valores inferiores a la media en otras diez mâs; por tanto, como el resto de 
las provincias presentanen general variaciones de poco importancia o una ten­
dencia a estabilizarse, acaba prodominando en conjunto la pérdida de jeso de la 
la financiaciôn dedicada a agricultura frente a otras actividades entre 1971 y 
197 5. Como excepciôn a esta tendencia aparecen Côrdoba y Salamanca en las cua 
les crece la participaciôn en el total provincial de la financiaciôn agraria.
En ambas provincias tienen un peso importante la gran propiedad pero,mientras 
en Salamanca la financiaciôn se destina fundamentalmente a ganaderia y cultive 
de cereales y leguminosas (por tanto explotaciones ganaderas con base territo 
ral), en Côrdoba,ademâs de estos subsectores,tienen tambien un peso importante 
los recursos dedicados a frutos y otros productos y al olivar.
La mayor participaciôn del sector agrario en el crédito provincial 
se da en Extremadura,donde Câceres dedica el 37,79% y Badajoz cl 20,4%. En Câ 
ceres sobresale la ganaderia que absorbe alrededor del 20% de los recursos - 
ella sola, mientras en Badajoz el destine por cultives del crédito esta mucho 
mâs repartido.
Aparté de Extremadura destacan por tener una participaciôn media muy 
al ta el crédito agrario en d  intal del recibido por la provincia Toledo (16,36%), 
Segovia (16,22%), Ciudad Real (15,34%) ,lluesca (14,57%), Cordoba (14,13%), Ca­
diz (12,85%), Albacete (12,59%), Avila (12,59%), Almeri'a (11,53%), Jae'n (11,01%) 
y Sevilla (10,17%). Se trata por tanto de provincias con un significado impor 
tante de la gran propiedad (las castellanas y andalu s%) y/o con un peso impor 
tante del producto bruto agrario en la producciôn provincial,como es el caso
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de Almerîa y Segovia,donde el PIB Agrario supera el 30% del total (33).
Sin embargo, provincias como Cuenca y Sonia,donde tambien la produc­
ciôn agraria aporta mâs de un tercio de PIB provincial,presentan una partici­
paciôn del crédito agrario mucho mâs reducida (9,29% y 8,52 respectivamente) 
y lo mismo sucede en el caso de Zamora.
De las provincias que tienen una fuerte participaciôn del crédito - 
agrario hay que destacar también como un grupo numeroso de ellas son de las - 
que presentan una râpida pérdida de importancia de la financiaciôn agraria en 
el total provincial durante el quinquenio analizado como Toledo, Segovia, Lér^ 
da, Guadalajara, Câceres (mientras Badajoz por el contrario increments la par 
ticipaciôn del crédito agrario) y Albacete.
En la distribuciôn por cultivas del crédito se aprecia el predominio 
de la ganaderia frente a la escasa importancia relativa del subsector forestal. 
Dentro del subsector agricole,la clasificaciôn que ofrecen los datos no es de 
ma si ado afort.iinada,ya que en realidad recoge una divisiôn que recuerda a la im 
portancia relative de los productos agricoles durante la autarquia (y sin dis 
tinguir los citricos), pero por lo menos permite apreciar que tanto la financia 
ciôn destinada al olivar como a la vid se encuentra concentradaen ùi nimero redu 
cido de provincias; sin embargo, mientras la financiaciôn al olivar pierde peso 
relativo (con la notable excepciôn de Cdrdoba), la destinada a los viticultores 
se mantiene o gana importancia como en el caso de Almerfa, Badajoz, Cadiz, Ciu 
dad Real, Cdrdoba. Navarra y Toledo.
La financiaciôn destinada a los cultives de cereales y leguminosas 
tiene escaso peso relativo, salvo en algunas zonas de prodominio de la gran 
propi edad, pero esta muy repartida espacialmente. De todas formas se advierte 
una tendencia a la pérdida de peso de la financiaciôn ^  estos cultivas, pérd^
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da que résulta muy brusca en Ciudad Real y Segovia,aunque tambi^n sc poede - 
detectar, con aienor intensidad, en otras provincias, especialmente en las caste 
lianas.
Per ultimo en el grupo cuarto (Frutos y otros productos) se ban in- 
cluido cultivos muy heterogéneos que van desde las frutas, bortalizas y tube'r 
culos a los cultivos industriales pasando por los forrajes, prados y condimen 
tos.por lo que no es de estranar que la financiaciôn sea signficativa en prâc 
ticamente todas las provincias. Hay que senalar cl importante peso relative que 
el crédite a estes cultivos (entre los que estan el platane y el tomate) tiene 
en las tslas Canarias, donde también se aprecia una pérdida signficativa duran­
te el quinquenio estudiedo del peso relative de la financiacién a estes cultives 
respecte a la total de ambas provincias. Como se ha podido observer,en las pro 
vincias con fuerte industrializaciôn no es posible obtener conclusiones inte- 
resantes ni tampoce en las regiones cerne Galicia, donde el predominie de la - 
pequeRa expletaciôn hace que figuren participaciones muy reducidas del crédi­
te dispuesto per los agricultores y ganaderos,'pero de les dates del cuadro 7 
ne puede inferirse directamente la baja participacién del crédite agrario en 
estas éreas, pues al no recoger los dates los crédites pequeües (menes de 2 m^ 
llones), se infravalera el volumen de crédites recibides; de tedas formas,le 
que sabemoB sobre las dificultades para obtener financiacién en cantidades im 
portantes per parte de les pequefies agricultores si queda confirmado en estes 
dates. iDicho en otras palabras que los grandes crédites, como era de esperar, 
ne les reciben precisamente los pequeRes agricultores (34).
Otro camino de aproximaciôn a la cifra de crédite que reciben les — ' 
agricultures cultivadores directos es distinguir que parte de los crédites —  
agràrios se conceden a personas fisicas y cual a personas juridicas, pues estos 
ultimes serdn lôgicamente los obtenidos por sociedades mercantiles que, segiin 
los dates del censo de explotaciones agrarias,constituyen un percentage muy pe
CUADRO 9
ESTRUCTURA DEL CRgPITO AGRARIO POR DESTIMATARIO Y PLAZO 
TOTAL IWSTITUCIOWES DE CREDITO















(%) (%) (%) (S) (%) (%) (%) (%)
l.Cereales y leguminosas 100 92,4 37,6 16,4 36,6 8,7 38,3 100
2.01ivo 100 69,6 33,4 17,3 29,5 17,4 38,8 100
J.Vid 100 49,9 50,1 11,8 17,6 17,4 53,2 100
4.Frutos y otros productos 100 42,6 57,4 15,1 42,3 10,8 31,8 100
3 .Montes 100 31,9 63,1 34,0 29,9 4,9 31,2 100
9.Productos animales 100 53,4 46,6 18,1 25,2 13,8 43,0 100
TOTAL SECTOR AGRARIO 100 50,2 49,8 17,3 31,7 11,5 37,5 100
NOTA: Crédito dispuesto a 31-XII-75, de declaration obligatoria; no incluye Cajas Rurales. 
FUENTE: Elaboration propia a partir de datos del Banco de EspaRa (Estadistica de Crédito, 1975)
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CUADRO 1-1
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA PROVINCIAL DEL CREDITO CONCEDIDO POR 
EL COWJUNTO DE PRESTAMISTAS INSTITUCIONALES AL SECTOR AGRARIO. 
(% s/Total del crédito dispuesto en cada provincial
P r o d u c c i ô n
1. Cereales y Leguminosas 2. Olivar
PROVINCIA 1971 1972 1973 1974 1975 1971 1972 1973 1974 1975
A lava 0,22 0,05 0,36 0,33 0,24 - - - - -
Albacete 12,35 10,67 5,65 ■ 6,15 5,26 - 0,21 0,11 0,16 0,08
Alicante 0,50 0,41 0,20 0,13 0,18 - - - - -
Almeria 0,52 0,49 0,34 0,30 0,49 - - - - -
Avila 9,23 10,44 5,56 4,24 5,50 - - - - -
Badajoz 0,14 8,59 6,22 6,46 8,50 0,15 0,16 0,10 0,41 0,20
Baléares 0,06 0,08 0,05 0,04 0,10 - 0,01 - - 0,01
Barcelone 0,10 0,13 0,17 0,14 0,09 - - - - -
Burgos 0,92 0,96 1,16 0,45 0,76 - - - - • -
Câceres 6,55 5,34 6,10 5,24 4,69 0,30 0,12 0,09 0,07 -
Cadiz 2,20 2,68 2,78 3,03 2,63 0,37 0,14 0,03 0,10 0,07
Castellôn 0,03 0,02 - - - - - - - -
Ceuta - - - - - - - - - -
Ciudad Real 21,75 2,37 2,60 2,58 3,50 0,46 0,55 0,41 0,54 0,75
Cérdoba 4,09 4,05 3,93 4,24 3,25 2,11 1 ,79 2,61 2,63 3,17
CoruRa 0,05 0,03 0,02 - 0,01 - - - - -
Cuenca 3,91 6,29 4.42 3,34 3,72 - - - - -
Cerona 0,90 0,46 0,14 0,34 0,34 - - - - -
Granada 3,06 0,14 2,20 1.27 1,16 0,02 1,52 1,33 1,25 0,93
Guadalajara 4,57 3,83 2,85 1,46 2,40 - - 0,09 0,07 0,07
Guipûzcoa 0,12 0,18 0,11 0,09 0,04 - - - - -
Huelva 0,13 0,44 0,39 0,39 0,39 0,50 0,33 0,41 0,35 0,35
Huesca 3,02 4,83 4,05 3,18 3,43 - - - - -
Jaén 1,39 1,28 1,57 2,32 1,34 - - - - -
Las Palmas 0,09 0,01 - - 0,01 - - - - -
Leôn 0,48 0,15 0,24 0,06 0,31 - - - - -
Lérida 3,04 2,16 3,33 1,64 2,49 - - - - 0,03
LogroRo 0,30 0,19 0,29 0,28 0,18 - - - - -
Lugo - - - - - - - - - -
Madrid 0,07 0,08 0,11 0,10 0,11 0,02 0,01 - 0,03 0,02
Malaga 0,41 0,38 1,03 0,94 0,80 1,12 0,74 0,59 0,60 0,55
Melilla - - - - - - - - - -
Murcia 0,40 0,29 0,29 0,41 0,21 0,03 0,02 0,02 - -
Navarra 0,43 0,58 0,59 0,81 0,64 - - - - -
Orense 0,19 0,13 0,07 0,04 0,03 - - - - -
Oviedo 0,03 0,02 0,35 0..34 0,06 - - - - -
Palencia 6,21 5,39 4,04 1 ,32 5,20 - - - - -
Pontevedra - - - - _ - - - - -
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CUADRO T-1 (Continuaciôn)
P r o d u c c i ô
1. Cereales y Leguminosas 2. Olivar
PROVINCIA 1971 1972 1973 1974 1975 1971 1972 1973 1974 1975
Salamanca 0,87 1,56 1,57 1,57 5,82 - - - - -
Santander 0,08 0,07 0,07 0,05 0,05 - - - - -
Segovia 15,26 11,32 8,44 0,43 1,07 - - - - -
Sevilla 4,41 4,18 3,87 4,10 4,22 1,41 1,40 1,37 1,08 1,10
Soria 0,17 0,46 0,50 0,48 0,35 - - - - -
Tarragona 2,31 1,67 1,76 1,20 0,68 - - - - -
Teneri fe 0,11 0,07 0,04 0,05 0,10 - - - - -
Teruel 0,92 0,56 0,51 0,87 0,64 - - 0,18 0,36 0,16
Toledo 6,19 6,38 5,63 5,82 4,21 0,87 0,49 0,49 0,45 0,42
Va)encia 0,65 0,28 0,94 0,27 0,48 - - - - -
Valladolid 3,34 3,32 2,97 1,98 2,88 - - - - -
Vizcaya - - - - 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01 0,01
Zamora 3,26 2,27 1,64 1,31 3,11 - - - - -
Zaragoza 1,23 1,98 1,97 1,65 1,41 - - - - -
NOTA: La informacién se refiere a crédites dispuestos al 3J-XII de cada ano 
excepto en 1974 que se trata de crédito dipuesto a.31 -VII 74; sdlo se 
recogen en esta informacion los crédites superiores a dos millones de 
pesetas.
Los guiones indican participaciones inferiores al 0,01%
FUENTE: Elaboracién propia a partir de los datos del Banco de EspaRa (Estadis-
tica de crédito, 1971/72/73/74/75).
- 391 -
CUADRO 7-2
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA PROVINCIAL DEL CREDITO CONCEDIDO POR 
EL CONJUNTO DE PRESTAMISTAS INSTITUCIONALES AL SECTOR AGRARIO. 
(% s/Total del crédito dispuesto en cada provincial









































1971 1972 1973 1974 1975
4. Frutos y otros productos 
1971 1972 1973 1974 1975



























1,04 21,77 1,32 1,68 2,68
0,41 1,35 1,14 1,18 2,49 0,99
0,63 0,75 0,69 0,79 0,87 3,34
2,43 1,99 0,77 1,35 2,14
—  —  —  0,01 —
0,21 0,20 0,18 0,13 0,05 2,57
— — — — — 2,81
0,14 0,18 0,23 0,27 1,69
0,14 0,11 0,12 0,07 0,93
—  —  —  —  —  11,68
— - - - 0,03 1,25
— — — — 0,01 5,35
0,09 0,31 0,48 0,23 0,41
— — — — — 0,73
0,02 0,02 0,04 0,04 0,02 0,46








































P r o d u c c i ô n
3. Vid 4. Frutos y otros productos
PROVINCIA 1971 1972 1973 1974 1975 1971 1972 1973 1974 1975
Salamanca - - - - - 0,25 0,35 0,29 0,36 0,39
Santander - - - - - - 0,31 0,26 0,23 0,16
Segovia - - - - - 1,71 2,14 1,67 1,40 0,92
Sevi1 la 0,02 0,04 0,08 0,16 0,15 2,39 2,29 3,47 2,72 2,76
Soria - - - - - - - - 0,19 -
Tarragona 0,23 0,12 0,12 0,03 - 3,68 2,73 2,52 1,65 2,10
Teneri fe - - - - - 6,74 5,26 4,53 3,47 3,70
Teruel - - - - - - - - 0,49 0,33
Toledo 1,43 1,23 2,44 1,95 2,03 4,13 2,17 1,90 2,52 1,21
Valencia 0,07 0,05 0,06 0,04 0,03 3,63 3,31 2,83 2,52 2,13
Vnl1adolid - - - 0,01 0,02 0,77 0,91 0,74 0,70 0,46
Vizcaya - - 0,01 0,29 - 0,01 0,02 0,01 0,01 0,01
Zamora - - - - - 0,62 1,33 0,53 0,44 0,36
Zaragoza 0,03 0,02 0,04 0,03 0,05 0,85 0,65 0,56 0,47 0,42
NOTA: ta infoniiaciôn se refiere a crédites dispuestos al 31-XII de cada afio -
excepto en 1974 que se trata de crédito dispuesto a 31 VII-74; sdlo se re 
cogen en esta infoneaciôn los crédites superiores a dos millones de pese 
tas.
t.oR guiones indican particpsciones inferiores al 0,01 %
FtIF.NTE: Elaboracién propia a partir de los datos del Banco de EspaRa (Estadist^
cas de Crédites, 1971/72/73/74/75).
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CUADRO 7-3
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA PROVINCIAL DEL CREDITO CONCEDIDO POR 
EL CONJUNTO DE PRESTAMISTAS INSTITUCIONALES AL SECTOR AGRARIO.
(* s/Total del crédito dispuesto en cada provincial
_______________________ P r o d u c c i ô n ______________
5. Montes 6. Productos Animales
PROVINCIA 1971 1972 1973 1974 1975 1971 1972 1973 1974 1975
Alava 0,04 0,04 0,05 0,04 0,02 0,17 0,25 0,26 0,20 0,23
Albacete 1,58 1,09 0,98 0,73 0,51 2,28 1,32 1,78 1,63 1,34
Alicante - - 0,01 - - 0,20 0,19 0,20 0,30 0,27
Almeria - - - - - - 0,13 0,77 0,63 0,34
Avila 0,13 - - - - 2,16 4,56 5,70 5,09 3,67
Badajoz 0,71 1,05 0,57 0,50 0,15 8,21 6,36 6,72 6,86 6,99
Baléares 0,24 0,17 0,17 0,15 0,12 0,73 0,66 0,59 0,53 0,59
Barcelona 0,07 0,08 0,11 0,08 0,06 0,25 0,27 0,27 0,32 0,35
Burgos 0,88 0,41 0,51 0,46 0,78 3,46 2,57 2,70 2,69 1,63
câceres 2,81 2,09 1,79 1,60 1,43 20,56 19,47 18,70 20,26 !0,21
Cddiz 0,08 0,05 0,23 0,28 0,70 1,58 1,45 1,34 1,78 1,40
Castellôn - - 0,04 0,03 - 0,47 0,77 0,21 0,11 0,24
Ceuta - - - - - - - - - -
Ciudad Real 0,69 1,12 0,65 1,00 0,96 5,02 8,02 6,25 5,35 4,54
Cordoba 0,08 0,07 0,08 0,08 0,16 1,04 1,32 2,38 2,46 2,46
CoruRa 0,04 0,12 0,07 0,07 0,08 1,66 1,80 1,74 1,89 1,66
Cuenca - - 0,50 0,20 0,24 1,12 1,08 0,83 1,26 0,41
Gerona 1,12 1,36 1,00 0,89 0,93 1,41 1,52 1,59 1,66 1,39
Granada 0,53 0,40 0,42 0,29 0,15 1.59 1,00 2,81 3,74 2,63
Guadalajara - - - - 0,06 2,45 1,79 2,13 2,60 2,63
Guipdzcoa 0,07 0,06 0,03 0,03 0,02 0,32 0,25 0,16 0,14 0,10
Huelva 1,75 1,34 1,81 1,48 1,03 2,66 3,00 2,53 1,91 2,54
Huesca 0,09 0,15 0,04 0,05 0,31 9,63 8,42 9,81 9,88 6,45
Jaén 0,09 0,07 0,17 0,11 0,13 2,88 1,57 1,63 1,41 2,01
Las Palmas - - - - - 0,18 0,19 0,27 0,21 0,32
Leôn - - - 0,02 0,01 0,85 0,75 0,76 0,74 0,85
Lérida 0,71 0,83 0,68 0,64 1,08 6,13 5,85 6,37 5,88 4,45
LogroRo 0,09 0,06 0,07 0,06 0,01 0,57 0,45 0,42 0,45 0,41
Lugo 1,38 1,78 1.17 0,42 0,12 2,75 2,67 4,02 3,48 3,59
Madrid 0,07 0,08 0,21 0,21 0,16 0,31 0,29 0,35 0,40 0,33
Malaga 0,24 0,14 0,07 0,83 0,81 0,63 0,68 0,85 0,77 0,76
Melilla - - - - - - - 0,88 0,76 0,31
Murcia 0,04 0,05 0,03 0,03 0,03 1,54 1,34 1,23 0,97 1,05
Navarra 0,43 0,49 0,40 0,44 0,39 1,38 1,35 0,99 0,85 0,80
Orense 0,33 0,22 0,14 0,07 0,06 - - 0,43 0,68 0,47
Oviedo 0,01 0,04 0,04 0,05 0,11 0,44 0,42 0,53 0,59 0,42
Palencia - - - - - 1,90 2,04 1,48 1,22 1,06
Pontevedra 0,03 - - 0,08 0,03 0,75 0,93 1,15 0,91 1,03
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CUADRO 7-3 (Continuaciôn)
P r o d u c c i ô n
5. Montes 6. Productos Animales
PROVINCIA 1971 1972 1973 1974 1975 1971 1972 1973 1974 1975
Salamanca _ _ 0,08 0,11 6,92 4,82 6,02 6,50 5,99
Santander 1,46 1,55 0,43 0,85 1,18 1,48 2,02 2,18 1,75 1,53
Segovia 0,14 0,21 0,18 0,23 0,11 3,43 4,63 8,04 10,93 8,82
Sevilia 0,13 0,06 0,05 0,04 0,06 1,55 1,72 1,76 2,47 1,78
Soria 10,74 9,22 7,09 6,34 3,29 - 0,58 0,79 1,33 1,11
Tarragona 0,31 0,22 0,11 0,04 0,11 5,44 6,13 5,60 3,42 2,58
Tenerife 0,02 0,09 0,06 0,06 - 0,25 0,17 0,11 0,11 0,09
Teruel 1,94 1,05 0,68 0,58 0,79 7,21 4,71 3,28 2,95 1,36
Toledo 0,84 0,92 0,51 0,09 - 5,13 5,31 5,37 5,49 5,17
Valencia 0,13 0,03 0,03 0,04 0,02 0,51 0,39 0,40 0,47 0,32
Valladolid - - - - 0,19 4,68 4,33 3,62 3,27 2,66
Vizcaya 0,10 0,07 0,08 0,06 0,08 0,07 .,0,08 0,10 0,08 0,05
Zamora - - - - - 4,46 7,20 8,34 8,44 6,06
Zaragoza 0,04 0,02 0,01 0,01 0,07 1 ,08 0,87 0,85 1,04 1,08
NOTA: ta informaciôn se refiere a crédites dispuestos al 31-XII de cada ado ex­
cepto en 1974 que se trata de crédito dispuesto a 31-VI1-74; sôlo se reco 
gen en esta infoneaciôn los créditas superiores a dos millones de pesetas. 
Los guiones indican participaciones inferiores al 0,01%.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos del Banco de Espana (Estadisti
cas de crédito, 1971/72/73/74/75).
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CUADRO 7-4
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA PROVINCIAL DEL CREDITO CONCEDIDO POR 
EL CONJUNTO DE PRESTAMISTAS INSTITUCIONALES AL SECTOR AGRARIO. 




PROVINCIA 1971 1972 1973 1974 1975 Media tipii
Alava 0,47 0,44 1,00 0,79 1,20 0,78 0,33
Albacete 16,87 15,44 10,50 10,95 9,21 12,59 3,35
Alicante 9,76 6,66 5,67 4,86 4,30 6,25 2,15
Almeria 10,71 12,00 12,42 12,06 10,48 11,53 0,88
Avila 12,89 16,81 11,74 10,18 9,82 12,59 2,81
Badajoz 15,26 25,08 19,61 20,30 24,40 20,48 3,47
Baléares 2,41 1,52 1,46 1,46 1,18 1,61 0,47
Barcelona 0,76 0,73 0,84 0,90 0,80 0,81 0,07
Burgos 7,16 4,75 5,07 3,87 3,20 4,81 1,51
câceres 41,37 40,13 37,69 36,55 33,22 27,79 3,19
Cadiz 7,49 28,63 8,97 9,27 9,90 12,85 8,86
Castellôn 0,99 8,02 6,35 4,14 4,41 4,78 2,64
Ceuta - - - - - - -
Ciudad Real 29,34 14,54 5,70 12,71 13,88 15,34 8,48
cérdoba 11,29 14,73 12,18 15,52 16,93 14,13 2,35
Coruda 1,77 2,17 2,07 2,31 2,06 2,08 0,20
Cuenca 9,72 10,64 7,56 7,10 11,45 9,29 1,90
Gerona 4,21 4,04 3,53 3,96 3,73 3,89 0,27
Granada 7,98 5,09 9,76 9,20 8,07 8,02 1,80
Guadalupe 9,83 6,97 6,97 4,89 2,95 5,35 6,80
Guipdzcoa 0,51 0,49 0,31 0,35 0,60 0,45 0,12
Huelva 6,73 5,87 6,62 5,83 6,28 6,27 0,41
Huesca 14,29 15,03 15,10 14,45 11,99 14,17 1,27
Jaén 10,30 9,78 11,14 11,47 12,34 11,01 1,00
Las Palmas 11,95 8,70 8,82 6,19 7,77 8,69 2,11
Leôn 2,58 3,78 3,14 1,80 5,18 3,30 1,28.
Lérida 15,23 12,88 13,41 11,04 11,30 12,77 1,70
LogroRo 1,37 1,14 1,45 1,57 1,40 1,39 0,16
Lugo 4,86 5,14 6 ,00 4,70 4,51 5,04 0,58
Madrid 0,95 0,84 3,05 1,14 1,02 1,40 0,93
Mâlaga 4,00 3,25 3,51 3,74 3,51 3,60 0,28
Melilla - - 0,88 0,76 0,31 0,39 0,41
Murcia 10,08 9,38 7,89 9,37 8,78 9,10 0,82
Navarra 2,62 2,86 4,67 2,58 2,36 3,04 0,93
Orense 0,06 0,55 1,32 1,64 2,03 1,32 0,56
Oviedo 0,59 0,54 0,97 1 ,05 0,69 0,77 0,23






PROVINCIA 1971 1972 1973 1974 1975 Media tipica .
Pontevedra 0,85 0,97 1,16 1,09 1,17 1,05 0,14
Salamanca 0,04 6,73 7,88 8,51 12,31 8,89 2,09
Santander 3,02 3,95 2,94 2,88 2,92 2,60 1,36
Segovia 20,54 18,34 18,33 12,99 10,02 16,22 4,06
Sevilla 9,91 9,69 10,60 10,57 10,07 10,07 0,40
Soria 10,91 10,24 8,38 8,34 4,75 8,52 2,39
Tarragona 11,97 10,87 10,11 6,34 5,47 8,95 2,88
Tenerife 7,12 5,59 4,74 3,69 3,89 5,00 5,30
Teruel 10,07 6,32 4,65 5,95 3,28 5,91 2,57
Toledo 18,59 17,50 1,34 16,32 13,04 16,36 2,08
Valencia 4,99 4,06 4,26 3,34 2,98 3,93 0,79
Valladolid 8,79 8,26 7,33 5,96 6,21 7,31 1,24
Vizcaya 0,19 0,18 0,21 0,41 0,16 0,24 0,12
Zamora 8,34 10,80 10,51 10,19 9,53 9,87 0,98
Zaragoza 3,32 3,54 3,43 3,20 3,03 3,29 0,20
NOTA: La informaciôn se refiere a crédites dispuestos al 31-XII de cada ado -
excepto en 1974 que se trata de crédito dispuesto a 31-VII-74; sôlo se re 
cogen en esta informaciôn los crédites superiores a dos millones de pese­
tas.
Los guiones indican participaciones inferiores al 0,01 %.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos del Banco de Espada (Estadis-
tioas de Crédito, 1971/72/73/74/75).
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quedo del total. En concreto, segûn el Censo de Explotaciones de 1972,los titu 
lares eran personas naturales en el 96,2% de las explotaciones con tierra y en 
el 98,3% de las explotaciones sin tierra (35).
Los resultados de este calcule (Cuadro 6), realizado para el ano 1975 
a partir de los datos de crédites declarados (36) indican que la propor- 
cion de los "grandes" crédites a g r a r i o s  obtenidos por log empress- 
rios que son cultivadores directos en la explotacion,es muy baja y desde luego 
desproporcionada respecte al numéro de explotaciones existentes; por tante, es­
tos datos argumentan a favor de la hipétesis de que son precisamente estos cul 
tivadores directos los que tienen las mayores dificultades para obtener finan­
ciacién externa precedents tante de los banccs como de las Cajas de Ahorro (las 
Cajas Rurales no se incluyen en los datos de base utilizados), ^ unque la discri 
rainaciôn Aea geguramente algo mener de lo que indican las cifras, pues estas no 
recogen los "pequefios" crédites, sin embargo , si son reveladoras de las difi­
cultades de la agriculture familiar para abordar grandes inversiones con finan 
ciaciôn ajena.
En el mismo cuadro 6 se recogen los datos obtenidos sobre la estruc- 
tura del crédito agrario segùn el plazo de amortizacién a que es concedido y 
puede observarse cémo efectivamente la financiacién a largo plazo sdlo supone 
un 37,5%,siendo mâs reducida todavla la finanacién a medio plazo 11,5%,de tal 
forma que el papel comercial y los préstamos a corto plazo suponen prâcticamen 
te la mitad de la financiacién recibida. Esto implica una notable contradic- 
cién con las necesidades propias de la actividad agraria, cuyos requerimientos 
son esencialmente a largo plazo por el dilatado periodo de maduracién de las 
inversiones.
En el anélisis por productos puede apreciarse côroo mientras la gana- 
deria, probablemente por la mayor atencién que ha tenido con los programas de
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acciôn concertada y mejora ganadera, présenta una proporciôn mâs alta de crédi 
to a largo plazo, junto con la viticultura (37), que el resto de los cultivos.
La si tuaciôn parece especialmente delicada en la sejvicultura (aunque aqui el
peso de los etnpresarios privados es relativamente pequeMo) y sobre todo en el 
grupo de "Frutos y otros productos" donde se engloban la mayor parte de los - 
cultivos de regadio, Frutales, cultivos industriales, forrajes, etc., esto es, 
los cultivos mâs tlpicos de una gran parte de la agricultura familiar.
Esta situaciôn es seguramente el origen de las dificultades con que
se encuentran los pequeRos agricultoresque tratan de compràr tierras o real^
zar otras inversiones de capital para logar,reestructurando la explotaciôn,ma­
joras de productividad y rentabilidad.
Esta es precisamente la razôn de ser loiprestamistas no institucio- 
nales y su creciente participaciôn en la financiacién agraria; como seüala un 
trabajo sobre la financiacién de la empresa agraria andaluza, "El interés es 
mayor en las peqijeRas fincas que en las restantes, debido a que por dificul­
tades de acceso a las llneas normales de crédito tienen que acudir, a veces, 
a otros prestamista privados (...) El plazo de amortizacién deseado supera am 
pi lamente a los normales en la actualidad, condiciôn necesaria para financiar 
compras de tierras y otras inversiones fijas" (38). Esto lleva a una situaciôn 
paradôjica en la que résulta que el grado de autofinanciaciôn de la inversiôn 
en las explotaciones andaluzas decrece a medida que aumenta el tamailo de las 
fincas; asi,mientras los agricultores con explotaciones comprendidas entre 5 
y 20 lia realizan el 62,9% de la inversiôn con fondos propios, las del estra- 
to de 20 a 50 lia lo hacen en un 44,30%; las de 50 a 200 Ha en un 30,8%,y asi, 
hasta llegar a las de dimensiôn superior a las 20011a que solo autofinancian 
el 23,3% de las inversiones realizadas. Igualmente sucede con las subveneiones 
para inversiôn que son absorbidas en relaciôn directs al tamaRo de la explota 
ciôn,de tal forma que las mayores explotaciones logran financiar el 2,5% de
CUADRO 8
CAJAS DE AHORRO - CARTERA DE PRESTAMOS Y CREDITOS POR REGIONES: 
TOTAL Y SECTOR AGRARIO
T O T A L C R E D I T O S
Numéro Créditos Media por préstamo
1980 1981 1980 1981 1980 1981
(lO^pts) ( lO^pts) (lO^pts) (lO^pts)
Andalucia 484.277 802.337 146.656.018 174.385,0 315,9 347,1
Aragon 132.476 134.476 70.008.002 34.559,9 523,5 523,3
Asturias 78.270 74.770 28.184.915 34.954,1 369.3 467,5
Baléares 73.923 78.154 38.543.914 42.091,3 494,4 552,7
Canarias 68.062 69.101 40.751.998 44.713,1 619,9 647,1
Castilla-Leân 187.189 204.695 120.349.413 142.619,2 642,9 596,7
Castilla-Mancha 100.014 107.048 52.527.904 63.915,3 525,2 597,1
Catalufla 923.801 932.888 431.823.108 548.713,4 521,5 586,2
Extremadura 61.512 81.339 27.420.620 33.261,3 445,8 537,9
Galicia 190.471 138.053 111.740.681 123.009,0 588,7 661,2
Madrid 405.988 422.741 153.675.136 195.603,3 390,9 462,7
Murcia 71.259 78.011 23.439.919 28.233,4 328,9 371,4
Navarra 53.308 59.106 34.873.616 38.009,4 643,1 643,1
Pais Valenciano 372.922 394.619 150.437.603 178.992,3 403,4 453,6
Pais Vasco 280.342 271.339 178.520.962 197.460,7 638 ,3 726,4
Rioja, La 23.271 24.236 15.083.128 13.488,3 647,3 752,8
Santander 39.885 41.065 21.725.623 24.742,6 544,7 602,5




G R I C U L T U R A
Numéro Crédito Media por preatamo
1980 1981 1980 1981 1980 1981
(lO^pts) (lO^ptS) (lO^pts) (lO'^pts)
Andalucia 33.800 44.405 13.181.842 16.304,7 390,0 373,4
Aragon 17.171 20.926 13.136.512 17.837,6 765,0 852,4
Asturias 1.9:0 1.725 990.991 1.217,8 508,2 706,0
Baléares 2.922 2.491 2.110.101 1.612,4 722,1 647,3
Canarias 4.448 4.123 5.219.951 5.087,0 1.173,6 1.233,8
Castilla-Leôn 27.383 40.892 13.972.071 20.282,8 510.2 496,0
Castilla-Mancha 13.121 18.085 7.606.267 9.528,8 579,7 593,0
Cataluda 25.108 20.598 19.115.043 14.889,1 761,3 712,2
Extremadura 14.486 14.496 5.414.879 8.280,8 373,8 431,9
Galicia 30.377 27.749 6.744.354 5.513,1 189,1 198,7
Madrid 2.584 3.245 1.580.601 2.406,4 611,7 741,6
Murcia 15.263 15.457 2.588.218 3.097,2 189,6 200,4
Navarra 2.650 1.910 3.245.939 3.795,6 1.220,3 1.987,2
Pais Valenciano 42.570 40.513 8.241.357 9.120,4 193,6 225,1
Pais Vasco 4.323 3.455 1.753.045 2.520,4 414,2 729,5
Rioja, La 2.846 3.473 2.232.778 3.086,3 784,5 882,9
Santander 3.528 3.322 1.389.719 1.379,8 393,9 415,4
TOTALES 244.449 284.843 107.523,666 124.198,0 439,9 468,9
§
TUCNTE; C.E.C.A. (Carters de préstamos y crédltos, claslficaciân provincial y regional, 1982, p. 19 y 43)
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SUS inversiones con cargo a las subvenciones y las pequeilasl 5 a 20 Ma) solo el 
0,02% (39).
Lo mismo sucede en la region Duero; donde,segûn los datos de la Red 
Contable Agraria Nacional,la relaciôn entre financiacién externa del capital - 
de explotaciôn y la cuantia de d^ste en las explotaciones orientadas a la' agri- 
cultura general de secano" pasa de 0,27 en las de 20 a 50Ha, a 0,34 en las de 
50 a 100 Ha, y al 0,73 en las mayores de 500 Ha. Por tanto, hay que concluir - 
con Tarrafeta (40) que "La idea de que la implantaciôn de recursos crediticios 
en el proceso productive crece, en término relatives, a medida que aumenta el 
tamado de las explotaciones es antes una evidencia que una simple presunciôn".Asi 
mismo insiste',ticertadamente,en subrayar como la evoluciôn reciente ha demostra 
do el errer de aquéllos que sostenian que la agricultura no podia soportar ces 
tes financières similares al resto de las actividades justificando asi una pro 
tecciôn genérica a la inversiôn agraria (mediante la subvenciôn al tipo de in- 
tèrés) de la que se han beneficiado mucho mâs aquéllos que menos lo necesitaban 
en lugar de quiens se pretendia ayudar con ella.
La evoluciôn reciente,con la pérdida de participaciôn acusadade los 
crédites concedidos por las Cajas de Ahorros,también ha pcrjudicado a los pe- 
pequedos agricultores,ya que la cuantia media de sus préstamos era, para el - 
conjunto nacional, de solo 439,9 miles de pesetas en 1980 y 468,9 miles de pe­
setas en 1981. Igualmente se puede llegar a esta conclusiôn observando el vo
lumen medio de los crédites concedidos en cada regiôn (Cuadro 8), pues sôlamen 
te Navarra y Baléares presentan un montank medio de los crédites agrarios con­
cedidos que supera el millôn de pesetas. En el grâfico 1 puede verse la evolu­
ciôn que ha sufrido la media por prestamo en estos dos ûltimoS afîos y las dife 
rencias entre las distintas regiones.
La pérdida de participaciôn del crédito al campo en total de los con
cedldos por la Cajas se sigue manifestando como un fenômeno persistente en la
CUADRO 9
CAJAS DE AHORRO - ESTRUCTURA DEL CREDITO POR SECTORES DE ACTIVIDAD EN CADA ENTE AUTONOHICO. 
PREAUTONOMICO 0 TERRITORIAL (* Sobre el Total)
VIVIENDA AGRICULTURA INDUSTRIA COMERCIO PART.y VARIOS A.CORPORACIONES
ENTES 1980 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1961 1980 1981 1980 1981
Andalucia 56,63 56,02 8,99 9,64 5,56 5,85 6,19 6,00 21,05 20,85 0,59 1,64
Aragon 45,87 42,18 18,76 21,10 14,23 12,56 5,86 6,48 12,82 16,72 2.46 1,96
Asturias 55,94 54,76 3,52 3,48 15,97 16,61 9,78 8,94 12,90 12,23 1,89 3,98
Baléares 56,44 55,24 5.77 3,83 7,69 6,91 6,14 6,43 23,84 27,31 0,12 0,28
Canarias 49,31 43,13 12,81 11,38 6,15 6,67 10,61 7,79 12,48 23,22 8,64 6,81
Castilla-Leôn 54,97 53,07 11,61 14,22 17,69 16,03 6,02 6,22 9,29 8,68 0,42 1,78
Castilla-Hancha 52,45 49,61 14,48 14,91 11,06 11,36 10,62 10,73 9,85 11,79 1,54 1,70
CataluRa 57,97 55,82 3,97 2,68 10,46 9,72 5,43 6,71 22,01 24,20 0,16 0,87
Extremadura 33,95 32,49 19,75 18,82 17,31 16,43 7,89 6,99 20,74 22,57 0,36 2,70
Galicia 48,47 45,44 5,14 4,48 26,56 24,63 7,42 8,10 16,12 15,56 1,29 1,79
Madrid 73,35 66,91 1,00 1,23 5,94 6,47 3,77 4,14 15,27 19,85 0,67 1,40
Murcia 43,46 48,24 11,04 10,97 15,08 13,14 9,39 10,27 14,06 14,10 1,97 3,28
Navarra 61,14 58,13 9,31 9,99 12,49 10,49 1,57 1,82 13,64 17,92 1,85 1,65
Pais Valenciano 64,54 63,06 5,48 5,10 11,05 10,48 5,81 6,37 11,98 13,53 1,14 1,48
Pais Vasco 63,32 62,52 0,98 1,28 12,93 12,97 4,04 4,00 15,76 13,95 2,97 5,28
Rioja, La 50,19 46,96 14,82 16,59 13,55 11,71 5,54 5,60 13,99 15,94 1,91 3,20
Santander 55,88 37,91 6,40 5,58 11,08 10,24 7,06 7,48 18,71 17,49 0,87
TOTALES 57,78 55,80 6,33 6,30 11,94 11,18 5,83 6,28 16,95 18,43 1,17 2,01
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actualidad pues pasa de 6,33% al 6,30% entre 1980 y 1981,mientras todos los - 
demâs sectores, excepto la industria, ganan peso en la financiôn obtenida (Cua 
dro 9). La tendercia es pues del mismo sentido que la observada en la banca pri- 
vada que pasa de 3,8% a un 3,0% en la participaciôn de la financiacién agraria 
sobre la total entre principios de 1975 y finales del 79 (41).
Sin embargo, en Andalucia, Aragôn, ambas Castillas, Madrid, Pais Valen 
ciano. Pais Vasco y La Rioja aumenta la participaciôn del crédito agrario res­
pecte al concedido a las demâs actividades por las Cajas, en contra a la tenden 
cia general a disminuir. Por tanto, se estân produciendo alteraciones signifies 
tivas en el reparte espacial del crédito agrario ofrecido por las Cajas de Aho 
rro aumentando la participaciôn en la financiacién agraria Andalucia, Castilla- 
Leôn (Pero no Castilla-Mancha que disminuye). Pais Vasco y La Rioja esencial­
mente, aunque hay también un ligero incremento en el peso de los préstamos con 
cedidos en Asturias, Madrid, Murcia y Navarra frente a las pérdidas porcentua- 
les de todas las demâs regiones (Cuadro 10). De todas formas, dada la situaciôn 
de aüos anteriores,las regiones que mayor proporciôn de la financiacién agra­
ria reciben son, por este orden, Castilla-Leôn (16,33%), Aragôn (14,36%), An­
dalucia (13,53%) y CataluRa (11,81%) de forma que sôlo estas cuatro regiones 
suman ya el 56,03% de los préstamos concedidos al sector agrario en 1981,fac­
tor este, en el que influye la distinta implantaciôn y politics de cada Caja,pe 
ro también, la dimensiôn muy variada de las regiones y el peso de la agricultu­
re en cada una de ellas. Por eso,si se quieren obtener conclusiones mâs matiza- 
das,es necesario pasar a los datos provinciales. En el cuadro 11 se recoge la 
distribuciôn sectorial de los crédites de las Cajas de Ahorro en cada provin- 
cia para los aüos 1980 y 1981; entre otras consideraciones que pueden despren- 
derse de esta informaciôn (42), es interesante observar cômo provincias con po 
cas al ternativas de colocaciôn de los recursos financières (Badajoz, Soria, Se 
govia, Cuenca, Burgos, etc) figuran tanto en la media de crédites declarados 
por las instituciones financières entre 1971 y 1975 (Cuadro 5)como ai h  distr^
CUADRO 10
CAJAS DE AHORROS - ESTRUCTURA POR ENTES DEL SALDO DE LA CARTERA DE PRESTAMOS Y Cngniips 
POR SECTORES DE ACTIVIDAD (X Sobre si Total)
VIVIENDA AGRICULTURA INDUSTRIA COMERCIO PART.y VARIOS A.CORPORACIONES
ENTES 1980 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1981
Andalucia 8,46 3,88 12,26 13,53 4,74 4,63 9.17 8.45 10,72 10,00 4,31 7,20
Aragôn 3,27 3,24 12,22 14,38 4.91 4,82 4,14 4,42 3,12 3,66 8,63 4,18
Asturiaa 1,81 1,74 0,92 0,98 2.22 2,83 2,78 2,52 1,28 1,18 2,67 3,51
Baléares 2,10 2.11 1,96 1,30 1.38 1,32 2.27 2,19 3,03 3,16 0,21 0,30
Canarias 2,OS 1.75 4,86 4,10 1.24 1,15 4,37 2,81 1.77 2,86 17,63 9,91
Castilla-Leôn 6,74 6,88 12,99 16,33 10,50 10,37 7.31 7,16 3.38 3,41 2,55 6,38
Castilla-Mancha 2,81 2,38 7,07 7,67 2,86 3,29 5,84 5,54 1,80 2,07 4,06 2,74
Catalufia 28,45 27,74 17,78 11,81 24,34 24,10 28,43 29,61 36,81 36,42 3,83 11,93
Estreoadura 0,95 0,98 5,04 5,04 2,34 2,48 2,19 1.88 1,98 2,07 0,49 2,26
Galicia 4,95 5,08 5,34 4,44 14,64 13,74 8,37 8,05 6,26 5,27 7,22 5,54
Madrid 11,86 11,90 1.47 1,94 4,65 5,74 6,05 6,55 8,41 10,68 5,34 6,90
Murcia 1,16 1,24 2,41 2,49 1,74 1,68 2,22 2,34 1.14 1,10 2,31 2,33
Navarra 2,17 2,01 3,02 3,06 2,15 1,81 0,56 0,56 1.65 1,87 3,23 1,58
Pais Valenciano 9,89 10,26 7.66 7.34 8,20 3,49 8,83 9.21 6,26 8,67 6,60 6,69
Pals Vasco 11,52 11.22 1,63 2.03 11,39 11,62 7,28 6.39 9,77 7,58 26,54 26,25
Rioja, La 0,77 0,79 2,08 2,47 1,01 0,98 0,84 0,83 0,73 0,81 1,44 1,49
Santander 1.24 1,30 1,29 1.11 1,19 1.15 1.55 1.49 1.41 1.19 0,94 0,81




FUENTE: C.E.C.A. Op. cit. p. 23 y 47
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bucién de los préstamos de las Cajas (Cuadro 11) en 1980 y 1981, siempre con 
participaciones altas, incluse mayores en el caso de las Cajas de Ahorro, lo - 
que permite plantear,aunque sea a nivel de hipétesis a comprobar,que en las - 
regiones fundamentalmente agrarias el proceso de mayor regionalizacién de la 
actuaclôn de las Cajas seguramente facilita la obtenciôn de recursos financie 
ros por los agricultores. Los datos indican también una marcada preferenda de 
las Cajas de Ahorro por la colocaciôn de sus recursos en la financiacién de 
viendas , asi como en los préstamos a particulares (aunque esto depende del 
volumen de los contabilizados como "varios"dentro de este grupo).
Pero no trato aquf de llevar a cabo un anâlisis exhaustive del crédi^ 
to agrario,sino,simplemente resaltar aquéllos aspectos de au evoluciôn que han 
determinado un endurecimiento de las condiciones y posibilidades de obtener - 
financiacién externa por la agricultura (incluida ganaderia) familiar y,por - 
eso,es importante la evoluciôn que han sufrido las Cajas de Ahorro dejando un 
vacio que en parte ha sido cubierto por las Cajas Rurhles. Sin embargo, —  
e n muchos casos los escdndalos han demostrado cdmo algunas de ellas son 
cooperativas formales pero en la prâctica estdn controladas por los grandes pro 
pietarios y caciques de la zone que canalizan eficazmente los créditos en mi- 
nicirciiitos privilegiados (43).
Lo mismo en el tema de la financiacién que enelcblas medidas de soste 
nimiento de precios,los terratenientes han utilizado a la gran mayoria de pe- 
queilos agricultores familiares como pantalla justificadora de unas medidas de 
politics agraria ,de las que luego la experiencia ha demostrado que eran prec^ 
samente estos grandes propietarios los que fundamentalmente resultan bénéficia 
dos.
Surgen asi notables contradicciones entre los objetivos proclamados por 
la polîtica agraria y la realidad de las cifras) por ejemplo, si tantas veces
CUADRO 11
CAJAS DE AHORROS - ESTRUCTURA DEL CREDITO POR SECTORES DE ACTIVIDAD EN CADA PR0VINCIA(X Sobre el Total)
VIVIENDA AGRICULTURA INDUSTRIA COMERCIO PART.y VARIOS A. CORPORACIONES
ENTES 1980 1981 1980 1981 1930 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1981
Alava 82 ,66 52,,65 3,,79 5,.61 22 ,45 18,,88 2,,14 ?.43 5,.17 5,.62 3.79 5,.21
Albacete 41 .67 40,,44 13,.61 13,,21 10 .60 9,,22 14,,41 12,30 17,.28 21,.53 2,43 3,,30
Alicante 56 .20 55,,40 7 ,38 7 ,07 16 .04 15,,43 7 ,38 7.37 11,.19 11,.94 1,31 2 .29
Almeria 48 .30 52,,29 17,,60 16,,94 6 .17 5,,08 17,,71 17,31 9,.60 7,.82 0,62 0,,56
Avila 53,.15 48,,31 14,,94 16,,26 7 ,15 10,,46 8,,34 7,22 16,.14 15,.17 0,28 2,,08
Badajoz 27 .04 25,,13 30,,32 29,,12 17 ,06 16,,79 15,,37 14,25 9,.48 9,.62 0,73 5 ,09
Baléares, Las 56 .44 55,,24 5,,77 3,,83 7 ,69 6,,91 6,.14 6,43 23,.84 27,.31 0,12 0 ,28
Barcelona 57 .43 55,,03 3,,65 2,,45 10,,14 9,,47 5,,39 8,58 23,.26 25,.60 0,13 0,,87
Burgos 63,.07 65,,02 10,,57 10,,83 13 .09 10,,25 5,,48 5,15 7,.09 7,.13 0,70 1 ,62
Câceres 37 .66 36,,71 14,,or 12,,92 17 .45 16,,22 3,,87 2.34 26,.79 29,.99 0,16 1 ,32
Cadiz 57 .59 56,,74 4,,74 5,,30 8 .20 3,,94 7,,69 7,50 23,,52 25,.28 0,16 1 ,24
Castellôn 55 .27 51 ,97 8,,49 6,,82 14 .89 14,,07 8,,97 10,58 14 .28 16,.37 0,10 0 ,19
Ciudad Real 64 ,35 62,,23 6,,41 5,,91 8 ,27 8,,41 4,,31 5,16 15,.28 16,.25 0,38 1 ,04
Côrdoba 53 ,80 50,,39 a.,52 3 ,81 6,.41 7,,10 8,,48 8,44 21,.29 21,.23 1,50 4 ,03
CoruAa, La 42 ,15 43,,38 8,,66 7 ,59 28,.12 27,,20 8,,00 6,79 13,.96 13,,78 1.11 1 ,28
Cuenca 45.,15 46,,19 19,,46 18,,82 14 .40 15,,15 13,,31 12,97 8,.77 6,.51 0,41 0 ,37
Gerona 82,,01 59,,90 5,,31 3,.49 13 .11 12,,58 4 .84 8,11 14 ,33 16,.80 0,40 1 ,12
Granada 83,,90 65,,69 10,,30 11,.01 7 .40 5,,28 7 .17 8,66 11,.18 10 .31 0,05 1 ,05
Guadalajara 45 ,52 43,,60 18 ,54 19,.36 15 .49 13 .72 5 .24 5,75 10,.75 13 .43 4,46 4 .14
Guipûzcoa 63,.25 60,,67 0,,66 0,,71 15 .68 16 .22 5 .34 5,73 11 .19 11 .72 3.88 4 ,95
Huelva 32 ,44 33,,08 2,,84 2,,99 1.26 2 .20 0,,30 0,32 61 .82 60,,39 1.34 1 .02
Huesca 44 ,60 41,.20 21,,44 23,,34 15 .16 13,,19 5,.40 8,60 10,.73 13 ,55 2.67 2 .12
Jaén 58,.82 57 ,08 7 ,99 a,57 8 .99 5 ,73 6 .21 6,03 19 ,55 20 .76 0,44 1 ,83
Leôn 48 ,38 43,,33 12,.48 17 ,35 27 .69 26 ,40 4 .07 5,09 6,85 6,50 0,03 1,33
Lérida 61 ,02 58 ,48 5 .32 3 ,29 10 .38 9,34 4 .31 6,19 18 .34 22 .04 0,13 0,66
T ngfN 17 Q 7 74 75 . 79 25 .02 7 .25 7,17 14 .05 13 ,99 1.42 2.67
Madrid 73,,35 66 ,91 1,,00 1,,23 5..94 6,,47 3,,77 4,14 15,.27 19,.35 0,67 1 .40
Mâlaga 55 ,02 55 .16 10 ,74 11 ,19 8 .31 8 ,01 4 .44 4,12 20,.97 20 .29 0,52 1,23
Murcia 48 .46 48,.24 11 .04 10 .97 15 ,08 13 .14 9 ,39 10,27 14.,06 14 .10 1.97 3 ,28
CUADRO 11 (Continuaciôn)
VIVIENDA AGRICULTURA INDUSTRIA COMERCIO PART.y VARIOS A.CORPORACIONÎ
ENTES 1980 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1981 1980 1981
Navarra 61,13 58,13 9,31 9,99 12,49 10,49 1.58 1,32 13,64 17.92 1,35 1,65
Orense 20,26 20,04 1,48 1,56 46,40 42,19 6,09 6,46 21,71 21.52 5,06 3.23
Oviedo 35,94 54,76 3,52 3,48 15,97 16.61 9,78 3,94 12,90 12,23 1.39 3,98
Palencia 58,59 54,63 13,49 18.23 10.20 9.27 4,40 3,69 12,81 12,97 0,21 1.21
Palmas, Las 50,68 45,23 13,84 12,98 7,08 7,26 8,93 3,78 5,72 15,71 15,75 15.06
Pontevedra 52,42 54,74 1,25 1.11 19,01 17.38 9,68 10,12 17,37 18,30 0,27 0.36
Rioja, La 50,19 46,96 14,82 16,59 13,55 11,71 5,54 5,60 13,99 15,94 1,91 3.20
Salamanca 72,22 67,37 5,83 3,86 8,00 8.31 4,04 3,73 9,06 3,97 0,85 2,26
Tenerife 47,76 41,05 11.86 9,78 5,11 4.10 14,73 11,80 20,05 30,58 0,69 2.59
Santander 55,38 57,91 8,40 5.58 11,08 10,24 7,06 7,48 18,71 17,49 0,87 1,30
Segovia 30,11 32,14 14,83 16,92 39,29 33,60 4,81 5,37 10,45 8,15 0,51 3.32
Sevilla 67,11 66.09 11,10 13,40 6,57 6,30 1,83 2,13 12,50 11,32 0,29 0,76
Soria 31,66 31,05 11,26 18,80 41.50 35,26 5,71 9,02 9,52 5,30 0,35 0,57
Tarragona 57,31 58,77 5,10 4,14 11.22 9,53 7,42 9,21 18,26 17,65 0,19 0.70
Teruel 44,60 41,22 21.44 23,21 15,16 13,18 5,40 6,59 10,73 13,58 2,67 2.12
Toledo 59,63 52,70 14,95 16,47 3,95 11,20 12,67 14,81 3,13 4,38 0,67 0.44
Valencia 71,01 69,12 4,16 3.67 7.42 6,96 4,39 4,94 12,14 14,16 0,88 1.15
Valladolid 66.20 62,84 8,86 10,43 5,25 6,58 10.81 10,66 3,69 9,02 0,19 0.47
Vizcaya 63,55 64,02 0,42 0,38 3.20 3,66 3,60 3,16 22,17 18,22 2.06 5,56
Zamora 52.73 46,66 15,06 21.53 18,94 15.39 5.94 6,45 7,14 7,07 0,19 2,90
Zaragoza 46,35 42,56 17.75 20.21 13.88 12.32 6,03 6,43 13,61 16,38 2,38 1.90
TOTALES 57,78 55,80 6,33 6,30 11,94 11,13 5.33 6,28 16,95 18,43 1.17 2,01
FUENTE: C.E.C.A. Op. cit. p. 15, 15, 39 y 40.
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se reclaman las reformas estructiirales de la agricultura icômo es posiblt que 
algo tan elemental como la financiacién de la compra de tierras sea uno le los 
aspectos mâs desatendidos?.
En resumen,el problems del crédito agrario y su solucién es esincial 
mente una cuestiôn de las condiciones (tipos y plazos) en que se concede: los 
créditos,a quiénes benefician las subvenciones de los créditos especialei y - 
para qué fines prioritarios se utilizan.
Los resultados de este capitule indican unas necesidades crecimtes 
de financiacién del sector agrario por el resto de la économie. Este salle glo­
bal no excluye, sin embargo, que existan transvases de ahorro agrario a >tros 
sectores a través de algunas instituciones financières, como seflalan otns in 
vestigaciones (44). Tanto las Cajas Rurales, a través de la colocaciôn d: los 
excedentes de ahorro recolectado en el medio rural en entidades bancariai pr^ 
vadas que luego los utilizan para financier otras actividades no agraria:, como 
la actuaciôn de la propia banca privada, cuyas Inversiones en las zonas urales 
son inferiores a los ahorros que capta en ellas, han actuado como vias d: fil- 
traciôn de los recursos financieros del sector agrario hacia otras actividades.
Las caracteristicas de la agricultura, estacionalidad de los iigresos 
y gastos e irregularidad de los mismos, obligan a mantener cantidades alurradas 
relativamente importantes. Segûn el Servicio de Estudios del Banco de Bilbao los 
bancos han captado este ahorro de una forma creciente. Si hasta 1975 el (1,07% 
de las oficinas bancarias se encontraban en zonas agricoles y rurales, e: 1978 
todavla el porcentaje de oficinas, en este entorno es del 30,96% a pesarde la 
fuerte expansiôn de la red de sucursales.
El anâlisis de la muestra observada, representative de ia evoliciôn 
de los depôsitos y créditos de la banca privada, indica como las zonas airarias
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han tenido un importante peso en la captaciôn de depôsitos que alcanzan, en el 
periodo estudiado, el 15,IX del total nacional. Ademâs,presentan el atractive 
de que proporcionan unos fondos fundamentalmente estables (cuentas de ahorro 
y a plazo) contrariamente a lo que sucede en las zonas "Turisticas" y "Grandes 
centres Financieros" donde predominan los depôsitos a la vista.
La inversiôn libre se realiza fundamentalmente en "Créditos y Prés­
tamos" y el resto en "Papel Comercial". Sin embargo, lo mâs destacsble, a los 
efectos de nuestra investigaciôn, es que mientras las oficinas situadas en en- 
tornos agrarios aportan el 15,IX del pasivo realizan una inversiôn de sôlo el 
7,6*. El resultado es que cl coeficiente de inversiôn comparado a la media de 
la muestra présenta un valor 41 para las zonas "agricolas" y I4l para los "Gran 
des Centres Financieros" como valores extremes. Mangas y Papillôn seHalan cômo 
"F.l crédito agrario tanto el concedido por el sistema crediticio como el conce 
dido por la banca privada muestra una fuerte tendencia decreciente en su part^ 
cipaciôn sobre el crédito total concedido a la economta muy superior al descen 
so experimentado por la participaciôn del sector agrario en la formaciôn del 
PIBcf durante la década de los setenta".
Por tanto, la existencia de una necesidad creciente de financiacién 
por parte del sector agrario y simultâneamente, filtraciones de ahorro agrario 
a través de estas instituciones financières, pone de relieve la importancia es 
tratégica del crédito oficial y la inversiôn pûblica para la agricultura. De 
su evoluciôn va a depender en el future la continuidad del proceso inverser y, 
en ultimo término, la mejora de la eficacia productiva del sector.
La FBCF pûblica destinada a la agricultura ha demostrado que tiene 
un notable efecto multipllcador sobre la FBCF privada.No obstante, la inver­
siôn pûblica en agricultura,después de haber alcanzado un volumen igual al - 
50X de la inversiôn privada en 1960-61, ha cafdo al 39X en 1970 y al 34,8* en
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1980. Por tanto résulta de la mayor importancia corregir esta tendencia descen 
dente para detener el proceso de descapitalizaciôn de la agricultura. Es eviden 
te que tanto en la gestion del crédito oficial como en la realizacion de la in 
version pûblica existe un importante margen de mejora en la asignaciôn de los 
recursos disponibles.
Ademâs, para valorar el significado de esta propues ta, hay que recor 
dar que el gasto pûblico en agricultura ha disminuido su participaciôn en el to 
tal gastado desde un 14,2% (1965) a un 5,73% (1979), incluidas las ohras,pûbli 
cas. Aunque la relaciôn entre impuesto directos pagados y renta agraria ha des 
cendido también, del 1,4% (1965) al 0,3 (1979-80-81), el resultado ha sido un 
empeoramiento de la posiciôn relativa del sector (45). Por ejemplo,las subvencio 
nés de explotaciôn a la agricultura a través del fORPPA y la CAT ni siquiera - 
alcanzan el volumen de pérdidas de la RENFE en 1979 (46). Igualmente, la politi 
ca financiera, ha llevado a una mayor participaciôn en el crédito agrario de 
los prestamistas privados, significando un endurecimiento de las condiciones 
de endeudamiento y por tanto, una mayor participaciôn en las disponibilidades 
de los empresarios agrarios de los pagos por intereses a capitales ajenos que 
pasan del 2,5% de media en 1971-75 al 8m2% en 1976-80 (47).
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NOTAS.
(1).- Op. cit. p. 29 y 38.
(2).- Cuentas del Sector Agrario, n® 6,0p. cit.
(3).- INE (Encueata de presupuestos familiares, junio 73 a junio 74, nayo -- 
1973).
(4).- Halasis, L. "Agricultura y proceso de desarrollo". Paris. UNESCO. 1973 
(Traducciôn al castellano en Ediciones Promociôn Cultural. Barcelona,
19731 p. 127-128.
19).- Baran, P. "La economia politica del crecimiento". Mexico. Fondo de Cul­
tural Economies, cit. en Leal,J.L. y otros. op. cit. p. 29. Sobre los u- 
303 alternatives del excedente en el capitalisme avanzado véase Baran,P. 
y Sweezy, P.M. "El capital monopoliste". México. Siglo XXI editores. - 
1968. (TradUccién al castellano de Monopoly Capital, an essay on the - 
american economic and social order. Nueva York. Monthley Rew Press. 1966).
(6).- véase Leal, J.L. y otros. Op. cit. p. 98-99
(7).- Las subvenciones que no se dedican a medios corrientes de producciôn,co 
rao por ejemplo las dedicadas a sufragar inversiones, pérdidas de cose- 
chas, daHos climatolôgicos, enfermedades del ganado o los cultives etc. 
deben considerarse conceptualmente como transferencias. Cf. M» de Agri­
cultura (Cuentas del Sector Agrario, n*6, p. 20 y as).
(8).- Fuel-oil BIA=-2.0g5+ Fuel-oil n® 1 » -51.480 + Fuel-oil n®2= -19.572 to 
tal = -73.077. 10 pts. véase Rodriguez de Pablo, J. "Los precios de la 
energia en EspaBa” (Boletin Informative de la Fundaciôn Juan March, n®97 
octobre 1980, p. 3-20) Realmente en estes calcules se supone que el con 
sumo en 1980 fue igual al B79 para todos los productos, luego si el - 
consume crecié, el ingreso o déficit fiscal en cada case séria mayor en 
términos absolûtes. El "impuesto" résultante segûn estes calcules para 
el gasoleo B es de 1,5 pts/kg durante el aüo 1980.
(9).- Siendo el VABpm = PFA - GF ;luego laS subvenciones al reducir el precio 
de los medios corrientes de producciôn reducen el volumen de gastos fuera 
(GF) mieritras incrementan el valor afiadido brute a precios de mercado - 
(VABpm),siempre suponiendo unas cantidades dadas de productos comprados 
fuera de la explotacién y una producciôn final agraria también constan­
te.
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(10).- Véase sobre los problèmes del câlculo de las macromagnitudes agrarias - 
la ponencia presentada por J.M. Naredo en el Centenario de la Estadisti 
ca EspaBola.
(11).- Sobre la metodologia para el câlculo de estas magnitudes véanse cualquie 
ra de los nûmerts de las citadas cuentas del Sector Agrario. La disponi- 
bilidades empresariales incluyen la renta de la tierra que en caso de - 
ser pagada por un agricultor a un propietario que la invierte fuera del 
sector supondria una salida de recursos que dificilmente puede ser cuan 
tificada; esto, unido a su escasa importancia en EspaBa,ha hecho que pre 
fiera incluirla dentro de la capacidad de financiacién al igual que ya 
hicieron Leal, J.L. y otros. Op. cit. p. 34.
(12).- El INE esta procesando una nueva encuesta para el ado 1979-80 pero sus 
resultados no estarah disponibles hasta el préximo ado. Cuando se p u b H  
quen este mismo câlculo podrâ tener al menos dos puntos de apoyo, ya que 
los canbios en el consuno y el ahorro tienen que haber sido muy impor­
tantes desde 1974.
(13).- El Indice de salaries agrario présenté una tasa de crecimiento interanual 
del l9,l% en 1973 y 32,2% en 1974 de tal forma que tomando base 1972=100 
el Indice de salaries alcanza el valor 157,5 en 1974.
(14).- Este sistema para proyectar el consume es metodolégicamente igual al em 
pleado por Leal, J.L. y otros Op. cit. p. 34 y ss.
(15).- Ne realizado tambien un ensayo para obtener una funciôn estocâstica de 
renta permanente,sin embargo los resultados alcanzados por este camino 
no han sido satisfactorios y por tante los he deshechado.
(18).- Estes dates se recogen en el cuadro 1 del capitule anterior sobre Distri 
bucién Funcional de la Renta Agraria.
(17).- En este cuadro puede comprobarse que solo he utilizado los resultados - 
para la década de los setenta ya que este era el periddo que buscaba es 
tudiar. Para los ados anteriores puede consultarse el citado trabajo de 
Leal, J.L. y otros, las difereneias entre aquella estimacién y data se 
deben a las distintas series de renta agraria utilizadas y no a la meto 
dologia utilizada. Por lo demas las conclusiones que se obtienen en am- 
bos casos son coheréntes, esto es, el agotamiento de la capacidad de f^ 
nanciacién de la agricultura espadola desde comlenzos de los ados seten 
ta.
(18).- Op. cit. p. 255 y ss
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(19).- Véase Leal, J.L. y otros. Op. cit. p. 210.
(20).- Este dato se base en las cifras del M® de Agricultura de producciôn y en 
las de pensiones recogidas en H® de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social. 
D.G. de Réginen Econômico de la Seguridad Social. Subdirecciôn General 
de Planificaciôn Econoaica y Presupuestos de la S.S. "Proyecto de Pre­
supuestos del Sistema de la Seguridad Social 1982" (2 vol.).
(21).- Larrea, S. "El crédite en la agricultura" Op. cit. p. 72.
(22).- Decreto 1.616 de 2 de junio de 1979.
(23).- Cuentas del Sector Agrario, n® 6, op. cit. p. 54.
(24).- Esta cifra debe considerarse como una estimacién maxima, ya que el tipo 
medio del 10% que desprende de los datos del Ministerio es a mi juicio - 
excesivamente bajo pues la mayoria de las lineas de crédite del B.C.A. - 
tenian un tipo de 11% en 1978 (solo los de campaéa se concedian al 9,5% 
a corto plazo), y lo mismo sucedia con los prdstamos especiales del SENPA 
y el IRYDA, solo los crédites de desarrollo ganadero (9,5/10%) y accién 
eoncertada del vacuno de carne (8,5/10%) tenian tipos mas bajos (El cam 
po, n®69, septiembre-diciembre, 1978, p. 20-21). Si suponemos que solo 
los créditos a la agricultura de las Cajas Rurales, Cajas de Ahorro y 
banca oficial tiene un diferencial de 4 puntos en el tipo de interés re 
sulta una subvencién para el mismo aüo (1980) de solo 14 miles de millo 
nés de pesetas (en lugar de 27.678,7 millones). Los datos mencionados - 
sobre crédite no incluyen tampoco los créditos concedidos por prestamis 
tas no institucionales que segûn el citado trabajo de S. Larrea alcanza 
rlan los 103.852 millones de pesetas équivalentes al 13% del total del 
crédite agricole y léglcamente con tiposde interés mâs altos.
(25).- Tarrafeta, L. Op. cit. p.324 y ss.
(26).- Ibidem p. 358. Véanse tambien las paginas 269 y ss, sobre el crédite - 
agrario entre 1965 y 1975.
(27).- Las tasas de rentabilidad se obtienen como la relacién porcentual entre 
fondo de capitales propios y el flujo de remuneracién de este capital - 
que se considéra que son los intereses de capitales propios+renta de la 
tierra+ bénéficies. Si se intenta estimar el volumen de bénéficiés como 
hizo la SOT (Distribucién funcional de la Renta Agraria, période 1963-72” 
Op.cit. p. 48) aparecen valores negatives (pérdidas) sistemâticamente ya 
desde 1969 en adelante.
(28).- Ibidem p. 55.
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(29).- véase Banco de EspaBa (Boletin Estadîstico, enero, 1980. p. XII) y Tarra 
Feta.L. Op. cit. p. 270.
(30).-A i itilizarla imputacinn espacial del crédite liay que tener en cuenta que 
en las estadisticas de las instituciones financieras se adjudica el cré 
dito a la oficina que lo gestiona, pero esto no garantiza que la inver­
sion en la que se utiliza el crédite concedido se realice en la misma 
provincia. Este problems afecta sobre todo a la sobrevaloracién de los 
créditos que se imputan a las capitales donde los banccs tienen sus cen­
trales, ya que es alli donde se gestionan las operaciones a partir de un 
cierto montante. De todas formas esta distorsion tiene cierto peso para 
la Industria y los servicios,pero no es de esperar que tenga efeetes im­
portantes en la provincializaciôn de crédite agrario por las propias ca 
racterîsticas del sector.
(31).- Excepte en 1974 que los datos se refieren al 31-VII-74.
(32).- Sobre todo que aqui la tendencia que se observa para el crédite al sec­
tor agrario es decreciente, por tante si cada vez se contabilizan mâs - 
créditos (porque son mâs los que superan los dos millones) y adn asi - 
decrece,se puede afirmar con mâs seguridad todavîa que se trata de una 
tendencia descendante.
(33).- Segûn datos del Servicios de Estudios del Banco de Bilbao (Renta Nacio- 
nal de Espana y su distribucién provincial 1975, 1976. p. 69).
(34).- En el aRo 1975 la diferencia entre el crédite total y el declarado (en 
el que basan los datos utilizados en el cuadro 6) para todos los secto- 
res es sélamente de 7,5% del crédite total, por lo tanto no puede esperar 
se que las conclusiones sobre participacién del crédite agrario, en el - 
total provincial en la hipétesis de que los datos permitieran también - 
tener en cuenta los crédites no declarados (menores de 2 millones), su- 
frieran alteraciones importantes. Léglcamente se necesita un gran nûme- 
ro de crédit® pequeRos para que alcancen en conjunto un volumen importan 
te.
(35).- M® de Agricultura (Anuario de Estadistica Agraria 1980, op. cit. p. 40)
(36).- Es decir que sélo recogen los superiores a dos millones de pesetas.
(37).- El peso del crédite a largo plazo en la viticultura es mâs alto que en 
otros cultives,pero bay que tener en cuenta también que,desde la planta 
cién de la viRa hasta que puede obtenerse algûn rendimiento,pasan varies 
aRos, lo que hace imprescindible contar con la financiacién a largo plazo. 
Lo mismo puede decirse del olivar, pero aquî la baja proporcién de prés-
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tamos a largo plazo lo que Indica es la grave recesion de este cultivo.
(38).- Delgado, M y Rodero, A. "Financiacién de la empresa agraria andaluza"
(El campo, n« 69, septiembre-diciembre, 1978, p. 15-22)
(39).- Las explotaciones andaluzas inferiores a 5 ha, en el période de 1972 a 
1974 que es al que se refieren los datos del trabajo antes citado, no - 
logran financier nada de la inversion con cargo a subvenciones y por su 
escasa capacidad financiers solo cubren el 10,5% mediante autofinancia- 
cién,de tal forma que el recurso al crédite es el elemento fundamental
para poder realizar las inversiones pues cubre cl 89,5% de las mismas.
Ibidem, p. 16.
(40).- Op. cit. p. 351 y ss.
(41).- Banco de Espada (Boletin estadîstico, enero 1980, p. XII)
(42).- Una de las comparaciones posiblea es relacionarla participacién de la
agricultura en PIB de la provincia con eî porcentaje de crédite que ob­
tiens.
(43).-Cf. Rodero Fraganillo, A. "La Cajas Rurales EspaBolas". Madrid. ICE.1974. 
Recientemente, aparté de los conocidos escândalos de la Caja Rural de San 
tander y la UTECD de Jaén, los agricultores han solicitado la intervenciôn 
por el Banco EspaRa de la Caja Rural de la Rioja y la censorîa jurada de 
la Caja Rural de Valladolid. (El Pals, 26-octubre-1982,p.60)y(El Pais,26- 
octubre-1982, p.60).
(44).-Me refiero aquî a los trabajos de Tarrafera, L. Op. cit. p. 332; Servicio 
de Estudios de Banco de Bilbao. "Estudio emplrico de las caracteristicas 
del négocié bancario" (Situacién, VIII, n»2, febrero 1980, p. 22-35) y 
Mangas, M . y Papillén, R. "El sector agrario espaRol y el comportamiento 
de los intermediaries financières "bancarios" durante la década de los 
aRos setenta" (Agricultura y Sociedad, n» 19, abril-junio, 1980, p. 45-80).
(45).-Los impuestos directes considerados excluyen el IHPF. M® de Agricultura 
(Cuentas del Sector Agrario, n®7, op. cit. p. 55).
(46).-INE. Contabilidad Nacional de EspaRa. base 1970. Op. cit. p. 307. "De he­
cho, ha resultado mâs fâcil contener los ingresos de los agricultores que 
los salaries o las pérdidas subveneionadas de muchas empresas industriales, 
o de servicios, mâs directamente implicadas en la crisis energética. Y que 
no se diga que la politica de subvenciones -con excepcién de la Seguridad 
Social- lia compensado con creces esta marginacién: las subvenciones al - 
sector agrario no supersn, en 1980, los cuantiosos recursos pûblicos des
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tlnados a algunas pocas empresas siderurgicas o de automociôn, y ni si- 
quiera son comparables el trato fiscal del gasôleo B agricole con el del 
fuel-oil, cuyos precios subvencionados venefician a los grandes centres 
industriales.
(47).-Datos del cuadro 2 del capitule IV.
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CAPITULO VII
C O N C L U S I O N E S
419
- LA AGRICULTURA DE LA AUTARQUIA.
En un intente de determinar cudl ha sido el papel de la agricultura -
como fuente de financiacién en el proceso de industrializacién autârquica, a par­
tir de una valoraciôn critics de los resultados cuantitativos obtenidos, se llega 
a las siguientes conclusiones:
Primera, en los ailos cuarenta los fiiertes excedentes de ahorro agrari 
no reinvertidos en el sector fueron acompaflados de una transferencia positiva de 
renta, via precios, hacia el sector agrario, como resultado del crecimiento de los 
precios de los productos agrarios por encima de los del conjunto de la economia, 
a pesar de las medidas de racionamiento.
De todas formas hay que recorder que el escaso grado de fiabilidad de
las estadisticas de produccién de esta época es especialmente grave en el sector
agrario. La existencia de! mercado negro provocaba que los agricultores hicieran 
todo lo posible por infravalorar las superficies sembradas, los rendinientos y,po 
tanto, las producciones. Esto, unido a las difereneias entre los precios oficiale 
y los del mercado negro, hace que, aun tratando de compenser los sesgos introducl 
dos en las estadisticas utilizadas, los resultados queden sujetos a revisién,en - 
el caso de que se pudiera dlsponer de datos de base mâs fiables.
Segunda, el comportamiento del sector agrario fue claramente diferent 
en los aRos cincuenta y en los cuarenta. En especial fueron importantes por sus - 
repercuslones en el proceso de crecimiento industrial en la década de los cincuen 
ta: el aumento de la produccién agraria media en pesetas constantes, la mayor re- 
gularidad de las cosechas, y la estabilidad de los precios agrarios una vez fina- 
lizado el racionamiento, lo cual hizo posible que el sector nctuara retirando —  
inflacién hasta 1957.
Tercera, el volumen considerable de productos agrarios recibidos en - 
los programas de Cooperacién Econémica con los Estados Unidos cumplié un papel n
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table para lograr un mejor ajuste entre la oferta y la demanda interior de alinen 
tos, suavizando les tensiones al alza de los precios/ pero sin lograr introducir 
cambios apreciables en la tendencia. Igualmente,el hecho de que parte de la contra 
partida generada por la ayuda americana quedara depositada, al no ser gastada ni 
por el Cobiemo EspaRol ni por el de Estados Unidos, tuvo un claro efecto anti-in 
flacionista.
Por el contrario, la fuerte subida de salaries monetarios en los secto 
res industrial y de servicios, decretada por el Ministre de Trabajo José Antonio 
Giron de Velasco en 1958, implies una mayor presiôn de la demanda interna de ali­
mentes. Esto, unido al crecimiento de los costes de produccién de los empresarios 
agrarios. por las subidas de salaries en el campo durante 1957, provoca una râpi 
da recuperacién de los precios percibidos por los agricultores. El deflactor del 
producto interior bruto agrario experiments incrementos superiores al deflactor 
de la economia a partir de 1957, contrariamente a lo que habla venido sucediendo 
desde el comienzo de la década. Este cambio es uno de los elementos que contribu- 
ye a la aceleracion de la inflacién y, en ultima instancia, a la quiebra del mode 
lo de crecimiento autérquico.
Por ultimo,hay que recordar la contribucién al crecimiento de la agri 
cultura como consecuencia de dos actuaciones de la politica econémica que forza- 
ron especialmente el crecimiento industrial en detrimento del sector agrario. Una 
de ellas fue el racionamiento, équivalente a un impuesto sobre los productos ali 
menticios igual a la diferencia entre los precios percibidos por los agricultores, 
calculados como media ponderada de los precios oficiales y los del mercado negro, 
y los precios que hubieran alcanzado si no existiera la intervencién administra- 
tiva en el mercado. De esta forma,el racionamiento aseguré un minimo de subsisten 
cia a los trabajadores urbanos,permitiendo pagar salarias bajos en la industria 
y salvaguardar el margen de bénéficias de las empresas. "
I.a politica comercial exterior y el manejo de las paridades de la pe­
seta durante toda esta época también beneficiaron a la industria perjudicando los
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intereses agrarios. La balanza comercial de alimentas, a pesar de la insuficienc 
de la oferta para satisfacer la demanda interna, mantuvo importantes superavits 
por el notable peso de lasexportaciones de cftricos y aceite de oliva. La po H t i  
de control de cambios, al marcar un tipo fijo para la peseta déterminé su sobreva 
loracién progreslva e implicé, de hecho, una subvencién a las importaciones y un 
impuesto sobre las exportaciones. El sistema de cambios multiples establecido a 
partir de 1948 concedfa, ademâs, estimulos suplementarios a la exportacién de ma 
nufacturas a costa de las de materias primas.
- LA APERTURA AL EXTERIOR.
La reorientaciôn general de la politica econémica à partir del Plan 
Estabilizacién de 1959 permite una mejora apreciable de las tasas de crecimiento 
del producto interior bruto de la economia espadola. Sin embargo, el sector prima 
rio en la primera mitad de los ados sesenta présenta ritmos de crecimiento bajos 
y muy inferiores a los del conjunto de la economia. La produccién final del sub­
sector ganadero se muestra més dinâmica,creciendo un 42,2% en media de 1960-65 - 
respecte a 1955-60, mientras, en este mismo periodo, la produccién final agricol 
solo se increments en un 14,2%.
Los intereses tradicionales agrarios, en los primeros ados de la ape 
tura al exterior, son lo suficientemente fuertes para conseguir mantener una pol 
tica de proteccién frente al exterior. El desajuste entre la oferta y la demanda 
interna de alimentes hace necesario recurrlr cada vez mâs a las importaciones. A 
partir de 1963 comienzan a realizarse importaciones de choque para frenar el cre 
cimiento de los precios agrarios, pero esta politica no consiguié su objetivo y 
ademâs levantô una fuerte oposicién en el sector. La brusca caida de Ta producci 
agraria en 1964-65 se intenta remediar con medidas encaminadas a sostener los pr 
cios, probablemente por el temor a aumentar el descontento de los agricultores; 
el resultado es un incremento de las tensiones inflacionistas generado por las 
fuertes subidgs de precios agrarios que venian creciendo, ya desde 1957. més râpi
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damente que los del conjunto de la economia y , ademâs, con notable ventaja sobre 
los precios industriales.
Se llega as! a una situacién de fuerte contraposicién entre los inte­
reses agrarios, quienes perciben un continue deterioro de su excedente de explota 
cién desde la inmejorable situacién de la era autârquica, y los intereses indus­
triales, quienes estiman que las subidas de precios de los alimentos agudizan las 
tensiones salariales generadas por el crecimiento de la demanda de mano de obra - 
inherente al crecimiento.
Por si fuera poco, la necesidad de recurrlr a las importaciones de ali 
mentos para complementar la oferta interior y la Incapacidad de aumentar las ex­
portaciones agrarias tradicionales, acaban haciendo deficitaria la balanza agraria. 
De esta forma el sector agrario deja de ser una fuente de divisas para financier 
las importaciones de bienes de equipo y materias primas para la industria. Duran­
te el quinquenio 1966-70 las exportaciones de alimentos crecieron, en tasa media 
anual acumulativa, por encima de las importaciones, de forma que al comenzar los - 
sRos setenta el déficit se habia reducido a 6.453 millones de pesetas (1970); pero
debido al mayor crecimiento de las importaciones en pesetas constantes (M / X  =
64 64
= 107,7 en 1976; base 1964=100) y, sobre todo, al deterioro de la relacién de pre 
cios de los productos agrarios exportados/precios de los importados, que llegé a 
ser en 1976 = 81,2 (1964=100), el déficit fue ampliândose hasta llegar a 85.704 ai 
llones de pesetas en 1977. A partir de este aRo la relacién de precios de las —  
importaciones de productos agrarios/precios de las exportaciones agrarias descen- 
dié râpida y sostenidamente; tomando base 1976=100 el indice es en 1980=72,1. Por 
tanto,la reciente mejora de la relacién real de intercambio de nuestros productos 
agrarios, y no la evolucién en términos de volumen, es lo que esté permitiendo tr 
reduciendo el desequilibrio externo (el déficit del comercio exterior de productos 
agrarios en 1981 ha sido de 15.655 millones de pesetas, lo que supone una reduccién 
del 30,8% respecto al aRo anterior) (1).
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Se suele afirmar que la agricultura, si bien tiene niveles de protec- 
ciôn, tanto nominal como efectiva, mâs bajos que la mayoria de los sectores de la 
economia, estâ muy protegida por haber quedado los productos compétitives en régi 
men de Comercio de Estado. Sin embargo, esta situacién permite durante la segunda 
mitad de los aRos sesenta que las importaciones agrarias aumenten a buen ritmo, 
(8,2% en t.m.a.a. entre 1966 y 1970), a pesar del crecimiento sostenido de la ofer 
ta interior (a una t.m.a.a. del 2,2% del PIBA en pesetas constantes entre 1966 y 
197o)provocando, junto con el sistema de precios de garantis, que los precios per 
cibidos por los agricultores solo se incrementen a una t.m.a.a. del 2,64% entre - 
1966 y 1970. Estos presentan incluso tasa negatives de variacién anual en l967=-3% 
y 1970= -2%.
Por tanto,puede afirmarse que la mejora en los mécanismes de interven­
cién y la instrumentacién de las importaciones al servicio de la politica de pre­
cios sirvié, de hecho, para garantizar que los precios percibidos por los agricul 
tores no experimentaran incrementos excesivos. Entre 1967 y 1970 los precios agra 
rios crecieron por detrâs de los industriales; sin embargo,este éxito de la poli­
tics de precios de garantis no repercutié enteramente en los consumidores, pues - 
el indice del coste de la vida, grupo alimentacién, se incrementé a una tasa media 
anual acumulativa superior a la del indice de precios percibidos en 1,8 puntos - 
entre 1966 y 1970.
- EL AUTOABASTECIMIEHTO ALIMENTICIO Y LA POLITICA DE PRECIOS AGRARIOS
La politica de precios se planteé mejorar el grado de autoabastecimien 
to alimenticio dado el problems de Balanza de Pagos que surge por las crecientes 
necesidades de importacién en este periodo de altas tasas de crecimiento industrial 
Para aminorar el déficit agrario se plantea reorientar la oferta agraria mediante 
una politica de precios administrados que logre un mayor ajuste con la demanda —  
interna de alimentos y su prévisible evolucién futura originada por la mejora de 
la Renta Nacional.
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Existen problemas importantes a la hora de poner en practice la reo­
rientaciôn de la oferta agraria en los aflos sesenta.ya que los precios percibidos 
vienen determinados no solo por los precios de garantis sino también por otros - 
factores como primas, cambios de calidad, variaciones estacionales del precio, etc. 
Ademâs las mejoras de productividad que se obtienen como consecuencia del cambio - 
técnico permiten mejorar los ingresos por unidad de superficie, incluso con caidas 
de precio, ya que éstas pueden ser mâs que compensadas con mejoras en los rendimien 
tos, con lo cual no se produce la esperada contraccion de la oferta, aunque si se 
observan, generalmente, disminuciones de la superficie sembrada, al irse eliminan- 
do del cultivo en cuestién las tierras que por el efecto combinado de la caida de 
precios y las dificultades para disminuir costes mecanizândose, se acaban convir- 
tiendo en marginales.
La politica de precios no tuvo en cuenta que en un periodo de fuerte 
cambio técnico se producen graves alteraciones en la estructura de costes de tal - 
forma que las variaciones de precios relatives de los productos no siempre produ­
cen los efectos deseadosy sobre todo, actûan de forma discriminatoria segûn el —  
grado de mecanizaciôn de las distintas explotaciones y cultives. Dentro del conjun 
to de explotaciones aquéllas que logran mayores niveles de modemizaciôn se ven - 
menos afectadas por los incrementos de los costes salariales y si, ademâs, logran 
majoras de los rendimientos flsicos superiores a la media, se colocan en una posi^ 
cién relative dentro del sector,que supone uraconsiderable ventaja comparative a 
la hora de verse afectadas por una variacién de los precios que es igual para to­
dos. Lo mismo ocurre con los distintos cultivos ya que mientras la tecnologia mo­
d e m s  ha permitido en unos casos mejoras notables de rendimientos y reducciones de 
costes relatives (p.e. en el trigo), en otros los avances han sido limitados (p.e. 
el olivar).
Por tanto,el "precio de garantie", igual para todos, tiene efectos pro 
fundaments distintos segûn los tipos de ®plotacién al actuar sobre un sector que - 
no es en absolute homogéneo. En general discrimina en contra del pequeRo agricul-
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tor que suele tener mayores dificultades para financiar y rentabilizar el capital 
de explotacién, pero la agricultura familiar se ha defendido con éxito sorprenden 
te de estos duros embates,reduciendo drasticamente el uso de mano de obra ajena a 
la explotacién y especializéndose en cultivos que requieren cuidados y cOnocimien 
tos especiales que los hacen poco aptos para el cultivo mediante asalariados; con 
todo,la resistencia se ha basado, a menudo, en aceptar remuneraciones del trabajo 
propio inferiores incluso a los salarios agrarios.
El enfoque productivista que ha predominado en la aplicacién de la po 
litica agraria, junto con el recurso a la importacién de tecnologia sin una sufi- 
ciente labor paralela de investigacién propia, ha llevado en algunos casos a gra 
ves distorsiones en el uso de la dotacién de recursos naturales del pals y ha re- 
percutido negativamente en la Balanza de Pagos. Este problems ha sido de especial 
gravedad en el subsector ganadero,donde se ha introducido un desequilibrio en la 
alimentacién animal mediante una intensificacién productiva que ha remediado el 
desequilibrio entre oferta y demanda de carne y leche, pero ha gravado, y sigue 
haciéndolo en la actualidad, la balanza comercial agraria por la necesidad de —  
importer velûmenes considerables de alimentos para el ganado.
- CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DE PRECIOS.
Résulta del mayor interés cuantificar cuâl ha sido el efecto sobre lo 
distintos sectores de la economia de los cambios en la estructura de precios rela 
tivos, como se ha hecho en el capitule III,ya que permite determinar que sectores 
y en qué medida se han visto beneficiados o perjudicados por este proceso. Como 
el valor de la producciôn de un sector se détermina por el producto de la cantid 
y el precio, los distintos ritmos de variacién de los precios de cada sector sign 
fican que,para una cantidad dada de producto,aquéllos que logren mayores incremen 
tos de precios obtienen un valor también mayor como contrapartida de su produccié 
En este sentido se dice que un sector obtiene transferencias positivas de renta -
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via precios cuando sus precios varian a tasa superiores a las del conjunto de la 
economia y transferencias negativas via precios en caso contrario.
En los procesos inflacionistas la novilidad de la estructura de pre­
cios se acrecienta de tal forma que unos sectores sufren transferencias negativas 
de renta via precios y otros transferencias positivas de renta via precios, pero 
la sums algebraica de todas ellas es igual a cero porque unos sectores "ganan" lo 
que otros "pierden". Para realizar las comparaciones es necesario tomar un ado ba 
se; como es normal que se produzcan alteraciones coyunturales en los niveles de 
precios, las conclusiones mâs interesantes son las que se desprenden del anâlisis 
a largo plazo utllizando una aerie homogènes de precios y valores para evitar —  
introducir distorsiones en el anâlisis. Operands con los datos de la Contabilidad 
Nacional de producto interior bruto al coste de los factores, para recoger el efec 
to neto de las subvenciones e impuestos indirectos y los deflactores implicitos de cada 
sector,he calculado el valor de las transferencias de renta via precios para el pe­
riodo 1955-75 con una desagregacidn de diecinueve sectores, utilizando como àflo ba 
se 1964 ya que éste era el de la serie original.
Los resultados ponen de manifiesto que el comportamiento de los precios 
ha sido muy distinto segûn los sectores a lo largo del tiempo. Asi,el sector indus 
trial que obtenia transferencias positivas de renta via precios superiores al diez 
por ciento del valor de su producto interior bruto al coste de los factores duran 
te los aRos anteriores al Plan de Estabilizacién ha ido disminuyendo el valor de 
estas transferencias progresivaraente y a partir del aRo base éstas se hacen ya ne 
gativas para colocarse por debajo del diez por ciento del producto bruto indus­
trial desde 1967.
Por el contrario,el sector servicios presents una tendencia opuesta a 
la de la industria, comenzando con importantes transferencias negativas de renta, 
alrededor del diez por ciento de su producto bruto en los aRos anteriores a 1959, 
para ir luego acercando los ritmos de crecimiento de sus precios a los del conjunto
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de la économie,de tal forma que sufre transferencias negativas de renta via pre 
cios negativas pero cada vez menores hasta 1964 y, a partir de este aRo, present 
transferencias de renta via precios positivas y crecientes hasta 1972, en que pa 
cen mantenerse en un nivel relativamente estable, pero alto, ya que superan el
15% del valor del producto bruto del sector.
Los precios relativos del sector agrario tienen una evolucién mâs p 
lifica en cambios de tendencia,pues partiendo de niveles muy altos en los aRos - 
cuarenta, sobre todo cuando se tiene en cuenta los efectos del estraperlo, manti 
nen ritmos de crecimiento superiores a los del conjunto de la economia hasta el 
final del racionamiento. Desde 1951 la liberalizacién de los canales de comerci 
lizacién, unida a las mejoras en el transporte y las mayores producciones, prov 
can el retraso en la evolucién de los precios agrarios respecto a los del conjun 
de la economia. También a partir de 1952 los precios industriales crecen por del 
te de los agrarios, contrariamente a lo que venia sucediendo anteriormente. Por 
tanto,el sector agrario présenta transferencias negativas de renta via precios 
entre 1951 y 1956, pero a partir de 1957 y hasta 1966 éstas se hacen nuevamente 
positivas alcanzando los valores mâximos, en porcentaje sobre la produccién del 
sector agrario, en 1962 (4,07%) y 1965 (3,50%). Pero desde 1967 el sector sufri 
ya transferencias de renta via precios negativas que en los bienios 1970-71 y
1974-75 superan, en porcentaje del PIB de cada sector, las observadas en el sec
industrial; esta situacién contrasta con la observada en los aRos 1972-73 cuand 
los precios agrarios experimentaron una ligera recuperacién,que permitié que sua 
transferencias negativas via precios significaran una proporcién del producto b 
to menor en el sector agrario que en el industrial.
Para medir la contribucién de cada sector al crecimiento del deflac 
implicite del PIBcf de la economia hc calculado también el porcentaje que supon 
la transferencias via precios sobre el producto total de la economia. De esta fo 
ma se puede comprobar cudl es el impacto inflacionista de cada sector, teniendo 
en ouenta no sélo la evolucién de los deflactores implicitos de cada sector, si
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no también las variaciones de la contribucién de cada sector al producto total, ya 
que,como es sabido,a lo largo del periodo estudiado, el sector industrial, y también 
el de servicios aunque en menor medida, han ido experimentando tasas de crecimiento 
superiores a la del agrario, provocando asi una reestructuracién de la composicién 
de producto de la economia.
Desde esta perspective se observa como los sectores cuyas transferen-
I
cias via precios tienen un mayor peso porcentual sobre PIBcf de la economia son la 
industria y los servicios que como ya he seRalado siguen tendencies contrapuestas, 
esto es, transferencias via precios positivas la industria y negativa los servicios 
hasta 1964 y al contrario a partir de este aüo. Las transferencias de renta via —  
precios del sector agrario en el periodo en que son positivas (1957-66) no alcan- 
zan nunca el uno por ciento del PIBcf de la economia; sin embargo, durante la épo 
ca en que son negativas, se sitdan en valores comprendidos entre el uno y el dos 
por ciento del PIBcf total.
Con el fin de determinar como ha sido el comportamiento de los precios 
dentro de los grandes sectores y cuâl es el impacto que la evolucién de cada sub­
sector ha tenido en la marcha de deflactor implicite del conjunto he repetido el 
mismo câlculo aumentando el nivel de desagregacién. Asi el sector secundario se - 
descompone primeramente en cuatro subsectores que son Construccién y Obras Pûbli- 
cas; Mineria, Agua, Gas y Electricidad e Industrias Fabriles, de tal forma que en 
éste ultimo queda englobada la parte mâs importante del sector industrial en senti­
do estrlcto. La Construccién tiene un comportamiento claramente diferenciado del 
resto de los sectores con transferencias negativas entre 1960 y 1972, pero positi­
vas a partir de entonces, lo que explica en parte la disminucién, en términos abso 
lutos, del volumen de transferencias negativas via precios del sector industrial.
El sector Agua, Cas y Electricidad présenta transferencias negativas desde el aRo 
base y en el de la Mineria desde 1960 pero, con todo, el principal perjudicado por 
los cambios en la estructura de precios ha sido el subsector denominado Industrias 
Fabriles.
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Al desagregar este subsector en sus componentes se observa como aque- 
llas industrias que han tenido un comportamiento mâs dinâmico, como las Industrias 
Qulmicas y Conexas o las Industrias Metâlicas, son precisamente las que aparecen 
mâs claramente perjudicadas por los cambios operados en la estructura de precios 
relativos.La explicaciôn pormenorizada del comportamiento de los precios de los dis 
tintos subsectores industriales podria llevar a conclusiones mâs ambiciosas de las q 
aqul se obtienen,poniendo estos resultados en relacién con los distintos niveles 
de proteccién efectiva frente al exterior de que disfrutan y la importancia que - 
el cambio técnico ha tenido en la evolucién de la estructura de costes y los nive­
les de productividad. Sin embargo,esto alejarfa la diacusién del objeto central - 
de este trabajo por lo que aqul me he limitado a presenter los resultados obteni­
dos sobre el volumen de transferencias de renta via precios de cada industria, —  
simplemente para poner de manifiesto el comportamiento diferencial que han tenido 
los precios relativos de los distintos subsectores que integran el sector secunda 
rio.
Dentro del sector terciario se aprecia como los subsectores de Comer­
cio y Ahorro, Banca y Seguros han seguido la tendencia prédominante en los servi­
cios con transferencias de renta via precios negativas antes de 1964 y positivas 
posteriormente, mayores en el Comercio que en el subsector de servicios financie- 
ros tanto en porcentaje del producto bruto del propio subsector como respecto al 
PIBcf de la economia. Por el contrario,los transportes tienen una evolucién atlpi 
ca y presentan transferencias negativas de renta via precios que cobran cierta - 
importancia en el trienio 1973-75.
La politica de regulacién de precios en campaRa,a pesar del amplio né 
mero de productos que abarca, no ha demostrado ser eficaz para fijar el nivel de - 
precios percibidos por los agricultores sistemâticamente y en cualquier coyuntura, 
excepto en el caso del trigo, la cebada y la leche. En algunas camp alias concretas 
su influencia ha sido relevante también en la determinacién del precio d e l à  carne 
de vacuno y la remolacha. En cambio en el resto de los productos résulta dificil
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identificar el efecto de los decretos de regulacién,dandose una diversidad de si- 
tiiBciones que ponen en duda la operatividad y eficacia de la intervenciôn. Los re­
sultados no miiestran coherencia con los objetivos que se pretendlan alcanzar y - 
existe hoy en dia un consensu general en valorar negativamente los efectos a que 
ha llevado la intervencién en sectores tales como el vino y alcoholes, las grasas 
végétales y la c a m e  de vacuno, entre otros. El instrumento que parece haber mos- 
trado un efecto mâs nftido para frenar el crecimiento de los precios en origen son 
las medidas de comercio exterior, si bien seria necesario profundizar mâs en su es­
tudio para llegar a conclusiones definitivas. Con todo, esta circunstancia expli- 
carfa por qué la Administracién ha encontrado las mayores dificultades para fre­
nar el crecimiento de los precios agrarios cuando estos experimentaron subidas muy 
importantes en los mercados internacionales (1972-74 y 1976-77). Ademâs,la depre 
ciacién de la peseta ha ampliflcado en algunos casos (1976-78) el efecto alcista 
de los precios de las importaciones agrarias. La alta dependencia del exterior en 
alimentos para el ganado ha sido también un elemento importante para explicar los 
efectos indirectos de las fluctuaciones de precios internacionales en el interior, 
especialmente en 1973-74 y 1977.
Por el contrario la moderacién mostrada por los precios de las importa 
Clones a partir de 1978 ha facilitado la contencién de los precios agrarios en el 
interior.
Pero,aun suponiendo que la intervencién administrative fuera eficaz a 
la hora de determinar el nivel de precios percibidos por los agricultores, es nece­
sario matizar y relativizar el efecto anti-inflacionista que una politica de este 
tipo puede tener. En primer lugar,los gastos en alimentacién tienden a perder peso 
relativo en el consumo. En segundo lugar, se aprecia un distanciamiento creciente 
entre los precios en origen de los productos agrarios y los precios al consumo de 
los alimentos.
A medida que nos adentramos en la "era de la alimentacién agroindus-
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trial", el valor aRadido por los agricultores represents una proporcion menor del 
valor de producto alimenticio final. En EspaRa,segûn se desprende del anâlisis de 
las Tablas input-output en 1975, el valor aRadido en el proceso de transformacién 
y distribucién por el sector agroindustrial (lAA) (en la terminologie de Malassis) 
supers ya al aportado por el sector agrario, al contrario de lo que se observaba 
hasta 1970. Esta evolucién se produce como consecuencia de los cambios en las pau 
tas de consumo que llevan a una diferenciacién creciente entre el producto natu­
ral tal como lo recoge el agricultor y el alimente que se consume.
El aparato de transformacién y distribucién de productos alimenticios 
presents una concentraeién creciente tanto frente a los productores como a los con 
sumidores.que al encontrarse relativamente menos organizados se hallan en una 
posicién mâs vulnerable. La posicién dominante dentro de la cadena alimenticia —  
implies mayores poslbilidades de aprovechar en bénéficié propio las distintas co 
yunturas del mercado. En los productos agrfcolas que no sufren transformacién es 
fâcil apreciar la brecha entre los precios en origen y los pagados por los consu­
midores. Con una muestra de veintitrés productos no elaborados y datos de diciembr 
de 1974 y 1975, la diferencia entre el precio registrado por el producto en el In­
dice del Coste de la Vida y el precio percibido por los agricultores, medida como 
porcentaje del precio percibido en origen, solo es inferior al 50% en cuatro de 
loS productos considerados en 1974, descendiendo a très el numéro de estos produc
tos en 1975. Por su parte,mâs de la cuarta parte de estos ventitrés productos —
considerados presentan difereneias en precio superiores al cien por cien.
Para los productos elaborados, el no disponer de una inforraacién com­
pléta sobre la evolucién de los costes de transformacién, résulta mâs dificil eva 
luar las causas por las que sus precios presentan un perfil diferenciado del pre 
cio en origen. Pero lo cierto es que entre 1970 y 1975 el deflactor del PIBcf de 
las Industries de Alimentacién, Bebidas y Tabaco se situa por encima del deflac­
tor agrario, excepto en 1973. Entre 1976 y 1981 los precios de las Industrias de
Alimentacién crecieron en tasa media anual acumulativa un 1% superior a los pré-
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cios percibidos en origen (13,3% frente a 12,3%), mientras la productividad apa- 
rente del trabajo,sin embargo,se incrementaba un 1,1% menos que en la agricultura 
(entre 1974 y 1981 a una t.m.a.a. del 7,2% frente al 8,3%).
Finalmente, es necesario recordar que el crecimiento del indicador —  
compiiesto precios alimentaciôn/precios percibidos por los agricultores (1975=100) 
Ha sido muy superior en EspaRa (1981=124,0) respecto al observado en paises del - 
ârea mediterrânea como Francia (1981=115,2), Grecia (1981=104,7) e Italia (110,9). 
Esto signifies que aquî se ha producido un incremento del components alimenticio 
del coste de la vida mayor al de estos paises en proporcion al crecimiento de los 
precios en origen.
La actuacién del sector publico cae a menudo en una profunda contra- 
dicién al intentar, simultineamente, mantener bajos los precios de los alimentos 
para sostener el poder de compra de los salarios y evitar la pauperizacion de los 
agricultores, pues dificilmente logra influir con eficacia en el proceso de trans 
formacién y distribucién. Los escasos logros para hacer més transparentes los ca­
nales de comercializacién en EspaRa son reveladores de estas dificultades, rafz 
de las crecientes difereneias entre los precios en origen y al consuno.
- PRODUCTIVIDAD Y RENTABILIDAD DE LA AGRICULTURA
En el capitule IV se analiza las consecuencias que ha tenido el proce­
so de modernizacién de la agricultura sobre la productividad y rentabilidad del - 
sector. El proceso de crecimiento integracién de la actividad agraria en la econo 
mîa signifies una mayor sensibilidad de los resultados econémicos que obtiene a 
los cambios en los precios de insunos utilizados, a la combinacién de los facto­
res primaries y a los precios de los productos vendidos.
En el periodo 1964-1980 la relacién entre los precios percibidos y los 
precios pagados, que venia experimentando una evolucién favorable para el sector,- 
sufre un brusco deterioro en 1974 y cuando habia comenzado a recuperarseia niveles
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superiores a los alcanzados ese aRo vuelve a empeorar bruscamente en 1979 acusan- 
do, por tanto, los impactos de las dos "crisis de petrôleo".
Por au parte,los salarios agrarios, a pesar de haber crecido mâs 1 enta­
mante que los del resto de los sectores, han superado siempre el ritmo de crecimien 
to de los precios percibidos y a partir de 1974 se observa un crecimiento de los
salarios reales agrarios. De esta forma, aun cusn<Lo el numéro de personas ---
empleadas en el sector agrario ha disminuido a lo largo de estos aflos (e incluso 
mâs aceleradaraente a partir de 1975), la remuneracién de trabajo agrario, cuando se 
Incluye tanto la de los asalariados como la de los no asalariados, ha aumentado - 
su participacién en el valor aRadido agrario situândose desde 1974 en niveles supe 
riores al 70% del VABcf. Paralelanente se observa un persistante proceso de desca­
pital izacién del sector en su conjunto pero, a pesar de todo, durante la década - 
de los setenta el valor aRadido crecié, en pesetas constantes, a una tasa media - 
anual acumulativa del 3,3% (1970-1980).
Del anâlisis de la evolucién de la productividad intrasectorial , en- 
tendida como relacién entre las variaciones del valor aRadido bruto al coste de - 
los factores en pesetas constantes (cantidad de producto), y las varfaciones de 
las cantidades de recursos de capital y trabajo empleados ponderado por su parti­
cipacién en el valor aRadido (cantidad de factores), se desprende que ha habido - 
una importante mejora de la productividad global de la agricultura. En efecto,to­
mando un Indice de productividad global con base 100 en 1964, alcanza en 1980 el 
valor 182,94. Si se prefiere evitar el efecto de las oscilaciones anuales tomando 
médias méviles de très aRos el indice de productividad global pasa de ser en 1966-
-67-68 = 103,9 a 1978-79-80 =162,9.
La rentabilidad nominal del capital agrario, cuando se imputa una remu
neraoién del trabajo de los agricultores por cuenta propia a los salarios de merca
do, partiendo de niveles relativamente altos a mediados de los aRos sesenta,expe­
riments una tendencia decreciente hasta 1970 en que alcanza un minimo absolute,de 
bido, esencialmente, a la mala cosecha registrada. Posteriormente se inicia una
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recuperacién que se corta bruscamente en 1974 y después de un cuatrienio en el que 
las fluctuaciones de poca importancia determinan una cierta estabilizacién vuelve 
a observarse un nuevo deterioro de la rentabilidad real del capital agrario en —  
1979.
Los distintos indicadores de rentabilidad del capital calculados coin 
ciden en seHalar la evolucién reseRada, sin embargo permiten matizar:
Primero, que el peso creciente de lœMortizaciones de maquinaria marca
una brecha creciente entre la remuneracién unitaria del capital (r = EBC /K ,)
u n  n-1
y la rentabilidad neta (r. = ENE / K ,).
N n n-1
Segundo. que la rentabilidad de los capitales propios de los agriculto 
res, (TCP ♦ RT + B)^ /KP^  ^ , también tiende a situarse a niveles progresivaraente 
inferiores a la rentabilidad neta, reflejando los efectos del mayor endeudamiento 
del sector y las peores condiciones en que se obtienen los créditos.
De la comparacién entre el crecimiento de la productividad global de 
la economia en su conjunto y del sector agrario se desprende la existencia de un 
distanciamiento,marcado hasta 1974 por el lento crecimiento de la productividad - 
agraria. Sin embargo, a partir de este aRo se aprecia una fuerte recuperacién de 
la productividad del sector que lleva a cerrar la brecha existente en 1979, situân 
dose el indice de productividad por encima del conjunto de la economia en 1980, - 
gracias a la buena cosecha de este aRo.
La rentabilidad nominal antes de impuestos de la agricultura se ha ido
situando en niveles cada vez més Inferiores a los del conjunto de la economia ---
entre 1967 y 1970. En la ultima década,mientras la tasa nominal de rentabilidad - 
agraria oscila en la banda del 2.5% al 3,7%,la de la economia se situa entre el - 
7% y el 9%.
Teniendo en cuenta la revalorizacién de actives,læ tasasde rentabili­
dad real del sector agrario resultan también inferiores a las de la economia,sal
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VO en el bienio 1976-77. En estos dos ados la mejora de la rentabilidad nominal - 
agraria,unida a una fuerte revalorizacién de sus activas, situa la rentabilidad - 
real en niveles incluso ligeramente superiores a la media de la economia,que acusa 
un claro debilitamiento por los efectos de la crisis. Sin embargo, a partir de 1978 
la rentabilidad real agraria vuelve a situarse por debajo de la media, si bien es 
cierto que en 1980 se produce un desplome generalizado de les tasas reales de ren 
tabilidad.
Finalmente hay que seRalar como el perfil de la evolucién de la renta­
bilidad agraria pone de manifiesto una notable influencia en el deterioro de la - 
capacidad para generar un excedente de ahorro por parte de los empresarios agra­
rios.
-RENDIMIENTOS E INGRESOS DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRICOLAS Y CAMADEBOS
Con el fin de determinar como se han visto afectadas las distintas pro 
ducciones agrarias por los efectos conjuntos del cambio técnico y las variaciones 
en la estructura de precios relativos,en el capitule V he analizado la evolucién 
durante el periodo 1960-1980 de los ingresos reales y los rendimientos flsicos pa 
ra los diez y nuevo productos agrarios més importantes que en total significan el 
65,2% del valor de la Produccién Final Agraria (PFA) media de los afios 1972-73-74.
Las variaciones de los rendimientos fîsicos, medidas en los productos 
agricoles por el indice de produccién por unidad de superficie, se comparan con 
los ingresos en pesetas constantes por unidad de superficie cultivada porque 
en el perbdo analizado la magnitud del cambio técnico, que ha significado la - 
llamada crisis de la agricultura tradicional, ha hecho que las variaciones de 
los ingresos de los agricultores vengan determinadas no solamente por las alte 
raciones de los precios percibidos sino, también, por las mejoras de los rendi 
mientos fislcos por unidad de superficie.
- 436 —
Los doce productos agricolas considerados que representan el 316,6 
por mil del valor de la Produccién Final Agraria media de los aflos 1972-73-74, 
constituyen una muestra representativa del subsector agricola ya que se han 
seleccionado precisamente los cultivos mas significatives de cada grupo desde 
el punto de vista econômico.
Las rentas de los agricultores no asalariados dependen tanto de las 
alteraciones de los ingresos como de los costes o gastos necesarios para obte­
ner esos ingresos. Sin embargo, los costes de producciôn de cualquier cultivo 
son muy diverses segûn la zona geogrâfica, el tamaiio de la explotacién y el 
grado de mecanizaciôn, por lo que cualquier coste medio de producciôn a nivel 
nacional résulta escasamente representative. En este primer acercamiento supo 
nemos pues que los costes reales permanecen constantes, con el fin de observar 
la evolucién de las rentas debidas a cambios en los rendimientos flsicos y los 
precios.
La capacidad adqulsitiva de las rentas depende de su volumen a precios 
corrientes y de las variaciones del nivel de precios, por tanto los ingresos - 
por unidad de superficie se han deflactado con el valor adquisitivo de peseta 
segûn el Indice del coste de la vida (I.C.V.), posteriormente indice de precios 
al consumo (I.P.C.),para obtener los ingresos reales conseguidos por unidad de 
superficie.
De esta forma,se puede comparar la evolucién de los rendimientos fls^ 
COS, cantidad de producto cosechado por unidad de superficie, con los rendimien 
tos monetarios,entendidos como el ingreso en pesetas constantes por unidad de 
superficie, para determinar si las variaciones de los precios han permitido, o 
impedido, que las mejoras de rendimientos se traduzcan en incrementos de los - 
ingresos reales de los agricultores.
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Evidentemente las mejoras en los ingresos reales se traducen en incre 
mentos de las disponibilidades empresariales en la medida que lo permit* la evo 
liicion de los costes reales, pero este punto se aborda mas adelante mediante el 
estudio del excedente de explotaciôn para los casos en que he podido disponer 
de datos sufioientes.
Los resultados obtenidos mediante este anâlisis para los doce produc 
tos consideradoa en el subsector agricola ponen de manifiesto que se ha produ 
cido un deterioro generalizado de la relaciôn rendimientos monetario/rendiraien 
tos fisicDS, con las unicas excepciones de la judfa verde y la almendra en câs- 
cara donde si se observan mejoras en el ingreso real mayores que los incremen- 
tos de rendimientos.
En todos los productos agricolas considerados se observa una tendencia 
a incrementar los rendimientos fisicos para intentar compensar el retraso en el 
creeimiento de los precios percibidos respecto al coste de la vida,pero esto - 
solo se logra, a nivel de media nacional, en el algodon, abandonando progresiva 
mente el cultivo en secano, la judia verde, y en el ultimo ado en el trigo gra­
cias a la Uamada "cosecha del siglo". Como excepciones a la tendencia general 
de mejora de los rendimientos fisicos hay que seflalar el caso de la naranja y 
la almendra en cascara,cuya media nacional se ve disminuida por el abandono de 
algunas labores tradicionales con el fin de ahorrar salaries pero sin arrancar 
los &rboles,lo que explica la reduccion de los rendimientos premedies.
En el subsector ganadero los siete productos mas relevantes desde el 
punto de vista econômico seleccionados suponen en total el 80,6% de la Produc 
ci6n Final Ganadera y el 34,1% de la Produccion Final Agraria media de los ados 
1972-73-74. Como indicador de la evolucion de los ingresos reales he tornado en 
todos los casos el ingreso medio por animal deflactado igualmente segun la va- 
rlacl6n del poder adquisitlvo de la peseta (ICV/IPC). Como indice de rendimien 
tos fisicos he tornado el ingreso en pesetas constantes por animal matizando las
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conclusiones que se ohtianen a partir de este Indice, en los casos necesarios, - 
con olros indicadores complementarios. Por ejemplo, en el caso del porcino, don 
de el cambio técnico ha permitido obtener importantes mejoras de productividad, 
que sin embargo no se reflejan en un incremento del peso medio de los canales 
sacrificados (sino por el contrario en una disminuciôn),el anâlisis se comple­
ments cnn el estudio de la evoluciân del promedio de lechones producidos por - 
cerda de vientre censada ; con el mismo fin de matizar las conclusiones que se 
alcanzan,se presents también en el bovino y ovino la evoluciôn de la producti- 
vidad media como relacién entre los kilogramme de carne producida y el numéro 
de hembras reproductoras existantes, ya que en ambos casos se obtiens un indica 
dor de la variaciôn en unidades fisicas de la relaciôn entre la producciôn y el 
fondo de capital vivo existante.
En d  subsector ganadero los resultados obtenidos indican tambie'n una - 
tendencia generalizada al deterioro de la relaciôn entre rendimientos moneta- 
rios y rendimientos fisicos,con la unies excepciôn del cordero pascual. Por - 
tanto, al igual que sucede en el subsector agricola, en la ganaderia tampoco 
las mejoras de los rendimientos fisicos se han traducido en mejoras de los in­
gresos reales enteramente. Pero en el subsector ganadero si bay un grupo impor 
tante de productos que presenbn mejoras de sus ingresos reales por animal, cosa 
que no ocurre en el subsector agricola. Este grupo lo componen el ganado ovino 
y el bovino de carne y leche, especialmente los animales jôvenes (cordero y ter 
nera», lo que hay que relacionarlo con el fuerte dinamismo de su demanda que tie 
ne una elasticidad renta positiva.
Por el contrario, la carne y los huevos de ave sufren una caida de su 
ingreso real por animal en producciôn,a pesar de las mejoras de rendimientos - 
que han ido consiguiendo mediante un fuerte cambio tecnolôgico.
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El porcino présenta un caso atfpico por los efectos de la intensifica- 
ciôn productiva y el aumento de la participaciôn en la producciôn total de carne 
de cerdo destinada al consume directe que han provocado una disminuciôn de los pe­
sos medios de los canales sacrificados. Las mejoras de productividad en el porcine 
han ido acompafiadas de una profunda reestructuraciôn y expansiôn del sector median 
te la introducciôn de hlbridos de importaciôn, al tiempo que el tronco ibôrico que 
da estancado en su crecimiento, incrementando el numéro de sacrificios por hembra 
reproductora de una media de 6,5 en los aHos sesenta a 14,8 en los primeros aHos 
de la dôcada de los ochenta. El desplazamiento de la producciôn hacia razas inten 
sivas ha permitido incrementos de productividad incorporados con el use de tôcni- 
cas modemas de porcinicultura pero, como he seHalado détailadamente en el capltu 
lo V, la evoluciôn favorable de la relaciôn precios del poroino/precios de los —  
piensos ha sido un elements clave para explicar como el excedente de explotaciôn - 
se ha mantenido a salvo a pesar de que los ingresos por canal, en pesetas constan 
tes, disminuian persistentemente. Por tanto, la expansiôn de la producciôn porcina 
se ha llevado a cabo para ' intensificar el consumo de piensos, es decir, bien 
a Costa de impulser el crecimiento de las importaciones, o bien conteniendo la - 
mejora del ingreso real de los agricultores cerealistas nacionales, lo que signi­
fies BUccionar los beneficios de las mejoras de los rendimientos agricoles en fa­
vor de los ganaderos por la via de los precios.
Esta situaciôn ha pasado totalmente desapercibida por la inercia de 
la politica agraria de intentar disminuir el cultivo de cereales y fomenter las - 
producciones ganaderas, de tal forma que, en los ûltimos aHos, se ha llegado a una 
situaciôn paradôjlca en que los precios de exportaciôn de la cebada superan - -
ampliamente los precios percibidos por los agricultores. En concrete, en 1981 el 
precio de exportaciôn de la cebada fue un 40,6% superior al percibido en el in­
terior y en 1982 la diferencia se hizo todavia mayor, pues las exportaciones se 
hicieron a un precio superior al percibido por los agricultores en un 80,4% .
Esto mismo ha sucedido con otros cereales como el trigo, cuyo precio de exportaciô 
fuè un 141,5% del interior en 1982, o como el arroz exportado al 159,9% (1981) y - 
al 149,3% (1982) del precio medio percibido por los agricultores (2).
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En la variaciôn de los costes de las producciones ganaderas, especial^ 
mente en las intensivas, tienen un papel destacado las alteraciones de los pre 
cios de los alimentes para el ganado. Del anâlisis realizado se desprende que, 
al menos en la producciôn vacuna, avîcola y porcina,la politica agraria ganaria 
en eficacia a la hors de estabilizar el mercado de carnes estableciendo una ma 
yor vigilancia sobre la evoluciôn de la relaciôn entre costes de los piensos y 
demâs atimentos para el ganado y los ingresos de los ganaderos, propiciando una 
mayor estabilizaciôn de los costes para evitar fluctuaciones violentas en la - 
producciôn de carnes que hacen rauy dificil luego lograr el cumplimiento de los 
ob.jetivos planteados en las campaHas de carnes. Ademâs existe también un amplio 
mnrgen de mejora en la eficacia de la intervenciôn del FORPPA.buscando fôrmulas 
que impidan a las industrias cârnicas controlar en bénéficie propio la moviliza- 
ciôn de las réservas estratégicas.
Igualmente seriâ deseable lograr una mayor transparencia en los essa­
ies de comercializaciôn para permitir que la contenciôn introducida en el creci 
miento de los precios ganaderos se transmita en mayor medida a los consumidores.
De la visiôn de conjunto que ofrece el estudio de los cambios en las 
estructuras de la oferta y la demanda de carnes se concluye que la ganaderia es 
paRola se encuentra actualmente con unas producciones extensivas o semiextensi- 
vas (ovino, caprine, y vacuno) cuyas dificultades para obtener mejoras de pro­
ductividad se maniflestan en alzas persistantes de costes,que forzosamente tie 
nen que ser repercutidas en los precios de sus productos,lo cual provoca una 
pérdida de cuotas de mercado frente a las carnes baratas cuyo origen son las 
producciones intensivas. Estas ultimas ban podido incrementar sus producciones 
absorbiendo los incrementos de costes de los piensos con cargo a las mejoras de 
productividad,logradas por la introducciôn de razas intensivas con altos coefi- 
cientes de transformaciôn carne/pienso, selecciôn genétlca, nuevas tecnologias 
de manejo y mayor atenciôn a los problemas de la sanidad animal.
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Sin embargo, las crisis ciclicas que vienen sufriendo los sectores de 
produccion intensive porcina y avicola seresuelven en la desaparlcion de nurae- 
rosas pequeHaS explotaciones, su integraciôn en cooperatives con poca frecuen- 
cia, y , sobre todo, en el desarrollo de las fôrmulas de integraciôn vertical - 
que incorporan a los pequeRog granjeros en cadenas industrializadas de pro­
ducciôn y distribuciôn tanto de los piensos como de los productos finales. Es­
tas procesos facilitan el aprovechamiento de las economies de escala, pero tam­
bién la penetraciôn del capital extranjero. siguiendo distintas fôrmulas que van 
desde las empresas de capital mixto a la venta de tecnologia con pago de rega­
lias proporcionales a las producciones. La penetraciôn del capital extranjero es 
también muy importante en la fabricaciôn de piensos compuestos ,a la que bay que 
aHadir la dependencia comercial exterior de la materias primas bâsicas para la 
elaboraciôn de los piensos, que queda cuantificada en el balance nacional de los 
principales productos empleados en alimentaciôn ganadera en un déficit de 6.893,8 
miles de toneladas métricas para el aüo 1979. Por tanto, résulta necesario insis 
tir en la urgente necesidad de potenciar programas de investigaciôn encaminados 
a mejorar el aprovechamiento de los recursos nacionales para la alimentaciôn - 
del ganado, ya que en la actualidad los forrajes solo cubre el 49* de la protei 
nas digestibles totales (PDT) consumidas por la cabaHa ganadera,siendo muy alta 
la participaciôn de los cereales (28% en P.O.T.) y las semillas oleaginosas —  
(15,5* en P.O.T.)
- LA CAPACIDAD DE flHANCIACION DE LA AGRICULTURE ESPASOLA.
La estimaciôn de la capacidad de financiaciôn del sector agrario du­
rante la década de los setenta pone de manifiesto la creciente necesidad de fi 
nanciaciôn proviniente del resto de la economia que tiens el sector como conse 
cuenciâ del reducido volumen que alcanza el ahorro de los empresarios agrarios 
en comparaciôn con la cifra de Formaciôn Bruta de Capital Fijo privada y publi 
ca. Esto signifies que el crédite agrario tiene un papel estratégico en el 
proceso de modernizaciôn de la agriculture,ya que de él va a depender la cont^
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niiidad del proceso Inverser en el futuro.
El que la agriculture presente una necesidad de financiaciôn proceden 
te del resto de la economia no es incompatible con el hecho de que la banca pr^ 
vada, o las Cajas Rurales, al concéder un volumen de pre'stamos al sector agrario 
inferior al que oorresponderîa proporcionalmento a sus depôsitos de agricultores 
esten transfiriendo el ahorro generado por la agricultural a otros sectores, se 
gûn se pone de manifiesto en otras investigaciones. En estos casos .
apavecen resultados parciales referentes al comportamiento de unas détermina 
das instituciones,pero estas transferencias de recursos financieros fuera del 
sector agrario son mâs que compensadas por otros caminos durante los anos seten 
ta,como puedan ser: el crédite oficial, la inversiôn pûblica o los prestamistas 
no institucionales y esto es lo que conduce a un balance global en el que la 
agriculture aparece con un sector con necesidad de financiaciôn externa durante 
la ultima década.
Este resultado queda ademâs reforzado cuando se considéras las trans­
ferencias financières que recibe la agriculture* como consecuencia del déficit 
del régimes especial agrario de la Seguridad Social (S.S.A.) cubierto con cargo 
al Fondo de Estabilizaciôn. Esta diferencia entre ingresos y gastos del régimes 
especial agrario de la Seguridad Social alcanza en 1981 un volumen équivalente 
al 36% del valor afladido del sector primario y se debe prlncipalmente al peso 
de las pensiones. Por tanto, puede decirse que en buena medida el abultado dé­
ficit de la S.S.A. es el resultado del envejecimiento de la poblacion rural pro 
vocado por los importantes transvases de mano de obra a los .<ectoRs industrial y 
de servicing en los ultimas décadas.
A las transferencias financières positivas que recibe el sector agra 
rio a través de la S.S.A. hay que afladir las que obtiene por la subvenciôn im- 
plicita en el tlpo de interês de los crédites, si bien estas tienen una impor-
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tancia mucho menor ya que no superan el 2,8% (1980) del valor anadido bruto 
(VAB cf) agrario. Pero no se puede dejan de seHalar que las condiciones del - 
crédite agrario han sufrido un endurecimiento notable respecto a épocas ante- 
riores a rafz de la liberalizacion del sistema financière,con repercusiones muy 
negatives en la inversion,ya que este proceso ha ido acompahado de un débilita 
miento de la inversiôn pûblica en agriculture.
De todas formas, al tener en cuenta las transferencias de renta via 
precios se llega a concluir que, si bien las transferencias invisibles ai sec­
tor agrario por la via de la Seguridad Social y el crédite privilegiado acre- 
cientan el valor anadido (aproximadamente en un 38,8% en el ado 1980), simple- 
mente con que su hubiera conservado la estructura de precios relatives existen 
tes en 1970 el valor ahadido agrario séria , ceteris paribus, un 46,7% mayor 
de lo que fue ese mismo aHo 1980. Aûn mâs, con la estructura de precios relatives 
vigente en 1964 el valor aüadido del sector agrario hubiera sido un 68,7% mayor, 
por tanto,las transferencias negativas de renta via precios sufridas por el sec 
ter agrario superan el volumen a las transferencias positivas recibidas a tra­
vés del crédite subvencionado y el déficit de la Seguridad Social. En otras pa 
labras, la contribuciôn del sector agrario al crecimiento econômico ha pasado de 
ser la creaciôn de una capacidad de financiaciôn para respaldar la inversiôn en 
otros sectores a difundir las ganancias de productividad logradas en el sector 
mediante unas transferencias de renta via precios negativas para la agricultural 
desde 1967.
La importancia creciente de estas transferencias via precios, el cre 
cimiento de los salarios agrarios, y la mayor integraciôn de la agriculture en 
la economia que ha significado el proceso de modernizaciôn, explican et agota- 
miento de la capacidad de financiaciôn del sector.
En definitive,la caida de la rentabilidad agraria, como consecuencia 
de una evoluciôn de los precios relatives desfavorable que no ha podido ser —
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compensada totalmente mediante incrementos de productividad global, ha agotado - 
la capacidad de los empresarios agrarios para lograr un ahorro excedente despues 
de realizar sus inversiones. Por tanto,las necesidades de financiaciôn del sec­
tor se han acrecentado, y paralelamente las dificultades para remunerar los re 




(1).- Hay que subrayar como los precios de las importaciones (base 1976=100) 
de cereales (1980=123,5) y oleaginosas (1980=138,4) crecieron por detrâs 
de los precios de las importaciones de carnes (1980=189,9),cambiando asî 
la tendencia observada en los aHos anteriores. En efecto, tomando ahora - 
base 1964=100 los precios de las importaciones espaHolæ de cereales (1976 
=211,6) y oleaginosas(1976=189,6) habian venido creciendo por encima de 
los de la carne importada (1^76=174,4).
(2).- Los datos se refieren al perfodo de enero-mayo de cada aHo en todos los 
casos, expresados en media segûn los datos mensuales del M« de Agricultu 
ra (Boletin Mensuel de Estadistica Agraria, n^lO, octubre 1982, p. 55 y 
59).
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APENOICE I




LA AYUDA ECONOMICA DE LOS ESTADOS UNIDOS A ESPAjRA Y SU INFLUENCIA EN LOS PRE­
CIOS AGRARIOS.
El objeto de este apéndice eé determinar si la corriente de produc­
tos agricoles que fluye a la economia como consecuencia de la puesta en Funcio 
namiento de los distintos programas de ayuda economics de los Estados Unidos a 
EspaHa fue el factor déterminante del cambio de tendencia de los precios del - 
sector primario en 1951.
Para ello ha sido necesario elaborar los cuadros (como se détails en 
el apartado siguiente) ya que, contrariaraente a lo que podria esperarse, la in 
formaciôn neoesaria para este fin no estaba disponible en la literature consul 
tada.
La primera conclusiôn que se deduce claramente del Cuadro 1-A es que 
los productos recibidos con cargo a los programas de ayuda no puedenser respon 
dables del cambio de tendencia de los precios, sencillamente porque hasta 1953 
el ûnico products que se compra con créditos del Eximbank es el algodôn, cuyo 
peso es insignificante en la producciôn final agraria espaHola.
Por tanto el cambio de tendencia y la posterior estabilidad de los - 
precios agrarios, al menos en el période 1951-54, se debe a factores internos. 
Entre estos cabe destacar el aumento de producciôn, a pesar de que este no sea 
tan importante como reflejan las cifras oficiales (1), y la mejora en la distri 
buciôn que supone el fin del racionamiento y la mayor agilidad en los transpor 
tes.
Otras medidas administrativas (fijaciôn de precios de los productos 
mâs importantes, etc) debieron contribuir también a este resultado,pues el gra 
do de intervenciônera alto y el objetivo esencial de la politica econômica - 
era lograr la industrializaciôn. Las subidas de los precios de los alimentes 
se consideraba que repercutlan tarde o temprano en los salarios industriales 
elevândolos.
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La comparaciôn entre el ritmo de crecimiento del Deflactor del PIBA 
y el volumen de productos agrarios recibidos en los programas de ayuda, tampo­
co permite afirmar que este fuera un factor déterminante en los cambios de ten 
dencia. Las cantidades enviadas de productos alimenticios son mayores precisa- 
mente cuando ios precios agrarios crecen mâs rdpidamente.
Por el contrario,parece mâs claro el efecto de las subidas de sala­
rios monetarios de 1956 (Ver Orâfico 1 y Cuadro 3-A) ya que estas actuaron, - 
tanto por la via de la demanda como de los costes presionando al alza los pre­
cios.
!
En cualquier caso, lo anterior es compatible con el hecho de que la 
t ayuda americana tuvo un efecto general anti-inflacionista,ya que parte db la 
contrapartida generada quedaba depositada al no ser gastada ni por el Gobier- 
no espaHol ni por el de Estados Unidos (3 1.
Ademâs de este efecto de drenaje de liquidez, el anâlisis individuali 
zado de los productos recibidos permite apreciar también que la ayuda contribu 
yô a suavizar las tensiones inflacionistas provinientes del sector agrario 
Sus partidas mâs importantes tienenpor objeto contrarrestar los desequilibrios 
surgidos entre oferta y demanda en productos clave. En efecto, las partidas - 
mâs importantes dentro de los alimentos son los aceites comestibles y los re- 
lacionados con el sector ganadero (carnes, huevos y leche) o sus insumos (pien 
SOS y forrajes).
Las importaciones de aceites de soja y algodôn permitian ofrecer sus 
titutivos baratos del aceite de oliva.con lo cual se satisfacian las necesida­
des de los segmentos de mâs baja capacidad adquisitiva de la demanda nacional 
y se obtenian mayores encedentes de aceite de oliva para colocarlos en los mer 
cados exteriores. Este mecanismo, dado el peso que las exportaciones de aceitu
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na y aceite de oliva tenia en nuestras ventas al exterior, fue sin dtida uno de 
los que contribuyô a retrasar los problemas de hdanza de pagos (3).
El desequilibrio entre la oferta nacional y la demanda de productos 
relacionados con la ganaderia (carne, leche, huevos y piensos) era también un 
problems de primer orden y la situaciôn debiô ser especialmente dificil a raiz 
de las subidas de salarios. Al menos mientras las subidas de precios volvieron 
a haoer descender los salarios reales, a la tendencia general a incrementar el 
consumo de carne, provocada por el crecimiento de la renta per capita , se aHa- 
diô una brusca elevaciôn de las posibilidades de consumo de los trabajadores. 
Estas escaseces son el origen de la activa politica de mejora ganadera en todos 
los subsectores (4) y, seguramente, también del modelo de ganaderia intensiva 
elegido (5). (Ver Cuadro 4-A, las incipientes importaciones de tortas de soja 
para el ganado).
La ayuda alimentaria fue, en términos relatives, una parte més impor 
tante incluso de lo que se deduce de las cifras manejadas en la literatura so­
bre el tema (Ver Cuadro 4-A). Si considérâmes , no sôlo las importaciones y do 
natives, sino el valor del conjunto de la ayuda (incluyendo por tanto crédites, 
maquinaria y cooperaciôn técnica con destino a la agricultural la destinada a 
este sector alcanza el 69,8% en promedio para el periodo 1951-59 y esta pro- 
porciôn es todavia mayor a partir de 1954 (Ver Cuadro 3-A), aunque hay que ma­
tizar, que en el cuadro 3-A se incluye el algodôn dentro de los productos agra 
rios,que en realidad tiene un sentido cualitativamente diferente,pues se trata 
de una materia prima para la industria.
En conclusiôn, puede afirmarse que aunque la ayuda americana no fue - 
un factor decisivo en los cambios de tendencia de los precios del sector agra­
rio si tuvo influencia como moderadora del rapide crecimiento de estos entre - 
1956 y 1959. Ademâs contribuyô significativamente a paliar los problemas del -
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comercio exterior y par tanto a prolongar la permanencia del modelo de creci­
miento de los ailos cincuenta sin que fuera estrangulado por los problemas de - 
balanza de pagos, lo que finalmente terminé por suceder.
La estabilidad de los precios agrarios en el periodo 1951-56 se de­
biô esencialmente a motives internes y contribuyô eficazmente al crecimiento - 
industrial. Cuando las subidas generalizadas de salarios monetarios afectaron 
a los precios del sector agrario el proceso inflacionista distanciô rapidamen- 
te los precios internes de los del resto del mundo. Las injecciones de alimentos 
del exterior tenfan por objeto que el sector primario volviera a cumplir su an 
terior papel absorviendo inflaciôn. A pesar de que se logrô suavizar algo la 
presiôn al alza,la tendencia persistiô y al final fue necesario adoptar un plan 
de estabilizaciôn en toda la régla (6).
. 1. Elaboraciôn de los Cuadros.
Las distintas fuentes consultadas ofrecen cifras, que tanto en su 
distribuciôn temporal, como en la cuantia, reflejan notables disparidades a la 
hora de valorar la ayuda econômica de los Estados Unidos a Espaila. En especial 
las discrepancias eran importantes a la hora de determinar el volumen total de 
productos- agricoles suministrados, ya fuera como ventas o donativos, y su dis­
tribuciôn anual.
Las fuentes bâsicas de informaciôn son, por parte espaHola, la Ofic^ 
na de Convenios con Norteamérica( 7) y el Ministerio de Comercio ( 8) y por parte 
norteomericana los suministrados por la Embajada en Madrid y la Misiôn Econôm^ 
ca de los Estados Unidos en EspaHa ( 9).
Los datos del Ministerio de Comercio deberian permitir determinar las 
diferencins entre las partidas previstas y las realizadas, al menos para los -
CUAUHU I-A
Ados FISCALES OB EE.UU.*
AlfUUA ECUWUMICA l)E LUS ESTADOS UN I DUS A ESP ANA 
(A«ul i'^ nUii.aiillonaM Jo JJloroa USA)
1981-59
C O N O t m  1951..52 1984 1958 1986 1957 1989 1989 Total
K  Ayuda para la Oafanaa (localXI) , 24,3 96.2 94,9 64.7 79.3 44,9 394,1
1.1 ProducCoa agricolaa (Sac.402) - 14.9 58,0 27.2 19,5 22,9 19.0 156,3
2. Lay Pûblica 490 (5) _ 39,5 1U3.9 105,ü 131.4 99.2 479.9
2.1 Vanta do Exoedantaa ugricolaa(T-tX3) - - 16.4 9U.9 90,6 94.4 99.2 360,3
2.2 DonaCivoa(Jiatribuidoa per Ciritaa)(TJlylll ) - 22.1 22,9 24,4 37,0 11,0 (4)117,4
3. Vanta Ja Irigo per paaataa - 19,4 - - . _ • 19,4
4. PraaCamoa a corCo y largo plaso y oréditoa
Ja axpurCaciôn dal Export-ImporC-aank(ToCal) 98,,5 1.5 L U ,  9 - - 39,4 - 139,0
4.1 PraaCamoa para algoddn (C.P.) (2) 24,,U - - - - - - 24.Ü
4.2 Croditoa a exportadoraa agrarioa U.S.A. - 1,5 l u , 6 - - - - 1 2 , 1
Total J a  toUoa loa programma 96,,5 45.2 135.3 199.6 169,7 250,1 144,0 1.019,4
?  •  145 ,6 S-67.1
FUgflTK: Kiubufuoidn propia.(mjKi uAu fiacal Jo loo LotoJuo UiiiJoo Cinaii^a «I ]U J« jun&u.
NUTAS: (1) Xiicluyo Cooparouion Técnica, qua uu hu goneraJc uuukrapartiJu oaivu eii ul uAo Tiacai 1954, y oacionUa a 5,5 mi 11unoa on Jiciewbro 
1999 y TLetoa.
(2) Preatamoa pagadoa por uumpieto
(3) laportaciunea reaiiaaUaa, Jiflarau J« lua cit'iua Joi b. Centrai qua am rat'ioran a laa previaiunea IV. B.E. "Informa... 1959 "Op. ci t p i
(4) Haata Jlciewbre da 1959
(51 Incluya loa flakaa, pagaJou por KotaJoa UiiiJoo. quo on Jiciowbro Ja 1989 repreaanCan 34,9 miilonaa
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CUADRO 2-A I
ODUCTOS ACRICOLAS IHPORTADOS EN LOS PROGRAMAS DE AYUDA ECONOMICA A ESPANA DE ESTADOS UNIDOS I
(millones de délares)
i
AROS FISCALES DE EE.UU
ODUCTO 1954 1955 1956 1957 1958 total %s/total
i o:
20,649 4,9
I ida para la Defensa(Sec.402) ~ 0,149 1,100
,nta por pesetas 19,400 _ - - .
iz:
iida para la Defensa(Sec.402) - - 5,840 - - 5,840 1,4
rra es:
P.L.480(T-I) - 2,9 2,7 3,8 5,0 14,400 3,4
bada : *■
uda para la Defensa(Sec.402) 0,250 - 2,000 - - 2,250 0,5
cites Comestibles:
uda para la Defensa(Sec.402) - 6,000 - 14,000 5,503
P.L.4801T-I) - 5,0 51,9 42,0 56,6
odôn;
uda para la Defensa(Sec.402) 14,8 47,0 19,1 - 17,0




uda para la DefensalSec.402) - 1,7 5,226
P.L.480(T-I) - 1,0 2,0 13,8
23,726 5,6
baco:
P.L.480(T-I) - 2,2 2,0 2,0 5,3 11,500 2,7
vos:.
da para la Defensa(Sec.402) - - 1,055 2,500 - 3,555 0,8
uctos Lafcteos:
ida para la Defensa(Sec.402) - - - - 1,0 1,000 0,2
tatas;
Ida para la Defensa(Sec.402) - - 1,4 - - 1,400 0,3
ortaciones Agrariac: TOTAL 34,450 74,049 117,121 78,100 116,203 421,923 100,0
NTE: Elaboraciôn propia
A: No se incluyen los fletes. Las cifras correspondes a los valores programados pero pare- 
ce existir un alto grado de cumplimiento en los productos agricolas en los valores tota 
les, si bien puede haber retrasos en la realizaciôn de la importaciôn. Las importaciones 
de ta P L . 480 (T-I) coinciden con las registradas en la Balanza de Pagos espaHola. No 
se Incluyen las importaciones de madera que figuran agregadas con "minérales no metâli- 
cos" por valor de 9,338 miles de dôlares hasta el 31 de diciembre de 1958 inclusive.
No Incluye las donaciones de productos distribuidoa por Câritaa (P,L, 480 Tituto II y
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CUADRO 3-A
RESUMER DE LA AYUDA ECONOMICA DE LOS ESTADOS UNIDOS A ESPARA DESTINADA 
A LA AGRICULTURA. (mlllones de dôlares USA)
ARo S f i s c a l e s d e EE.UU. 1951-53 1954 1955 1956 1957 19SA 1959
Productos agricolas recibidos - 34,2 93,5 131,0 123,5 154,2 117,2
Créditos para Productos agri-
colas del Export-lmport-Bank 24 1,5 10,6 - - - -
Bienes para la agriculturalMa
quineria, semillas,etc) (1) - 4,8 2,1 2,8 5,0 2,5 2,8
TOTAL 24 40,5 106,2 133,8 128,5 156,7 l20,0
%s/la ayuda por todos los con-
ceptos. 27,7% 86,6% 78,5% 71,7% 75,7% 62,7% 83,3%
(1) No incluye los 18 millones de ddlares de maquinaria para fâbricas de ferti 
lisantes recibidos hasta el 30-6-60.
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir del Cuadro 1-A y B.C.-1960 y 1957.
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CUADRO 4-A
RESUMER DE LOS PRODUCTOS RECIBIDOS POR ESPAÜA EN TODOS LOS PROGRAMAS DE AYUDA
ECONOMICA DE LOS ESTADOS UNIDOS. (hasta el 30-6-60)
PRODUCTOS millones de $ %s/Total
TOTAL 1.227 100
ALIMENTOS Y PIENSOS 554 45,2
Aceites de soja y algodôn 274 22,3
mTrigo y cereales para alimentaciôn humana 12 1,0
Huevos 6 0,5
Carnes ovinas y porcinas 25 2,0
Tabaco 25 2,0
Productos lâcteos 129 10,5
Otros 10 0,8
Tortas de soja para alimentaciôn animal 5 0,4
Cebada y maiz 40 3,3
Fletes 28 2,3
MATERIAS PRIMAS 360 29,3
Algodôn 222 , 18,1
Aluminio y aluminio calcinado 10 0,8
Carbon 44 3,6
Cobre 32 2,6
Chatarra férrica y aleaciones 20 1,6
Chapa laminada en caliente 3 0,2
Productos de la madera 2 0,2
Fertilisantes 4 0,3
Manganèse 2 0,2
Chapa magnética 5 0,4
Ni quel 1 0,1
Derivados del petrôleo 4 0,3
Caucho 4 0,3
Chapa de acero 4 0,3
Hojalata 3 0,2
PRODUCTOS INDUSTRIALES 313 25,5
Equipe agricole 20 1.6
Equipe para la industrie del cemento 7 0,6
Equipe para ta construcciôn y los transportes 13 1,1
Equipe para la aviaciôn civil 18 1.5
Equipe Ele’ctrico 12 1,0
Centrales eléctricas 74 6,0
Maquinaria para fâbricas de fertilizantes 18 1,5
Locemo toras(pa ra la RENEE y minas) 6 0,5
Maquinaria para talleres 7 0,6
(El Cuadro A-4 continua en la pag. sgte
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(Continuaciôn del Cuadro A-4)
PRODUCTOS millones de t %s/Total
Equipo para la mineria 9 0,7
Equipo para laninaciôn 24 2,0
Equipo Ferroviario 32 2,6
Carriles y Traviesas 26 2,1
Tractores, Caniones, escabadoraajeeps y sinilares 26 2,1
Otros 10 0,8
Fletes 12 1,0
s No incluye 19,4 millones de $ de la operaciôn de venta de trigo por pts.
FUENTE: Misiôn Econômica de los Estados Unidos en EspaHa. B.C.("Estudio Econô 
mico l960"0p.cit. pp 106-107)
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movimientos de mercancias, sin embargo preser.tan el inconvénients de que of re 
cen oifras por aHos naturales con los que es dificil determinar a que’ programs 
de ayuda se refiere la importaciôn o donaciôn ya que los datos de la Embajada 
se refieren a afios fiscales de Estados Unidos, que finalizan el 30 de junto. - 
Ademâs,los complejos trâmites que implicaba la aprobaclon de las partidas y - 
los retrasos por transportes hacen estos datos de dificil utilizaciôn. Estos 
problemas son especialmente agudns si se quiere determinar el valor por produc 
tos y aHos.
Los datos de la oficina de Convenios, sistematizados por el Servicio 
de Estudios del Banco de EspaHa, resultan mâs interesantes para su manejo.ya 
que diferencian claramente entre valores previstos y realizados efectivamente, 
por grandes partidas, y ademâs se presentan por aHos fiscales estadounidenses. 
Ademâs el Banco de EspaHa ofrece datos sobre los saldos de las contrapartidas 
y sus correspondientes efectos monetarios, deflacionistas al drenar liquidez - 
del sistema (lo). Sin embargo,las partidas no vienen suficientemente discrimi- 
nadas por productos, lo que impide, en algunos casos, determinar si son produc 
tos agricolas o industriales.
Los datos mâs detallados elaborados por el Banco Central a partir de 
los datos de la Embajada son bastante complétas pero ofrecen en algunos parti­
das los valores programados y no los realizados. Como en general el grado de - 
cumplimiento fue muy alto en las ventas y donativos de productos agricolas y - 
menor en las restantes partidas se infravalora la participaciôn de la ayuda con 
sistente en productos agrarios (11).
Por tanto para la elaboraciôn del Cuadro 1-A ha sido necesario depu- 
rar los datos ofrecidos por la Embajada Americana en Madrid (publicados por el 
Banco Central) con los de la Oficina de Convenios con Norteamerica, Banco de - 
EspaHa (12) y el Ministerio de Comercio (13) para determinar las desviaciones
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entre importaciones prevista y realizadas. El objeto de este cuadro es calcii- 
lar el volumen de importaciones y donaciones de productos agrarios por afios,y 
que proporciôn represents sobre el total de la ayuda en todos los programas. 
Esta informaciôn aparece mâs sintetizada en el Cuadro 3-A, donde se distinguen 
productos recibidos, créditos para compras de productos agricolas y la ayuda - 
consistente en bienesde producciôn para la agricultura.
Hay que matizar que en estos cuadros se ha considerado dentro de los 
productos agricolas el algodôn que en realidad es una materia prima para la in 
dustria téxtil y el efecto que ténia su importaciôn era mâs bien resolver un - 
estrangulamiento de la producciôn del sector. Se ha incluido porque se trata 
de ver el posible efecto de las importaciones sobre los precios de los produc­
tos agrarios. Aunque la producciôn nacional era muy pequena (4,7 miles de Tm 
en 1940) creciô râpidamente(2lB,9 miles de Tm en 1960) a partir de 1955 (110,1
miles de Tm). Este râpido crecimiento de la superficie sembrada (de 19,5 x 10^ 
Ha en 1940 a 250,1 x lO^Ha en 1960) estuvo motivado por la presiôn de la de­
manda insatisfecha que impulsé los precios desde 2,67 pts/ltg (1940) a 16,77 
pts/kg (1980) (14).
Destaco este punto porque el algodôn supuso el 3/,4% de laS importa 
'ciones de productos agrarios realizados con cargo a los programas de ayuda - 
(ver Cuadro 2-A) y el 18,1% del valor de todos los productos recibidos (ver 
Cuadro 4-A).
El Cuadro 2-A desglosa por productos los agregados del Cuadro 1-A. 
Desgraciadamente no ha sido posible determinar los productos que incluia los 
Tltulos II y III de la Ley Pûblica 480, es decir,los alimentos distribuidos - 
por Câritas aunque la comparaciôn con el Cuadro 4-A sugiere que esta partlda 
debiô incluir fundamentalmente productos lâcteos.
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El cuadro 4-A se ha incluido porque recoge el conjunto de productos 
recibidos (incluidas donaciones distribuidas por Câritas) hasta junio de 1960.(15) 
En el se aprecia que los alimentos y piensos suponen el 45,2% (sin contar 16gi 
camente el algodôn) en valor de los productos recibidos al tener en cuenta to­
das las partidas mientras que si se contabilizan dnicanente las importaciones, los 
alimentos y piensos sôlo suponen el 29,1% del total (16).
1.2. TRAWSFEREWCIA DE RENTA VIA PRECIOS Y LA CAPACIDAD DE FINANCIACION AGRARIA 
(1940-60).
En este apartado se recogen los resultados del câlculo de las transferen­
cias de renta via precios del sector primario para el periodo 1940-60 y se rela 
cionan estos "flujos invisibles" con la capacidad de financiaciôn del sector.
La ocultaciôn de producciones y la existencia del mercado negro hace que 
los datos estadisticos disponibles tanto de precios como de cantidades en los 
afios cuarenta y cincuenta sean escasamente fiables. Este es el motivo de sepa- 
rar del resto esta estimaciôn de las transferencias de renta via precios para 
el periodo autârquico ante la dificultalde encontrar una serie homogénea suficien 
temente fiable que se retrotraiga a los afios anteriores a 1955. Ciertamente exis
ten varias series de Renta Nacional(para la autarquia C.E.N., I.E.F  ) pero
el denominador comûn de todas eilas es presentar incoherencias entre si e. indu  
80 en su propio perfil. Teniendo en cuenta que este hecho tiene dificil soluciôn, 
he separado este câlculo para subrayar que los resultados tienen un carâcter de 
mern aproximaciôn.
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Las distintas seriefde precios para este periodo presentan proble­
mas importantes a la hora de realizar comparaciones rigurosas. El Consejo de 
Economia Nacional en su serie de Renta Nacional no eleboro una serie a precios 
constantes del PIB y se limita a deflactar la serie a precios corrientes con - 
un Indice que es un promedio del indice de precios al por mayor y el de pre- - 
cios al por menor.
Clavera y otros (17) elaboran un indice de precios relatives agricul^ 
tura/industria basado en las series de Paris Eguilaz (18) pero, como este mis­
mo autor sefiala, las dos series no son homogéneas ya que mientras los datos del 
sector agrario se refieren a precios del productor, los del industrial son pre 
cios al por mayor.
Schwartz ha elaborado una serie de deflactores del producto interior 
bruto por sectores homogénea para el periodo 1940-80 que résulta bastante ajus 
tada en su tendencia al compararla con loa distintos indices disponibles de - 
precios por sectores (19).
Esta es la serie que he utilizado para realizar el câlculo de las - 
transferencias de renta via precios del sector primario en este periodo. Sin 
embargo hay que sefialar que Manuel Jesûs Gonzalez (20) calcula una serie de - 
deflactores del PIB por sectores, basândose en una primera version del trabajo 
citado de Schwartz, a partir de las series a precios constantes y corrientes, 
en la que se aprecia un comportamiento distlnto de la estructura de precios 
relativos. En concreto los precios industriales, a partir de 1945, habrian te 
nido un crecimiento superior a los del sector primario y mantendrian esta ven 
taja, ampliada en 1951, durante toda la década de los cincuenta, segûn los —  
calculos de Gonzalez.
j Aqui utilizaremos como datos de base para nuestros câlculos la ver-
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siôn definitiva del trabajo "El Producto Interior Bruto de Espana de 1940 a
i960" pues una evolueiôn de los deflactores mâs coherente con el resto de las
series de precios disponibles, a pesar de que el perfil decenal de! PNB, en - 
téminois reales no deja de ser discutible (21 ).
Los procesos inflacionistas van acompafiados normalmente de cambios 
en la esitructura de los precios relativos, ya que, por distintas causas, el - 
ritmo da crecimiento de los precios de los diferentes productos raramente es 
homogénao. Los sectores que logran incrementos por encima de la tasa media de 
Inflaci&n ven incrementado por este mecanismo el valor de su producciôn, inde 
pendienkemente de cual sea la variaciôn real de su producto. Decimos entonces 
que el sector recibe transferencias positivas de renta via precios. Lo contra 
rio sucade con los sectores cuyo s precios suben mâs lentamente. ( Veâse el Capi­
tule III>.
En el cuadro SAhe calculado el valor de la transferencia via precios 
del sector agrario al resto de la economia (T), que proporciôn del valor del 
PIB agrario représenta (t) y cuâl es la magnitud relativa de la transferencia
respecto al valor del PIB de la economia (Z).
El valor de la transferencia al estar calculado a partir de PIB va- 
lorado al coste los factores incluye el efecto de las subvenciôn# netas de im 
puestos Indirectes sobre el sector.
Estos resultados indican la existencia de fuertes transferencias
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CUADRO 5-A
TRANSFERENCIAS DE RENTA VIA PRECIOS DEL SECTOR PRIMARIO
1 2  3 4 5 6 7





1940 16.780 77.970 19,9 58.170 1.264 7,5 2,2
1941 23.100 87.020 23,7 69.850 2.476,3 10,7 3,5
1942 24.110 91.970 24,7 76.650 1.393,4 5,8 1,8
1943 25.540 87.140 26,9 84.250 2.099,3 8,2 2,5
1944 25.830 89.190 27,3 88.490 1.481,1 5,7 1,7
1945 27.990 72.660 31,0 93.210 5.465,4 19,5 5,9
1946 38.860 87.620 36,5 117.760 6.878,7 17,7 5,8
1947 37.390 88.470 40,5 130.110 1.559,7 4,2 1,2
1948 36.430 80.620 42,7 138.560 2.005,3 5,5 1,4
1949 41.350 85.570 46,2 151.110 1.816,7 4,4 1,2
1950 53.540 85.330 55,5 186.320 6.181,9 11,5 3,3
1951 89.220 140.725 64,5 237.220 -1.547,6 - 1,7 -0,6
1952 65.610 109.340 63,5 254.880 -3.820,9 - 5,8 -1,4
1953 63.110 102.830 86,1 268.420 -4.860,6 - 7,7 -1,8
1954 70.290 113.090 68,8 299.540 -7.515,9 -l0,7 -2,5
1955 70.550 107.900 71,6 330.400 -6.760,4 - 9,5 -2,0
1958 89.970 113.930 79,9 390.620 -1.060,1 - 1,2 -0,3
1957 106.650 118.150 93,4 479.890 -3.702,1 - 3,5 -0,8
1958 122.630 120.690 101,2 547.580 491,7 0,4 0,1
1959 129.060 128.530 103,5 581.520 -3.968,6 - 3,1 -0,7
1960 130.680 126.840 106,0 614.620 -3.770,4 - 2,9 -0,6
5.-(1)-(2)x(3)= T (10* pts corrientes)
6.-(5)/(2)x 100 = t
7.-(5)/(4)x lOO = Z
• El PIB esté valorado al coste de los factores lo que supone que se tiene en 
cuenta las subvenciones netas de impuestos indirectos en el câlculo del va­
lor de la transferencia. e s  necesario advertir que estas cifras sôlo pueden 
tomarse como una aproximaciôn a los valores reales,ya que las deficiencies de 
los datos de base en este periodo son muy importantes. En particular la serie 
Producto Interior Bruto présenta un "salto" entre 1950 y 1951 difîcilmente Jus 
tificable. Cf. Naredo, J.H. "Crftica y revisiôn de las series hlstôricas de Ren 
ta Nacional". Op. cit. p. 14 y ss.
FUENTE: Elaboraciôn propia
CUADRO 6-A
CAPACIDAD DE FINANCIACION AGRARIA Y TRANSFERENCIA DE RENTA VIA PRECIOS
1 2 3
Af)0 Excedente de Transferencia de F B C F
Ahorro Agrario rents via precios No Agrario
lO^pts 10*pts lO^pts
1940 1,3
1941 5 2,6 6
1942 4 1,4 6
1943 2 2,0 9
1944 6 1,5 8
1945 - 5,5 11
1946 11 6,9 15
1947 10 1,5 15
1948 5 2,0 18
1949 6 1,8 19
1950 8 6,2 21
1951 17 -1,5 39
1952 12 -3,8 42
1953 9 -4.9 59
1954 9 58
1955 10 —6 ,8 —4 ,8 66
1956 15 -1,1 -3,2 80
1957 21 -3,7 2,1 98
1958 27 0,5 3,6 109:
1959 24 -4,0 3,0 103
1960 20 —3,8 3,5 109
♦ Sector primario
»>* Sector agrario base 1964. (Serie homogènes 1955-75 del Servioio de Estudios del Banco de Bilbao).
FUENTE: Elaboracion propia a partir del Cuadro 5-ALas columnas 1 y 3 estân tomadas de Leal, J.L. y otros.Op. cit.p.
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de renta via precios positivas para el sector primario en los aîios cuarenta. - 
Ademâs hay que tener en cuenta que los precios de los alimentos en el mercado 
negro eran muy superiores a los de tasa. Como las estadîsticas disponibles no 
recogian normalmente precios reales, es deoir, el precio résultante de ponderar 
las cantidades vendidas a precio de tasa (oficial) y las "estraperladas", las 
transferencias calculadas es tan en realidad infravaloradas. Sin embargo, es d l M  
cil saber en que cuantia por faits de series de precios y cantidades complétas 
para el mercado negro que no solo afectaba a los productos agrarios, aunque fue 
ran éstos seguramente los mâs activamente estraperlados. Esta circunstancia di 
ficulta también las comparaciones entre la primera y la segunda década autârqui
Para atenuar estas restricciones, impuestas por las deficiencies estadis 
ticas, en el cuadro 6-A se comparan las transferencias de renta via precios con 
el excedente de ahorro agrario no reinvertido en el sector 6 capacidad de finan 
ciaciân agraria. Coma esta ultima esta calculada también utilizando los datos 
oficiales de precios y cantidades, puede decirse que esta infravalorada al no 
tener en cuenta los efectos del mercado negro. Por tanto, al considerar las - 
transferencias intersectoriales de recursos de forma conjunta (columna 1 y 2), 
obténemos una mejor aproximaciôn a la realidad pues ambas estdn infravaloradas, 
pero unas constituyen salidas (de ahorro’ y otras entradas (via precios) para 
el Sector agrario en los aüos cuarenta. De todas formas no esta garantizado que 
las desviaciones de sentido contrario sean exactamente équivalentes.
El aflo 1951 marca un claro cambio de tendencia en la evoluciôn de los pre
cios relatives agrarios. Se logra una mayor adecuacion de la oferta agraria a 
la demanda de alimentos de la poblacién. Desaparece el racionamiento de alimen
tes y con e'I prâcticamente desaparece el estraperlo de alimentos (si bien este
continué en otros productos).
Nuevamente en 1956 hay un cambio de tendencia acelernndose el crecimien-
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to de precios agrarios, por el efecto de la presion de la demanda y las repercu 
siones en precios de los incrementos de costes, lo que permite que el sector - 
agrario obtenga nuevamente transferencias de renta via precios.
Ademâs entre 1951 y 1956 la balanza comercial de Alimentos, Bebidas y Ta 
bacos presents superavits importantes. La agricultura cumple asi un papel muy 
relevante, especialmente en estos aRos, como suministradora de divisas para 
nanciar las importaciones, de ahorro excedente para financier la inversion en 
otros sectores y al retrasar, en termines relatives, el crecimiento de sus pre 
cios,redistribuye parte del valor de su produccién. A partir de 1957 la agricul­
tura tuvo un papel bien dlferente, aunque mantuvo su capacidad de financiacién, 
tuvo un papel inflacionista significative, contribuyendo asi a incrementar las 
contradicciones del modelo de crecimiento autàrquico.
CUADRO 7-A
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BALANZA DE PRODUCTOS ALIMENUCIOS
(en millones pesetas-oro)
Ado Inportaciôn Exportaciôn Saldo
1940 208,0 191,1 -16,9
1941 158,9 202,1 43,2
1942 116,7 230,0 113,3
1943 157,0 327.0 170,0
1944 185,4 338,2 152,8
1945 147,4 362,8 215,4
1946 221,6 388,4 116,8
1947 340,6 386,1 45,5
1948 429,0 556,8 127,8
1949 304,2 666,0 361,8
1950 185,4 568,1 382,7
1951 173,1 728,1 555,0
1952 147,6 733,6 586,0
1953 207,3 837,9 630.6
1954 265,6 746,3 480,7
1955 125,7 748,0 622,3
1956 173,7 651,6 477,4
1957 230,9 453,4 222,5
1958 213,6 911,3 697,7
1959 183,0 858,8 675,0
FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los datos de M.F.Irurozqui "El Comeroio Ex­
terior de Espaffa 1940-60". Madrid, 1962 (Separata de la Revista "Arbor")
Datos de base D.G.A. Cit. en Ciavera y otros op.cit. pp 299-302
NOTA: Estos datos no estan exentos de criticas pues el sistema de cambio* multiples 
baofa rentable el fraude en la valoraciôn de exportaciones e importaciones, 
acentuada por las crecientes difercncias entre la paridad oficial de la pese




(1).- La evoluclôn del conercio exterior de productos alinenticios reafirma la 
tesis de un aumento de producciôn. En el grâfico 3 puede apreciarse el - 
importante superavit comercial en productos aliroenticios y la clara dife 
rencia de magnitud con la situacién de la década de los cuarenta.
Los estudios de este période también apoyan esta tesis cuando afirman 
"La producciôn de trigo en i960 se calcula en unos 3.500.000 toneladas, 
en comparacién con 4.800.000 toneladas el aRo anterior, lo que signifies 
un descenso del 27,1 por 100. Las cifras para 1960 son las mas bajas des 
de 1953 y estân prôximas al promedio de los aRos anteriores a 1950, cuan 
do no se disponia de fertilisantes ni de maquinaria agricola y apenas se 
sembraba trigo en regadio". Banco Central. "Estudio Econômico 1960" (In­
formée ion y Valores,Boletin Extraordinario, enero l96l,p.75).
(2).- Cf. Banco de EspaRa. "Informe sobre la evoluciôn de la économie espafio- 
la en 1959" Madrid. B.E. i960, p. 65 y Banco Central "Estudio Econoraico 
1958" (Informacién y Valores, Boletin Extraordinario,enero 1959, p.140)
(3).- La intervenciôn administrative en el mercado del aceite fue muy desafor- 
tunada, e incluse se la hace responsable de los descensos de la produc­
ciôn y las exportaciones. La liberalizaciôn del comercio de la aceituna 
de almazara, los aceites de oliva y los demâs aceites y grasas comesti­
bles o de USD industrial, tanto si eran de origen vegetal como animal,- 
fue valorada positivamente y se considéré como augurio de incrementos de 
producciôn. (Orden de 16 de noviembre de 1960, que régula la campaRa —  
1960/61 de aceites, grasas y Jabones y demâs productos derivados). Cf. 
Ibidem p. 76.
(4).- El citado "Estudio Econômico i960" p. 74 subraya que "El acontecimiento 
principal en la producciôn ganadera fue el mejor equilibrio en el merca­
do de cames, en el que no se manifestaron las escaseces de otros tiem- 
pos, habiéndose originado inclusive algunas exportaciones" y todo ello - 
a pesar de la peste porcina que afectô a las provincias de Badajoz, Ciu­
dad Real y Salamanca obligando a sacrificar 40.000 cerdos.
"Otro fenômeno extraordinario fue el aumento de la producciôn de huevos 
en EspaRa, que se deduce de læ exportaciones que llegaron a realizarse en 
i960, contra importaciones de 13,6 millones de docenas en 1957, 13,3 mi­
llones en 1958 y 2,6 millones en 1959".
(5).- La influencia de los programas de ayuda técnica en la agricultura queda 
de manifiesto en el hecho de que de los 2.222 técnicos espaRoles que par 
tici_paron en ellos 397 (el 17,9%) lo eraien agricultura, siendo el segun 
do grupo en numéro de participantes despue's de la industrie y mineria - 
(1.096). De los 146 técnicos americanos que participaron en estos progra
- 467
mas,27 eran especialistæen agricultura, también el 2« grupo en importan 
cia después de la "Industrie, mineria y Servicing"(70). V. Fernandez de 
Valderrama, C.”Espafla-USA 1953-1964. Los convenios Hispano-norteamerica 
nos de 26 de septiembre de 1953 con especial referencia a sus aspectos 
econômicos" (Economie Financiers EspaRola, n* 6, p. 14-52. Institute de 
Estudios Fiscales)
(6).- C fr. Ciavera y otros. Op. cit. vol. II. p. 70. e I.C.E. "Cooperacion eco 
nânica hispano-norteamericana" (ICE, n® 420, abrildel960)
(7).- Los datos de esta Oficina son los utilizados por el Banco de EspaRa en su 
publicaciôn anual "Informe sobre la evoluciôn de la economia espaRola en 
19..." de los que he utilizado los correspondientes a los aRos 1957 a 
i960.
(8).- Son utilizados por Ciavera y otros. Op. cit. vol.II. y los procédantes de 
la "Balanza de pagos de EspaRa, 1953-1958" (ICE, julio de 1959) cit. Vi- 
Ras, A. y otros "Politics Comercial Exterior en EspaRa (1931-75)" Madrid. 
B.Extj979. p. 795. que nos perraiten apreciar que el grado de cumplimlen- 
to de las importaciones programadas por la Ley 480 fue exacto, pues las - 
cifras de su Cuadro 13, fila 2, solo se diferencian de las aqui elabora- 
das (Cuadro 1-A, fila 2.1) en los fletes. Por el contrario los datos uti 
lizados por ViRas, A. y otros a partircfe los legajos del M® de Asuntos Ex 
teriores (Cuadro 11 p. 791, Cuadro 12 p. 792), para desagregar por produc 
toS, infravaloran las importaciones de alimentos posiblemente porque solo 
recogen las realizadas con cargo a.dgunos programas conoretos y no al con 
junto.
(9).- En cuyos datos se basan los publicados por el Banco Central en su "Estu­
dio Econômico 19..." Op. cit. de los que se han utilizado aqui los corres 
pondientes a 1957, 1958, 1959 y 1960.
(10).-Véase especialmente el "Informe ... 1960" Op. cit. p. 64 y el "Informe... 
1959" p. 63 y ss.
(11).-Donges, J.B. Op. cit. p. 39 al elaborar el cuadro 4 sobre la ayuda ameri 
cana (aparté de que por una errata figuran 414,4 ei kigar cfe 414,7 miU* <*■ la P..L.480 
se basa en los datos del B. Central que se refiere a previsiones cuyo gra
do de cumplimiento fue mayor en los productos agrarios. Por tanto infrava 
lora la proporciôn de ayuda consistante en productos agricoles. En otras 
palabras, sobrovaloran la ayuda destinada a la industria, aunque la co- 
rrecciôn no hace sino reforzar su argumente de que la ayuda americana no 
fue mâs que en una pequeRa proporciôn destinada al sector industrial. En 
este punto son mâs matizadas las apreciaciones de BraRa,J.F.,Buesa,M. y
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HolerOiJ. "El fin de la etapa nacionalista: industrializacion y dependen 
cia en EspaRa, 1951-59" (Investigaciones Econômicas, n® 9, p. 150-207) 
que utilizan los datos del INI. "Memoria 1959". p. 278-279,ya que aunque su 
cuadro 3.5.1 solo recoge cifras de importaciones realizadas, en el tex­
te se ofrece informacién complementaria sobre donaciones y crédites que 
la compléta (Cf. p. 193).
(12).-Banco de EspaRa. Op. cit. en el epigrafe "La cooperaciôn econéraica hispa 
no norteamericana en 19...” de los aRos correspondientes.
(13).-"Balanza de pagos..." Op. cit.
(14).-N® de Agricultura. "Anuario de Estadistica Agraria 1979". Madrid. M® de 
A. 1979. p. 136. Son precios medios percibidos por los agricultores.
(15).-La ayuda americana no finaliza este aRo.
(16).-Esta ultima cifra es la calculada por el INI. Memoria 1959. Op. cit. pa­
ra el période 1954-59. mientras el cuadro 4-A abarca desde el inicio de 
la ayuda hasta junio de 1960. De cualquier forma la diferencia es debida 
principalmente a que el INI no incluye en el cuadro los donatives que - 
eran alimentos y no al distinto période analizado.
(17).-"Capitalisme espaRol..." Op. cit. p. 23.
(18).-"Factores del désarroilo..." Op. cit. p. 348.
(19).-Schwartz, P. "El Producto Interior Brute de EspaRa de 1940 a 1960". Op. 
cit. p. 444 y 38.
(20).-"La liberaciôn econémica de 1959. Un estudio del Plan de Estabilizaciân". 
Tesis doctoral presentada en la Univ. Complutense de Madrid, 1975. Cuadro 
11-15 y Grâfico 11-32.
(21).-Véase: Naredo, J.M. "Critica y revisién de las series histôricas de Renta 
Nacional". Op. cit.; Schwartz, P. Op. cit. p. 513 y ss.; Leal, J.L. y otros 
Op. cit. p. 81 y Paris, H. Op. cit. p. 348. y Alcaide, J. "La renta nacio 
nal, 1901-1970" en la obra colectiva Datos para la Historia Financiera es- 
paRola, 1850-1975. Madrid. Institute de Estudios Fiscales. 1976;que Lampo 
es util para ohservar la evoluciôn de los precios de los distintos secto­
res ya que se ha utilizado el mismo deflactor genérico en todos ellos.
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1. LOS SALARIOS AGRARIOS. INDICES DISPONIBLES
Los datos disponibles sobre salaries agrarios para el période 1950- 
1980 no proceden de una investigaciôn estadistica que baya seguido una metodo 
logia homogénea a lo largo del tiempo, de tal forma que résulta importante cono 
cer cuâles son las distintas metodologias empleadas en la elaboraciôn de las - 
series de salaries disponibles,asi como las discrepancias que presentan. Con - 
esto pretendo poner de manifiesto cuâles son las limitaciones existantes para 
conocer la evoluciôn de los salaries agrarios en EspaRa motivada.3 por la insufi 
ciente base estadistica de nuestro pais.
Para los aRos anteriores a 1953 no existe serie alguna elaborada por 
el Ministériel de Agricultura ya que fue en enero de este aRo cuando comenzaron 
a elaborarse por la Secretaria General Técnica (SGT) las series de salaries me­
dios pagados por los empresarios agrarios, asi como les de precios medios perci 
bidos por los agricultores en la venta de sus productos.
Por tanto,para los aRos anteriores debe recurrirse a las serie de in­
dices de salaries y precios percibidos por los agricultores del Institute Nacio­
nal de Investigaciones Agrarias (INIA) (1).
La elaboraciôn en la Secretaria General Técnica del Ministerio de Agr^ 
culture del Indice General de Salaries a nivel nacional se comenzôa lealizar - a 
partir de los datos que el Servicio de Estadistica (posteriormente Secciôn de 
Estadistica y Encuestas Agrarias) recogia mensualmente de una red de corresponsa 
les establecidos en distintas provincias. El date de base se refiere a los ingre 
SOS diaries que percibe un trabajador masculine de eficacia normal (Z) tanto en 
metôlico como en especie. El salarie consignado por el corresponsal era, y es - 
en el actual sistema, el mâs frecuente o normd en la comarca.
La parte del sabrio pagado en especie puede entregarse diariamente, - 
en cuyo Caso, después de valorarse a los precios locales, se suma directamente 
el salarie en metâlico diario, o por el contrario, puede tratarse del page de -
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gastos anuales (vivienda, luz, leRa, etc.) y enfonces es necesario dividirlos 
por el numéro de d(as y, después de valorados, sumarlos también al salarie en 
metâlico.
Estos datos se recogian para diez categorias de trabajadores (3). En­
tre enero de 1953 y marzo de 1964 la elaboraciôn de salaries era trimestral y 
ûnicamente a nivel nacional (4). A partir de abril de 1964 hay ya datos mensua- 
les de sab'ios medios por categorias.
Desde 1964, como consecuencia de la ampliaciôn de la red de correspon 
sales. Se elaboran serie de salaries medios anuales en pts./dia para cada una - 
de las catorce regiones agrarias (5). La recogida y tratamiento de los datos de 
base se realiza segûn el proceso siguente:
Partiendo de los salarios comunicados por los corresponsales durante 
el mes (o trimestre anteriormente) se calcula la media aritmética para cada ca 
tegoria en cada provlncia. Los salarios medios régionales y nacionales se cal- 
culan C O M O  media ponderada (6) de los salarios provinciales.
Los salarios medios anuales se calculan, en cada categoria, como me­
dia aritmética de los mensuales, o de los trimestrales anteide 1964.
Por tanto el principal problems que plantes el Indice General de Sa­
larios Agrarios hasta 1976 consiste en la ausencia de ponderaciôn alguna entre 
las distintas categorias profesionales. El Indice General es simplemente una me 
dia aritmética de las categorias consideradas cuando no existe ninguna eviden- 
cia de que su peso relativo sea ni siquiera similar, mâxime cuandc algunas de - 
las categorias no obtiens trabajo ni seis meses al aRo (vendimiador, recolector 
de aceituna, ...).
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Para intentar superar esta limitaciôn, Linde y Eguidazu (7) elaboraron 
un indice de salaries agrarios para el periodo 1960-70 en el que se consideraba 
que el segador de hoz y el recolector de aceituna obtienen ocupaciôn seis meses 
al aRo y el vendimiador solo cuatro meses, mientras el resto de las categorias, 
incluso el peôn eventual, trabajan todo el aRo. Ponderando los salarios medios 
nacionales obtenidos por la SGT para cada categoria segûn el tiempo de trabajo 
correspondiente obtienen un indice de salarios distinto del Indice General de 
Salarios agrarios elaborado como media aritmética simple por la SGT. como puede 
apreciarse en el cuadro 1, al introducir las ponderaciones segûn el tiempo de tra 
bajo se obtiene un crecimiento menor de los sak-ios pagados durante los aRos se 
senta especialmente en la primera mitad de la década.
De todas formas,una ponderaciôn en base a los tiempos de trabajo por 
categorias, aun admitiendo que éstos se ajuaten a la realidad, no deja de plan- 
tear problèmes metodolôgicos ya que no tiene en cuenta el nûmero de trabajadores 
de cada categoria. Esto implica que el salario de un trabajador eventual (p.e. 
recolector de aceituna) que trabaja sôlo seis meses al aRo se pondéra la mitad 
que el salario de un trabajador empleado todo el aRo (p.e. peôn fijo), lo cual 
séria correcte si el nûmero de trabajadores de ambas categorias fuera el mismo. 
De hecho esto no es asi. Si por ejemplo existi'era doble nûmero de trabajadores 
empleados sôlo seis meses (recolectores de aceituna) que el de empleados todo el 
aRo (peones fijos) y las jornadas de trabajo fueran iguales, la ponderaciôn en 
el indice de salarios deberia ser la misma,puesto que el nûmero de horas traba- 
jadas anualmente por los recolectores séria igual al de los peones fijos. En 
otras palabras,lo que quiero resaltar es que el indice de salarios debe ponderar 
cada salario pagado segûn el nûmero de asalariados que lo cobran para ser un in 
dicador fiel d k t  evoluciôn real de los costes de trabajo.
Al comparer los costes de trabajo de la agricultura con otros sectores 
hay que tener presents que el indice de salaries agrarios no incluye en la actua
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CUADRO 1
INDICE GENERAL DE SALARIO MEDIO AGRARIO
Aflo Sin ponderaciônd) Tasa anual Con ponderaciôn(2) Tasa anual
(1960 = lOO) ( % ) (1960 = 100) ( % )
1960 100,0 - 100
1961 107,9 7,9 104 4,0
1962 123,7 14,6 120 15,4
1963 157,3 25,8 146 21,7
1964 172,7 9,9 164 12,3
1985 191,5 10,9 182 11,0
1966 219,7 14,7 209 14,8
1967 243,9 11,0 232 11,0
1968 263,0 7,9 251 8,2
1969 289,3 l0,0 276 10,0
1970 331,8 14,7 310 12,3
(1) Media aritmética de los indices de salarios de las distintas categorias pro 
fesionales. Serie de la SGT del Ministerio de Agricultura (Informe sobre 
rentras y precios agrarios, julio 1971, p. 17)
(2) Media ponderada segun el tiempo de trabajo imputado; segador de hoz y re- 
colexîtor de aceituna seis meses, vendimiador cuatro meses y resto de la - 
categorias profesionales, incluso peôn eventual, doce meses, Serie elabo­
rada por Linde, L. y Eguidazu, F. "La politics ..." Op. cit. p. 71.
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lidad, ni ha incluido nunca, las cotizaciones sociales. La cuota empresarial a 
la Seguridad Social es en la prâctica una tasa cuya incidencia por Jornada real 
de trabajo résulta prâcticamente imposible evaluar para las distintas categorias 
profesionales por provincias. Al elaborarse los nuevos Indices base 1976 la SGT 
ha optado, en consecuencia, por incluir la cuota empresarial en el Indice de Pre 
cios Pagados por los agricultores dentro del apartado de Contribuciones y Gastos 
Financieros.
A partir de 1974 la SGT introduce una serie de majoras importantes en 
la elaboraciôn del indice de salarios, utilizando una fdrmula tipo Laspeyres -
(8) para la ponderaciôn por categorias profesionales e incorporando a la red de 
corresponsales a los agentes de Servicio de Extensiôn Agraria (SEA) que cubren 
todas las comarcas agrarias. Don los datos de base recogidos a nivel comarcal por 
los corresponsales y agentes del SEA se cumplimentan, tras una depuraciôn, los 
cuestionarios de precios y salarios provinciales en las Delegaciones del Minis­
terio desde donde se envian a la SGT que procédé a unà nueva depuraciôn y los - 
remite al Servicio de Informâtica para su elaboraciôn mecanizada.
L a  ponderaciones utilizadas son la distribuciôn en tanto por mil, de 
los saJo-ios realmente pagados por categorias en 1974. Este esquema de pondera-
ziones se sigue utilizando en la actualidad. Y es el siguiente; (9)
CUADRO 2 % -  ”,J o/oo o/bo
CATEGORIA l974(10*pta) ^"o- ”,J











Peôn fijo 8.564,2 92,82,
Peôn eventual 61.950,2 67l,37\Mano de . , 
Jobra eventual 671,37
TOTAL 92.274,5 1.000,00 1.000,00
FUENTE: M» de Agricultura. SGT. "Metodologia para el câlculo de los indices de 
precios y salarios agrarios". Op. cit. p. 391
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Se ha introducido por tanto una nueva categoria, encargados y capata 
ces, entre los obreros fijos. Sin embargo,las diez categorias de mano de obra - 
eventual quedan reducidas a una. Es dificil comprender el sentido de esta modi- 
ficaciôn si se tiene en cuenta que el peso de la mano de obra eventual es mâs 
del doble que la mano de obra fl.ja y por tanto séria deseable un mayor grado de 
desagregaciôn en la primera.
Con esta ponderaciôn parece probable que el Indice de Salarios actual 
expérimente un crecimiento menor que el antiguo "Indice General de Salarios" - 
frente a una evoluciôn similar de los salarios por categorias, ya que las catego 
rias que desaparecen entre los eventuales (vendimiador y recolector de aceituna)
(10) eran las que venian experimentando el mayor crecimiento relativo, situândo 
se también entre los mâximos en valores absolutos y por encima del peôn eventual.
Por tanto, si la categoria de peôn eventual es la ônica que se utili- 
za para recoger la variaciôn del salario de la mano de obra eventual se puede - 
estar infravalorando la variaciôn de salarios imputable a este componente.
Podria argumenterse que estas categorias sôlo trabajan en una parte - 
del aflo, pero este problems es comûn en todos los trabajadores eventuales y la - 
soluciôn corrects es una pondpraciôn adecuada. Ademâs, el peso de las labores de 
recolecciôn en el valor total de la producciôn ha ido aumentando precisamente 
en aquellos cultives en los que no esta técnicamente resudta su recolecciôn me 
canizada, como es el caso del olivar y el viRedo (11).
CUADRO 3
COSTE DE RECOLECCION EN EL OLIVAR
MEDIA NACIONAL 
(valor de la producciôn = 100)
Producciôn  1953 1955 1960 1965 1970 1975 1978
Minima 14,0 15,1 14,7 23,2 35,8 52,4 61,9
Mâxima  11,4 12,3 12,5 18,9 29,3 42,9 50,6
FUENTE: Lôpez Onliveros, A. "El sector Oleicola y el olivar". Madrid. 1978
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2. INDICES COMPUESTOS DE PRECIOS Y SALARIOS
Una ponderaciôn realista de la participacion del trabajo eventual es 
especialmente relevante si se tiene en cuenta que luego el indice de salarios - 
se utilisa para elaborar el de precios percibidos/precios pagados + salarios I, 
con el que se pretende tener un indicador de la relaciôn entre ingresos ( 12 )y gastos
debidos a variaciones en los precios y salarios (13).
Dado el tipo de uso que normalmente se hace de los Indices compuestos 
una soluciôn alternative, en mi opiniôn mâs adecuada, séria elaborar un indice 
de salarios tipo Paasche, en el que se pondcran los salarios con cantidades va­
riables de acuerdo con la estructura de cada periodo, para su empleo en el indi 
ce compuesto precios percibidos/precios pagados + salarios I, donde también los 
indices de precios serian de tipo Paasche (14).
El principal inconveniente de esta alternativa es que exige conocer - 
la estructura de ponderaciones en cada periodo, o sea, que en realidad hay que 
disponer de una estadistica de (precios) salarios y otra de (cantidades) horas 
trabajadas. Esto encareœ d  coste de elaboraciôn de la estadistica por lo que los 
indices de tipo Paasche o Fisher son raros de encontrar en la prâctica.
También a partir de 1974 se élabora en la SGT el indice denominado Sa
larios II que incluye ademâs de los salarios realmente pagados los imputados a 
los trabajadores por cuenta propia. En el cuadro siguiente se resumen los indi­
ces compuestos disponibles y las ponderaciones utilizadas (15).
CUADRO 4
INDICES COMPUESTOS DE PRECIOS Y SALARIOS
Fôrmula de los Indices
Periodo base para las ponderaciones 197 
Periodo base de los Indices 1976=100
Las ponderaciones por productos, varie 
Ind' e A I. Precios Percibidos dades, provincia y regiones en los ane
I. Precios Pagados xos n*s. 4 a 10 de "Metodologias..."
Op. cit. pp. 15 a 337
(Continua el Cuadro 4 en la pâg. sgte.,
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(Co®tînuaci6n del cuadro 4)
Indice B
1. Precios Percibidos
(I.P.Pagados.p')+{I.Salarios I . W  )
100 p'= 0,7615 




(I.P .Pagados. p' ' k(I.Salarios II.*f")
100 p"= 0,4772 
W"=.0,5228 
p "+ W " =  1,0000
NOTA: Los indices compuestos son médiasanuales ponderadas. También se publica men 
sualmente un "Indice anual môvll" que lecoge las variaciones en los 12 meses anterio
res al de referenda. FUENTE: "Metodologias ..." Op. Cit. p. XVI.
La ponderaciôn utilizada para el indice de precios percibidos es la - 
que se desprende de la participaciôn de 69 productos, con 147 especificaciones, 
en la Producciôn Final Agraria (PFA) que cubren mâs del 92%, en valor , de la 
PFA media de 1972-73-74. El indice de precios pagados basa sus ponderaciones en 
84 productos que suponen el 94% de los gastos totales del sector en 1974 (16).
La diferencia entre el "Indice de Salarios I" y el "Indice de Salarios 
II" estriba teôricamente en que se denomina: (17 )
Salarios (I): Remuneraciôn de trabajo asalariado. Comprends lo que he- 
mos denominado sueldos y salarios brutos, pago en dinero
y especies que da el empleador a sus asalariados, calcu-
lado en ptas/jornada.
Salarios (II): Salarios (I) + Salarios imputados. Comprends la remune­
raciôn del trabajo asalariado y la imputada a los traba­
jadores por cuenta propia.
El indice B utilize como factor de ponderaciôn de Salarios I la part^ 
cipaciôn de las remuneraciones de los asalariados en la Renta Agraria que se ca^ 
eula en "Las Cuentas del Sector Agrario" (18). Igualmente para el indice cosqiues 
to C la ponderaciôn utilizada deberia ser la participaciôn de los asalariados y
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de los no asalariados (sumadas) en la Renta Agraria.
Sorprendertemente el factor de ponderaciôn del indice Salarios (II) 
es 52,28% (19) que corresponde sôlamente a la participaciôn de los trabajadores 
no asalariados (20). El indice de precios pagados tiene una ponderaciôn del —  
47,72% (que corresponde a la diferencia hasta cien de 52,28%).
Siendo el indice Salario II = Salario I + Salarios imputados a los 
trabajadores por cuenta propia lo lôgico séria que su factor de ponderaciôn fue 
ra la suna de las participaciones de los asalariados (23,85%) y de los no asala 
riados (52,28%), es deoir, el 76,13% (y no 52,28%) y consecuentemente el factor 
de ponderaciôn del indice de precios pagados deberia ser 23,87% (y no 47,72%).
La ponderaciôn utilizada corresponde pues al resultado de sumar el va­
lor de los gastos fuera del sector, por una parte y por otra las remuneraciones 
de los trabajadores asalariados y no asalariados y posteriormente hallar que - 
porcentaje sobre este total suponene los gastos fuera (47,72%) y la remunera­
ciôn del trabajo (52,28%), con lo que el significado econômico del Indice C ré­
sultante es, a mi juicio, de dudosa interpretaciôn, pero desde luego no es ade- 
cuado para extraer de ôl las interpretaciones que normalmente hacen los usiiarios 
del mismo. En otras palabras no puede emplearse como un indicador de las varia 
ciones de la situaciôn de los empresarios agrarios que ademôs de trabajatt ellos 
y sus ayudas familiares emplean mano de obra asalariada sencillamente porque - 
la ponderaciôn actual de indice infravalora (en mi opiniôn) el peso que la re­
muneraciôn del trabajo tiene en la agricultura espaRola, o lo que es lo mismo 
sobrevalora la participaciôn de los gastos fuera. Si la ponderaciôn se carabia- 
ra para darle el peso que le corresponde a la remuneraciôn del trabajo en la - 
renta agrari«(76,13%) el resultado séria una râpida caida de este nuevo indice C, 
ya que el indice de salarios ha venido creciendo mâs râpidamente que los precios 
pagados por los agricultores entre 1964 y 1980 y aunque desde 1975 los precios 
pagados sufren importantes incrementos el indice de salaries agrarios también 
crece a buen rltmo superando incluso al indice del coste de la vida.
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3. REMUNERACION DE LOS AGRICULTORES POR-CUENTA PROPIA.
La formula para estimar las remuneraciones del trabajo no asalariado 
es la siguiente: (21)





3 = Remuneraciôn salarial imputada al trabajo no asalariado.
Remuneraciôn salarial del trabajo salariado.
M =1 Nûmero de horas trabajadas por los "empresarios sin asalariados" 
■ "  I
j varones (Segûn la terminologia de la EPA incluye también a las 
ayudas familiares).
Idem mujeres.
N|^ â Nûmero de horas trabajadas anualmente por los trabajadores asala 
riados.
Los datos de base provienen de las publicacionus del INE Encuesta de 
Poblaciôn Activa (EPA) e Informe sobre la distribuciôn de las Rentas. Se (:oma- 
ron las cifras de horas semanalmente trabajadas por los no asalariados en el 4® 
trimestre.
Las remuneraciones imputadas ai trabajo no asalariado dejan de calcu- 
larse a partir de 1974 por la SGT argumentando que "los datos que sobre la acti 
vidad de esta poblaciôn ofrece la Encuenta de Poblaciôn Activa del INE no permi 
ten estimar con la suficiente fiabllidad el nûmero de horas o jornadas trabaja- 
das"(22).
Este argumenta, cierto, aséptico y técnico oculta sin embargo la autén 
tica motivaciôn: la caida de la parte de la renta agraria destinada a remunerar 
"intereses de capitales propios + renta de la tierra + bénéficies"(23) a partir de
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CUADRO 5
EVOLUCION DEL N» DE HORAS TRABAJADAS POR LOS AGRICULTORES
(Indice base 1964=100)
No asalariados
aRo Asalariados Varones Mujeres
1964 100,0 100,0 100,0
1965 99,5 97,2 105,4
1966 97,8 102,4 104,8
1967 92,1 98,4 100,0
1968 89,5 101,1 99,1
1969 89,4 99,0 102,7
1970 88,7 94,9 105,7
1971 79,2 94,2 106,9
1972 75,5 91,5 109,1
FUENTE: M® de Agricultura (Distribuciôn funcional de la Renta Agraria. Periodo 
1963-1972, diciembre 1973, p. 21)
aRo
CUADRO 8
Remuneraciôn imputada al trabajo 













FUENTE: M* de Agricultura (Distribuciôn funcional de la Renta Agraria. Pério­
de 1963-72. diciembre, 1973,p.21) y M® de Agricultura (Cuentas del
Secter Agrario, n®l. noviembre 1975, p. 38).
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1974. Esta partida se obtiene como un residual al descontar de la Renta Agraria 
los "intereses de capitales ajenos", los "impuestos directes", las cuotas de Se 
guridad Social, y las remuneraciones del trabajo "asalariado" y "no asalariado", 
de tal forma que si no se diferencia la remuneraciôn de los trabajadores por - 
cuenta propia la partida residual résultante, disponibilidades empresariales, - 
engloba tanto la remuneraciôn del trabajo propio como la del capital , la tierra 
y los beneficlos. Esta t&ctica de abandonar el câlculo de determinadas macromag 
nitudes cuando éstas presentan resultados politicamente adverses no es, desgra- 
ciadamcnte, nueva y supone una utilizaciôn descarada de la confusiôn como arma 
politics.
Digo que la tâctica no es nueva porque el Ministerio ya la ha practi- 
cado anteriormente al abandonar la publicaciôn del câlculo separado de las par- 
tidas de "intereses de capitales propios", "renta de la tierra" y "bénéficies". 
En efecto, hasta 1972 se ofreclan datos para cada una de ellas (24). A partir 
de 1969 aparecen bénéficies negatives (pérdidas) para el conjunto del sector.
La reacciôn ante estos resultados adversos consiste en suspender la 
publicaciôn de los resultados de "bénéficiés" y aumentar el nivel de agregaciôn 
( 25 )• Como a pesar de todo la suma de los intereses de capitales propios, ren­
ta de la tierra y bénéficiés desciende,(26)incluso.en términiœ monetarioB,se vuel 
V6 a elevar el nivel de agregaciôn y en la publicaciôn de aRo siguiente (Cuentas 
del Sector Agrario, n® 2) sôlo se ofrecen cifras de las "Disponibilidades empre­
sariales" que engloba ademâs de las anteriores (Intereses *■ renta *■ bénéficies) 
la remuneraciôn de los trabajadores no asalariados.
La remuneraciôn del trabajo supone el 77,07% de la Renta Agraria en el 
aRo 1974 de la que el 55,03% corresponde a la participaciôn del trabajo no asa- 
lariadu. Para el câlculo de la productividad y rentabilidad del sector résulta 
por tanto imprescindible estimar cuâl ha sido la evoluciôn de la remuneraciôn 
de) traibajo no asalariado. Esta tares se âbbrda en el apartado siguienté.
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4.ESTIMAC10N DE LAS REMUNERACIONES IMPUTADAS AL TRABAJO NO ASALARIADO (1974-1980)
La estimaciôn de las remuneraciones imputadas al trabajo no asalaria­
do en la agricultura tiene como principal obstâculo la ausencia de una investi­
gaciôn estadistica rigurosa ( 27 ) sobre el nûmero de horas trabajadas por los 
actives del sector agrario. Esta insuficiencia bôsica afecta no sôlamente a la 
evaluaciôn de las remuneraciones imputadas a los trabajadores no asalariados - 
sino también a la determinaciôn de la masa salarial.
En el cuadro siguiente puede apreciarse el espectâculo bochornoso que 
ofrecen las discrepancias de las cifras oficiales en el afto base de la serie re 
visada de la Contabilidad Nacional base 1970 (CNE-70) entre si y con los datos 
de la SGT:
CUADRO 7
DISCREPANCIAS EN LA EVALUACION DE LA MASA SALARIAL EN 1970
(Millones de pesetas) 
(B)
(A)
Fuente (serie)     V A B Salarios % (A)/(B)
(1) CNE-70 (1970-1974) 260.978,3 82.934,0 3l,8
(2) CNE-70 (1970-1980) 247.010,0 78.549,2 3l,8
(3) M» Agricultura (1962-1973) 260.978,3 55.546,7 21,3
(4) H* Agricultura (1964-1980) 247.010,0 59,102,9 23,9
FUENTES: (1) - INE (Contabilidad Nacional de EspaRa. Base 1970. ARos 1970-71-
72-73 y avance de 1974, 1976, p. 172)
(2) - INE (Contabilidad Nacional de EspaRa. Base 1970. ARos 1970-1977,
1978 y 1979 provisionales y avance de 1980, 1981, p. 3l4)
(3) - M* de Agricultura. SGT.(Distribuciôn funcional de la Renta Agra-
ria. Periodo 1963-1972, diciembre 1973, p. 44)
(4) - M* de Agricultura. SGT. (Cuentas del Sector Agrario, n®s 4,5 y 6,
1979,1980 y 1981)
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Como puede apreciarse, la CNE-70 comenzo realizando una fuerte revi­
sion al alza del volunen de masa salarial (82,9 miles de millones de pts.) res 
pecto a la cifra de la CNE base 1964 (CNE-64) que coincidia con la del Hiniste 
rio de Agricultura (55,8 miles de millones de pts.). Esta revision no fue nunca 
suficientemente justificada y lo cierto es que en posteriores publicaciones ha 
sido rebajada (a 78,5 miles de millones de pts.) a pesar de lo cual queda toda 
via muy alejada de la cifra de la SGT.
En las publicaciones posteriores a 1979 parece existir una mayor coor 
dinacion entre el INE y la SGT, en las series de la SGT se aceptan los datos de 
VAB al coste de los factores de la CNE-70 e incluyen en la remuneraciôn de los 
asalariados agrarios las cuotas empresariales a la Seguridad Social (3.556,2 
millones de pts.) tal como exige la metodologia de la CNE-70. A pesar de estas 
correcciones la participaciôn salarial en la VAB que se deduce de la CNE-70 en 
sus ultimas versiones (31,8%) es muy superior a la aceptada reclenteraente por - 
la SGT (23,9%). i
Estas discrepanoias se resaltan aqui porque son el origen de las di- 
ferencias entre la estimaciôn de la remuneraciôn del trabajo no asalariado agra 
rio de Lôpez 2urne1 ( 28 ) y la que se realiza en este apartado.
Ambas estimaciones tienen como base la remuneraciôn media por persona 
ocupa del trabajo asalariado. Pero mientra LÔpez Zumel calcula el salario medio 
partiendo de la masa salarial de la CNE-70 dividiéndola por el numéro de activos 
asalariados agrarios (segûn los datos de la EPA), la SGT sigue el c ami no inverso. 
Es deoir, parte del salario medio obtenido en las Encuestas de Salarios y de In 
gresos de Asalariados Fijos que periôdicamente realiza el Ministerio de Agricu^ 
tura (29 ). A continuaciôn calcula la remuneraciôn por persona imputada a los 
no asalariados mediante la fôrmula [l].
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Esta formula matiza la remuneraciôn imputada segûn la relaciôn entre 
tiempos de trabajo de asalariados y no asalariados. También considéra la proper 
ciôn de activos femeninos, pues se considéra que la remuneraciôn de la mano de 
obra fenemina es inferior a la masculins y ademas,al ser una buena parte ayudas 
familiares.no trabajan en el campo todo el aRo sino sôlamente en las épocas de 
mâs intensa actividad.
El proceso de câlculo que sigue el INE para llegar a la cifra de masa 
salarial agraria en la CNE-70, no esta suficientemente explicado ni las distin­
tas cifras menejadas sucesivamente quedan justificadas.
El salario medio anual que se deduce de la CNE-70 es superior a la - 
Renta Agraria por persona ocupada.
Si dividimos el salario anual que se despende de la CNE-70 el aRo ba 
se (80.013 pts/aRo) por el salario medio agrario (201,2 pts/dia) résulta que - 
los trabajadores agrarios trabajan mâs jornadas que dias tiene el aRo (397 dias).
Queda pues claro que la cifra de salarios de la CNE-70 estâ sobreva-
lorada.
Metodolôgicamente la estimaciôn aqui realizada de la remuneraciôn del 
trabajo no asalariado en el sector agrario es coherente con la utilizada por la 
SGT y la serie puede considerarse homogénea. El proceso de câlculo ha sido sim 
plificado ( 30), ya que al disponer de la estimaciôn de la remuneraciôn imputa­
da al trabajo por cuenta propia hasta 1974 puede proyectarse la serie para los 
seis aRos siguiente.
Para ello se ha obtenido la remuneraciôn media, por persona ocupada 
no asalariada, en cada aRo, valorada en pesetas de 1976, utilizando el indice
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de salarios agrarios. Partiendo de la remuneraciôn media del periodo 1970-74 - 
(162,9 miles de pts/perSona en pts. de 19761 se halla la remuneraciôn por per­
sona en cada aRo mediante el indice de salarios ( 31 ).
Ona vez obtenida la remuneraciôn media por persona en cada aRo,se mul 
tiplica p»or el nûmero de activos no asalariados para llegar, finalmente, a la 
remuneraciôn imputada al trabajo no asalariado (32). Los resultados asi obteni 
dos se presentan en el Cuadro 8.
CUADRO 8
ESTlMAlCION DE LA REMUNERACION IMPUTADA AL TRABAJO NO ASALARIADO AGRARIO
aHo (1) (2) (3) (4)
1970 139:143,3 2.546,6 53,1 34,9
1971 148.485,7 2.442,9 60,8 38,6
1972 163.012,9 2.139,7 76,2 43,4
1973 181.354,9 2.123,6 85,4 51,7
1974 230.435,7 2.058,8 111,9 68,3
1979 > 253.017,5 1.949,3 A 129,8 79,7
1978 A 303.936,9 1.865,5 n 162,9 100,0
1977 a 357.840,4 1.713,0 A 208,9 128,3
1978 ■ 433.864,8 1.639,7 A 264,6 162,5
1979 ■ 485.127,3 1.561,9 A 310,6 190,7
1980 m 499.538,6 1.422,0 A 351,3 215,7
* - Esttimado
NOTAS: (1)- Remuneraciôn Imputada al trabajo no asalariado (millones pts.)
1(2)- Nûmero de trabajadores no asalariados (miles)
1(3)- Remuneraciôn media por persona (no asalariados) (miles de pts.) 
1(4)- Indices de Salaries Agrarios (1976=100)
FUENTE:EUaboraciôn propia a partir de los datos de base del INE. Encuesta de 
Poblaciôn Activa (EPA) Op. cit.; M» de Agricultura. SOT. Distribuciôn 
Fuincional de la Rente Agraria. Periodo 1962-73. Op. cit.: Anuario de 
Emtadistica Agraria 1980. Op. cit. y Cuentas del Sector Agrario n» 1 , 
Op. cit.
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Para verificar la validez de los resultados de esta estimaciân he pro 
cedido *. distintas comprobaciones. En primer lugar he verifioado que la remune 
racidn media par persona estimada era inferior a la Renta Agraria por persona 
ocupada en cada aHo, cosa que no sucede cuando se basa la estimacién en los da­
tes de la CNB-70, como ya he sehalado anteriormente,
CUADBO 9
REMUHERACION DE LOS HO ASALAHIADOS Y RENTA POR PERSONA OCUPADA
AWO (1)_________  (2)________







NOTAS: (1) - Renta Agraria / Persona Ocupada
(2) - Remuneraciôn por persona estimada (no asalariados)
FUENTE: Cuadro n* 8 y Cuentas del Sector Agrario n» 6■ Op. cit. p. 42
En segundo lugar he comparado con los resultados aqui obtenidos —  
las ultimas estimaciones de remuneraciôn media de los asalariados agrarios del 
INE y el Servicio de Estudios del Banco de Bilbao teniendo en cuenta que la re
muneraciôn de los no asalariados debia ser mayor ya que, segûn los datos de la
EPA para 1979 (4» Trimestre), el numéro de horas semanales trabajadas por los
no asalariados es 51,3 Trente a las 46,1 de los asalariados.
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CUADRO 10
COHPARACION DE LAS DISTIWTAS ESTIMACIONES DE LA 
REMUNERACION IHPUTADA AL TRABAJO POR PERSONA 
Y ANO EN EL SECTOR AGRARIO 
(miles de pts/persona y sRo)
NO ASALARIADOS ASALARIADOS
( TRABAJO > (CAPITAL+TRABAJO)
AHO Estimaciôn Propla Banco de Bilbao  I M __________ Banco de Bilbao
(1) (2) (3) (2>
1977 208,9 554 222,6 194
1979 310,6 666 331,2 272
FUENTE: (1) Cuadro 8
(2) Serv. de Estudios del Banco de Bilbao (Renta Nacional de Espaüa y 
y su distribuclén provincial, 1977, p. 102-103; 1979, p.38-39)
(3) INE (La Renta Nacional en 1979 y su distribuclén, 1980, p. 56) Los 
datos originales se refieren a remuneraciôn mensuel por persona y 
ban sido multiplicados por 12 para convertirlos en anuales.
Como puede apreciarse en el Cuadro 10,los resultados aqui obtenidos 
son cohermntes con los del Servicio de Estudios del Banco de Bilbao en ambos - 
aBos. Por el contrario el salarie medio obtenido por el INE es todavia superior 
a la remuneraciôn media por persona imputada al trabajo no asalariado estimada 
aqui pero supone ya una revislôn, a la baj'a, respecta a la que se deduce de lama 
sa salarial de la CNE-70 (33). En efecto, el salarie medio agrario por persona 
y a5o es en 1978, segûn la CNE-70,Lôpez Zuméli de 338,4 x 10^ ptas frente a - 
282 X 10^ pts. segûn "La Renta Nacional en 1979 y su distribuciôn" del INE.
Hay que hacer todavia una ûltima matizaciôn ya que la estimaciôn aqui 
realizada* al igual que las del INE, Serv. de Estudios del B. de Bilbao y Lôpez 
ZuAiel , se basan en los datos de poblaciôn activa agraria de la EPA para calcu
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lar el volumen de remuneraciones de trabajo (tanto asalariado como no asalaria­
do) (34).
Estos datos de poblaciôn activa ocupada en el sector agrario ban sido 
fuertemente criticados por Mario Gaviria (35). En su opiniôn "las estimaciones 
de la poblaciôn activa agraria, segûn la encuesta de poblaciôn, tiene un error 
por exceso de casi el 50 por 100 y (...) este error se localize en el concepto 
de poblaciôn activa agraria como "ayuda familiar" (36). La categoria de ayuda 
familiar incluiria pues situaciones de paro encubierto o trabajo a tiempo par- 
cial.
La formula [l] utilizada para calcular la remuneraciôn del trabajo no 
asalariado al contabilizar los activos femeninos (23-27% de los actives totales) 
con la mitad del tiempo de trabajo que los varones reduce por esta via el tiem­
po de trabajo imputado a los trabajadores por cuenta propia . De todas for­
mas, segûn la estimaciôn Gaviria,la poblaciôn activa agraria se reduciria a 1,5 
millones frente a 2,5 millones de la EPA. En realidad esta côlculo parece que 
recoge como poblaciôn activa sôlamente trabajadores con dedicaciôn principal en 
la agriculture,ya que parte en su estimaciôn del nûmero de afiliados a la Segu- 
ridad Social Agraria y descuenta un 15% como "refugiados no activos agrarios" y 
un 7% "comprendidos entre 60 y 65 ados que prâcticamente apenas trabajan y que 
en otroB paises no cuentan como poblaciôn activa por estar jubilados". Por tan 
to,aquellos que tienen otra ocupaciôn, y por tanto derecho a S.S. en la rema - 
general con majores condiciones, son excluidos totalraente de la poblaciôn acti­
va.
En cualquier caso la estimaciôn de Gaviria se refiere solo al ado 1977 
y por tanto no résulta utilisable en el câlculo aqui realizado para estimar la 
remuneraciôn de los trabajadores no asalariados. Ademâs la estimaciôn de Gavi­
ria también ha sido rechazada por Julio Alcaide (37 ) y g. Pena Trapero (38 )
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sin embargo de la polémîca se desprende claramente la necesidad de una mejora 
en la ewaluaciôn del fennmeno de la agricultura a tiempo parcial para despejar 
las incâgnitas planteadas.
En resumen,puede concluirse que la cifra aqui obtenida de remunera­
ciôn impiutada a los trabajadores por cuenta propia es aceptable y résisté las 
comparaoiones con las cifras disponibles. En todo caso una investigaciôn esta- 
distica de base sobre el fenômeno de la agricultura a tiempo parcial, podria lie 
var a unia revislôn a la baja del volumen global de remuneraciôn imputada a los 
agricultores; dificilmente puede esperarse una revislôn en sentido contrario.
Por su parte la remuneraciôn media del trabajo obtenida siguiendo la 
metodologla de SGT résulta mucho mâs convinccnte que la obtenida a partir de - 
los datom del INE. La razôn fundamental que lleva a esta conclusiôn se basa en 
que el volumen de salaries agrarios calculado por el INE, a pesar de que ha si­
do revisado a la baja en dos ocasiones desde la publicaciôn de la CNE-70, sigue 
estando aobrevalorado. Por tanto al calcularse el salarie medio a partir de ia 
masa salarial este queda sobrevalorado también. Si ademâs admitimos que es posi 
ble que los tiempos medios de trabajo que se desprenden de la EPA no recojan 




(1).- Estos fueron los utilizados por Leal y otros Op. cit. (pp. 42 y ss.) don 
de puede consultarse también el perfii de la serie de "coste salarial uni 
tario", (p.42) salarie real (p. 47) y poder adquisitivo de los salaries - 
agrarios medio en kilogramos de trigo (p.4g) para el periodo 1940-70.
El coste salarial unitario es el resultado de dividir la masa salarial por 
el nûmero de unidades producIdas. La construcciôn de este indicador se - 
realiza a partir *  los indices de salaries del INIA (1936-51), del Ministe 
rio de Agricultura (de 1951 en adelante) y con los datos de producciôn - 
agraria y volumen de poblaciôn activa asalariada.
Sobre la elaboraciôn y problèmes que presents este indice véase la nota 
4, p. 44, en la obra citada de Leal, J.L. y otros.
(2).- "...ya que como es sabido, en muchas regiones y en ciertos trabajos, los 
salaries pagados a mujeres, ancianos y niHos siielen ser distintos". En - 
este caso distintos signifies inferiores. M* de Agricultura. SGT. "Los sa 
larios en el campo 1953-1967". Madrid. M* de Agricultura. 1968.p.3.
(3).- Las categories eran: obrero fijo, obrero eventual, conductor de yunta, - 
segador de hoz, tractorista, vendimiador, recolector de aceituna, rega- 
dores y mozos de huerta (obreros fijos o eventuales empleados para el rie 
go y otros trabajos en cultives hortofruticolas), pastor (de ganado ovino) 
y vaquero o porquero (realiza el ordeBo y otros cuidados de ganado vacuno 
o los cuidados del cerdo).
(4).- Excepte para las categories de segador de hoz, vendimiador y recolector de 
aceituna que son anuales en lugar de trimestrales entre 1953 y 1964.
(5).- Las regiones agrarias son: Andalucia Occidental, Andalucia Oriental, Cas­
tilla la Vieja, Castilla la Nueva, Albacete, Aragôn, Levante, Leooesa, Ca 
talufla-Baleares, Extremadura, LogroBo-Navarra, Galicia, Vascongadas, Cane 
riaa y Asturias-Santander.
(6).- Las publicaciones consultadas no indican que tipo de ponderaciôn provincial 
se aplicaba.
(7).- Linde, L. y Eguidazu, F. "La politics de precios agricoles en Espana" (ICE, 
n«476, abril 1973, p. 71). ^
^  ‘ "n ■ ’’o
(8).- La fôrmula de Laspeyres es I ---- :---- ;—  . 100 donde I es el valor
" . w* . o' -
i l  °1 °
indice de salaries en el periodo n ; el salarie de cada una de 1* i ca­
tegories en cada afio del periodo n ; es el salarie de cada una de las i
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categoria de trabajadores en el aRo base, y Qa e) nûmero de asa- 
lairlados de cada una de las categorias profesicnales en el ado base.
(9).- Para mas detalles sobre ponderaciones utilizadas y métodos de elaboraciôn 
de los indices con base en 1974 véase: M* de Agricultura- S.C.T. "Heto- 
dologias para el câlculo de los indices de precios y salaries agrarios" 
(Dmcumento de trabajo, n* 9, julio 1977, 400 pgs.). En las paginas 387- 
389 de esta publicaciôn puede consultarse la ponderaciôn por provincias
y regiones agrarias de los salaries por categorias para obtener el indi­
ce nacional.
(10).- La desapariciôn de las categorias de segador de hoz asi como las de re- 
gador y conductor de yunta no plantea problèmes pues lôgicamente estos 
oficios han perdido peso relative en el total de asalariados.
(11).-Una discusiôn mâs amplia de este problems puede encontrarse en los tra­
bajos de Maredo, J.M. "La evoluciôn..." Op. cit. p. 50-53 y "El cultive 
de! olivar en las grandes fincas del sur..." Op. cit. Cap. 3.
(12).-Auaque los ingresos dependen también de los rendimientos y no solo de -
loa precios. De hecho en EspaBa a partir de 1960 el ingreso por hectaréa 
en la mayoria de los cultives ha estado determinado por la variaciôn de 
losi rendimientos y no de los precios que han mostrado un dinamismo mucho 
memor.
(13).-Con este quiero decir que el indice no pretende reflejar variaciones en 
lasi cantidades de factores (ni de produc to) empleados (obtenidos) ya que 
se usan indices tipo Laspeyres, sino sôlo variaciones relatives de pre-
ciois de producto/precios insumos y salaries realmente pagados.
(14).-También podrian utilizarse indices tipo Fisher que son la media geométri 
ca de une tipo Paasche y otro tipo Laspeyres. El indice de tipo Fisher - 
estrâ comprendido entre los de Laspeyres y Paasche ya que es su media geo 
mét rica. Su fômula es __________________
Fj ( h ) =VL£ ( w ) . P. ( w )
sieindo L^ ( w ) el valor del indice de Laspeyres y P. ( h ) el de Paasche. 
Cf.. Alcaide Inchausti, Angel. "Estadistica apiicada a las ciencias socia 
lesi". Madrid. Pirâmide. 1976. p. 382 y ss. y Calot, G. "Curso de estadîs 
ticia descriptiva". Madrid. Paraninfo. 1970. p. 488 y ss.
(l5|.-Losi indices de precios disponibles con base en 1974 son también de tipo 
Lasipeyres y la estructura de ponderaciones utilizada puede consultarse 
en la publicaciôn citada "Metodologias para el câlculo de los indices de 
pretcios y salaries agrarios", que incluye en el anejo n« l las publica- 
' ciomes del M* de Agricultura sobre salaries.
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(16).-Los nuevos indicés de precios base 1976 suponen una mejora en la calidad 
estadistica y fiabilidad del dato debido al nûmero superior de productos 
investigados. Sin embargo, tienen las limitaciones comunes a los indices 
de tipo Paasche.
(17).-Transcribe literalmente de la pg. XV de "Metodologias..." Op. cit.
(10).-(n»l, noviembre 1975, p. 38, Cuadro n« 12 y p. 40, Cuadro n* 18) Segûn
mis calcules basados en las cifras en millones de pesetas (Cuadro 18) la 
participaciôn del trabajo asalariado en la Renta Agraria en 1974 es el 
22,04%,sin embargo la ponderaciôn utilizadaC'Metodologias..." p. XVI) es 
23,85%; esta diferencia puede deberse ha que se ha.ymn empleado cifras - 
en pesetas o médias de varies aBos aunque probando con la media de 1970 
a 1974 y la de 1972 a 1974 las diferencias son mayores.
(19).-"Metodologias..." Op. cit. p. XVI.
(20).-La participaciôn en 1974 de las remuneraciones de los trabajadores no - 
asalariados represents un 55,03% de la Renta Agraria total. (Cuentas del 
Sector agrario, n»l, nov. 1975, p. 40, Cuadro n* 18).
(21).-Aunque en la citada publicaciôn "Cuentas... n*l" no se Indies,la metodo- 
logia es idéntica a la empleada en "Distribuciôn funcional de la Renta 
Agraria. Période 1963-72". Madrid. M» de Agricultura. 1973. p. 18 como 
pone de manifiesto la coincidencia en las cifras de 1970 a 1972. Poste- 
riormente al autor me ha confirmado que asi es.
(22).-M® de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n* 2, abril, 1977, p. 39)
(23).-Véase M® de Agricultura "Distribuciôn funcional de la Renta Agraria. Pé­
riode 1963-70". Madrid. M® de Agricultura. 1973. p. 51.
(24).-Véase M® de Agricultura. SGT. (Distribuciôn funcional de la Renta Agra­
ria. Periodo 1963-70, diciembre 1973). Esta publicaciôn es sin duda al- 
guna donde se presents con mayor rigor y claridad tanto la metodologia 
seguida como los resultados alcanzados. Su consulta résulta imprescindi 
ble ya que en las publicaciones posteriores (Cuentas del Sector Agrario) 
las notas metodolôgicamente son tan escuetas en lo referente a la distri 
buciôn funcional, que resultan insuficientes.
(25).-La S.G.T. se ve obligada a encubrir la imposiciôn politics ofreciendo ia 
Siguiente disculpa: "La determinaciôn conjunta de la remuneraciôn de los 
très factores mencionados tiene su justificaciôn en el hecho de que los 
condiciones actuales de explotaciôn del sector (sic)(...) es la que dé­
termina la rentabilidad de la actividad agraria desde el punto de vista
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empfresariaJ. (El subrayado es mio). Aquî "las condiciones actuales de 
explotaciôn del sector" parece que puede intrerpretarse en un doble sen 
tidlo.
(26).-H® de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n«l, noviembre, 1975, p.40.
(27).-Haata ahora se vienen utilizando los datos de la EPA sobre tiempos medios 
de trabajo semanal por categorias profesionales, sin embargo estos datos 
no son muy fiables ya que el diseBo de la encuesta esta dirigido a detec- 
tar esencialmente el numéro de activos en distintas clasificaciones.
(28).- Lopez Zumel, J.M. "La evoluciôn del excedente de explotaciôn durante la 
pasada dôcada" (ICE, n» 570, febrero 1981, p. 61-73).
(29).- Cf.. H» de Agricultura. SGT (Cuentas del Sector Agrario, n«4, mayo 1979, 
p. 49).
(30).- La sinlplificaciôn ha sido necesario. por no disponer cuando se realizô el 
câlculo de todo los datos de horas trabajadas por categorias profesiona­
les provinientes de las EPA.
I
(31).-Al irealizar el câlculo de este procedimiento se admite impllcitamente que 
la r-elaciôn entre tiempo de trabajo de asalariados y no asalariados (1970 
-74/'1075-80) es constante. El supuesto es perfectamente admisible, si se 
tiene en cuanta la escasa variaciôn que esta relaciôn (en promedio) ha 
tenido siigûn los datos de la EPA (7,9% entre los valores de 1972 y 1979) 
y ek nivel de fiabilidad del dato.
(32).-Se considéra trabajadores no asalariados a los calificados en la EPA como 
"Empiresarios sin asalariados y obreros autônomos", mâs "Ayuda familiar", 
mâs "Otras situaciones". Por tanto se excluyen a los calificados como "Em 
pleaidores" (1% de la poblaciôn activa agraria en 1970) que como auténti- 
eos empresarios remuneran su trabajo con cargo al excedente de explotaciôn. 
El sientido de esta estimaciôn es valorar el trabajo de los agricultores co 
mo cniltivadores directes y precisamente por esta razôn el câlculo se basa 
en uma remuneraciôn similar a la del trabajo asalariado. Los datos sobre 
consnimo medio anual por hogar ponen de manifiesto la existencia de dispa- 
ridaides importantes entre ambos grupos pues mientras en 1980 los hogares 
de emipresarios agrarios con asalariados tenian unos gastos anuales medios 
de 333.877 pts, los hogares de empresarios agrarios sin asalariados solo 
gastaban 203.919 pts. Cf. INE. (Anuario Estadistico 1981, Madrid, 1982,p. 
301. cuadro 234).
(33).-Nos ireferîmos aqui a los resultados obtenidos por LÔpez Zumel, J.M. Op. 
cit. p. 72, Cuadro 111, en base a los datos de la CNE-70 (serie 1970-78 
y avance 1979).
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(34).- El INE seBala que "Se realiza el câlculo del salario nensual por perso­
na con los salaries sectoriales procédantes de la Encuesta de Salaries 
(ES) agregados con las poblaciones asalariadas proporcionadas por la EPA 
cuya deficients estimaciôn constituye une de los defectos principales de 
la Encuesta de Salaries". Esta encuesta no proporciona datos sobre sala­
ries agrarios,pero resalto este punto ya que es importante tenerlo en - 
cuenta a la hora de realizar comparaciôn de salaries medios agricultura- 
resto de los sectores.Eh especial no debe olvidarse que al no figurai" el 
sector agrario en ES todas las estimaciones de salaries agrarios se ba­
san en los datos d ^ H ®  de Agricultura.
Sobre los problèmes que présenta la informaciôn estadistica de la ES vôa 
se Serrano, A. y Malo de Molina, J.L. "Salaries y mercado de trabajo en 
EspaBa". Madrid. Blume, 1979. p.337-347. Una comparaciôn de las diferen 
tes tasas de variaciôn anual de la masa salarias y el salario medio en 
el periodo 1973-79 segûn la CNE-70 y la ES-EPA puede encontrarse en el 
cuadro II. 2.4, p. 57, de la ya citada publicaciôn del INE "La Renta Na­
cional en 1979 y su distribuciôn” . Recuérdese que la ES fue modificada 
en 1976 obteniôndose datos segûn la nueva encuesta desde 1977.
(35).- Gaviria, M. "La poblaciôn activa agraria real en EspaBa". (Agricultura 
y Sociedad, n® 1, octubre-diciembre, 1976, pp. 127-162).
(36).- Ibidem p. 135.
(37).- Alcaide Inclausti, J. "La poblaciôn activa agraria y su cuantificaciôn" 
(Coyuntura Economies, 1977, CECA).
(38).- Pena Trapero, B. "Sobre la poblaciôn activa agraria" (Agriculture y So­
ciedad, n® 3, abril-junio 1977, p. 352-367); en este mismo nûmero apare- 
ce tairtjién la contrarréplica de Gaviria "Por una clarificaciôn de la po 
blaciôn activa agraria en EspaBa", pp.369-373.
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APENUICE III
LA SERIE ANUAl DEL CAPITAL AGRARIO 1963-79
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APEWDICE III 
LA SERIE ANUAL PE CAPITAL AGRARIO 1963 - 1979
Para llevar a cabo el câlculo de productivldad global del sector agra­
rio, es necesario disponer de una serie anual del fondo de capital existante en - 
el sector valorado a precios constantes. Igualmente,para obtener la rentabilidad 
nominal de la agricultura,se précisa disponer de la serie anual del fondo de ca 
pital agrario pero ahora valorado a precios corrientes. Ademâs, teniendo las se 
ries a precios corrientes y constantes del capital agrario se dispone del indi­
ce de precios del capital, con lo cual pueden calcularse las tasas de rentabili­
dad real teniendo en cuenta las ganancias de capital por revalorizacion de acti
Como las series anuales de capital agrario disponibles hasta el momen 
to no presentan un perfii temporal coherente, es precise llevar a cabo una revi­
sion compléta de las misrnas. En este apéndice se expone pormenorizadamente cuâl 
ha sido la metodologia utilizada para llevar a cabo esta revision. Asi mismo - 
se seflalan cuâles han sido las fuentes estadisticas utilizadas y se valora la 
distinta calidad de las mismas. Los resultados obtenidos se basan en considerar 
como mâs fiables les datos de los inventarioa revisando a partir de estos las 
series de inversion neta.
Los primeros datos disponibles sobre el fondo
de capital agrario proceden del trabajo dirigido por Juan Velarde en el
marco de la Universidad Comercial de Deusto, titulado "La Riqiieza Na
cional de EspaBa" (1) que estima el valor del sector agrario, inclui
das tierras, plantaciones, edificaciones, cabaBa ganadera, y parque de ma
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qijinaria para los arios 1963 (1.416,8 . 10 pts) y 1964 (1.502,2 . 10 pts). -
Basandose en estos primeros inventarios de la riqueza agraria,la SGT del Minis 
terio de Agricultura (2 ) publico la serie del Patrimonlo Agrario para el perio 
do 1962— 73 utilizando para ello indices fisicos adecuados en cada subsector - 
(CV/Ha labrada; Xg peso vivo/Ha; etc), de tal forma que se obtiene asi una se­
rie anuail en términos reales. Esta serie fue traducida a valores corrientes de 
cada aMo mediants el Indice General de Precios del Sistema Econômico elaborado 
por el I NE. Por tanto, como para calcular la productivldad del sector agrario - 
es neces;ario obtener el valor del capital en términos reales,he utilizado este 
mismo Indice para deflactar la serie a precios corrientes.
Para los aBos posteriores disponemos de dos nuevos inventarios del - 
Patrimon io Agrario, publicados por la SGT del Ministerio de Agricultura en 1975 
y 1980,qiue valoran el fondo de capital agrario a 31 de diciembre de 1972 y 1976 
respecti'vamente (3 ). Asi mismo se publico por la propia SGT junto con la esti- 
macion d«e Patriimnio Agrario en 1972 la serie anual para 1970-74, proyectando - 
los datos de este inventario mediants las serie de FBCF, amortizaciones y varia 
cion de «xistencia. Sin embargo, los datos de esta ûltima serie para los aBos - 
1970-72 ÿf los de la serie antes citada, que tenian su origen en los inventarios 
de 1963 jy 1965, presentan una notable discrepancia que supone una infravalora- 
ci6n del capital agrario del 26,7%segjn 1m datos de la serie procedente de los 
inventarftos de 1963 y 1965 respecte al valor calculado por el inventario del - 
Patrimon&o Agrario en 1972 ( 4 I.
Analizando el motivo de estas discrepancies, se observa que de la sé­
rié de caipital agrario 1962-73 se deduce una inversion neta en pesetas constan 
tes negat Iva para el aBo 1971 y muy reducida (12.307 . 10* pts. de 1972) para 
el iiBo 19172 ( 5 ) como consecuencia, esencialmente,de una inversion neta real - 
negativa en el components Tierras y Plantaciones que tiene su origen en la in- 
fravaloraiciôti de este components en la estimaciôn del Ministerio de Agricultu-
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ra por el cambio en la presentacion de los datos del Anuario de Estadistica - 
Agraria a partir de 1970 segûn los cuales la superficie ocupada results infe­
rior a la cosechada (6 ).
No obstante no es posible aceptar los valores de la serie de Patrimo 
nio Agrario 1960-73 hasta el aHo 1970 y posteriormente los de la serie 1970-74, 
pues esto équivale a admitir un incremento de la riqueza agraria entre 1969 y 
1970 del 48,4%,lo que evidentemente no es posible.
Analizando detenidamente los datos de base utlizados en la elabora­
ciôn de la serie 1962-73,se observa como muy probablemente las discrepancias - 
tienen su origen en el capitule de Tierras y Plantaciones por la ausencia de - 
datos sobre las majoras por cuenta propia y en el de Construcciones,donde 
la SGT toma el incremento real medio en los aHos 1963-64 como media anual para 
todo el periodo.
Por tanto,para la reconstrucciôn de la serie de capital he partido 
de la base de considerar que la inversiôn agraria habia sido infravalorada por 
la falta de datos sobre las realizadas por los agricultores con fondes propios 
y he aceptado como mâs fiables los datos de los inventarios, a pesar de que en 
alguna medida las discrepancias podrian venir determinadas por diferencias en 
los criterion de valoraciôn que,como puede suponerse,son muy dificiles de detec 
tar. Por tanto, para la elaboraciôn de la serie de capital parte de los datos - 
de los inventarios de 1963 y 1965 aHadiéndole la inversiôn neta realizada ca­
da aHo.
Para la inversiôn neta en el periodo 1964-72 he tornado los datos de 
inversiôn bruta elaborados por Tarrafeta ( 7 ), partiendo del supuesto de que los 
pagos realizados en cada ejercicio por las instituciones prestamistas han cu- 
bierto el 70% del valor del capital incorparado y por tante el 30% restante de
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los fondes con que se han costeado los proyectos han sido apoi'tados por los pro 
pios agricultores, en su mayor parte, y el resto por las subvenciones (Acciôn 
concertada ganadera, regadios, etc ). De esta forma, la inversiôn bruta agraria 
résulta entre un 12% y un 28% superior a la calculada por la SGT (8 ) para es­
tos aHos.
La inversiôn neta de cada aHo se obtiene descontando de la inversiôn 
bruta iss amortizaciones correspondientes a "maquinaria y équipe" y "construc­
ciones y  mejoras" y las pôrdidas de capital motivadas por "incendios forestales", 
"epizookias" y "pôrdida de tierras fértiles" (por cambio de uso, degradaciôn - 
de tierr-as fêrtiles, aterramiento, etc.)
De esta manera se llega a unas cifras 'de in 
versiôm neta que resultan en mi opiniôn mâs ajustadas que las de la SGT. De - 
todas fermas los valores alcanzados,aun siendo superiores a los evaluados por 
el Minis terio de Agricultura, deben considerarse como valores minimes. En la dia
gonal de l cuadro 1' figuran las cifras de inversiôn neta a los precios de cada
aHo (sal vo la primera cifra que corresponde al patrimonio agrario de 1963).- 
En cada columns figuran los valores,en miles de millones de pesetas de cada ano , 
de la in«versiôn neta realizada, obtenidos mediante ei Indice General de Pre­
cios del sistema Econômico, salvo en la primera columns donde aparece el valor
del fond e de capital agrario existante en 1963, igualmente valorado a los pre­
cios de (cada aHo. De esta forma, sumando las filas correspondientes a cada aHo. 
se obtieme el valor teôrico"del capital agrario a precios corrientes. Dado que 
las cifrsBS de inversiôn neta utilizadas estan, como ya he seHalado, subvalora- 
das y taimbién debido a que el indice de precios ha sido escogido simplemente - 
porque h a  sido el utilizado por la SGT en su estimaciôn,pero no deja de ser por 
esto una eiecciôn arbitraria, es necesario procéder a una revislôn de estos va­
lores "teôricos" estimados.
qUADRO 1
RIQUEZA AGRARIA (Estimaciôn) 1963-72 
(miles de millones en pts.corrientes)
Sums
AflO 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 filas a 31-XII
1963 1.416,8 1.418,8 1.416,8 (1)
1964 1,417,9 17,0 1.434,9 1.471,32
1965 1.556,3 18,7 23,7 1.598,7 1.502,2 (1)
1966 1.652,6 19,9 25,2 21,3 1.719,0 1.855,2
1967 1.744,8 21,0 28,6 22,5 22,3 1.837,7 2.034,3
1963 1.831,0 22,0 27,9 23,6 23,9 32,3 1.960,7 2.226,3
1969 1.895,1 22,8 28,9 24,4 24,7 33,4 30,0 2.059,3 2.398,4
1970 2.005,4 24,1 30,6 25,8 28,1 35,3 31,7 26,8 2.205,3 2.635,2
1971 2.169,8 26,1 33,1 27,9 28,2 38,2 34,3 29,0 37,9 2.424,5 2.971,0
1972 2.354,2 28,3 35,9 30,3 30,8 41,4 37,2 31,5 41,1 27,6 2.653,1 3.340.3 (2)
NOTAS: (1).- Valor del patrimonio agrario segûn el inventario de la Univ. da Deusto.




FUENTE: Elaboraciôn propia aegun se Indies en el texto.
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Para ello he partido de considerar que los datos de los Inventarios 
son los mâs fiables y por tanto la diferencia que se observa entre el valor de 
la riqueza agraria,que se deduce de la serie obtenida a partir del inventario 
de 1963 3f la inversiôn neta anuai, y ei valor de la riqueza agraria,que se dedu 
ce del inventario de 1972, es imputable a la infravaloraciôn de la inversiôn ne 
ta y/o al hecho de que los precios del patrimonio agrario han crecido por enci 
ma del indice de precios utilizado en aigôn ano provocando asi un error acumu- 
lativo. Dado que el valor de la riqueza agraria en 1972 résulta un 22,5693% in 
ferler a la que se deduce del inventario,he procedido a repartir anualmente es 
ta diferencia proporcionalmente a la tasa de variaciôn anual de la riqueza. Pa 
ra ello he calculado primeramente cuâl séria la tasa media anual acumulativa 
a que huhiera tenido que crecer el valor de la riqueza agraria "teôrica" para 
evitar 1» infravaloraciôn acumulada en estos nueve aHos.
Esto es;
r^ = ^  1,225693 « 1,02573
como la saibvaloraciôn cometida cada aHo es proporcional a la tasa de variaciôn 
anual de valor teôricD r^(penûltima columns del cuadro 2) la tasa de variaciôn -
anuai ser-â:
r = r^ X r^
y piir tanto el valor del capital agrario se obtiene multiplicande por esta ta­
sa (r) el fondo del capital existente en el ano anterior:
K , X r = K 
n-l n
Los resultados asi obtenidos figuran en la ûltima columna del cuadro 1 y puede 
comprobarse como mediante este método de reparto proporcional de los errores,- 
se obtiene un valor del patrimonio agrario para 1972 que coincide con el del
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inventario reaiizado por la SGT para este afio. Asi pues estos son los valores 
anuales en miles de millones de pesetas corrientes del fondo de capital agrario 
que se traduce a pesetas constantes, utilizando el mismo Indice General de Pre­
cios del Sistema Economics empleado < anteriormente para obtener los valores a 
precios de cada afio.
Para estimar la riqueza agraria a partir de 1973 he tenido en cuenta 
la distinta calidad estadistica de los datos disponibles de FBCF, amortizacio- 
nes y variaciôn de existencias para cada uno de ios cinco grupos en que se di­
vide el patrimonio agrario, Esencialmente la falta de coincidencia entre la se 
rie de patrimonio agrario 1970-74, prolongada hasta 1976 con los datos oficia- 
leS de la SGT, y el valor del inventario de este afio viene determinada porque 
las cifras de amortizaciones se refieren sôlamente a la maquinaria y tractores, 
mientras en la variaciôn de existencias solo se contemplan las correspondientes 
a la ganaderia hasta 1976. Por tanto, al existir una parte del capital que no se 
amortize se produce una sobre valoraciôn acumulativa del valor de patrimonio,
Para obtener los valores anuales del componente Tierras y Plantacio­
nes del patrimonio agrario, al no existir ninguna serie de amortizaciones y sien 
do los datos disponibles sobre pôrdidas de tierras incomplètes y escasamente - 
fiables,he basado la estimaciôn exclusivamente en las cifras de los dos inven­
tarios disponibles para 1972 y 1976. Valorando a precios de 1972 las tierras y 
plantaciones de 1976,se observa que ha habido una pôrdida en términos reales - 
del 25,251% del patrimonio en Tierras y Plantaciones,lo que supone una tasa me 
dia anual acumulativa del 5,79% a lo largo del periodo. Por tanto,dividiendo - 
por esta tasa anual acumulativa a partir de capital existente en tierras y plan 
taciones en 1972 y multiplicande por la tasa de variaciôn del indice de precios 
(Indice General de Precios del Sistema Econômico) obtenemos los valores a pre­
cios corrientes de cada afio, segûn la fôrmula:
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K = K —  
n n-l r
2
siendo en, este caso constante ^  1,25271 . 0,0579 y la tasa anual de va 
riacion die los precios. Para prolonger la serie hasta 1979 he consideradocondarte 
la rj ÿ le aiplicado el indice de precios del patrimonio elaborado segûn se expone 
a continuiacion.
Al procéder asi, realmente lo que hago es basarme en los datos de 
los inventtarios para, determinar cuâl ha sido la variaciôn de la inversiôn neta 
en términios constantes a lo largo del periodo 1972-76 y proyectar este compor- 
tamiento «n los 3 afios siguientes, pues en mi opiniôn résulta preferible esta - 
forma de procéder,a realizar otro tipo de hipôtesis mâs arriesgadas ante la - 
ausencia de datos sobre amortizaciones y pôrdidas de capital.
Los resultados obtenidos se presentan en el cuadro 2, donde puede apre
ciarse cômio las ganacias de capital se deben exclusivamente a la revalorizaciôn
de los actives,pero existe a lo largo del periodo una desinversiôn neta, resul
tado este que coincide con los datos aportados por Tarrafeta para el periodo -
1973-75 en, cl que las pôrdidas de capital superan amp1lamente la FBCF. A lo -
CUADRO Z
RIQUEZA AGRARIA EN TIERRAS Y PLANTACIONES (estimaciôn)
_ 9 9






1977 2 .111,6 4.687,2
1978 1.996,0 5.228,0
1979 1 .886,8 5.719,9
FUENTE : El;aboraciôn propia segûn se indica en el texto.
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largo del periodo 1970-81 los incendios forestales destruyeron una superiFicie 
arbolada superior en un 11,57% como promedio a la superificie repoblada tital 
(publica y privada), constituyendo asi un importante factor de descapitaliiacién, 
(el capital forestal arbolado supone el 23,11% del valor de las tierras y ilanta 
clones en 1972); asi mismo ha habido una disminucion de 7,2% de la super_Ficie 
ocupada por el olivar entre 1972 y 1979. En resumen,se puede sefialar que los da 
tos disponibles, sin ser por supuesto exhaustivos, si sefialan una tendencii a la 
descapitalizaciôn en el apartado de tierras y plantaciones,tal como se deluce 
de las cifras anuales estimadas en el cuadro 2.
Queda por exponer cuâl ha sido el procedimiento seguido para elabormr 
el indice de precios del patrimonio agrario que se ha utilizado para los iflos 
1976-79 con el fin de precisar la evoluciôn de los precios de la riqueza agra­
ria. En aRos anteriores no es posible elaborar este indice de una forma ri;uro- 
sa, pues,si bien existen series de precios para las construcciones, la maqaina- 
ria y el ganado,no existen datos sobre la evoluciôn de los precios de las plan 
taciones y mejoras permanentes,cuestiôn esta que résulta crucial pues las tie­
rras y plantaciones suponen en 1976 el 81,8% del patrimonio agrario. Precisa­
mente por esto, para aRos anteriores a 1976, he utilizado un indice "neutro'(el 
Indice General de Precios del Sistema Econômico) siguiendo la pauta de Im an­
teriores estudios sobre el tema realizados por la SGTl por el contrario,a par­
tir de 1976,si existen Indices de precios apropiadosa los componenteS del patri 
monio agrario cuya estructura recoge el cuadro 3 .
Para estos elementos, los Indices de precios mâs coherentes, en ni opi 
niôn, son: para la ganaderiâ el "Indice de Precios Peroibidos; Ganado de Ahasto", 
ya que este indice refleja la evoluciôn de los precios del ganado vacuno, ovino 
caprino, porcino, polios, gallinas y conejos, ponderados segûn su participaciôn 
en la PFA media de 1972-73-74 (9 ).
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CUADRO 3
ESTRUCTURA DEL PATRIMONIO AGRARIO A 31-XII-74 
(porcentajes)
Tierras y Plantanciones ....................  81,8
Maquinaria ...................................  32,0
Ganaderia ...................................  6,7
Construcciones................................ 7,2
TOTAL ...... 100,0
FUENTE: W* de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n®6, op. cit. p. 109)
Para los den&s elementos del patrimonio el indice mâs adecuado es el 
de "Precios Pagados por los Agricultores; Inversiones", que tiene la siguiente 
estructura de ponderaciones:
CUADRO 4
ESTRUCTURA DE PONDERACIONES DEL INDICE DE INVERSIONES 
(porcentajes)
Maquinaria ....................................  49,33
Plantaciones ...................................  13,54
Construcciones ................................ 6,26
Mejoras permanentes ...........................  30,88
TOTAL ..........100,00
FUENTE: M» de Agricultura. "Metodologias..." (Documento de Trabajo, n»9, op. 
cat. p. 377-378)
- 506 -
largo del periodo 1970-81 los incendios forestales destruyeron una superificie 
arbolada superior en un 11,57% como promedio a la superificie repoblada total 
(publica y privada), constituyendo asi un importante factor de descapitalizaciôn, 
(el capital forestal arbolado supone el 23,11% del valor de las tierras y planta 
clones en 1972); asi mismo ha habido una disminuciôn de 7,2% de la super.ficie 
ocupada por el olivar entre 1972 y 1979. En resumen,se puede sefialar que los da 
tos disponibles, sin ser por supuesto «haustivos, si sefiaian una tendencia a la 
descapitalizaciôn en el apartado de tierras y plantaciones,tal como se d<duce 
de las cifras anuales estimadas en el cuadro 2.
Queda por exponer cuâl ha sido el procedimiento seguido para elaborar 
el indice de precios del patrimonio agrario que se ha utilizado para los aRos 
1976-79 con el fin de precisar la evoluciôn de los precios de la riqueza agra­
ria. En aRos anteriores noes posible elaborar este indice de una forma riguro- 
sa, pues, si bien existen series de precios para las construcciones, la maoiina- 
ria y el ganado,no existen datos sobre la evoluciôn de los precios de lar plan 
taciones y mejoras permanentes,cuestiôn esta que résulta crucial pues las tie­
rras y plantaciones suponen en 1976 el 81,8% del patrimonio agrario. Precisa­
mente por esto, para aRos anteriores a 1976, he utilizado un indice "neutrd’(el 
Indice General de Precios del Sistema Econômico) siguiendo la pauta de les an­
teriores estudios sobre el tema realizados por la SGT) por el contrario, a par­
tir de 1976,si existen indices de precios apropiadca a los componenteS del patri 
monio agrario cuya estructura recoge el cuadro 3 .
Para estos elementos, los indices de precios mas coherentes, en mi opi 
niôn, son: para la ganaderia el "Indice de Precios Peroibidos: Ganado de Ahasto", 
ya que este indice refleja la evoluciôn de los precios del ganado vacuno, ovino 
caprino, porcino, polios, gallinas y conejos, ponderados segûn su participaciôn 
en la PFA media de 1972-73-74 ( 9 ).
- 507
CUADRO 3
ESTRUCTURA DEL PATRIMONIO AGRARIO A 31-XII-74 
(porcentajes)
Tierras y Plantanciones ....................  81,8
Maquinaria ...................................  32,0
Ganaderia ...................................  6,7
Construcciones................................ 7,2
TOTAL ...... 100,0
FUENTE: M< de Agricultura (Cuentas del Sector Agrario, n<6, op. cit. p. 109)
Para los demâs elementos del patrimonio el indice mâs adecuado es el 
de "Precios Pagados por los Agricultores: Inversiones", que tiene la siguiente 
estructura de ponderaciones:
CUADRO 4
ESTRUCTURA DE PONDERACIONES DEL INDICE DE INVERSIONES 
(porcentajes)
Maquinaria ....................................  49,33
Plantaciones ...................................  13,54
Construcciones ................................ 6,26
Mejoras permanentes ...........................  30,88
TOTAL ......... 100,00
FUENTE: M® de Agricultura. "Metodologias..." (Documento de Trabajo, n®9, op. 
cit. p. 377-378)
- 508
Por tanto, el {ndice de precios del patrimonio agrario (tipo Laspeyres), 
de acuerdo con el cuadro3 , tiene la siguiente estructura de ponderaciones:
CUADRO 5
ESTRUCTURA DE PONDERACIONES DEL INDICE DE PRECIOS DEL PATRIMONIO AGRARIO
(porcentajes)
Indices de precios pagados, inversion  .....     93,3
Indice de precios peroibidos, ganado de abasto ..................  6,7
TOTAL ............... 100,0
FUENTE: Elaboraciôn propia
Los valores que toma el indice de precios del patrimonio résultante 
figuran el el cuadro 6.
CUADRO 6
INDICE DE PRECIOS DEL PATRIMONIO AGRARIO
(Indice de precios 1976 = 100)
ANo Inversiôn Canada Patrimonio
1976 100,0 100,0 100,0
1977 128,1 112,5 127,1
1978 151,2 132,7 150,0
1979 175,3 149,8 173,6
1980 197,6 147,7 194,3
FUENTE: Elaboraciôn propia
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La serie anual de riqueza agraria en construcciones,1962-79, la he - 
elaborado siguiendo la misma metodologia que para el componente tierras y plan 
taciones, es decir.a partir *  los datos de los inventarios de 1972 y 1976, de las 
que se deduce una tasa media anual acumulativa de disminuciôn del capital en - 
construcciones del 8,90%. No ha sido posible utilizer directaraente las cifras 
de FBCF y las amortizaciones que se deducen de ellas por la notable incoheren- 
cia que presentan,pues segûn estos datos résulta una vida media de las construe 
clones agrarias entre 1972 y 1978 de sôlamente 11,8 aRos,claramente irreal (10). 
La propia SGT, al observar que la FBCF en construcciones para 1973 supone so'la- 
mente el 0,96* del patrimonio existente por este concepto, en 1972 reseRa que ni 
siquiera suponiendo una vida ûtil de los edificlos de 100 aRos se conseguiria 
con la inversiôn realizada mantener constante él Patrimonio de Construcciones 
y sefiala posteriormente que es posible que la cifra de FBCF sea tan reducida por 
algun error de las estadisticas de base utilizadas (il). En cualquier caso y a par 
tir de los datos do los inventarios résulta évidente que ha habido una pôrdida 
del capital agrario enoonstrucciois como ponen de manifiesto. los datos del - 
cuadro 7.
CUADRO 7
RIQUEZA a g r a r i a  EN CONSTRUCCIONES 
g (estimaciôn) FBCF
AHo 10 pts de 1972 10 pts lO^pts •
1972 306,3 306,3 —
1973 281,3 311,8 2,937
1974 258,3 328,3 4,084
1975 237,2 354,8 4,037
1976 217,8 383,4 5,090
1977 200,0 447,5 6,397
1978 183,7 485,0 6,403
1979 168,7 608,2 8,184
FUENTE; Elaboraciôn propia en base a los datos del M< de Agricultura (Cuentas 
del Sector Agrario, n®s. 1 y 6). Los datos de FBCF son los oficiales 
que figuran en estas publicaciones.
CUADRO 8
RIQUEZA AGRARIA EN GANADO Y MAQUINARIA 
(ailes de millones en pts. corrientes)
aAo 1972 1973 1974 1975 1978 1977
1972 306,1
1973 338,9 32,2
1974 389,0 37,0 33,1
1975 457,8 43,5 39,0 39,9
1978 538,6 51,2 48,8 47,0 52,1
1977 684,8 85,1 58,3 59,7 66,2 47,4
1978 808,2 76,8 68,8 70,4 78,1 55,9


















Para completar la aerie anual de riqueza agraria quedan por evaluar 
loa componentes de capital en ganado y tnaquinaria,donde la calidad estadistica 
de laa series de FBCF, amortizaciones y variacion de existencias es nucho mayor. 
En consecuencia,he elaborado la serie anual a partir ck los datos del inventario 
de 1972 y la inversiôn neta de cada afio (diagonal del cuadro 8), revalorizados 
convenientemente segûn el indice de precios antes seRalado,y he procedido pos- 
teriormente a la distribuciôn de las discrepancies que aparecen respecte al in 
ventario de 1976 proporcionalmente a las tasas anuales de variaciôn de los valo 
res teôricoB segûn la aetodologia expuesta anteriomente, El resultado de estas 
operaclones y los datos de base utilizados se presentan en el cuadro i .
Una vez calculados los valores de cada uno de los componentes de la 
riqueza agraria,sumando el valor de la Tierras y Plantaciones, Contrucciones 
(incluidas piscifactorias)> Ganado y Haquinaria,llegamos finalmente a las ci- 
fras anuales del total de la riqueza agraria recogidas en el cuadro 10.
CUADRO 9












FUENTE: Elaboraciân propia a partircb los cuadro 3, 8 y 9
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En resumen,la serie anual de riqueza agraria que he obbenido se basa 
en considerar como datos mas fiables los oorrespondientes a los inventarios del 
patrimonio agrario de 1963, 1965, 1972 y 1976, para obtener luego la serie anual 
teniendo en cuenta los datos de FBCF, amortizaciones y variaciôn de existencias 
e introduciendo luego las correcciones necesarias mediante el reparto»proporcio 
nal a las tasas anuales de variaciôn de los valores teôricos alcanzados, de las 
tasas médias anualesacumulativas de las discrepancias observadas entre el valor 
teôrico y el del inventario correspondiente. De esta forma,la serie obtenida - 
résulta coherente con los datos de los inventarios y no présenta los "saltos" 
de las series oficiales publicadas hasta ahora, ademâs de tener en cuenta la in 
formaciôn anual disponible sobre inversiones, amortizaciones y variaciôn de - 
existencias. Para obtener los valores en pesetas constantes de la Riqueza Agra 
ria se deflactan los valores corrientes con el Indice General de Precios del - 
Sistema Econômico para los afios 1963-76, ya que este es el indice de precios —  
utilizado por la SGT para traducir a pesetas de cada aflo los valores obtenidos 
primitivamente a precios constantes mediante el empleo de indices fisicos para 
cada grupo (12). Para los aBos posteriores a 1976 el deflactor utilizado es el 
Indice de Precios del Patrimonio elaborado anteriormente y que figuran en el - 
cuadro 6 , pues este ha sido el indicador utilizado en la serie para obtener - 
los valores a precios de cada aüo.
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NOTAS!
(I ).- Velarde, J. y otros "Riqueza Nacional de EspaHa". Bilbao. Univ. Comercial 
de Deuato. 1968. (5 vols.) volumen II.
(2 ).- Mï de Agriculture (Distribuciôn funcional de la Renta Agraria. Période 
1963-72, diciembre, 1972, p. 45 y ss).
(3 ).- M» de Agriculture (Cuentas del Sector Agrario, n*l, noviembre 1975, p.41 
Cuadro 20) y (Cuentas del Sector Agrario, n*5, mayo 1930, p. 109 y ss).
(4.).- Igualmente la serie primitive (Distribuciôn funcional de la Renta Agra­
ria, op. cit.) présenta una infravaloraciôn del 26,8% en 1970 y del 26,7% 
en 1971 respecte a los valores de la serie de Patrimonio Agrario basada 
en el inventario de 1972 (Cuentas del Sector Agrario, n*l, op. cit.).
(5).- Esta cifra es muy reducida pues la FBCF en 1973 estimada por la SGT (Cuen 
tas del Sector Agrario, n<6, op. cit. p. 252). es de 82.976,4 . 10^ pts.
(6 ).- Cf. Cavero, C. y otros "Estudio sobre el coeficiente capital/empleo en
la agriculture espaflola". Madrid. Hinisterio de Trabajo. Direcciôn Gene­
ral de Empito y Promociôn Social. 1976. p. 101 y ss.
(7).- "La capitalizaciôn de la agriculture espaBola 1962-75". Op. cit. p. 62 
y ss. y p. 355-87.
(3).- Salvo en el aîlo 1966 en que résulta ser el 99% de la inversiôn estimada 
por la SGT en el Anuario de Estadistica Agraria. Hay que advertir que de 
las cifras totales de inversiôn que aparecen en los anuarios hay que des 
contar las realizadas en "industries agrarias" que no corresponden al 
sector agrario en sentido estricto sino al Industrial.
(9 ).- Es un indice tipo Laspeyres. Cf. M» de Agriculture "Metodologias.. ,  - 
(Documente de trabajo, n*9. Op. cit. p. 341-342).
( loi.- La vida media de las construcciones se calcula resolviendo la ecuaciôn
*72(1 -&'*+ 1?,(1 - +  I 7 4  “  - i ' *  " 175(1 ^ I 7 6  ' S e
I la FBCF en contrucciones del aflo correspondiente y K el valor de las 
contrucciones segûn los inventarios.
( 11).- M* de Agriculture (Cuentas del Sector Agrario, n*l, op. cit. p. 110).
(12).- Cf. M» de Agriculture (Cuentas del Sector Agrario, n*5, op. cit. p. 105 
y ss) y Cavero, C. y otros "Estudio del coeficiente capital/empleo en la 
agriculture espaflola". Madrid. H» de Trabajo. 1977. p. 32-33.
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